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PROLOGO. 


Sí hay alguna cosa capaz de desengañar 
á aquellos cristiinos y“miembros del clero, 
que;pudieran yer con prevencion ó indite- 
rencia la reforma en la enseñanza de la ju- 
ventud, nos atrevemos desde JuegoMocir 

que es; el espectáculo la re olucion, els 

obra de recónstr ucción Pelis SOSA. 
Ya han visto 4 una seneracion entera es- 
forzándoge por: restablecer públicamente el 
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Ye “lio y ocióde la era cristiana, despues de 
trescientos años de una educacion dada por 
religiosos y sacerdotes respetables, sin la 
concurrencia de los seglares, sin el monopo- 
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pagañismo de Roma y de'Grecia. Han oido 
proclamar de oficio la restauracion de todas 
las fiestas del politeismo antiguo; han visto 
adorar á Venus en Paris y en toda" Fran- 
cia; han visto erigir un templo, á Cibeles, 
dentro del recinto de la cafitál, y á los pue- 
blos de las inmediaciones/Viniendo 4 ofrecer 
á la diosa las primicias de los productos de la 
tierra; han vuelto 4er 4 Baco con su tonel: 
á Céres con suf carreta, sus nifas, sus es y- 
gas bueyes de cuernos dorados; á Ves- 
ta consu fiego sagrado y sus vestales. 
UB oido proclamar la religion de Sócra- 
tes, eMyez de la religion cristiana; han visto 
cl cálo de la naturaleza, de los dioses y se- 
mi-Mloses, sostenido por el gobierno, apode- 
rarg8 de todas las iglesias de Paris y de una 


3 arte de los de las provincias. Han visto 


gran número de víctimas despojadas de sus 
bienes y derechos, sumergidas en las cárce- 
les, y aun arrastradas hasta el cadalso, por 
haberse negado 4 ser partícipes de Ja nue- 
ya idolatría. 

¡¿¡¿Perándo sucedió todo esto? En el siglo 
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lio de la universidad, sin libertad” de im- 
prenta. E : 

¡Quién lo hizo? Esto no lo efectuaron 
lasamuseres, ni el pueblo, sino hombres jó- 
venos ensilmayoría, esclusivamente educa- 
dos por el clero secular y regular. dá 

¡A nombre de quién se hizo? Fué acaso 
en nombre de la educacion materna? No; 
porque todos estos neo-páganos habian re- 
cibido"el bautismo; habian sido.en su mayor 
parte armullados en el regazo de una ma- 
dre piadosa; hasta'la edad de dierocho 
años, todos habian practicado con fé BMce- 
ra. los deberes de la religion católic? ha- 
ciéndolo muchos de ellos con una piedad OY y 
tierna, 4 

¡Se hizo quizá, como pretenden algulos 
á nombre del protestantismo que considera 
como el orígen de todos los. males que la 
Enropa moderna padece?_ Pero esto sé ye. 
rificó en un país donde el protestantismo no 
llegó jamas á dominar; en un país donde ha- 
bia sido hasta entónces despreciado y abor- 
recido; en un país en que la juventrd 10 es- > 
tudiaba ni la vida, ui las obras de Luteró; 
Calvino, Zauinglio, cuyos nombres; ipénas co- 
nocia, cuya autoridad, cuyo ejeynplo jamas 
invocaba. z 
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¡Pomarian acaso los letrados de la revo 
lucion, de la confesion de Augsburso, de 
instituciones de Calvino, ó de los. 
fundamentalesde! Anglianismo, la idea acer- 
ca de su religion de la Naturaleza, de, sus 
fiestas iconolátricas, y de sus comidas Éspar 
tanas? 

¡Qué relaciones desmbtenealosía existen 
entre las discusiones, teológicas de los refor- 
madores, y los apoteósis de los letrados de 
la revolucion,sús ceremonias griegas y roma- 
nas, sus bailes sagrados, sus luchas, sus car- 
'cras seligfosas, sus juegos olímpicos y sus 
panáfenicas! 

¡SGUIrá quizá que todo esto procede del 
penséimiento libre que engendrara el protes- 
tanfismo? No; porque la historia responde 

ué la libertad del pensamiento no provie- 
ne del protestantismo. El renacimiento lo 
reclama á favor de su hijo, puesto que dice 
por boca de Erasmo al mundo. “Yo fuí 
quien puse el huevo, y Lutero quier hizo sa- 
ir elipollo. Ego peperi ovum, Lutherus 


exclusit” La genealogía es auténtica; ya lo 
manttestaremos en otra parte. 


1 


Entretanto, si los hechos que anteceden, 
son de tal carácter que hagan meditar for- 
malmente al clero y 4 los cristianos, los que 


vamos á presentar exJgen toda la po 
de los hombres de estado, de los pac re A o 
familia, en una palabra, de todos A 
que temiendo con razon por sus propiede 
des, su bienest 
¿Enólas cosas ver | 
de las revoluciones, 
por sí. 


ar y suseguridad, desean an- 


a conclusion de la era 
va bastante larga de 


LA REVOLUCION: FRANCESA, 


PERIODO DE RECONSTRUCCIÓN SOCIAL. 


JAPITULO 1. 
EL HOMBRE Y SU 'PRONO. 


Forma republicana tomada de la antignedad.—Manifiesto des JN 
república francesa: discurso de Gregoire.—Robespierre quié- 
re para Francia la república romana: testimonio de Sénart y 
Beaulicu.—Palabras de Saint-Just, —Rasgos de semejanza en- 
tre la república francesa y la república romaha. 


El que puede lo mas, puede lo ménos. La revolución ha- 
biareconocido en sí misma el derecho de Se 
ribulrs 


ligion; con mayores títulos dejusticia debia det e 
el de formar un gobierno. Para eucontrar el modeló de 
su edificio religioso, la hemos visto remontarse de un 
salto hasta el seno de la antigiedad pagana. Tambien 
irá á buscar allí el tipo de su edificio social. Roma, Até- 
nas, Esparta, serán para elka el bello ideal de la perfec- 
cion. En.esos puntos luminosos, que brillan en medio 


de las espesas tinieblas que envuelven el resto del mundo, 
ss reconcentran todos los estudios de colegio, todas sus 
admiraciones clásicas. Allende y aquende de los mis- 
mos, no hay para ella mas que barbarie y servidumbre. 

Pero la república era el gobierno de aquellos pueblos 
modelos, y gracias á nuestra educacion, hemos creido 
que entre ellos todos los ciudadanos participaban dela 
libertad é igualdad, de los asuntosfúblicos de 18 Tehici: 
dad y de las luces. Pero lo cierfo'es que todas esas re- 
públicas tenian á la esclavitud por base, y que las ven- 
tajas sociales eran el patrimonio de un número reducidi: 
simo de ciudadanos, Némos allí á los hombres dividi 

os categorías: libres y esclavos. Los últimos, 

respectivamenté'4 los primeros, estaban en la propor- 

cion de diez 4/tno, y aun mas. Esparta contaba diez 

udadafios y cien mil esclavos; Aténas veinté mil 

Ós y cuatrocientos mil esclavos; en Roma era 
mayoMtodavía el número de esclavos. 

Jul decir que habia esclavos en Roma y en Grecia, es 
lo máSmo que asegurar que eran algo ménos que bestias 
de dirga. Para el esclayo no habia familia, propiedad, 
ni Hogar, como tampoco libertad para el desarrollo de su 
inteligencia, ó para disponer de.su persona. El infeliz 
no respiraba sino 4 gusto desu amo, que podia herirle, 
venderle, y matarle impunemente. El esclayo dispensaba 
al dueño de todos los cuidados domésticos, lo engordaba 
con sus sudores, dejándolo en libertad para pasar su vi- 
da en da ocjosidad Ó consagrarse á los asuntos públicos. 

Bajo las diversas denominaciones de arcontes, éforos, 

sabnaso 6 Senado, y reducidos á. corto número, estos 

hores libres reinabsn como señores absolutos. Para 


A cños exzn los honores, las riquezas y. el poder. En el 


bno de estas asarbleas se veian casi siempre facciones 
rivales, patricios insolentes, 6 ambiciosos tribunos, y á 
los intereses privados, juchando contra los intereses pú- 


hlicos. Algunos millares de hombres, que lamaban el 


pueblo, nombraban á éstos magistrados soberanos: eran 
unos electores honrados, que se batian en los comicios, 
que ofrecian sus sufragios por algunos dracmas, y los ven- 
dián por verluchar á algunos pares de gladiadores. Fuera 
de esenúmero, los demas eran esclavos. Hallareis por 
consiguiente enla antigiedad, hajo la corteza republicana, 
Jaópresion delas ires cuartas partes del género húmano, 
la esplotación del hombre por el hombre: en las propor- 
ciones mas vastas; la átistocracia mas soberbia; el sufri- 
miento y la degradación con todos sus nombres y bajo 
todas sus formas. 

Engañados por la educacion des,colegio, los letrados 
revolucionarios no conocian mas que las apariencias 
brillantes de las repúblicas de Grecia 6 Italia, y allí fué 
donde buscaron sus modelos. “¡Cosa éStraña! dice un 
publicista: de nuestros dias, la revolucion ffancesg se ha- 
cia contra la aristocracia, y no obstanto di? Roma 
republicana cuyos recuerdos se invocaban, era Pencial- 
mente aristocrática. Jisa igualdad, en nombre, de la 
cual se daba en tierra con todo en Francia, nó existia 
en la sociedad romana, que tenia á la esclavitud púr pe- 
destal. En fin, aquella fraternidad humana, que tanto 
se precovizaba, se debia al cristianismo que era perséguiaf 
do. ¡Cuán cierto es que los pueblos se dejan llevar por 
lo comun de palabras, sin saber lo que hacen, sea que 
piensen en destruir Ó que piensen en edificar.” * 

En efecto; es tal el arrebátamiento de los regenerado- 
res modernos, que para nada consideran la diferencia de 
tiempos, ni las tradiciones nacionales, nilos progresos ú 
que el cristianismo ha impulsado 4 la humanidad, ni 
la estensión de territorio, ni el genio de los pueblos no- 


dernos, ni las ruinas que es preciso amontontr paraa 


se realicen sus utopias. Una fuerza invencible, la tene 
dencia del iman hácia el fierro, es la que «atrae á la re- 


1 De Gerlacihe, Estudios subre Salustio pag. 147, 
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volucion hácia la hermosa antigitedad en que el hombro 
era su dios y su rey. Alf, y solamente 81, es donde 
respira 4 su gustoel hombre revolucionario; allí, y pod 
mente allí, donde se mira con orgullo en su obra, y a 
mostrarla al cristianismo le dice con altanería: Yo solo 
hice esto, ¿para qué necesito de 11%... qe 
Valsa da RA gubernamenifide, JA uufigiedad, 
viene 4 ser la idea fija de la reyoliicion. Para realizar- 
la, emplea todos los. esfuerzos 48'$u talento, seño el po: 
der de su brazo. Fija la sistaren su ho, derri Jará sl 
piedad cuanto se oponga 8 Ku marcha; bajo su terri 
blenivel despachopsará4 la Prancia, la despedazaró y 
amasegrá entre suS mMápos sangrientas para que pueda 
entrar en el molde pagano y salir de él, ya.seá griega ó 
romana, Niel trímen mismo la detendrá en su camino, 
porque muy convencida de que el fin santifica 16 me; 
dios y déque la felicidad del género humano depende de 
la realización de sus ensueños. 

No ¿Hihia todavía al cadalso el rey cuyo célro acábs 
de roffper y cuya cabeza acaba de pedir, nando se apre- 
sura $ proclamar la: república. Prol 
bmDesde este dia deberá la Francia contar sus años, co- 
mo el niño cuenta los.Suyos desde el de su hacimiento, 
como el esclavo desde el dia. desu libertad hu; ara la 
revolucion, el pasado mónérquico de la Francia y de los 
pueblos cristianos, es.como si no fuera. “La era y ulgar, 
esclama, fué una era de-craeldad, de mentira, de perá- 
dia y esclavitud; básconcluido juntamente con el trono, 
fuentede todos nuestros males. a ol 

«Da revolucion ha vigorizado el alma de los franceses, 

leftinfande cada vez mas las virtudes republicanas. ens 

dos lirios contaban su era desde que recobraron su 
hertad. Los romanos desde la fu ndacion deRoma. Los 
franceses datan desde la fund om de su lib 
— “TFecunda y enérgica en sos medios 
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historia, en la filosofia, una de aquellas épocas grandes, 
que se hallan colocadas como otros tantos faros en el ca: 
mino eterno de los siglos,” * 

La revolucion, por órgano del que habia pedido la 
abolicion de la monarquía, da su programa, y lo arroja 
cua] tegincendiaria á todos los pueblos de Europa. Anún- 
cia/quédl era aepublicana, que comienza en Francia, 
será laera de A Feñoyation universal. Declara guerra 
ú, muerte á todos los reyes, é invita á todos los pueblos 
á-que rompan sus cadenas. Mas qué digo? Lés manda 
que sean libres bajo pena de muerte. En el mes de No- 
yiembre de 1792, fué cuando el bata Gregoire, presiden 
te de la convencion, pronunció este diséurso famoso que 
hizo estremecer á la Europa entera: 

“Representantes de un pueblo soberano, esclama el 
tribuno, para el universo fué un dia grande aqUoles que 
la Convencion Naciónal de Francia pronunció s si- 
guientes palabras; La monarquía queda abolid?. Mu. 
chos pueblos datarán su existéntia política deSde esta 
nueva era. Desde el orígen de las sociedades, 108 beyes 
se encuentran en abieria rebelion Contra las naciones: 
mas empiezan ya las naciónes á levantarse en masa ba- 
ra aniquilar á los reyes La Rázon que resplandecetgd 
todas partes, revela ya verdades eternas, desenvuelve la 
gran carta de los derechos del Nombre, que es el espan- 
tajo, de los déspotes. 

“Semejante al rayo, cuanto mas se huya comprimido 
á la libertad, fanto mas terrible será su esplosion; esta 
esplosion tendrá verificativo en los des Iaundos, y derri- 


bará £ los tronos que se hundirán en la soberanía das 


E 
1 Instruccion sobre la era de la república, Monitor 1748 
ciembre 1793.—Husta el momento en que el renacimiento paga 

2 (1564), la Francia comenzabs 
el eño el dia de pascua, que.es ersario de la restauracion 


de la libertad y renovación de todus las cosas por el cristia- 
nismo. 


10. hizo prevalecersu triste inf 


ueblos, e: 8, el mome 
pa ss AA pues, el momento en que el estúpi. 
24 Ps o de los tiranos será humillado; én que Jos re- 
yes llegarán á ser el horror de la Enropa' purificada; én 
en que su perversidad hereditaria no existirá va mas que 
en los archivos del crímen: En fin, pronto veremos ci. 
op las llagas de las nacionés ses po 
decirlo así, á la especie iu j 
dá e humana, y mejorar li 
la-gran familia: 2. Solo 
si q A 0) 
me mayor parte del género Hmano dalla Ga filósofo 
es 'esclaya solamente porque no sabe devir que 20. 
““Apreciables alóbrogos, Mhabdis dicho ma. 
ini 805,” Mabels dicho 0; y “eh 
S a ando de repente la libertad su horizonte, se ha cer 
nido Fobre vuestras/Mohtañas; y désde este momento ha= 
ves veryicado viestra entrada en el universo (4pl u 
sos universales] ya Ra 
_ “No temais las amenazas de los: déspotas:de Bro 
Reungaadovas fulanges para gmprendarla : sn dá 
ceño : Pena guerra en da 
Sta; pero esta guerra expi 13 que ha q 
cavar SQsepuloro, y los esferas es 
testamento de la monarquía. Da E ; 
z ma - ¿ e) 
hi tro ggeaipo el asilo de 108 rayés destronsd los: la rancia 
0 ha convertido en: delos sobercros Mostro. 
E a Acaba de Ano de sus re E 
seútantes rra e Disicba, 
, que har 2 todos los preblos 
resueltos ú sacude di a 
que E SE mismos E e, a 


2 los reyes som él 


3 han rodado por el suelo, 
2 “ámetrallarios, si se 
a o Pana Lerviz y á luchar o 
: l ; y J úuckar con 
¿ pe a nacion y sí Prócurase alguno afarnos con EA 
- cagiibas, lasiFómperiamos sobre su Cabeza. Ñ 
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La libertad 
y 47 y 
1 ¡Nombre clásico de los saboyanos 
su disenrso delante de los cuatro hijos 


venido á pedir la corporación 
cest, 


1 Gregoire Ppronuncir 
> hijos de Saboya, que linb 
de su país 4 la tepública fray: 


es, reconsiituitse, vor Í 
lUtYse, por j 
spería de 
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no perecerá entre nosotros, sino cuando no haya mas 
franceses; y que perezcan todos los franceses, ántes que 
veamos un solo esclavo! 

«“Alóbrogos generosos, deseajs jucorporaros d la re- 
pública francesa y unir vuestros destinos con los nues- 
tros. La Convencion Nacional pesará y discutirá con so- 
lemnidad, peticion de tal importancia; pero cualquiera 
que haya de ser su decision, encontrareis siempre ami- 
gos entre los” franceses. ¡Pues quél ¿No son he 
nos todos los hombres? El que recorra regiones lejan 

Jallará quizá un hombre sin que tenga compa la, Gno 
ser que se entuentre con un rey? (Tempestad de eplau- 
$08). 

“Que se estiendan nuestros brazos hácia los tiranos 
para combatirlos, hácia-los hombres para abrezarlos, y 
hícia e) cielo para bendecirlo.. Unidos por lazos indiso- 
Jubles, formemos un concierto de.elégría, que aphentará 
la desesperacion feroz "de-los reyes y la espeñanza de los 
pueblos oprimidos. 

«Va a abrirse un nuevo siglo. Las fralmas de la fra- 
ternidad adornarán su=frontispició: Cerriéndose entón- 
ces la libertad sobrela Puropds Visitará sus dominios, 
y esta parte del globo =yamo' contendrá sfortalezas, ui 
fronteras, ni pueblos estraños. 240 

Los cuatro diputados A6brogos son conducidos ante 
el presidente. —Podá-la éx se leyanta y hace re- 


sonar el grito de / van res. El presidente, é 
nombre de la repúblicasfa asda ¿Nos diputados el 
ósculo de fraternidad, > . 

Salvando las fronteras de la Francia, la libertad de 
Roma y Esparta irá pronto á visitar sus dominios; y.Los 
pueblos vecinos leerán en las banderas de la república 


1 Véase la historia parlamentaria de la Revolucion, tomo 
XX, pág.377. 
2 El Monitor ibi. 
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irancesa este de eto de la revolucion, que los convida á 
gozar de los beneficios de su reinado: La libertad 6 Ta 
IMUPTie, * 


); “la Francia será república, 
ua republicana no 63 la mis- 
] 108 Espertanos, Cretenses, 
Romanos, ó Ateni s cuestion tan gray8lbenpa 
seriamente 4 108 espíritus; cada unb»quiere: que se adop- 
dica. de, predilección, por "ser la que mejor 
£ la Francia. Las huellas de estos debates, 
/ increibles, se.encuentran no solo ex los 
uicha-época, sino igualmente en 
columnas del Monitor, durante Jos “años 
leirevolucion, 
á quien sa profesor Hérivauohabia pues- 
bre el romano, logróspor fin; gracias £ 
dessus pa tidarios"ys condiseípulos Lebrun 
% 102 preferencia marcada en fa- 
vor de] ley cana de la. antiena Roma. Habi: 
soñado qne conseniasdar el Lecho de Procusto ¿la Fran 
i2, y Grigió todos suagasfrerzóbiciatesterfin. 
.. “Tendré sin duda. qUe hocaritod muchas Opiniones, 
dijo'cox tal motivuvelagén te révolutiónario Sénart; pero 
es preciso que disaaerdads Los dochmentos del Co. 
mite de insurreciión: Bstablée:do sen Paris, desvanecen 
hasta lamevor duda sobre la intencion que tenia la mu- 
micipalidad de Paris, * de fañdar_un régimen municipal, 
centraizado en dichasdudadisaplicable'4 la municipali- 
ded en la misa forma que la establecida en Roma, pa- 
rahager £ de Paris superior á las demas po- 
bDlaáciomes » desizgnándoza.como ciudad capital, 


pero. 
ma en 


er án de tres colores y llevarán esta inserip. 
ertaró muerte. Constitucion, artículo 29. 
> de que ha 


pr 


como lo era Roma, capital del imperio romano y de sus 

¿xquistas.-.. La Franeia se hallaba dividida: en pro- 
vincias militares, y gobernada por cónsules y procónst- 
les. Los documentos encontrados entre los papeles de 
Hebert y Chaumette no dejan sobre el particular duda 
alguna.” 

“No bien “acaba de presentarse Robespierre, añade 
Mr. Beaulién, en el sonsejo de la municipalidad, cuando 
se prepara £ poner en-ejecucion e democtra- 
cia que él había iniciado. Desde los primeros dias dela 
asaniblea constituyente, se declare teronista de 
todos tos poderes intermediarios. No quiere que haya 
adminisiracion departamental, ni jueces nombrados por 
electóres Ó poder aiguno público, como tarapoco jurados 
designados por la antoridad civil. Pide que todo sea 
gobernado y juzgado por hombres sacados de las seccio- 
nes de Paris, y que sus actos y sus juicios Lo tengan 

On. 
sartido de Robespierre queria establecer en Paris 
yobierto parecido al de Roma; pero suprimiendo el 
sentdo, El pueblo hubiera deliberado.en.las plazas pú- 
blicas, hecho:lás leyes y pronunciado los juicios; he aquí 
lo que este partido entendia por soberanía del pueblo, 
Tengo la certidumbre de esta particularidad, por haber 
conocido á los hombres que tenian noticias positivas so- 
bre el particular. El alcalde Pache era,uno dé los-que 
trabajaban con mas ardimiento en la ejecucion de este 
proyecto, que lo habria concentrado en Paris, así como 
el imperio románo estaba concentrado en Romas” * 
Robespierre no es el primero que haya tenido seme- 


nario, púg. 3 
je mejor que 
D, y 10S pen- 


jante proyecto. - Los estudios clásicos le habian dado el 
sér desde el siglo diez y seis en la moyera de algunos 
letrados. - En las memorias de. Sully se. lee: * “Cárlos 
de Cossé, conde de, Brissac, mariscal de Francia, fué 
nombrado gobernador de Paris por el duque de Mayen- 
ne. Correspondió perfectamente desde el principio á.lo 
que esperaba de él. La lectura. de la, historia romana 
habia inspirado:á este general, que se preciaba de tener 
talento y. penetracion, un proyecto. singular: pensaba 
cambiar la Francia en república, y ertgir a Paris tn 
capital de este nuevo Estado.” 

“Esta es la democracia absoluta, continúa Beaulión, 
á que tendió constantemente Robespierre miéntras duró 
su'poder. Y solo por realizar esta forma de gobierno, al 
que se oponian los girondinos, mandó ejercer tantas per- 
secuciones, y cometer tantos asesinatos. Sa mas ardiente 
cooperador en el consejo de la municipalidad era Billaud= 
Varemes, personaje aun mas feroz que él, y que acababa 
de salir de la congregacion del oratorio, donde" enseñaba 
loque llaman clases bajas.” * 

He aquí el motivo por qué al discutirse la .constitu- 
cion de 1793, Saint-Just, el alma condenada de Kobes- 
pierre, se opone con energía á la creacion de varias mu- 
nicipalidades dentro de Paris. Quiere que esta ciudad 
conserve su alta preponderancia, “Dividir á Paris, dice, 
es oprimir ó dividir á la Francia. Nada tiene que temer 
la libertad de la población de Paris, Se quiere herir á Pa- 
ris para llegar hasta la nacion. Cuando Paris se conmue- 
ye, su eco repite nuestros clamores, y la Francia entera 
los reproduce. No acusemosá Paris; y en vez de dividirlo 
y hacerlo sospechoso á la república, paguémosle con 
nuestra amistad los males que ha sufrido por nosotros... 


1 Tomo 1, libro cuarto. 
2 Ensayos históricos, dc. tomo 1 libro IV. 
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Es preciso no dividir 4 Paris, ni atribuirle nuestros pro- 
pios errores.” * 1 ias ! 

Los hechos comprueban los testimonios de los histo- 
riadores, y revelan el influjo de Robespierre y de su es- 
cuéla, bajo la forma y los pasos romanos de la repú- 
blica francesa: por ahora bastará uno solo. e ñ 

Bajo el punto de vista gubernamental, la antigua, KRo- 
ma presenta cinco fases sucesivas: la. monarquía, la re- 
pública, el decemvirato, el triunvirato y el imperio. 

La revolucion francesa nos presenta las mismas faces, 

A ejemplo de Roma, comienza por destruir la monar- 
quía; á ejemplo de los romanos, proclama. la república. 
Así como la de Roma, la república de la revolucion pa- 
dece la opresion de los decemviros, luego la de los triun- 
viros, y concluye lo mismo que su: hermana mayor por 
doblar la cabeza bajo el sable de un emperador. 

En este cuadro, que no hemos inventado por cierto, 
viene á encerrarse por sí misma toda la vida esterior de 
la revolucion. 


1 Monitor del 24:de Mayo de 1793. 


Releciones entre la república romana y la república francesa: 
—Lu guerra es el elemento de las rspúblicas. — Tienen los mis- 
mos motivos, el mismo lenguaje, el mismo fin.—Palabras de 
Boissy d'Anglas.—Decreto y proclama de la Convencio 

delos tribunos:  Ruhl, Mailhe y: Danton.—Are 
L mouriez, de los atenienses de Metz, y de los Brutos 
Franco Condado.—Discurso de Berthior en el Capitolio. 


Gracias £ la influencia, unas veces oculta y otras 1á- 
nifiesta, pero por mucho tiempo preponderante, de Ro- 
bespierre y de sus partidarios, él elemento romano domi- 
na en la Reyolucion, como dominó en loz colegios. En- 
tre mil pruebas tenemos una irrecusable en los debates 
del proceso de Luis XVI que hemos reproducido ya. ' 
Este elemento lanzó á la república francesa por les sen- 
das de la república romana, condenándola por una fatali- 
dac ábacer revivir sus diversas faces. 


1 Véase el primer tomo de nuestra obra, 
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La primera cosa de que se ocupaba la república, ro- 
mana, era la guerra. La espulsion de los Tarquinos at- 
mó contra ellos 4 los reyes sus vecinos. Emprende Ro- 
ma la guerra, y la hace con buen éxito, Se afición 
ella, y miéntres duró su existencia, su elemento fué de 
guerra. 

La república francesa comenzó con un huacho análogo. 
Los ultrajes que se hacen á la monarquía en la persona 
de Luis XVI, el regicidio de este monarca, 148 continuas 
proyocaciones dirigidas á todas las naciones para que Se 
rebelasen, arman á los reyes de Europa contra la repú- 
blica francesa. Emprende la guerra como Roma, d 
rolla como Roma una energía terrible, 6 invade los est: 
dos inmediatos; en fin, á semejanza de Roma, y como va- 
mos 4 verlo, emprende una guerra pagana que dura tanto 
como su misma existencia. 

Y ¡cosa notable! Los revolucionarios mismos son los 
que proclaman esta singular semejanza, y Como es de 
suponerse se vanaglorian de ello. “Ciudadanos, dice 
Boissy d'Anglas, lá república romana afianzó su liber- 
tad con las victorias de sus guerreros, cos la Hrábil po- 
tica de sús cónsules y Ja integridad austera de sus m9.- 
gistrados; siempre atacada y siempre triunfante; irrita 
da'sin cesar, pero dominándose siempre; .combatida eter- 
namente por los artiñcios desus rivales y burlan do cons- 
tantemente sus intrigas, los esfuerzos todos de sus ene- 
migos no sirvieron. mas que para hacer Juas sólido su 
poder, mas estersas sus posesiones, y mas. brillante su 
gloria. 

«A la república francesa, parecen estarle res: rvados 
desde su'nacimiento los mismos destinos; MUDEroSOs ene- 
migos la han emenazado tambien; se ha visto atacada 
por los reyes, agisada por las facciones, «hraicionada por 
los rebeldes y tiranizada por los demagugos. Mas vic- 
toriosa siempre, sin dejar de ser pacífica, terrible en los 
combates, pero siempre prudente despues del ¿riunfo, 
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obliga 4 sus enemigos á que admiren su valor y alaben 
su moderacion.” * 

Halléndose la república romana todavía en mantillas, 
tuyo que luchar á un tiempo contra los reyes estrange 
ros y contra los partidarios de la destruiáa monarquía ú 
quienes conservaba en su seno; pero Supo organizar la 
guerra tanto por dentro como en el esterior. Otro tan- 
to sucedió con la república francesa. Sorprendida en su 
cuna por condiciones tan fatales, su primer cuidado fué 
organizar la guerra interior. y estrangera, El espíritu 
que la anima, el fin que se propone, los medios de que 
se vale, hasta el Jenguaje que emplea, todo ello es de 
un grande interes para el observador que busca sería- 
mente la genealogía de la revolucion. Hablemos prime- 
ro de la guerra esterior. 

El lenguaje es la espresion de las ideas. Así es que, 
al paso que las águilas conducen á nuestras legiones al 
combate, como couducian 4 las de los romanos, el len- 


guaje militar de la revolucion, el de sus generales y tri 
bunos, recibian.su inspiracion de la antigiedad, 


Con el objeto de mostrar que:son franceses, los solda- 
dos deberán fijar sus miradas, no sobre Poitiers, Bouvi- 
nes 6 Roeroy, sino en las Termópilas, en Salamina y 
Marathon. Para armarse en masa contra los tiranos, 
la: Francia deberá leer las arengas de Tito Livio, Ba- 
lustio.6 Tácito. Viendo la revolucion en-12 -de Julio 
de 1792, 4 todala Europa coligada contra ella, empieza 
por lanzar un decreto 4 modo del senado romano: *“La 
asamblea nacional decreta que la patria está enpeligro!” 
Luego que haya cesado.el peligro de.la patria, lo decla- 
rará la »sewblea por unacto.concebido.en estos térmi- 
nos: “Ciudadanos, la patria ya no está en peligro.” * 


El Monitor, 12 fructidor del año II. 
El Monitor, 12 fructidor del año 11. 
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El asesinato de Luis XVI no hace mas que agravar 
él peligro de la patria. En conseunencia, pasados elgu- 
nos dias de esto suceso y del homicidio del regicida Le- 
pelletier, la revolucion. francesa dirige la siguiente am- 
plificacion al pueblo frances: —“Ciudádanos, ya no existe 
él tirano. Ha sufrido su condena, y el pueblo no ha ma- 
nifestado otra cosa, que aclamaciones en favor de la re- 
pública y de la libertad... -- Paris está tranquilo; sin 
embargo, no se hah podido todavía reprimir enteramente 
los crímenes en esta ciudad inmensa. 

«Acaba de cometerse un atentado contra la soberauía 
nacional: ha sido asesinado uno de vuestros representan- 
tes, por haber votado á favor de la muerte del tiraM0..... 
Ciudadanos, no es solo un hombre á quien se ha herido, si- 
no á vosotros; no es tan solo á Miguel. Lepelletier 4 quien 
se ha matado cobardemente; sino á vosotros tambien; no 
es contra la vida. de un diputado contra la que ha dirijido 
sus golpes el asesino, es contra Ja vida de la nacion, con- 
tra Ja soberanía del pueblo. 

“Mas consuélate, Lepelletier, tu misma muerte será 
útilá la república. El crimen de Sexto dió á Roma su 
libertad pública, el de Papirio la libertad civil. El 
atentado de -Appio, cometido sobre Virginia, volvió al 
pueblo ese horror contra los tiranos que le habian infun- 
dido las desgracias de Lucrecia. 

No; á la república no le faltarán defensores. Si en 
Roma' lograron los- amigos de César irritar al pueblo 
mostrándole la ensangrentada túnica de un tirano, ¡qué 
no deberá esperar la Convencion Nacional para defen- 
der á la patria, si descubre delante del pueblo frances 
la mortal y sangrienta herida de uno desus represen: 
tantes! 

«Ciudadanos, cuando vayais á llenar las filas de los 
ejércitos y de las escuadras de la república, cuando vo- 
leis al combate contra los esclavos de los Teyes, 400r- 
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daos de la firmeza heroica de Miguel Lepelleiier en sus 
postreros instantes. - ...*** 

El 23 de Febrero de 1793, los mismos tribunos envian 
por medio de correos estraordinarios, la siguiente procla- 
ma dirigida al pueblo frances, llamándolo á las armas. 
Dicha proclama que hizo el mismo efecto que el toque 
á rebato, se halla concebida en estos términos: 


«Es tan grande la desgracia de un pueblo que se 53 
dado reyes, que no puede sacudir su yugo, sin empren- 
der la guerra contra los tiranos estrangero 

“Demasiado cierto es que la Prancia /2bre debe Juchar 
sola con la Europa esclava... - Pues bien. La Prencia 
trianfará, si es firme y constante su voluntad.... Las 
naciones libres encuentran recursos en lás mayores a2pn- 
raciones. Reducida Roma al Capitolio, no sale de allí 
sino mas terrible aún. Lia fortuna se une ála audacia, 
y la victoriz al valor. Vosotros sois prueba de ello, ven- 
vedores de Marathon y Salamina... - Naciente repúbliz 
co, ve allá tus modelos. Te estaba reservado el dar al 
universo el espectáculo mas asombroso. Jamas ha ha- 
bido uná causa que haya agitado mas á los hombres. 
No se trata del inferes de un día, sino del interes: de los 
siglos; no de la libertad de un solo pueblo, siuo de la de 
todos los pueblos. 

“Francia, que la grandeza de estas ideas inflame tu 
valor. Pulveriza átodos los tiranos, primero que ser otra 
vez esclava...... ¡Esclava! Cómo! Reyes nueyos seguirán 
engordándose con tu oro, bus sudores y tu sangrel.... 
No; ó desapareceremos de la tierra, Ó permaneceremos 
en ella independientes. Animo pues, gue la Francia no 
sea más que un solo. campamento, Y la. nacion un ejér= 
cito. 


Y ¡Esta alocncion redactada por Barrére lleva las firmas de 
Vergniaud, presidente, de Bancel, Gorsas, Salles, Lesagey Du- 
friche-Valazé, secretario. 


a 


«Y vosotras, madres tiernas, esposas sensibles, Muge- 
res francesas, en vez de detener en vuestros brazos á los 
ciudadanos que os son tan queridos, animadlos mas bien 
para. que vuelen ú la victoria, 

«En vez de llorar su partida, entonad como los espar- 
tanos, cantos de alegría; y miéntres esperais su regreso, 
tejedles coronas cou vuestras manos. . 

«¿Amor sagrado de la patria, d la libertad, dela glo- 
ria, pasiones conservadoras de las repúblicas, fuentes de 
heroismo y de virtudes, abrasad las almas... Juremos 
todos sobre el sepulcro de nuestros padres y sobre la 
cuna de nuestros hijos, por los huesos de nuestros her- 
manos, esparcidos aún en las campiñas, que los; Vengare- 
mos, ó moriremos como ellos. 

“Y vosotros, marineros y soldados, que 05 anime un 

stímulo saludable, y que es coronejs con iguales triun- 
Si soi los, la Francia llegará á ser la befa 
y le sa: de los tiranos. Ved cómo:se 
precipivan sobre ella estos feroces vencedores. Ultrajan, 
asuelan, degúell y no.encuentran bastantes victimas 
para satisfacer 4. los manes de Capeto. 
“Mas si selís vencedores, habrá llegado el £n de los ti- 
ranos. Los pueblos se abrazarán, y avergonzados de sus 
antienos errores estinguirán para siempre la antorcha 
de la guerra, y 08 proclamarán los salvadores de la pa- 
tria, los fundadores de la república, los regeneradores 
del universo. 

«Y vosotros los que morireis en el campo del honor, 
nada jeuvalaráó vuestra ria, La patria reconocida, 
tendrá cuidado de familias, esculpirá vuestros 
nombres en el bronce, y los imprimirá en el mármol, 6 
quedarán mas bien grabados en el frontispicio del ¡gran- 
de edificio de la libertad del mundo, Las generaciones, 
al leerlas, dirán: “Ved allí 4 esos héroes . franceses, que 
rompieron las cadenas de la especie humana, y que se 
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elocuencia de los tribunos, Ó no reconoce otro orígen. Tal 
es, tanto en el fondo como en la forma, su semejanza 


con las areugas de Jos antiguos demagogos de Roma 
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PES en el Conciones, que bien pudieran haberla 
Igo tambien Tiberio, Gracco, ó Cayo Mario, lo mis- 
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:—“Uludadanos, los tiranos que se ar 
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1 Esta alocuci 
2 ion redactada por Isnard j 
BS a i00.Tel por Isnard, está firmada por Du- 
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olosa) secretarios, Lo eS 
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si os obligan á combatir, recordad, 


dignos de la libertad; 7 
que los fastos de la 


guerreros defensores de la patria, ; 
historia no presentan el ejemplo de una sola nacion so- 
metida en los hermosos días de su libertad, y que todos 
los conatos del despotismo no han servido sino para dar 
mas realce al triunfo de los ciudadanos que se esforzó 
por subyugar. y ñ 

«Los escitas destrozaron el ejército de Cambises; Mil- 
ciades, con diez mil atenienses, pusó en fuga £ Darío y 
á sus cien mil esclavos; Xerxes y Sus millones de solda- 
dos tuvieron la misma suerte en Platea y Salamina; 
trescientos espartanos se entregaron á una muerte Seguú- 
ra para intimidar con este prodigio de valor á un enemi- 
so formidable. Este ejemplo salvó 4 la patria; Pelópi- 
das con su batallon sagrado hizo pedazos ú veintiseis mil 
espartanos, pero 63 porque entónces combatian por en- 
cadenar á Tébas. “Estos ejemplos os prueban que la 
libertad es invencible.” * 

No dándose por satisfechos con las proclamas, $ras- 
ládanse los diputados á las secciones de Paris con el fin 
de estimular el patriótico etusiasmo y asegurar el le- 
vantamiento én masa de los ciudadanos. Al dar cuenta 
de su comision, dice Ruhl en ¡la tribuna: *Forestier y 
yo nos dirigimos á la seccion de las Tullerías. Todos 
los ciudadanos juraron que d semejanza de los habitan- 
tes de Sagunto, quedarian sepultados bajo las ruinas de 
sus casas incendiadas, ántes que doblegarse al yugo de 
los tiranos coaligados coñitfa nosotros.” * 

Mailhe añade: “Nos trasladamos Barrére y yo á la 
seccion del Panteon. Hemos visto las lágrimas de los 
ciudadanos, mas no eran lágrimas de debilidad; eran las 
lágrimas de Aquiles que juraba vengar ú Patroclo.” ? 


1 Revolucion, t. IV pág. 520. 
2 Monitor, 9 de Marzo 1793. 
3 Monitor, id. 
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1 Monitor del 10 de Marzo de 1793. 
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las Termópilas donde un puñado de soldados de la liber- 
tad han hecho durante quince días, una resistencia 1m- 
ponente á un ejército formidable. Mas felices, que los 
espartanos, hemos sido ausiliados por dos ejércitos ani- 
mados del mismo espíritu.” * 

El 2 de Setienbre de 1792, algunos oficiales. de la 
guarnicion de Lila, se. presentan en la. barra de la 
Convencion, y dicen: “Venimos á jurar un odio eterno á 
los tiranos, y que ponemos toda nuestra confianza en 


la Asamblea nacional.” 410 que responde el presiden: 
te Gaudet: “Ciudadanos, la historia es la que os dará 
bres junto ú los de. los 


el premio, colocando vuestros nom 
espartanos,” * (Aplausos ruidosos). 

Los atenienses de Metz, por-el Órgano de su gefe, fe- 
licitan á los espartanos de Thionville por la: resistencia 
que bicieron al ejército prusiano, diciéndoles: “En ya- 
no se presentaron sus numerosas falanges al pié de 
ynestras murallas, porque recordásteis vuestros jura- 
mentos; os acordástess que Un puñado de hombres, ami- 
gos de la libertad, detuvo en otro tiempo en. las Termó- 
puas £ los innumerables ejércitos: de los bárbaros. que 
habian bajado para oprimirlos. Habeis imitado ú aque- 
llos griegos famosos; habeis resistido.como ellos; habeis 
permanecido libres como ellos; como ellos quedareis pa 
ra siempre grabados en la memoria de la posteridad, 
y la sola cualidad de ser ciudadano de vuestra clu- 
dad, será de hoy en adelante un título de que sé mos- 
tracán tan celosos los franceses, Como lo fueron antigua- 
mente diversos pueblos al llevar el de ciudadanos roma- 


”a 


NOS. 
Contestando al llamamiento que hizo la Convencion 


i Monitor del 10 de Marzo de 1793 
2. Id. 
3 Monitor del 19 de Setiembre de 179%. 
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para el levantamiento en masa, los: Brutos del Franco 
Condado hacen una alocuciontque comienza así: “Los 
montes del Jura están cubiertos de espartanos. Tan lne- 
go como empezó la revolucion, estos hombres orgullosos 
se reunieron para consolidarla. Sw atmósfera ya no es 
mas que una espesa nube de patriotismo, y ha tronado 
allá constantemente el rayo de la libertad.” * 

Al otro estremo de la Francia, los jacobiños de Co- 
guac no hablan unflenguaje ménos clásico: “Padres cons- 
criptos, habeis declarado á la patria en peligro; no, no 
peligra; está salvada, una vez que todos los ciudadanos 
vuelan á su defensa. El número de los alistados en el 
distrito de Cognac, llega 4 seiscientos cincuenta. Nues- 
tros voluntarios, tan vigorosos y jóvenes, tienen el brázo 
de Milon, y la lanza de Cocles.” * 

Miéntras duró la fiebre revolucionaria, se oyó este mis- 
mo lenguaje, prueba evidente de que continuaba el mis- 
mo espíritu. En 1797, Berthier, el vencedor de Roma, 
dirige á su ejército desde lo alto del Capitolio, una fa- 
mosa arenga que puede colocarse perfectamente en este 
lugar: “Manes de Caton, de Pompeyo, de Bruto, de Ci- 
ceron y de Hortensio, recibid el homenaje de los france- 
ses libres en éste mismo Capitolio donde tantas veces 
habeis defendido los derechos del pueblo é ilustrado 4 la 
república romana. 

“Estos hijos de los Gralos que traen la oliva de la paz 
en la mano, vienen á este sitio augusto para restablecer 
en él los altares de la libertad, levantados por el prúme- 
ro de los Brutos. 


**Y tú, pueblo romano, que acabas de recobrar tus le- 
gítimos derechos, recuerda la sangre que corre por tus 
venas, dirige la vista sobre los monumentos de gloria que 


1 Merc. nac. t. 1 pág. 344, 
2 Monitor del 18 de Agosto de 1792, 
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CAPITULO HI. 


LOS EJERCITPOS DE LA REVOLUCION, 
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La sangre y el oro son los dos elementos de la guerra. 
¿Cómo podrá la república francesa, que es la personifica- 
cion viva dela revolucion, proveer al aumento y consumo 
que tiene que hacer de ambas cosas? Imitando á sus 
abuelos y modelos las repúblicas de la antigiedad. 

Cierta ley de Aténas, olvidada por los pueblos cristia- 
nos, pero admirada en los colegios desde el Renacimien- 
to, publicada con elogio á principios de la revolucion por 
la Década filosófica, y propuesta por ella á los legislado- 
res franceses, como parte integrante de una legislacion 
justa y sábia, estaba concebida del siguiente modo: “Que 
todos los atenienses tomen las armas, de edad de diez y 
ocho 6 los cuarenta años: hasta los veinte en el territo- 
rio dela Atica; pasada esta edad fuera de fronteras.” * 
Ya veremos mas adelante que toda la educacion de la 
juventud francesa fué organizada por la revolución en 
el sentido de esta ley. 

Dicho decreto iba acompañado en Esparta, de donde 
procedía, de otra institucion igualmente admirada por los 
discípulos de Solon y Licurgo. “Las requisiciones for- 
zosas de caballos, de esclayos éc., dice Chateaubriand, 
pertenecen á Licurgo. Parece que este hombre estraor- 
dinario nada olvido..... Jin cuanto álosjacobinos, el pri- 
mer paso que tenian que dar hácia la perfeccion era la 
restauracion de las leyes de Licurgo.... He procurado 
por medio de este ligero bosquejo dar un hilo á los es- 
eritores que vengan despues de mí. .-.” * 

La revolucion se apropia la ley de Aténas y la insti- 
tucion de Licurgo. Obseguiando la peticion reiterada 
de Mirabeau y Robespierre, comienza por crear la guar- 
dia nacional. 

Rabant, Órgano de la comision nombrada con este ob- 
jeto, celebra en 20 de Abril de1791 las ventajas políticas 


1 Década, t. IV pág. 349. 
2 Ensayo sobre las revoluciones, págs. 63 4 86. 
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de la milicia ciudadana: luego, pasando á las alegrías 
que debe proporcionar y á los recuerdos que provoca, 
esclama: “¡Qué hermoso instante para un ciudadano, 
aquel en que habiendo salido de la infancia y renuncian- 
do á los juegos-de su edad, ve cómo la patria le tiende 
Jos brazos, lo hace hombre y lo recibe en el número de 
sus defensores! Qué recuerdos tan indelebles no debe- 
rá dejar este momento en:sa memoria! Si se halla fue- 
ra de su patria á la edad en que debe inscribirse, es 
preciso que el recuerdo de su deber lo haga volyer £éella; 
que palpite su corazon al pensar en el alistamiento de 
sus iguales en edad, que su imaginacion exaltada le pin- 
te las dulzuras de estas fiestas públicas, la alegría tan 
pura de sus padres, sus tiernos abrazos, los plácemes de 
sus amigos, y el juramento. solemne prestado por tados 
sus conciudadanos, de sostener la constitucion. Cox 
semejantes instituciones, los antiguos griegos, esos maes- 
tros en el arte de hacer amar ¿ la patria, supieron ligar 
á los ciudadanos al país que los viera nacer, por un sen- 
timiento apasionado. Asi es como se forma y se propa- 
ga el espiritu público.” 

En consecuencia, la revolucion introduce la ley de 
Aténas en su constitucion y decreta, en el artículo 109; 
«Todos los franceses son soldados; están todos aptos pa- 
ra el manejo de las armas.” * 

Hemos dicho que la revolncion es la guerra en el in- 
terior y esterior. - Al crear la guardia nacional, quiere 
crearse un ejército contra los enemigos interiores, es de- 
cir, contra cualquiera que le haga sombra y procure re- 
sistirle. Lo que ella quiere, lo dice claramente por bo- 
cs: de Rohespierre, el gran promotor del establecimiento 
de la inijicia ciudadana, Su famoso discurso del 27 y 
28 de Abril de 1791 lo resume de este modo: “La 


1 Monitor 21 de Abril de 1791, 
2 1d. 
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guardia nacional no se establece para repeler á los ene- 
mios de fuera, sino para hacer el contrapeso al ejército 
que depende del gefe del estado, y oponer una muralla al 
despotismo. in consecuencia, la guardia nacional no de- 
be depender en ninguna de sus partes del poder ejecuti- 
yo. El príncipe y sus agentes no deben tener facultad 
para nombrar Sus gefes, ni para premiarla 6 castigarla. 
La guardia nacional es el pueblo armado. El pueblo 
es la generalidad de los individuos que componen la 
sociedad. Todos los ciudadanos, sin escepción alguna, 
deben ser admitidos para llenar las funciones de guar- 
día nacional. ¿No son todos á la vez los hijos de la pa- 
tria? A quiénes juzgais incapaces de llevar las armas? 
A los que no son favorecidos de la fortuna? Dónde se 
hallaban, pues, el dia de la toma de la Bastilla, los que 
piden su esclusion? Si hubiesen presenciado aquella ac- 
cion, no harian tal insulto á una parte respetable de sus 
conciudadanos.” * 

Las ideas de Robespierre quedan espresadas en el si- 
guiente decreto: A ejemplo de Aténas todos, los fran- 
coses de la edad de diez y ocho á los cuarenta años, Se- 
rán soldados ciudadanos encargados de mantener el ór- 
den en el interior de la Atica; la guardia nacional de- 
penderá de los oficiales civiles, quienes dependerán 4 su 
vez del poder legislativo; la guardia nacional tendrá la 
preferencia sobre la gendarmería nacional y la tropa de 
línea, siempre que tenga que concurrir con ella en asun- 
tos del servicio. * 

“Luego, en memoria de los espartanos, Y queriendo 
tributar un honor á la vejez, permite la, revolucion que 
se forme en cada canton una compañía de veteranos que 
tengan la edad de mas de setenta años, uniformados co- 
mo los demas y llevando por distintivo un sombrero á la 


1 El Monitor de 21 de Abril de 1791, 
2 1d.21 de Agosto de id, 
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Rei ; Los veteranos asistirán. sentados 4 los 
E IES de os guardias nacionales, y distribuirán los 
La institucion de los batallones de la vejez, no fué 
que la reproduccion hecha. en un artículo de la ley dela 
peticion presentada por un «anciano de sesenta y cuat s 
años Callierés del Estanque. Este antiguo abogado del 
parlamento, que era cabo de una compañía eli el distrit 
de los Cordeleros, solicitó en estos términos «que los ' , 
senta distritos reunidos formaseu un batallon de guin pe 
tos cuarenta ancianos; “La antigiúedad, dijo, nos:y PP. 
ta ejemplos de una institucion seinajantas Fué or pe 
ta por Arístides entre los atenienses en la pe 
Xerxes que amevazaba esclavizar-á toda la Grecia 3 
por Caton á la edad de sesenta y seis años, en la zuer s 
de los romanos contra Cartago, En la primera pe 
vió marchar á la falange de la vejez griega; en la Pa 
gunda se contempló el noble y brillante, 6 la vez sm. 
tierno espectáculo, de una legion de seis mil pie 
viejos. La juventud y la virilidad se llenaron d a : 
ardor 4 la vista de estos valientes: veteranos, y o 
Ñ nd 


al LoS y ambos 
pueblos ganaron la victoria.  Rompieron sus cadenas 
quedó yengada la Grecia, y vencida Cartago- ñ 
y “Yo respondo de la facilidad de formar este batallon 
OS con un número regular de antiguos patriotas, 
que están impacientes por que sú ei: 
eo p por que se acepten sús servi 
; ¿Será necesario agregar que el poder legislativo, esto 
es, la revolucion deliberanie, se apoderó de la guardia 
nacional, que fué en sus manos y en las de sus procón 
"7 sq al ina A 2d pal 
sules el instromento constante de las atrocidades inau 
ditas que asolaron durante diez años á la capital y 4 las 


1 ' tor lay q i 10n : 
1 Monitor, ley de guardia nacional, artículos 23 y 24. 


2 Revolucion de Francia, t.1. pág, 101. 
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provincias, y de las parodias burlescas que provocaron 
la risa de la Europa! 

Armada contra sus enemigos del interior, era preciso 
que. la revolucion se armase tambien contra Sus enemi- 
gos esteriores. Para esto pasa de Aténas á Lacedemo- 
nia, y encuentra allí las requisiciones de Licurgo, Con las 
cuales improvisa trescientos ril soldados, destinados 4 
combatir en las fronteras. . Ln 26 de Febrero de 1793 
dice: “La convencion nacional declara á todos los fran- 
ceses: que los déspotas coaligados amagan la libertad. 
En consecuencia, decreta: "Podos los ciudadanos fran- 
ceses, de la edad de diez y ocho 4 cuarenta años CuImn- 
plidos, solteros 6 viudos sin hijos, se hallan en estado de 
requisicion. permanente hasta el completo de 300.000 
hombres.” , 

Al 1? de Agosto del mismo año sujeta á la reguisicion 
del ministerio de la. guerra á todos los oficiales de sani- 
dad, á los boticarios, cirujanos y médicos, desde la edad 
de diez y ocho años hasta de cuarenta. 

El 23 de dicho mes decreva le convencion, que “todos 
los franceses se hallan en reguisicion permanente para 
el servicio de las armas; que los jóvenes marcharán al 
combate; los.casados forjarán armas; las muúgeres Cons- 
truirán tiendas de campaña, harán vestuario y asistirán 
á los enfermos en los hospitales; los muchachos conver- 
tirán los trapos viejos en hilas; y en memoria. de Lace- 
demonia, los ancianos se harán trasladar 6 las plazas pú- 
blicas para reanimar el valor de los guerreros, el odio ú 
los reyes y la unidad de la república. El batallon de 
cada distrito se reunirá bajo una bandera que lleve el 
siguiente lema: / pueblo frantes levantado contra los 
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LiTanOSs. 
Sin embargo, las familias están de luto, se despueblen 
las eampiñas, y la miseria ha llegado á su colmo, Para 


1 El Monitor, 4 de Agosto de 1793, 
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consolar á la Francia, la revolución le dirige estas pala- 
bras, en que respira el republicanismo de Bruto y el 
materialismo de Platon: “Los. tiranos se encuentran 
mas apurados que nosotros. Que sepan los malvados, 
que á no ser que hieran la tierra de esterilidad, sosten. 
dremos la guerra hasta el fin delos siglos. 
tendremos cosehas y asignados; pero los tiranos no siem- 
pre contarán con dinero y con ilusos. La luz de los 
derechos del hombre penetrará tarde 6 temprano por las 
tinieblas de los: derechos usurpados. Una nacion de 
veinticinco millones de insurgentes, una nacion de sol- 
dados, cuyas mugeres se consagran 4 los trabajos:-agrí- 
colos, nunca perece. 

“La Francia es como un bosque inmenso, que £ pesar 
detantos árboles como le se quitah cada año, existe siem 
pre para utilidad del género humano. La guerra que 
hacemos á los ganados no despuebla los pastos, y la 
guerra de los tiranos contra los hombres, no despuebla 
á la república una é indivisible. La población aumen- 
ta; nuestros religiosos han desaparecido, Y nuestros sa- 
cerdotes se casan.” * 

Sin embargo, estos levantamientos 6 requisiciones 
estraordinarias no eran suficientes. Era preciso que 
fuesen permanentes ó al ménos periódicas, Para lograr 
este objeto no habia que esforzarse mucho: bastaba cof 
vertir las requisiciones espartanas en una institución fija, 
imponiendo á todos los ciudadanos, sin escepcion, el de- 
ber de seguir la carrera de las armas, En efecto, así se 
verificó. La revolucion creó la conscripcion, y conimén- 
zÓse ú desmontar la Francia en toda forma, 

Desde esté mómento cambió el 'sistema militar dela 
Europa cristiana, En otro tiempo se sostenian guerras 
largas con veinte ó treinta mil hombres: un ejército lo. 
componia entónces algo mas de_una división de hoy. La 
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Sin embargo, esta bella concepcion que Lavaux. pre- 
sentó como una. distracción y un. ejercicio. saludable pa- 
ra los jóvenes, imtrodujo:la desolacion en toda la. Fran- 
cia. Pué considerada con razon como. el acto mas bár- 
baro de un ciego despotismo, que creaba la contribucion 
de; sangre, y la hacia pesar esclusivamente sobre. el 

, 
pobre. 

He aquí el motivo porque el. mismo Portiez hubie- 

a querido que el espíritu. público hubiese estado dis: 
puesto á recibir esta institucion pormedio de la eduta- 
cion de las antiguas repúblicas prometida á la Francia, 
y euya pronta organizacion reclama. Dice: “¿Pero cómo 
se considera la conseripcion? Como una ley de rigor y 
deopresion.-... Una institucion-de esta importancia, de- 
bia baber sido precedida de la organizacion de- la ins- 
truccion pública, -Entónces se habrian desarrollado en 
todo el ámbito de la república, sus bases, su espíritu y 
su sabiduría.” * 

La necesidad de carnaza para el cañon, no permitió 
que la Prancia hubiese aprendido primero 4 admirar la 
conscripcion. El.7 yendimíario apareció la siguiente 
proclama: “Franceses, en el instante mismo en que el 
cuerpo legislativo acaba de dar al pueblo. generoso, á 
quien representa,:la útil institucion. de Ja .conscripcion 
militar, cireunstancias muy graves le obligan 4 recojer 
prontamente sus frutos; y por una repentina aplicacion 
de esta ley, que asegura las libertades públicas, ama £ 
200,000 ciudadanos á que participen de la honra de de- 
fender á la patria... Padres de. familia, bendecid d 
vuestros hijos á quienes tlama la madre comun, Madres, 
espozas, nu detengais sus generosos pasos; infundidles 
heroismos y precipitadlos bácia la gloria.” * 


1 1d.id, Le 
2 Proclama del 3 Vendimiario. 
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Dos 6 tres millones de jóvenes, la fuerza de la Fran- 
cia y la esperanza de las familias sacrificadas en los 
campos de batalla, torrentes de lágrimas, muchas fortu- 
nas arruinadas, y angustias inesplicables en el corazon, 
fuerón, como-es notorio, los primeros frutos de esta útil 
institucion. 


CAPITULO IV. 


LOS RECURSOS FINANCIEROS Y LA REVOLUCION, 


La república tenia sangre; no le faltaba, pues, mas que 
proporcionarse oro. El ejemplo de Licurgo fué para ella 
un ausilio, - Por espacio de ocho años las requisiciones 
de toda clase, caen sobre la Francia regenerada como 
el granizo sobre las mieses en un dia de tempestad, 

Se hacen requisiciones de ropa blanca, de zapatos, * 


1 He aquí el testo de una requisicion de calzado; ya vere- 
mos otra en lavida de Saint-Just: “Ciudadanos, muchos de nues- 
tros valientes voluntarios combaten en las fronteras y necesitan za 
patos: cercenemos, pues, de los nuestros para proporcionárselos. 
¿Quién de vosotros no se avergonzaria de tener dos pares, cuan: 
do su hermano, su defensor, el defensor de la libertad carece de 
ellos? Que cada uno dé, por consiguiente, calzado hecho. So- 
ciedades populares, avivad el civismo de todos vuestros miembros; 
sacerdotes de todos los cultos, apresuraos á dar el ejemplo 
de vuestra fidelidad á la patria”. El Monitor del 19 de Junio 
de 1792, del 16 de Febrero de 1793, dec. 


M5 


de trigo, de forrajes, Se hace requisicion de caballos 
para conducir las mismas requisiciones y de carreteros 
para llevar los caballos; se toman-un caballo sobre cada 
veinticinco en toda la estension de la república, para 
montar 4 la caballería, un harnes por cada caballo; lue- 
so tin carro fuerte por cada canton; con los Cueros y har- 
neses necesarios para un tronco completo de cuatro Ca- 
ballos; se requieren todos los caballos de lujo, propios 
para silla 6 para tiro, una mula por cada diez mulas 
en toda la estension de la república, con albarda, Carro 
y carretero; * se cojen 4 todos los jornaleros, fabricantes, 
agricultores y labradores, para levantar las cosechas en 
los distritos donde faltaban brazos. * 

Se hace reguisicion de todas las verjas de los conven- 
tos, para convertirlas en picas y darlas á los defensores 
de la patria; de todas las estatuas de los reyes y de sus 
suntuosos ajuares, para convertirlós en cañones destina- 
dos 4 ametrallar 4 los tiranos; * de las campanas de las 
iglesias para el mismo objeto y bacer moneda de vellon. 
Se hace requisicion de los vas0s sagrados de los monas- 
terioa, de las catedrales, de las iglesias mas. modestas 
del campo, así como también de la plata labrada y de la 
vajilla de los particulares, para hacerse con todo ello.mo- 
neda de oro y plata. Se decreta pena de muerte contra 
cualquiera que conserve un plato, una cuchara Ó un va- 
so de cualquiera de estos dos metales, ¿No habia acaso 
desterrado Licurgo el oro y la plata de su república? La 
Convencion llega hasta decretar el 8 de Octubre de 
1794, que los sellos del estado, el eetro y la corona serán 
hechos pedazos y enviados á la casú de moneda. * 


1 Dfonitor del 8 de Abriide 179%. 

2 Valia por cierto la peña de hacer uñia revolucion para )i- 
brar á la Francia del trabajo forzoso que desempeñaban los vasa- 
Jlos! 

3 Monitor del 4 de Junio de 1794. 

4 Monitor id. 
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A oe se acuña moneda enla 
os O lenidn 0914 me L0Y antada la guillotina en to- 
at iepitas RABO hace aner todos los dias, 
a a son las víctimas, otras 
lid scaciones de los bienes particulares, 
31 de y uilo de 1793, la revolucion confisca en masa 
todos los bienes de la Vendea; en 3 de Enero d 794 
decreta la confiscacion de todos los objet ura el 
ta, que se encuentren > po Sa o E EN 
O a 20 Ls los lugares secretos y ocultos; 
26 de Julio confisca todos los bienes de las acade- 
mias y de las sociedades literarias. 
> Pa al Si Jnsacióble de 010, la revolucion 
y spera al os la condenación de sus víctimas 
para apoderarse de sus despojos. El 19 de Marzo d 
1793, al mismo tienpo que hollaba todas las. pde de 
la justicia y de la humanidad, espide el decreto AN 
nable cuyo tenor es el siguiente: “Los bienes de todo 
individuo, declarado como acusado ó contra guien el ack> 
sador público haya formado un.acto de EUSGeian; y se 
dé la muerte, se adquirirán y confiscarán en beneficio de 
la nacion, del mismo. modo y en la misma forma que si 
hubiese sido condenado,” ? 2 
A las requisiciones y á las confiscaciones, se agregan 
los impuestos progresivos, los préstamos forzosos, y el 
despojo en grandes proporciones, A semejanza de sus 
abuelos de Roma y dde Esparta, y de su hija de 1848, la 
revolución espide leyes sobre suntuarias, ataca alla- 
jo y establece el impuesto progresivo: . “En el lujo 
esolama Camilo Desmoulins, se encuentra la raíz del 
mal; no hay libertad, ni igualdad posible, sin esa ley de 
Liturgo, que prohibia á los espartanos el tener muebles 
que no fuesen fabricados con el hacha y la sierra,” * 
En consecuencia, el 18 de Marzo de 1793, la reyolu- 


1 El Monitor id. 
2 Revolucion t. 1 pag. 304, 
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cion decreta en principio, que: «para lograr una propor- 
cion mas esacta en la reparticion de las cargas que cada 
ciudadano debe soportar en razon de sus facultades, se 
establecerá un impuesto graduado y progresivo Dei el 
lujo y las riquezas, tanto muebles Como iumuenles. al 

Aplicando su principio, decreta la revolucion el 7 
thermidor, que «todos los franceses pagarán una contrl- 
bucion personal de cinco libras cada año.” 

En memoria de las leyes de Licurgo, añade que los 
hombres y las mugeres que pasen de treinta años de 
edad. y no sean casados, quedarán obligados 4 pagar 


2 mas de sus contribuciones personales y de 


lujo. 

“Indepeudientemente de la contribucion personal, de- 
creta: “que se pagarán impuestos suntuarios. Asi por 
ejemplo, las chimeneas que 10 sean las de la cocina y del 
horno, se tasarán en las ciudades de 50,000 almas para 
arriba, en cinco libras la primera chimenea, en diez la se- 
gunda y en guince libras cada una de las demas. En las 
ciudades cuya poblacion sea de 15,000 almas para arriva 
y no llegue 4 50,000, se tasarán en la mitad de las cucia; 
ya espresadas, Ein las municipalidades que tengan ménos 
de 15,000 almas, se tasarán las chimeneas en la cuarta 
parte de dichas cuotas. 

«Ninguna chimenea quedará esceptuada del pago de 
la contribucion, aunque no se ponga allí fuego en lo ge- 
neral por dentro á no ser que esté cerrada y tapiada con 
cal y canto. 

«Las estufas pagarán la mitad de las cuotas referidas 
en la misma proporcion, por considerar á la poblacion. 


1 El Monitor id. 

2 Nota del traductor: Una libra tornesa, equivalia 4 14,6 2 
reales de nuestra moneda. 

3 Decia Bache: “Es preciso prohibir á todo funcionario pú- 


blico, toda clase de lujo, y limitar este á los edificios públicos y 
á las fiestas nacionales, como en Lacedemonia.” 


po 


“Se pagará sambien un impuesto por los criados ya- 
rones, que estén.solo agregados £ la pers s cui 
dados de la casa, del ep HS a 
primero, treinta porel segundo, noventa por el tercero, y 
así de las demas en una proporcion t77ple. E 

«Por los caballos y mulas de lujo, sin distincion de tiro 
6 de silla, se pagarán veinte libras por el primero, .cua- 
renta por el segundo, ochenta, por el tercero, siguiendo 
iy de los demas, la proporcion doble, AS 

“Los carruajes. de muelles como coches y cabriolé 
pagarán por caía pur de ruedas veinte Libras A 
mer carruaje, cuarenta por par de ruedas por el segun- 
do, ciento veinte tambien por par. de ruedas por el terce- 
ro, aumentando en la misma proporcion, segun el número 
de coches, sea que el dueño tenga Ó no caballos, ó que 
no los tuviere sino para un solo.coche.” * bo 

Despues de haber dejado 4 la Francia á pié, la revo- 
Lucian 8 aaa mendicidad; Lo que queda libre 

pues ¡puesto progresivo, Se lo toma por medio 
de préstamos forzosos. En 20 de Mayo de 1793, impo- 
pe un próstamo Íorzoso de mil millones sobrelos ciudada- 
pos. ricos.” El 19 frimario, del año IV, dice: “Conside- 
rando que 2ay urgencia, y con el objeto de remediar las 

necesidades de la patria, se:hace un llamamiento de fon- 
dos, ¡en forma de: préstamo, á los ciudadanos acaudalados 
que haya en cada departamento. Jul préstamo será de 
600 millones en valores melélicos.”* 

Sea,.queno fuesen muy evidentes las necesidades de 
la patria, Ó, que se tuviese poca confianza en la madre 
comun, lo cierto és que el préstamo no se cubria. En con- 
scouepcia la. revolucion declara el 29 Nivoso, que el 
préstamo es Í0rzo30.” 


Monitor del 7 termidor, año III, 
Monitorid, 
Monitorid, 
Monitorid, 
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Mas no bastando todo ésto, $e recurrió 4 los dones pa- 
trióticos. Desde su nacimiento habia empleado la revolu- 
cion este medio, cuya aplicación dió lugar á la siguiente 
escena que conviene reproducir aquí, porque el genio de 
la bella antigúedad respira todo entero en ella: «01 Tú- 
nes 7 de Octubre de 1789, el presidente de la Asamblea 
pidió audiencia en favor de unas ciudadanas Que venian á 
ofrecer sus alhajas á la patria. Entran en medio de los 
aplans0s. Vestidas de blanco, sin compostura, Sin faus- 
to, pero adornadas Con aquella hermosa sencillez que 
caracteriza la virtud: 

«El presidente hace notar qUe la urbanidad francesa 
exije que sean recibidas en el recinto; se les presentan si- 
llas, y el ugier les da la mano. Su Órgano es Mr. Bou- 
che, diputado d'Aix, quien lee de su parte el siguiente 
discurso: “Cuando las romanas sacrificaron sus alha- 
jas al senado, fué para proporcionarle el oro necesario 
para el cumplimiento del voto hecho á Apolo por Cami- 
lo ántes de la toma de Veies, 

Los compromisos contraidos'con los acreedores del 
estado, son tan sagrados como un voto. Es preciso que 
se pague la deuda pública, pero por medios que no sean 
honerosos para el pueblo. Con estas miras vienen algu- 
nas mugeres de artistas á ofrecer á la augusta asamblea 
nacional, las alhajas que ellas se avergonzarian de usar 
cuando el patriotismo pide su sacrificio. ¡Ojalá y este 
ejemplo sea seguido por las ciudadanas cuyas fortunas 
son mayores que las nuestras!”* 

El presidente contesta: «La Asamblea nacional ve 
con una satisfaccion verdadera las generosas ofrendas á 
que vuestro patriotismo os ha impulsado. ¡Que tán noble 
ejemplo dado por vosotros, propague el patriotismo y en- 
cuentre tantos admiradores cuantas personas habrá que 
lo aprueben!” * 

1  Monitorid. 

2 El Monitor id. 
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Jol discurso y 

sourso y-la contestacion fuer: ibi 

El stacion fueron recibidos e 
ada ueron recibidos con es- 
E ade , 
poa poden id Mr: de la Luzerne,- obispo de Lan 
38. Las ciudadanas adornas SAN 
ré $ nadas de esta he 
e E PE , / a hermosa .sen- 
AS lez ga caracteriza á la virtud, eran veinte áctrice sd 

do sus mombres están en el Monitor.? aos 

amas lo AGES . = 
pi Ep q en de estas actrices, pone sobre la mesa 
pus . pa á que encierra su ofrenda, La mesa se convier. 
je:en este momento en un yerdad del 
: rdadero r de la patri 

en que algunas mugeres SAO FCOn ae d gate 

AE E pal Mu y Um 3, SU-Sex 
que es el amor de la compostura.” ? a 


Aunque imitada de lamas bella antigúedad, estaresce 


na tan tierna, presidida por un digno obispo, no dió el re 

Ñ Así como la antigua Ron 
ras durante setecientos A Pra 
devorado al mundo antiguo, sin quedar st isfecha pe 
tambien la revolucion, lanzada por “una “fatalidad” Lor 
las mismas. sendas de su. madre, organiza, ho 
g 24. -€1. despojo 


sultado que se esperaba. 


en las proporciones mas vastas, conocidas - de la hist 
ria; saquea 4 la Francia y 4los paí ; istados, 
ia y los países conquistó 
ra 098 E : ses ristados 
AA sus riquezas, y. muere de inanicion. Desi Lis. 
port ps desde: Treveris hasta, Bruselas y da 
eres á Amsterdam, los convo inge 
,los convoyes le traen incesa 
Ala C sante- 
ban ei En provedentes de la yenta de propieda 
s de la Tzlesia, del pillage y as ibucione : 
glesia, age y de las contribuciones f 
zosas. ., En un solo dia 1 via Bélgi o 
$ e envia Bélgica veintinuew 
ros cargados de oro y plata, * d De a 
ties co todos los bienes del clero, cuyas rentas 
en esta époc: ¿ ) , ; 
0. :A devas a de. ciento cincuenta millones 
s bienes de la nobleza,que. er 0 
dos bienes le eran cuando. mé- 
nos iguales á los de la Iglesia; todos los bienes de la 


El Monitorid. 
coi Septiembre de 1789. 
Monitor del 12 vendimiario, 1794, 
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corona, que nO eran de menor consideracion, * Se adju- 
dica los bosques del Estado; toda la plata de las iglesias, 
de los castillos, de-1os conventos, de los particulares; 
todas las campanas, tocas las alhajas, todas las piedras 
finas, todos los objetos de bronce y de cobre;-se apode- 
ra de los caudales de todos los. emigrados, aunque Sean 
plebeyos; de todos los bienes de.sus víctimas, Sean Ó no 
revolucionarias; ataca las bolsas y las 03828 de todos los 
ciudadanos por.medio de impuestos, de préstamos forzo- 
sos de requisiciones de toda clase, que ella multiplica y 
jamas paga.” Emite por .valor de treinta y tres mil 
cuatrocientos treinta millones, cuatrocientos ochenta y un 
mil, serscientas veimte y (res libras de asignados:* 


Marzo de 1793, cuando apénas comenza- 
bala revolus habot una memoria sobre el efectivo 
de los bienes declarac ales, que monta á seis mil ouatro- 
cientos once millones. En esta suma no se comprenden los bie- 
nes territoriales del clero, valtiados entres mil quiniontos millo- 
nes, lo que da un total de naeve mil novecientos once millones! 

2 Historia pintoresca de la Convencion, t. 111 pág: 204. 

3 EL30 piuvioso del ano IV,se publicó e) siguiente jnicio 
verbal: “En nombre de la república francesa und € indivisible, 
sumañia de láccausa formada por la quema, fundición y FOLura de 
todos los instrumentos que sirvieron para la fabricacion de los 
asiguados. Los c4 nados del directorio ejecutivo, encarga: 
dos de cuidar del cumplimiento de la ley del 2 nivoso, al dispo- 
nor la fabricacion de cuerenta mil millones de asignados y la 
destruccion de- la lámina de los asignados, se han ocupado en 
hacer constar la car de asignudos fubricados y emitidos des- 
de su crexcion hasta el 2 nivoso; han reconocido que hasta esta 
fecha se habia creado la cantidad de 33,430,481,023 libras. —Es- 
ta copia se halla conforme.—El ministro de hacienda, RAMEL— 
una rúbrica. —El Monitor id. 

El Monitor del 4 ventoso, ño 1y, dijo; que en todo se habian 
emitido cuarenta y Cinco nl quinientos ochenta y un millones 
pico de libras de asignados. 

“Luego el Estado, es decir, algunos demagogos, lo tomaron al 
clero tres mil millones, á los emigrados cinco mil millones sola- 
mente en bienes inmuebles. Lo que les tomó en bienes muebles, 


ornamentos, objetos de plata y oro y alhajas, ¿quién podria cal. 


A 


Y todo esto:es devorado 6n siete años, y tan bien de- 
vorado, que'al volyer Napoleon de Egipto'no pudo hallar 
en las cajas del Estado mil quinientos francos para mán- 
dar un estraordinario 4 Italia; * y que la república ha- 
cia públicamente el-30 de Setiembre de 1797, una ban- 
carota de cincuenta mil millones. 

Pal es el precio moderadoen que la Francia compró 
la gloria de ser trasformada por un instante en república 
antigua por sus Licurgos de colegio. ] 

Montes de oró y plata habian sido puestos á disposi. 
cion de la' república, cuyo primer cuidado, segun dicen, 
fué convertirlos en Moneda para pagar á sus soldados y 
alimentar su comercio: ¡Mas adónde irá ella á'buscar 
sus inscripciones, sus bip0s y sus efigies? Nuestra antil- 
gua moneda de oro, proclamaba la monarquía de Jesu- 
cristo. Christus vincit; regnat, imperat; nuestra mo- 
neda de plata, la monarquía del hombre subordinada 4 
la monarquía de Dios; Ludorivus, Dei gratía Ren. Re- 


cuerdo de un órden social que la educacion ha-presenta- 
do como el baldon del género humano, esta moneda €s 
odiosa á la revolucion. Sin prévio exámen, sin diseusion, 
las tradiciones nacionales, los “tipos cristianos. se. hacen 
á un lado. En esto, como en todo lo demas, la revolu- 
cion nada inventará, no hará mas que-copiar, y la anti- 
gúedad clásica le proporcionará los modelos. 


su valor nominal. 

lio y de Febrero, que son la bija y la niet 

han costado 4 la Francia mas de treinta mil millones. 
Y Memorias de Bourrienne, t. VI, 


— 53 — 


En él exergo graba el principio pagano de la: sobera- 
nía: del hombre: La Nacion, la: Ley, el: Rey, ! que la 
revolucion reemplaza, pronto: por estas otras inseripciones 
mas esplícitas. República francesa; Solo:el pueblo es sabe» 
rano:”, Dios queda borrado, y solo. el hombre es grande: 
Homo vincit, regnat, imperal. Es la renovacion del anti- 
guo-apotéosis de los.romanos; Senatas populus que. TO- 
manus; luego Cesariimperator él Summus Ponti en. 

Este apoteósis del hombre. pareció tan impío, que un 
miembro de la. asamblea esclamó: “Pido que se conser- 
ye algo. de aquellos antiguos emblemas que nOs recuet- 
dan nuestros deberes para con. la Divinidad. Un estado 
deba, lo mismo que el individuo, dar pruebas públicas de 
su religion. La decadencia dela religion quedará. mar- 
cada por la destruccion de sus emblemas en la mone- 
da.” +A. lo que el clásico Bouche contestó: “Bien pue- 
den dispensarse dela nueva moneda aquellos 4 quienes 
no agrade.” * 

Los tipos y los “adornos són tomados de la misma 
fuente; El 11 de Abril de 1791, y el 5 de Febrero de 
1793, escoje la revolucion solamente por cuño de sus 
monedas de oro y plata; el haz y la corona de encino, re- 
cuerdo de los romanos; el gorro de la libertad, recuerdo 
de los griegos; en fin, el genio de la Francia, de pié de- 
lante de un altar y grabando sobre unas tablas la 
constitucion con el cetro de la Razon. * 

Como si todo esto no fuese todavía bastante esplícito, 
el 12 de Octubre de 1793, decreta la revolucion que la 
moneda de bronce llevará la figura. de la Naturaleza, 
símbolo de nuestra regeneracion: recuerdo del estado mi- 


Monitor del 11 de Abril de 1791. 

Id. del 13 Octubre de 1793. 

ld. id. 

1d. id. 

Td. del 11 de Abril 1791, y 5 de Febrero de 1793. 
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tológico de la naturaleza que tanto cantaron los poetas 
clásicos, * 

Faltaba la efigie. Habiendo sido suprimida la de los 
reyes, * ¡cuáles son los hombres grandes cuyas facciones 
las reemplazarán, y que personificando á la revolucion 
francesa irán 4 proclamar á toda la Europa que es Su 
hija y ellos sus inspiradores, sus modelos. y sus ídolos? 
Un acto solemne de la Convencion, nos va 4 descubrir 
oste hecho de una significacion nada dudosa. Los decre- 
tós del 15 de Diciembre de 1792, y 23 de Mayo de 
17193, establecen que los asignados de cincuenta libras 
llevarán la efigie de HERCULES venciendo la' hidra; los 
de cincuenta sueldos, *la cabeza de rrurto; los de quin- 
ce sueldos, la cabeza de CATON; los de: diez sueldos, 
la cabeza de PUBLICOLA.” * 

La revolucion conoce su genealogía. Si como se pre- 
tende es hija de Rousseau, de Voltaire, de Lutero, por 
qué no proclama su paternidad grabando la efigie de sus 
¡abuelos en sus monedas? Por qué motivo ya á buscar á 
sus antepasados á la antigiodad elásica? 

¡ Mónitor del 12 de Octubre de 1792. 

2 Td. id. 

2 Elsueldo equivale. 4 un centavo de vuestra moneda.— 
Traductor. 

4 Afonitor del 8 de Junio de 1793, 


CAPITULO Y. 
ESPIRITU DE LA REVOLUCION EN LA GUBRRA. 


El Santo y seña tomado de los recuerdos clásicos.—Odio uni- 
versal.—Odio 4 muerte.—Discurso de Robespierre-— Todos 
los reyos condenados á muerte. —Discnrso de Jos Jucobinos. 
—Pitt, declarado enemigo del género húmano.—Se hace la 
guerra como eu la antiguedad para hacerse de batin.—-Deereto 
que prohibe hacer prisioneros á los ingleses:ó 4 los hanoye- 
rianos.—Matanza de Fleurus. —Himno de guerra compuesto 
por Chenier.—Otro decreto que prohibe hacer prisioneros 
españoles, —Discurso de Barrere contra la Vendéa. 


Al ver en estos asignados grabada la cabeza de los 
grandes republicanos de la antigua Roma, él soldado de 
la revolucion le inspirará con'sus ejemplos y pondrá su 
gloria en imitarlos. Mas esto no basta. El “soldado no 
siempre tiene asignados, y puede olvidar la leccion que 
le dén. Pero como la revolucion quiere que al hallarse 
sus soldados en presencia del enemigo, vivan siempre en 
la antigúedad y en medio de sus grandes hombres, como 
vivieron en ella estando en el colegio, decreta en conse: 


a 


tológico de la naturaleza que tanto cantaron los poetas 
clásicos, * 

Faltaba la efigie. Habiendo sido suprimida la de los 
reyes, * ¡cuáles son los hombres grandes cuyas facciones 
las reemplazarán, y que personificando á la revolucion 
francesa irán 4 proclamar á toda la Europa que es Su 
hija y ellos sus inspiradores, sus modelos. y sus ídolos? 
Un acto solemne de la Convencion, nos va 4 descubrir 
oste hecho de una significacion nada dudosa. Los decre- 
tós del 15 de Diciembre de 1792, y 23 de Mayo de 
17193, establecen que los asignados de cincuenta libras 
llevarán la efigie de HERCULES venciendo la' hidra; los 
de cincuenta sueldos, *la cabeza de rrurto; los de quin- 
ce sueldos, la cabeza de CATON; los de: diez sueldos, 
la cabeza de PUBLICOLA.” * 

La revolucion conoce su genealogía. Si como se pre- 
tende es hija de Rousseau, de Voltaire, de Lutero, por 
qué no proclama su paternidad grabando la efigie de sus 
¡abuelos en sus monedas? Por qué motivo ya á buscar á 
sus antepasados á la antigiodad elásica? 

¡ Mónitor del 12 de Octubre de 1792. 

2 Td. id. 

2 Elsueldo equivale. 4 un centavo de vuestra moneda.— 
Traductor. 

4 Afonitor del 8 de Junio de 1793, 


CAPITULO Y. 
ESPIRITU DE LA REVOLUCION EN LA GUBRRA. 


El Santo y seña tomado de los recuerdos clásicos.—Odio uni- 
versal.—Odio 4 muerte.—Discurso de Robespierre-— Todos 
los reyos condenados á muerte. —Discnrso de Jos Jucobinos. 
—Pitt, declarado enemigo del género húmano.—Se hace la 
guerra como eu la antiguedad para hacerse de batin.—-Deereto 
que prohibe hacer prisioneros á los ingleses:ó 4 los hanoye- 
rianos.—Matanza de Fleurus. —Himno de guerra compuesto 
por Chenier.—Otro decreto que prohibe hacer prisioneros 
españoles, —Discurso de Barrere contra la Vendéa. 


Al ver en estos asignados grabada la cabeza de los 
grandes republicanos de la antigua Roma, él soldado de 
la revolucion le inspirará con'sus ejemplos y pondrá su 
gloria en imitarlos. Mas esto no basta. El “soldado no 
siempre tiene asignados, y puede olvidar la leccion que 
le dén. Pero como la revolucion quiere que al hallarse 
sus soldados en presencia del enemigo, vivan siempre en 
la antigúedad y en medio de sus grandes hombres, como 
vivieron en ella estando en el colegio, decreta en conse: 


cuencia el 19 de Agosto de 1793 que los generales del 
ejército adoptarán por santo y seña los nombres de los 
antiguos republicanos. * 

Esta escitacion de todos los dias, de todas las noches 
hecha en nombre de los tiranicidas de Roma y Aténas 
para mantener el odio 4 los reyes, £ todos los que no 
son partidarios de la república, n0 le parece todavía á la 
revolucion una predicacion bastante elocuente. El 24 de 
Abril de 1793, acoje con entusiasmo los siguientes artí- 
culos propuestos por Robespierre: 1* «El que oprime á 
una nacion se declara enemigo de las demas. 29 Los 
que hacen la guerra á úu pueblo para contener los e 
gresos de la libertad y destruir los derechos del. hombre 
deben ser perseguidos de todos, no como enemigos co- 
munes, sino :00m0 asesinos y bandidos rebelados; 32 Los 
reyes, los aristócratas, los tiranos, sea quienes fueren, son 
esclavos rebeldes contra el soberano de la tierra, que es el 
género humano, y contra el legislador del universo - 
es la Naturaleza:”” pt 

En consecuencia, el 27 de Abril manda. la revolucion 
á sus ejércitos nna proclama que concluye así: “El gri- 
to de vuestros enemigos es la paz 6 la monarquía; el 
vuestro debe ser: ¡La república óla muerte!” * 3 

No se contenta con esto; en medio de su delirio, con: 
dena 4 muerte á todos los reyes de Europa. El 20 de 
Enero de 1794, esclama Couthon en la tribuna de los ja- 
cobinos: “Nuestro tirano: ha,sido castigado; . falta Sa 
gar 6. los demas, y. 4.1os jacobinos, toca hacerlo. Pido 
que se nombren cuatro comisionados encargados de re- 
dactar la acta de acusacion contra todos. los reyes; que 
esta acta sea remitida: al tribunal de la opinion pública 
para que no.quede ningun rey de hoy en mas, que pue- 


El Monitor de la misma fecha. 
2 Td. id. 
3 Id. id, 
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da encontrar un cielo que quiera darle luz 0, una tierra 
que quiera aguantarlo,” - A 

Fuertemente aplaudida, esta proposición, fué admiti- 
da. A peticion de Maoro, se nombra para comisiona- 
dos 4 Robespierre, Billaud Varennes, Couthon, Co- 
Mot d'Herbois y Layicomteñe. Antes de que. la sen- 
tencia sea pronunciada, se pone en ejecucion. Pre: 
sentan los retratos de los reyes, y Son entregados 4 
las lamas, en el: medio mismo de la sala; y 10s Brutos 
del gorro encarnado. “bailan. la Caramañola, hollando 
bajo sus piés los restos de estos monarcas tostados.” * 

A ejemplo de los romanos que despues de la batalla 
de Ganas decretaron los honores de la oyacion al gene- 
ral que no hubiere desesperado de la salyacion de la re: 
pública, la revolucion al ver á la Europa entera encima 
de ella, decreta su eternidad.” 

Luego, pasando del delirio. del orgullo al delirio del 
odio, espide- el inercible decreto que Yamos É repro- 
ducit. 

El ministro inglés Pitb causaba grandes apuros ála 
revolucion que le imputaba unas veces sus reveses, otras 
la hambre, y otras la desaparicion de la moneda; 4 sus 
ojos el nombre de Pitt. era el de:todos los crímenes. Por 
tanto, en:9 de Agosto:de 1793, subo Garnier 4 la tribu- 
na, y en nombre de Escéyola pide el. asesinato del mi- 
nistro ingles; “Los contra-revolucionarios, dice, son di- 
rigidos por Pitt; pero este malvado pagará con su cabe- 
za los atentados que ha fraguado. - SÍ, yO lo juro, no 
faltará un nuevo Escévola que libre al mundo de este 
monstruo... Sostengo que todos tienen el derecho de ase- 
sinar al hombre que haya concebido el proyecto de ase- 
sinar á la especie humana. Pido, pues, que decretéis que 


1 Monitor id. 
2 Id id. 
3 Coleccion de losdcretos revolucionarios ds 1793. 
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Pitt es el enemigo del género humano, y que todos tie- 
nen derecho pata matarlo.” * 

A. propuesta de Couthon se desecha la segunda parte 
de la mocion de Garnier, y la revolucion da el decreto 
siguiente: “En nombre del pueblo frances, la Conven- 
cion Nacional deoreta que William Pitt, ministro del 
gobierno Británico, es-el enenmigo del género himano?2 

Mas esto no les satisface. Juan Debry propone la or- 
gavizacion de nn cuerpo de 1,200 tiranicidas, que se a- 
crificarán para ir á atacar cuerpo á cuerpo é individual- 
mente é los tiranos de Buropa. Mailhe prueba la mora- 
lidad de esta institucion. Chabot-y Merlio declaran 
que inmediatamente despues que hayan cesado én sus 
funciones legislativas, se alistarán en este éuerpo, qué po- 
drá nombrarse el vengador de la humanidad. La: Con: 
vención toma en consideracion la proposicion de Jaan 
Dabry, y la pasa al exámen de sus comisiones; * 

Este odio nacional, este odio furioso no halla su tipo 
sino en la autigiedad pagana. “Lás naciones de la an: 
tigúedad, dice el tribuno Echasseriaux, radas unas 
de otras por las fronteras y por las instituciones, cuya 
existencia se fundaba en la guerra, no conocian ras que 
máximas atroces, del derecho de gentes y dela política; 
se.hacian la guerra cón todo el encarnizamieñto dé las 
naciones salvajes, y o cesaban de luchar y destrúirse, 
¡Ay de los vencidos! tal era su fatal divisa: El templo 
de Jano nose cerraba sino despues que todos los eñemi- 
gos quedaban vencidos Ó encadenados,” + 

Como'buena hija de la antigúodad, la revolucion imj: 
ta hasta el último de los ejemplos de su madre. Así'co- 
mo los griegos, y los romanos sobre: todo, no hacian la 


El Monitor id. 


1d. y coleccion de decretos de la revolucion de 1793. 
Monitor del 28 de Agosto de 1792. 
Obra titulada: El hombre de estado, pág, 65, Paris año X1; 
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guerra sino para conquistar botin Ó Ria ar 
costaba derramar la sangra de sus at ceci Perea 
el general que aspiraba á los pe ETA 
dot a a poe la hacela guerra pa- 
mivos, así tambe ano 
pra EP y la sangre del enemigo no lo es 
mas cara que 4 los romanos. 3 ER q 
e eaueguine durante ocho eos 4 los heee .s 
volucionarios, 4 Bélgica, Holanda, e 2. e 
Italia, por las iuellas del incendio, 48 =D ajo pr 
devastacion. La:guerra. recobra otra a bla ser 
awano, De este modo-es como la revolucion mi ma la 
aprende y la organiza. Una órden $ Sus E 
nados dispone-lo siguiente: .. “Todos 208 sic ao 
6 inmuebles, los' bugues, las mercancías, os granos, los 
efectos, lós eréditos y las propiedades aj 
se, de los gobiernos que sehallen en guerra:com la Fran 
cia, los bienes delos sacerdotes, de los religiosos, de ln 
miembros de cofradías Ó- corporaciones porro Es 
emigrados de Jos países conquistados entra el Rnio ye 
mar, así como tambien los depósitos hechos por alter 
bros eclesiásticos ó corporaciones, quedan embarga OS y 
confiscados:en beneficio de la república francesa. si 
Despues del: botin viene la sed de sangre. El 26 de 
Mayo sube Barrere ála tribuna, yen un po ses 
respira el espíritu de Bruto y Caton, esclama: A lb odio 
de Roma contra Cartago inflama de nuevo los corazo- 
nes franceses, así. como la 46 púnica revive en las. almas 
inclesas. ¡Espeoculadores británicos, mercaderes de tral- 
ciones y. de esclavos, banqueros de crímenes y de contra 
revoluciones, os. aborrecemos!.....- Digamos, pues, > 
nombre de Ja república: ¡Guerra 4 muerle á todo sol- 
dado inglés ó hanoveriano! Solamente los mueros_ uo 
resucitan. Los reyes y sus eselayos son insorregiblez: 


1 Monitor del 21 de Marzo de 179%. 


— 60 — 


es preciso que desaparezcan... La humanidad consiste 
en esterminar ásús enemigos.. -. Soldados de la liber- 
tad, cuando la victoria ponga ingleses en vuestras ma- 
nos, sacrificadlos: es preciso que ninguno de: ellos vuel- 
ya á poner el pié en el: teritorio liberticida de la Gran 
Bretaña, ni en el suelo libre de la Francia!” * 

En consecuencia, la revolucion espide por unanimidad 
de votos el decreto siguiente: “Nose harámingun pri- 
sionero inglés ó hanorano.”” E 

A este decreto sigue'en breve otro. El'11 de Agos: 
to de 1794, sube Barrdre:otra vez á la tribuna 'y se:es- 
presa así “Toda la Europa sabe que siete mil españo- 

les rindieron cobarderdente las armas' delante:de nues- 
tros repúblicanos. La capitulacion fué benigna para 
estos esclavos, que fuerón devueltos 4su déspota bajo su 
palabra de honor. Hubiera sido mejor" conservarlos én 
nuestro poder y castigarlos: Los esclavos enterrados en 
un campo de batalla; nose vuelven d levantar contra la 
libertad... Es útil € nuestra política asemejar al es- 
pañol con el inglés. Os proponemos, pues, que decreteis 
que no sevolverán d hacer prisioneros españoles en los 
combates y en los sitios... 

“Este decreto sera útil; resonará en los oidos del pue- 
blo español, y servirá para que despierte y salga del se- 
pulcro de la monarquía. No nos limitaremos $ aplicar 
esta pena á los satélites del rey español. Es preciso de- 
nunciar los tiranos de Madrid, ante la opinion pública 

ante la Europa y la humanidad. “Os habeis anticipado 
ya 4los juicios supremos de la posteridad, respecto delos 
bandidos ingleses; su nombre queda inscrito con infamia 
en los anales del género humano y'en vuestros decretos 
al lado del báldon de Cartago... "La virtud de Ré: 
gulo honró:4 Roma y asombró dá Cartago; pero fuerza 
es que quede ignorada en los reinos españoles,” 


1] El Monitor id, 
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La revolución se estremece á la voz del tribuno, y 
aprueba por unanimidad ¿el siguiente decreto: “Nose 
volverán dá hacer prisioneros españoles.” 3 

El hombre convertido en Dios y en rey, sin detenerse 
ante hingun erímen para establecer su soberanía abso- 
luta: he aquí, pues, 2l hombre de la antigúedad clásica, 
tal como nos lo-hacen admirar en César, en Sylla y en 
aquel pueblo romano, que durante setecientos años nO 
deja de saquear y de matar para remar solo: El silen- 

io de la tumba es la señal de su victoria... Ubdi. solitu- 

dinem faciunt, pacema ippellant.* 

Los salvajes decretos de la revolucion no llegaron á 
ser letra muerta: El. 8 messidor del año 11 (26 de Junio 
de”1794) ganan los republicanos la batalla de Fleurus. 
Analizando en la, tribuna los partes de los generales y 
representantes del pueblo, nos dice Barrére lo siguiente: 
«Los republicanos han sembrado. de laureles y. de cadá- 
veres de la esclavitud, los llanos de Fleurus..--  Pet- 
cíben desde lJéjos una division de casacas encarnadas; se 
lee enel acto el decreto de.la Convencion, que proclama 
guerra á muerte contra los ingleses. El general Duhem 
manda á sus tropas que se precipiten á la bayoneta s0- 
bre las casacas encarnadas , en vez de hacerlos prisione- 
ros. - Ninguno de ellos se ha librado. de los golpes de los 
repúblicanos.  (¡ Bravo, bravo! esclama por todas par- 
tes el auditorio ¡que mueran los inglesés!). . - - De ocho 
4 diez mil esclavos muertos, cubren el campo de batalla, 
se han matado á todos los encarnados, Mioguba Conside- 
racion se ha tenido con esos bandidos, 21n3ux inglés de 
los cogidos por los republicanos, respira ya. ¿Cómo creels 
que el ejército de la Sambre ha cumplido con vuestro 
decreto relativo á los pérfidos ingleses, y cuántos prisio- 


1 Monitorid. 
2 Tácito, de moribus germanorum. 
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808)21 que hemos hecho? Uno solo (fuertes aplan: 


«p a 
vida A e este triunfo, añade el órgano de la y 
On 4 a música toca recordar los cantos de Ti A 
nendo,el carácter enérgico que corres de 
blo libre.” rresponde á un pue- 


Pocos dias des inspi 
o eo inspirado Chenier, uno de los Pix 
sa, lo mismo que Barrúr Ti y 
SS FepÁibli que Barrére, con los 
e di magógicos de los griegos y de lé S ita 
na su himno de guerra: e ion 1 
“Juvoquemos la ceni ¿de 
s la ceniza de Bruto. Sali 
: roquemos 18"cón! o.  Salid del sepi 
En gracos! la libertad que se hálla de luto e 
ais 2 
yajar de lo alto de los Alpes: retiraos, sacer tos 
puros, huid impostores cobard le ano alt 0 
postores cobardes, Camilo ya no está d 
stá den- 


tro de vuestros S 

cies os galos se hallan 4 vuestrág 

p : 1 eblo frances! sabe revindicar su 

rd pi blo | sabe revindic 
- ¡Viva la república! Mueran los reye 
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192) : 
ll qe019S conjurados, cobardes esclayos, e 
el género humano, habeis huido con el puñ 
habeis huido delante d a 
dante de nuestros valientes: y ¡ 4 
sus estensas raíces co S das e 
a con vuestra sangre aborrecid 

bolis wilbartad de ale hastatas uri 

dali se alza hasta las nubes désde vuest 
ie ¡Gloria al pueblo frances! «sabe revindicar de 
erechos. ¡Viva la república! Mueran los ral” Eo, 
8 es!” Eo, 


nemigos yiles 


1 Monitor id. 


2 Monitor del 14 d 
E e Agosto de 1794.—N; 
Quien desease léer los Ep a Nota del traductor: 


oríginal, t. 111, pág. 69. » los hallará en, la obra 
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á pesar de esto, es composicion de un jóven discípulo del 
piadoso colegio mazarino, cándido admirador de Bruto 
de los Gracos. $ 

El odio que manifiesta la revolucion contra los enémi- 
gos estranjeros, la anima contra los enemigos interiores. 
Inspirado con las palabras del viejo Caton: Es prect- 
so destruir ú Cartago, el sanguinario Barrére repite 
hasta seis veces en el mismo discurso: es preciso des- 
truir á la Vendéa. Este discurso que pudiera conside- 
tarse mas bien como el rugido de un tigre, que como la 
palabra de un hombre, fué pronunciado en medio de 
unánimes aplausos el 7 de Octubre de 1793. 

«La Vendéa, dice el demagogo, es el corazon de la 
república. AU es donde se ha refugiado el fanatismo; 
allí és donde los sacerdotes, los cordones encarnados y 
azules, y las eruces de San Luis levantan altares; donde 
los emigrados, las potencias coaligadas han' reunido los 
resquicios de un trono conspirador-... Luego en la 
Vendén debeis fijar toda vuestra atencion; contra la 
Vendéa debeis desplegar toda lá impetuosidad nacional. 

«Destruid a la Vendéa, Y Valenciennes y Condé ya 
no se hallarán en poder del austriaco. 

«Destruid dá la Vendéa, y el inglés ya no se Ocupará 
de Durkérque. 

úDestruid á la Vendéa, y el Rhin quedará libre de 
los Prusianos. 

«“Destruid á la Vendéa, y España se verá hostigada 
y conquistada. 

“Destruid á la Vendéa, y una parte del ejército del 
interior irá á reforzar al éjercito del Norte, tantas yeces 
traicionado. 

«“Destruid á la Vendea, Y yA m9 desistirá Lyon. To- 
lon se levantará contra los ingleses y los españoles, y el 
espíritu de Marsella se alzará 6 la altura de la revolo- 
cion republicana. 

«La Vendea y otra vez la Vendea: he aquí el cáncer 
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político que deyora el corazon,dela república, y. donde 
es preciso herir.” * ) 
D + j A 
E Por, tanto, Barrére propone y consigue: 12 La unidad 
e mando y.el poder absoluto en-manos de un «solo ge- 
neral, una vez, que deseando ser cada general. un Esci. 
pion el vendeista, d serejanza de . Escipion el africano, 
esta ambicion personal entorpece las operaciones. de: la 
” 51) tarmini ; 4 
Enfrra: 2”, El esterminio lo mas pronto posible de la 
andea, la brevedad. en la guerra será la medida de las 
recompensas que se han de resery ¡ 
se: ha servar para el general vic- 
nuD para el general vic 
“ y . ¡ 5 
¿“La Convencion, añade, debe emplazar á todo el ejér- 
cito revolucionario del Oeste, para de aquí al 20. de Oc- 
tubre en Mortague y  Chollet,.. Los. bandidos deberán 
ser vencidos y esterminados en sus propios hogares, Pa- 
recidos á aquel gigante fabuloso, que solo era invencible 
cuando tocaba la tierra, es preciso levantarlos y arrojar- 
los de su propio terreno para destruirlos. No; la Con 
= : . E > . . + he s A p y 
vención no delará sin gloria y sin recompensa al ejército 
y al general que concluya con la guer P 
€ uerra  ezecrable 
OR g ecrable de 
Asesinatos en masa, atrocidades sin ejemplo, 1800 
pueblos incendiados, fueron el fruto de este discurso. 


1  Monitorid. 
2 Td. id. 


CAPITULO VI 
RECOMPENSAS MILITARES, 


Son imitadas de la antigúedad pagana. —Recompensas de las ciu- 
dades y de los ejércitos. —Decretos que declaran que han me- 
recido bien de la patria.—Los góldados razos coronados de 
encino. —Recompensa de los generales.—La ovacion.—Des- 
eripción de una ovacion romana durante la revolucion. 


La república francesa hace la guerra como la hacian 
las repúblicas de la antigiiedad. El espíritu que la .ani- 
ma, so manifesta no solo por el odio y -la crueldad; se 
descubre tambien en los?usos y en las instituciones: que 
tienen relacion con la guerra. Es sabido que en todos 
los pueblos del mundo se dan recompensas al soldado 
vencedor. Para honrar 4 sus guerreros, bien pudo: la 
revolucion ir 4 buscar los premios á las naciones cristia- 
nas. Mas tiene buen cuidado do no hacerlo. Salvando 
de un salto los diez y otho siglos que mira como no tras- 
curridos, pide modelos esa gran república romana, cu- 


ya hija se gloria de ser. 
LA REVOLUCION.—T. 11,—7 
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Como Roma premiaba 4 una ciudad ó un ejército 
cuando se distinguian por algun rasgo de valor, decla- 
rándo por boca del senado ó del pueblo, que habian me- 
recido bien de la patria, dispone la revolucion que esta 
frase sacramental sea puesta á la órden del dia. Se pre- 
senta cien veces en las columnas del DMoritor' en forma 
de decreto. 

“En nombre del pueblo frances, la Convencion Nacio- 
nal y el directorio ejecutivo decretan: que los habitantes 
de Lila han merecido bien de la patria; los habitantes 
de Longwi no han desmerecido de la patria; el ejército 
dirigido contra Tolon ha merecido bier de la patria; los 
ejércitos de la Moselle y del Rhin, Xan merecido bien de 
la patria; el ejército de los Pirineos orientales, no ha ce- 
sado de merecer bien de la patria.” * 

Juntamente con el lenguaje romano, reviven los usos 
romanos. Entre este pueblo modelo, las coronas de en- 
cino eran el premio comun de los soldados que se habian 
distinguido por alguna accion heróica. La república 
francesa vuelve £ honrar la corona de encino. 

Baptiste, camarista de Dumouriez, se distinguió en la 
batalla de Jemmapes. Dumouriez lo envia £ Paris, y 
Baptiste se presenta ante la barra de la Convencion. La 
asamblea pide que el presidente le dé el ósculo de fras 
ternidad. Barrére toma la palabra y esclama: “Con una 
hoja: de encino es como: los romanos consimaban grandes 
y hermosas acciones. * La moneda del honor fué el teso- 
ro de las repúblicas antiguas. Pires bien, saquemos de 
este tesoro un equipo militar para este valiente ciudada- 
no.” (Unánimes' aplausos). 

Introduce al ciudadano Baptiste al vestuario, y 


1 Veanse los decretos de 12 de Octubre de 17992; 23 Marzo 
de 1793; 4 nivoso año 11; 12.nivoso año 11; 15. prairial id; 23 bru- 
mario id; 16 frimario «ño 1V; 14 yerdimiario 1d; 3 fioreal id; 7 
floreal'id; 21 y 24 prairial id; 12 19 y 29 messidor 1d; 26 y 26 
thermidor id. «c. 


pone un uniforme: Vuelve á presentarse con /a corona 
de encino en la cabeza, ante la asamblea, que bate con los 
piés llena de entusiasmo, ' ol 

Breteche, soldado de Dumouriez, recibió cuarenta y 
una heridas en Jemmapes. Lo mandan á Paris, y Che- 
nier pide para él la corona cóvica, hablando en estos ter- 
minos á la Convención: “Cuando las repúblicas antiguas, 
en la época de su esplendor querian premiar grandes ac- 
ciones, con una hoja de encino pagaban la deuda de la 
patria. Espero que aprovechareis esta hermosa leccion, 
y no envilecereis la sangre de un patriota, pagándole con 
oro. Dejemos los tesoros para los tiranos, ia gloria -es 
la moneda de las repúblicas. Que disfrute de ella Bre- 
teche, que sea solemnemente llamado á este recinto don- 
de se discuten los intereses del primer pueblo de la tier- 
ra; que la corona de encino, premio del civismo y del 
valor, ses colocada por el presidente de la Convención 
Nacional sobre esa caheza cubierta de cicatrices.” * 

Introdacen á Breteche, y el presidente de la Vonven- 
cion, Dubois-Crancé, le dice; “Valiente Breteche; has 
derramado ta sangre para cimentar la libertad, los re- 
presentantes del pueblo van á colocar en tu frente la co- 
rona del civismo y de la inmortalidad.” Sube Brete- 
che al sillon, lo abraza el presidente, le pone una corora 
de encino en la cabeza y lo hace sentar á su lado. * 

Conyiene saber que Breteche era un soldado sin for- 
tuna: La habian recetado las aguas termales de Donr- 
bonne; mas no teria un Bentayo para hacer el viaje, y no 
podia costeario ciertamente con hojas de enciro. Fué 
preciso que el ministro de la guerra tomase £ su cargo los 
gastos de su viage. Entretanto los Brutos austeros que 
pagaban la sangré con hojas de árbol, engordaban con 
los bienes de la Francia entera vendidos y saqueasos. 


ci 


En obsequio de la justicia, debemos. añadir que .se 

mostraban á veces mas generosos, De este modo es 
como á ejemplo de los romanos, que daban. tierras 4 sus 
soldados, la revolucion, por decreto de 26 de. Junio de 
1793, concede como recompensa á los defensores de la 
patria por valor de 600 millones de propiedades territo- 
riales.* Nadie podrá negar que esta es una accion en- 
teramente romana, y romana de la buena época. 
_ Los honores que la república reserva para.sus genera, 
les; victoriosos no lo son ménos, Acaba de ser conquista- 
da la Italia: los republicanos de Francia se han apoderá- 
do de cuantos objetos raros posee la península en cuadros 
y estatuas, así como los republicanos de la antigua Roma 
se habian apoderado de todas las cosas artísticas de la 
Grecia. Los padres habian traido en triunfo 4 Roma 
aquellos ricos trofeos; luego sus hijos juzgan convenien- 
te imitarlos, conduciendo triunfalmente 4 Paris los des- 
pojos de la Italia; y con el fín de que suintencion no sea 
un misterio para nadie, declaran, ellos mismos que han 
organizado la fiesta, cuya descripcion se va á leer, para 
imitar el triunfo de Pablo Emilio, 

El Monitor de:27 de Julio de 1798,.se espresa así: 
«La fiesta de la libertad, que.es ya de por sí tan hermo- 
sa para todo frances, será embeliecida ademas, por. la 
entrada triunfal de los objetos de ciencias y artes, reco- 
gidos en Italia. El platanero,. la. palmera, el coco, 
el papayo que el ciudadano Baudin acaba de traer de la 
isla de la Trinidad, los cubrirán een su sombra; varios 
animales de los ardientes desiertos de África, otros pro- 

cedentas de los helados climas del Norte, los acompaña- 
rán: "Todas las partes del mundo han sido puestas Á 
contribucion para enriquecer la más hermosa.de nuestras 
fiestas, para hacerla tam pomposa como lo fué entre los 
romanos el triunfo de Pablo Emilio, * 

1 Monit. del 2 de Julio de 1793. 

2 Id. id. 
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Lo mismo que entre los romanos, la oyacion duró dos 
dias. y 

El primer dia todos los ciudadanos. nombrados. para 
acompañará los monumentos antiguos y Otros frutos de 
las conquistas, se reunieron en las orillas del Sena, cerca 
del Museo de Historia Natural. Los carros destinados 
4 conducir los monumentos, S6 colocan en hilera en el 
boulevard del Sur. Están adornados de trofeos, de guit- 
naldas é inscripciones. Abren la marcha de la comitiva, 
un destacamento de caballería, y. una banda de música 
militar. 

El acompañamiento triunfal, se pone en camino álas 
diez. Los carros forman tres divisiones, 

A la primera precede un estandarte en el que se lee: 
Historia natural. El primer carro lleva. minerales; el 
segundo petrificaciones de Verona; el tercero. semillas. 
de vegetales estranjeros; el cuarto vegetales estranjeros 
vivos; el quinto, un leon de Africa, el sesto una leona, 
el sétimo, una leona del desierto de, Java, Y el octayo 
un oso de Berna, Estos carros son seguidos. de dos ca- 
meéllos y dos dromedarios. El noyeno lleva herramien 
ta, instrumentos y utensilios de agricultura usados: en 
Italia con esta inscripcion: . Ceres sonrie á. nuestros tro: 
feos, . El décimo conduce dos masas de cristal de los 
montes de Suiza. 

Un destacamento de tropa cierra esta division, cuyos 
carros yan acompañadosapor los profesores, discípulos y 
aficionados 4 la historia natural. 

Delante de la segunda division ya un estandarte en el 
que sé lee: Libros; manuscritos, medallas, música. Los 
artistas de los teatros principales, los bibliotecarios, los 
artistas tipográficos, los profesores del colegio de Francia 
siguen el estandarte. Los últimos llevan el busto de Home- 
ro colocado sobre un tripode antiguo. Delante del. busto 
se ve una bandera que dice: Siete ciudades se disputan: el 
honor de haberle dado nacimiento, 
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Un destacamento de tropa cierra la segunda division. 

Anuncia la tercera un estandarte, cuya inscripcion es: 
Bellas Artes. Todos los profesores y discípulos de pin- 
tura, esoultura y arquitectura, marchan á los dos lados 
de los carros de esta division, llevando un orifiama, con 
este letrero en verso: 


La Grecia las cedió, y Roma las ha perdido: 
Dos veces cambió su suerte, ya no variará. 


Los dos primeros carros conducen los cuatro caballos 
antiguos de bronce dorado, que adornaban la plaza de 
San Márcos en Venecia. Inscripcion: Caballos traslada- 
dos de Corinto á Roma, y de Roma « Constantinopla; 
de Constantinopla á Venecia, y de Venecia á Erancia. 
Al fin descansan en una tierra libre. En el tercer carro 
van colocados Apolo y 'Olfo; su inscripcion es: ambos 
volverán ú contar nuestros combates y victorias. Enel 
cuarto Melpomene y Thalia; enel quinto Erato y Terp- 
sícore; en el sesto” Caliope y Huterpes en el sétimo 
Urantia y Polimnia; en el -octavo una vesial llevando 
el fuego sagrado; en el noveno el Amor y Psiquis; en el 
décimo Vénus y Cupido; en el undécimo el Mercurio de 
Belvedero; en el duodécimo Vénus y Adonis; en 13 el 
Antinoo egipcio; enel 14? el Sacador de Espina; en el 
15% el Gladiador agonizante; en el 16? el Meleagro Y 
uña amazona; en el 172 Trajano; en el 18? el Hércules 
de Cómodo; enel 19% Marco Bruto, con esta inscrip- 
ción: hirió al tirano, mas no á la tiranta; en el 20* Ca- 
ton y Forcia, con esta inscripcion: es preciso dejar de 
existir al cesar de ser libre; en el 212 Demóstenes Con es- 
ta inscripción: maestro y modelo de famosos oradores; en 
e1 229 Posidipo; enel 23% Merandro; en el 24? la Salud; 
en el 25% Ceres; en el 26% Laoconte, y en el 27? Apolo 
del Belvedero. 

Sigue despues un estandarte en que se lee: acudid 
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orómto, artistas; hee aquí ú vuestros maestros: El carro 
282 conduce la Transfiguracion de Rafael, y algunas 
obras maestras del Dominiquino, y del Julio romano; el 
999 los cuadros de Ticiano, Pablo Veronesio y otros, con 
esta inscripcion: El iris con sus colores hermosea sus pa- 
letas. ' 

"ras de los carros se presenta el busto antiguo de 
Junio Bruto, conducido por los defensores de la patria. 
El altar en que se coloca tiene por inscripcion este pa- 
saje de Tácito: Roma fué gobernada al principio por 
reyes: Junio Bruto le dió la libertad y la república. La 
inscripcion concluye con estas palabras de Bruto, toma- 
das de la tragedia de Voltaire: Roma es libre, y basta. 

El busto de Bruto es seguido de los comisionados en- 
viados á Italia, á la requisicion de objetos del arte y de 
la ciencia. Llevan en el sombrero una pluma tricolor, y 
una corona de laurel en la-mano. 

Un destacamento numeroso de tropas cierra la mar- 
cha. 

Imitando á los triunfadores romanos que subian al Ca- 
pitolio donde ofrecian 4 Júpiter los trofeos conquistados 
al enemigo, los nuevos triunfadores se trasladan al caz- 
po de Marte, donde la comitiva forma en derredor de la 
diosa de la libertad. Colocada en'el altar de la patria, 
cercada de las estátuas de Apolo y de las musas, del 
busto de Bruto y de la estátua de Homero, la dicha 
divsa recibe los sacrificios de los modernos romanos, 

Para que nada falte 4 la resurrección de la bella an- 
tigiedad, el conservatorio de música ejecuta el Cármen 
seculare de Horacio: un baile general y una iluminacion 
dan fin á esta primera festividad. * 

El dia siguiente, á las tres de la tarde, todas las auto- 
ridades constituidas, llevando al directorio 4 su frente, 
se trasladan al Campo de Marte. Forman todos círou- 
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lo.en:toro al. altar.de la Patria. La, música. entona,; la 
Invocación á la Labertad. Los miembros del directorio 
cubren conJaureles: el busto de Bruto... Terminado esto, 
distribuyen entre los comisionados de Italia, medallas 
en-que.selee:. ¿las ciencias y. las. artes agradecidas! 

Las tropas hacen varias evoluciones; lanzan á los aires 
un globo aerostático que lleva-los atributos de la liber- 
tad; y al paso que los bailes -oonpan el vasto espacio 
del Campo de Marte, algunos coros vuelven 4 entonar 
el canto secular de Horacio, precisamente - Como: en log 
tiempos hermosos. de Roma. Vamos: á.reproducir esta 
composicion:que termina la imitacion del triunfo anti- 
guo, porque nos descubre mejor que todos los discursos 
el genio de la revolucion tanto en la guerra como .6n 
la paz: 


CANTO SECULAR. 


PROLOGO. 


Léjos de aquí, profanos: venid, tierna juventud; el 
pontífice del dios de los.versos hará oir en este dia de 


regocijo, acentos desconocidos todavía del universo. ¡Que 
el pueblo escuche silencioso nuestros cantos! 


EL. PONTIRICE. 


Febo, el dios del Pindo, inspira mi genio; me enseñó 
4 hablar el lenguaje de los dioses; venid, y apoyad mis 
cantos religiosos, hijos de la. sangre mas hermosa que hon- 
ra £ la Ausonia. Y vosotros á quienes ama la reina de 
Delos, que vé:.caer al cervatillo- bajo. el: tiro desu flecha, 
jóvenes vírgenes, cantad, guardad la cadencia de estos 
versos que inventó la musa de Lesbos. Cantad,con Un 
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corazon piadoso al hermoso hijo de Latona; cantad con 
respeto 4 la diosa de los bosques, que proteje nuestros 
cantos, que nos vuelve los meses, y que se” corona de 
rayos durante la noche. El dia que Os hayáis sometido 
4 las leyes del casto Himenco, direis: Yo canté en los 
juegos seculares Un himno solemne que agradó 4 los 
dioses prósperos, y la lira de Horacio acompañaba 
mi voz. 


HIMNO A APOLO. 
LOS DOS COROS. 


¡Oh dios poderoso del Pindo, Apolo inmortal que atra- 
vesaste con tus dardos al culpable 'Tityo, supiste casti- 
gar el orgullo impío de Niobé y al héroe que hizo tern- 
blar á Troya! En vano tenia la sangre de una diosa: Su 
lanza formidable hacia estremecer los muros; pero desde 
el momento que.el mas valiente de los griegos, el favo- 
rito de Marte se atrevió .4 desafiarle, conoció su debi- 


lavas tu rubia cabellera, que ar- 
de las nueve hermanas, Con- 
s de Ausonia: jóven y her- 
CORO DE MUCHACHOS. 
Cantad 4 Diana, ¡oh encantadoras romanas! 


CORO DE NIÑAS. 


Y Latoná tan cara 4 la memoria de los dioses. 


CORO DE MUCHACHOS. 


Cantadá Diana; le agradan las fuentes y-los espesos 


bosques del negro Apenino, la. frescura del Algides, y 
los tiernos bosquecillos, 


CORO DE NIÑAS. 


Oelebrareis á Tempé, esa llanura encantadora, y á 
Delos, esa ribera donde nació Febo, ese carcax de oro, 
adorno deslumbrador, y esa lira poderosa, prenda queri- 
da de un amor fraterno; 


LOS DOS COROS. 


¡Oh rubio Febo, y “vosotras divinidades de los bos- 
ques, radiante adorno de la bóveda celeste, ¡oh familia 
adorable y siempre adorada, oid nuestra voz en este dia 
solemne! Obedeciendo á los versos de las sibilas divinas, 
las jóvenes vírgenes de estos sitios y las. jóvenes roma- 
nas, van á celebrar 4. los dioses que protejen 4 los siete 
collados. 


CORO DB MUCHACHOS, 


¡Oh sol, cuyo brillante carro da y quita la luz! Tú re? 


naces todos los dias, siempre diferente, pero. con tu cla= 
ridad primitiva. 


CORO DE NIÑAS. 


Y vosotras, casta Lucina, ó propicia Hlitia, socorred á 
la jóven belleza, cuyo seno va á dar la vida al fruto de 
su amor que.por tanto tiempo ha cargado. Diosa, del 


y e 


himeneo sed la protectora; mantened propicio el decreto 
para las vírgenes que contraen sus lazos. ¡Ojalá pueda 
Roma, bajo vuestros auspicios, ver nacer pronto en su 
seno un pueblo numeroso! 


LOS DOS COROS. 


Que:la tierra ofrezca á los rebaños, prados húmedos, 
que los campos llenen: los deseos del labrador, que Cé- 
res éorone su frente de espigas doradas, y que las tími- 
das ovejas respiren un aire puro y beban aguas crista- 
linas. 

€OKRO DE MUCHACHOS. 


Depon, Febo, tu carcax y tu arco terrible, dígnate 
echar sobre nosotros una mirada protectora. 


CORÓ DE NINAS. 


Y yos reina de los cielos; la del creciente de plata, 
escuchad la plegaria de las hijas de los romanos. 


LOS DOS COROS. 


Dioses protectores, dad costumbres y virtudes á 
nuestra dócil juventud; conceded el descanso á la vejez 
inerte, la felicidad y la gloria 4 los hijos de Rómulo... . 


Aterrados los medás por nuestras hachas ensangren- 
tadas, temen á este vencedor de la tierra y del mar. Las 
naciones del Indo, en otro tiempo insolentes, esperan 
temblando los órdenes de este héroe. La virtud desco- 
nocida y la decencia austera se atroyen á reaparecer en 
estos sitios trayendo consigo la abundancia feliz 


Sí, Júpiter nos proteje, si he de creer 1 posa: 
nuestros deseos obtienen la clemencia de 105 coa a 
mortales: acabamos de cantar á Febo y 4 su Anar , 
volvamos con la esperanza al seno de nuestros hogares. 


Pepro DARU.? 


¡He aquí lo que-se cantaba oficialmente .en el siglo 
i ho de la era cristiana! 

beste canto, á estos bailes, todas estas Po 
añadís el degiello de los prisioneros, consumado a . e: 
rus, tendreis: la reproduccion 1as esacta posi Sh ela 
ovacion romana. Esto no impedirá; sin embargo, > qe 
algunas personas sostengan con un Pon PRA 
increible, que los estudios de. colegio no han influido 


vara nada en la revolucion francesa, y que todo provie- 
l du Cu 1 4 AE 
ne del protestantismo! 


1 Nota. del traductor.—Los que desearen ver los versos fráH- 


e s ci 
coses los hallaráu en el original, tomo 111 páginas 83 4 86: 


CAPITULO VU, 
EL APOTEOSIS. 


El apoteósis.—Ultima recompensa: militar, tomada literalmente 


Ei de los romanos.—Apoteásis: de Barra y Visla,—Descripcion 
de la fiesta. 


El hombre se habia abrogado en la antigiedad paga- 
na el derecho de hacer dioses. Cuandoun general, un 
emperador, un ciudadano se habia distinguido por accio- 
nes brillantes, se reunia el senado de Roma, y los padres 
conscriptos ¡discutian gravemente los títulos. del candi- 
dato 4 la-divinidad..Si la sentencia le era favorable, Jle- 
gaba á ser dios; tenia sus templos, sus altares, sus sa- 
cerdotes, y si era muger, sus sacerdotizas. Roma con- 
taba en su recinto mas de sesenta; colegios sacerdotales, 
establecidos para honrar 4 estas divinidades de hechura 
humana. El dia del apoteósis, los senadores, los caba- 
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lleros, las. matronas iban: acompañados de. cuerpos de 
tropas y de coros de música á la morada. del difunto, 
Allí se vertian llantos oficiales; luego, la comitiva pre- 
sidida por la imágen del futuro dios, se ponia en marcha, 
cantando himnos en su alabanza; algunos jóvenes esco- 
gidos llevaban el cadáver. Se pronunciaba la oracion 
fúnebre en el campo de Marte, se quemaba el cadáver, 
la alegría se manifestaba por medio de cantos y bailes: 
el diós quedaba hecho. * 

La revolucion no dejó de copiar palabra por palabra 
esta institucion. Por.el órgano de su senado la vemos 
multiplicar los apoteósis y volver á estos grandes hom- 
bres los mismos homores que rendía la antigua Roma á 
los suyos. Citemos aquí uno de 2808 apoteósis hechas 
por virtudes guerreras; en otro lIngar hablaremos de los 
apoteósis hechos por virtudes cóvicas. 

La Convencion llega á saber que un jóven republicano 
de edad de trece años, llamado José Barra, acaba de ser 
matado por los bandidos de la Vendea, y que ha muer- 
to gritando: ¡Viva la república! Este hecho digno 
de los tiempos antiguos, parece sumamente propio para 
escitar en todos los corazones el entusiasmo por la liber- 
tad. Robespierre se apodera de él, sube 4 la tribuna, 
forma en estilo ciceroniano el elogio del jóven héroe, y 
pide para él los honores del apoteósis. Barrére solicita 
entretanto que David saque el retrato de Barra á espen- 
sas de la república, y que este séa espuesto en todas las 
escuelas primarias. Estas dos iniciativas Son recibidas 
con: muchos aplausos, y adoptadas por unanimidad. * 

Miéntras se dispone la fiesta, manda la Convencion 
traer 4 Paria á la madre, al hermano y á la hermana de 
Barra, quienes desembarcaron en Seeaux 1 Unité. La 


1. Véase á Rosin.  Thes. antig. Rom. libro UI cap. 19. 
2 Monitor del 29 de Diciembre de 1793. 
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sociedad popular de esta ciudad los conduce:al siguien- 
te dia solemnemente ante la barra de la Convencion, y 
señalando la imágen de Barra se espresa en estos térmi- 
nos: “Padres de la patria, reconoced en esas facciones 
á un hijo digno de vosotros. 

«“Tuyimos ayer la dicha de tener entre nosotros 6 la ma- 
dre, al hermano y á la hermana del inmortal Barra, nos 
apresuramos 6 acompañarlos hasta la barra de vues- 
tra samblea. Aquí teneis delante de vosotros á la vir- 
tuosa republicana que dió la vida á ese jóven héroe, y 
que juntamente con la leche lo ha amamantado con el 
amor de la patria.” 

«Pido, esclama Charlier, que para honrar á la virtud, 
suba la madre de Barra eon sus hijos á£ sentarse al lado 
del presidente.” La proposicion es admitida en medio 
de los aplausos. 

El orador prosigue; “Dichosa ciudadana: la alegría 
que ta presencia hace esperimentar 4 nuestros augusios 
representantes y á los ciudadanos y ciudadanas que nos 
escuchan, el beso fraterno que recibirás pronto del pre- 
sidente de la Convencion á nombre de la patria agrade- 
cida, son una indemnización muy dulce de la perdida 
que has sufrido. ¿Mas qué digo? nada has perdido, tu 
hijo no ha muerto, ha recibido nueva existencia, ha na- 
cido en la inmortalidad!” * 

Miéntras esto. pasaba, llega la noticia, que un jóven 
aviñonés, llamado Agrícola Viala, acaba de morir 4 ma- 
nos: de los enemigos dela república, en el momento 
en que cortaba el cable de un bote en que debian pa- 
sar el rio Durance, Llaman inmediatamente al tio y 
al maestro que habia tenido en Paris; se manda gra- 
bar el retrato del sobrino, y se decreta que Viala se 
unirá con Barra para que entren juntos en el templo de 
la Inmortalidad. A propuesta de Barrére, queda definiti- 


1 Donitor del 31 de Mayo de 1794, 
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vamente fijado el apoteósis para el 30 messidor. “La 
comision, dice, os propone que difirais para el 30 messi- 
dor la ceremonia cívica en que habeis de tributar á los 
manes de Viala y de Barra los honores del Panteon.” 

Encargado David del órden de la festa, presenta. su 
programa 4 la Convencion, y se espresa así: “«Escuchad, 
pueblos, y vosotros, tiranos, leed y palideced; voy á po- 
ner 4 la vista del mundo los títulos que Barra y Viala 
tienen pira la gratitud nacional... - y nosotros, repre- 
sentantes del pueblo, honremos 4 los manes sangrientos 
aún, de estos jóvenes héroes. A la edad de trece “años 
se ha igualado su gloria con la de los: héroes de la anti- 
gúedad. 

«¡Oh Barra, oh Víala!. las urnas que encierran yues- 
tras cenizas serán conducidas por madres y jóvenes guer- 
reros... - y que todo padre, acompañado de.sus hijos, di- 
ga 4 éstos: «¡Seguid su ejemplo, hijos mios, y sed el fer- 
ror de los reyes!” Que la madre diga á sus hijas; ¿Sa- 
bed que la verdadera riqueza consiste en poseer muchos 
hijos, para que sean un día los defensores de su patria, y 
para que sean como los hijos de' Cornelia, vuestro ador- 
no y el Incimiento de vuestras casas,” ? 

He aquí el pormenor oficial del apoteósis. ..A las tros 
de la tarde, una descarga general de artillería. anuncia-la 
ceremonia. . El pueblo se traslada al jardin nacional 
(de 1as 'Tullerías). Se presenta la Convencion en elan- 
fiteatro, y cada uno de sus miembros lleyaen la. mano 


1 Si hemos de dar crédito al Monitor del 19 del ventoso año 
1; la historia de Viala ho es masque una historia inventada por 
Robespierre para adquirir mas popularidad, Una carta dirigida 
por los ciududanos de Aviñon, y seguida de una página llena de 
firmas, dice: Robespierre, en su memoria sobre el Sér Supre- 
mo, propuso á la veneración de los franceses al jóven Viala. El 
acto por el que quiso hacer célebre 4 éste muchacho loco, se 
funda en la fábula mas ridícula. Es falso que el jóyen Viala hí- 
ciese la menor tentativa por cortar la barca de la Durance e. 


—8l= 


úna espiga de trigo, como símbolo de su mision. . Kom- 
po por delante la música, y canta piezas análogas á la 
festividad. 

Concluido este canto, el presidente de la Convencion su- 
beála tribuna y pronuncia un discurso, en el que desar- 
rolla 4 la vista del pueblo los rasgos heróicos de Barra 
y de Agricola . Viala, Su piedad filial, todos los títulos 
que les han merecido los honores del Panteon; luego po- 
ne la urna de Viala en manos de una diputacion de ni- 
ños, escogidos en cada seccion, de. la misma edad que 
nuestros jóyenes republicanos, 4 saber de la edad de on- 
ce 4 trece años inclusive. 

Los restos mortales de Barra encerrados en otra urna, 
son depositados en manos de las madres, cuyos hijos mu- 
rieron con gloria en defensa de la libertad. A tan respe- 
tables ciudadanas, enviadas tambien por las diversas 
secciones, corresponde el honor de llevar estos restos 
preciosos, prenda inmortal de la ternura filial de que es- 
te heróico hijo: ha dado pruebas tan tiernas. 

'A las cinco dela tarde en punto se oye la detonacion 
de una segunda salva de artillería. 

Las diputaciones de las madres y de los hijos Se po- 
nen en movimiento en dos columnas. A la comitiva an- 
tecede un gran número de tambores, cuyos toques lúgu- 
bres y magestuosos, espresan la marcha y los sentimien- 
tos de un gran pueblo reunido para celebrar la ceremo- 
nia mas augusta. 

Cada columna lleva á su frente los retratos de Barra 
y de Viala, cuyas acciones van reproducidas en el 
lienzo. 

En la:columna. de la derecha están las diputaciones 


de los niños; en la de la izquierda las diputaciones de las 
madres. * 


1 La procesion marcha en dos filas, y canta á guisa de leta- 
nías las estrofas siguientes: 
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Elintervalo de las dos columnás está ocupado por 
e cómicos de los teatros, que forman seis grupos y mar- 

han por el órden siguiente: 

El primer grupo está compuesto de la música instru- 
mentai, el segundo, € delos cantores; el tercero, delos dan- 
zantes; el cuarto, de les cantatrices; el quinto, de las baí- 
larinas; y el sesto, de los postas que van diciendo versos 
compuestos por ellos, para honrar 4 nuestros ¡ jóvenes hé- 


sen tantes del pueblo, cercados 
ridos en defensa de la a patria el 
m da la mano derecha ¿uno 
suerte, y la izquierda á la ma- 


de ellos, designado D 


— Sé 
di6- de Dart y 4 su hija: 


¿lá matóka el pueblo. 
De Soho en trecho hacen oir los tambores sú ruido 
y la música sus dolorosos acentos. Los cantores 


Jesares con acentos OS y 108 


, 


ntomimas lúgubres y m 


jene la comitiva y todo enmudece. De. repente 


LO3 MUOHAOHOS. 


$5 macres, en) juga d vuestro llanto; este dia no es de lu- 

, esporimentad. el justo orgullo de un triunfo tan lle- 
. LF OS sque fueron soidados ántes de 
astante tempo para el honor. ¡Ob pat trial 

piés la dicha de téu bella muerte. 


LAS MADRES. 


iijos queridos, canted á vuesiros hermanos, rounia la palma 
al ciprés; sed valientes, que vuestras pci mac res sabrán aho- 
car sh Úoley. SÍ resistir la iojus uerte que os ha- 
5 h patria! No puede hacerse may: or sacrificio, pe: 
ro lenos Luestios corazones de lu anor estat prontos á olze- 


carlo, áic.] 


Los versos franceses los hallará el lector en la obra original tomo 
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levanta la yoz el pueblo, y esclama tres veces: ¡Han 
muerto por la patra!.... Han muerto por la patrita!..- 
Han muerto por la patria! 


Habiendo llegado en este órden al panteon, las dos 
columnas, descripen cada una un medio círculo para de- 
jar libre el centro del lugar, y dejar el paso á la COn yeD> 
cion. que se va á colocar en 1 gradas del templo. Lo 
raismo que ántes, los tauchachos, los músicos, los canto- 
res, los danzantes y los poetas, -se colocan “al lado de 
Viala; Las madres, las cantatrices y las bailarinas al la- 
do de Barra. 

niretanto, se colocan las urnag en ua altar levanta- 

do en redio de aquel sitio. Las jóvenes. bailarinas eje- 

cutan én derredor de dicho altar, danzas fúnebres que 

espresan la mas profunda tristeza, y cubren las «urnas 

Eu ese Lx vante los músicos: y caatores la- 

mectad 105 estragos del fanatismo que nos la arrebata- 
s jóvenes republicanos. 


El sléncio vuelve á interrumpir los gritos de dolor: 
se adelanta el presidente:de la Convencion, abraza: las 
umas, y levantando los ojos al cielo, proclama en A 
sencia del Sér Supremo y del pueblo, los honores de la 
inmortalidad en favor de Barra y de Agrícola Vila. 
En nombre de la patria agradecida, los coloca en el pan- 
teon, cuyas puertas se abren en aquel acto. 

LOS lo cambia; desaparece el dolor. La pública ale- 
ría lo res; plaza, y. a pueblo levanta por tres veces el 


rINORE es / 
Suena el clarin, y comienzan los juegos. 


Los tambores hacen resonar los aires con una marcha 
guerrera; ¡os bailárines con alegre paso cubr en las urnas 

ue fiores, y hacen desaparecer el cipres; los danzantes, 
por medio de actitudes marciales qno: la música acom- 
peña, celebran la gloria de los dos héroes; los poetas re- 
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citan versos en su. alabanza, y los soldados jóvenes ha- 
cen evoluciones militares. 

El presidente de la Convencion Nacional se adelanta 
en medio del pueblo; pronuncia un discurso, y terminado 
este, las madres llevan la urna de Barra, y los mucha- 
chos la de Viala al panteon. 

El presidente cierra las puertas del templo, y da la 
señal de la partida. So observa el mismo órden para el 
regreso que para la ida. 

Al llegar al jardin nacional, vuelve la Convencion á 
colocarse en el anfiteatro. El presidente pronuncia un 
nuevo discurso, en que señala 4 las madres las lecciones 
de virtud que deben inspirar desde temprano á sús hijos, 
para quese hagan un dia acreedores 4 los brillantes ho- 
nores que la patria acaba de decretar á Barra y á Viala; 
exhorta 4 los soldados jóvenes, que yenguen pronto su 
muerte, y estón siempre dispuestos como ellos, á sacrifi- 
carse gloriosamente en defensa de la patria. El pueblo 
termina esta ceremonia tierna y memorable .con los gri- 
tos reiterados de-¡ Viva la república!” 

De este modo es como la revolucion hace semidioses. 

"Tenemos curiosidad de saber: ¿De qué capítulo de la 
Confesion de Augsburgo Se copió el programa de esta 
festividad? 


1 Monitor del 23 de Julio de 1794. 


CAPITULO VIII. 


LAS CONSTITUCIONES, 


Parecida 4 la república romana, la república francesa se ocupa 
al mismo tiempo de hacer la guerra y de formar constituciones 
y leyes. —Así como Roma habia tomado éstas de Grecia, así 
tambien la revolucion busca las suyas en la antigúedad.—Lla- 
mamiento á todos los letrados. —Dubayet, Gregoire, Rabaud 
Saint-Etienne, Danton, Saint-Just, Carrier.—Votos de Bar- 
rére, Fabre d'Eglantine, Horanlt de Sechélles, Camilo Des- 
moulins y Chabot.—Geroult y su obra—Constitucion calcada 
sobre las de Grecia y Roma, 


La guerra, convertida otra yez en pagana, y vuelta. á 
honrar la atroz máxima de la antigiedad: ¿Ay de los 
vencidos! que es fielmente puesta en práctica por. la re- 
volucion respecto de sus enemigos, he aquí lo que aca- 
bamos de probar. Y entretanto que la historia nos dé 
nuevos datos sobre este punto de la historia, vemos por 
una coincidencia notable ocupada 4 la jóven república 
francesa con los mismos cuidados que la antigua Roma 
en su cuna. 
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ps [E 


Aunque la Roma de Bruto se hallaba en lucha con 
sus vecinos, trabajaba sin embargo para darse constitu- 
cion y leyes: en medio del tumulto de-una guerra gene- 
ral, la revolución francesa se ocupa en fandar su órden 
social, dándose una constitucion y leyes republicanas. 
Con una actividad incesante apresura estos trabajos. 
«Ciudadanos, decia por órgano de Condorcet, una liga 
poderosa mos estrecha por todas partes; nO podeis disi- 
mularos los peligros á que esponen 4 nuestra república 
los disturbios interiores. El remedio de estos males es el 
establecimiento de una constitucion republicana. Ciuda- 
danos, debeis apresuraros á enseñar á la Francia y á la 
Europa, que queda cumplido este deber.” * 

Ls república romana habia ido á buscar sus leyes 4 


211 
su 


la Grecia. Pues siguiendo fielmente este ejemplo, la repú- 
blica francesa va á pedir las suyas á la antigúedad. La 
revolucion hace en 19 de Octubre de 1792, un llama- 
miento 4 todos loz letrados que conocen á la Grecia an- 


tigua, y 4 la antigua Italia, á. todos los tenedores de 
fragmentos de constituciones y leyes antiguas, invitán- 
dolos £ que pongan sus tesoros á disposicion de los le= 
gisladorés. 

“La Convencion Nacional, despues de oirel dicvámen 
desu comité de constitucion, invita á:todos los amigos 
dela libertad éigualdad, á que le presenten en cualquier 
idioma que sea, los planes, las miras y los medios que 
crean convenientes para dar una buena constitucion á 
la república francesa, autoriza á:su comité de constitu- 
cion,'para que mande traducir y publicar por la impren- 
ta las obras"qne dean enviadas é la Convencion Nacio- 
nal.” ? 


1 Monitor del13 de Mayo de 1793. 

2 1d: 19 de-Octabre:de:1792.—¡Esto puede considerarse co- 
mo lossublime de la locura! Fabricar una constitucion como 
quien hace un vestido, fábricarla asriori y Bin tomar la: medida; 
fabricarla á retazos y con remiendos de todo país, de toda edad 
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La intencion dela asambiea se comprende perfecta- 
mente. - El pasado oristiano de la Francia y de la Eu- 
ropa es como si no fuera: luego no es allí donde ha de ir 
á buscar lo que quiere. Abogados, médicos, profesores, 
filósofos, periodistas, hombres de letras, todos registran 
con empeño el campo de la antigiedad clásica. Pene- 
trados de una aduiracion igual por Grecia y Roma, pre- 
tenden encontrar en la república francesa, cuanto hay de 
mas perfecto en aquellas repúblicas modelos.  Si.es hi- 
ja de Boma, 65 nieta de Aténas y Esparta; con los. ras- 
gos de la madre mezclará. los rasgos de sus abuelos. 
Esta es la causa de que á pesar del puritanismo de Ko- 
bespierre, jamas tendrá la república francesa la. fisono- 
mía exteramente romana. 

En breye se presenta cada uno con sus recientes des- 
cubrimientos ó sus reminiscencias de- colegio. El abate 
Grégoire quiere que los franceses reunan la virtud. de 
Esparta con el genio de Aténas. Raband Saint-Ltienne 
pide que el estado se apodere del hombre desds la cuna, 
y aun ántes de nacer, con az reglo á las leyes de Lacurgo 
y de Minos. ' Danton, invocando. el- granzprincipio. de 
Lacedemonia, quiere que todos los hijos sean propiedad 
de la república, ántes de pertenecer á sus padres; Saint— 
Just quiére bajo pena de muerte, hacernos disfrutarde 
la. dicha de Esparta y de Áténas, Y elevarnos, hasta la 
fiereza romana, exigiendo que todos los - ciudadanos lle- 
ven escondido el puñal de Bruto.? 

Carrier quiere hacernos verdaderos romanos, y que to- 
da la juventud francesa tenga continuamente á la vista 
el brasero de Escevola, la muerte de Ciceron y la espada 
de Caton. Aubert Dubayet, pide á nombre de la ley 


y de todo idioma! ..“Oh patri” mia, esclamaba,con razon Cha: 
teaubriand, qué clase do arlequin te han echado á la espalda?” 
1 Monitor dei-16 de Diciembre de 1792, 
2 Monitor del 23 nivoso, año, 1, 
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romana, el restablecimiento del divorcio, Barróre 4 nom- 
bre de Aténas y Esparta, hace fundar en Paris la escue- 
la de Múrte. “En Aténas y Lacedemonia, esclama, 
habia escuelas para los guerreros. De estos estableci- 
mientos primarios del heroismo, se vieron salir hombres 
grandes, cuyas acciones nos sirven hoy de admiracion y 
ejemplo.” 

Preséntase primero una turba de jóvenes demócratas, 
que acaban de salir de las aulas, y quieren, para volver- 
nos griegos, tostituir los ¿ueces olímpicos, restablecer 
las leyes agrarias, é introducir la sopa negra de los es- 
partanos. Luego otra turba, no ménos entusiasta, que 

vara hacernos romanos quiere que los franceses del siglo 

diez y ocho tomen nombres romanos, y que las municipa- 
lidades de Francia no contengan en lo sucesivo mas que 
Brutos y Publicolas. 

Fabre d'Eglantine, al introducir en el calendario los 
dias sans-culótidas en Conmemoracion de los. epagóme- 
neos de los griegos, justifica en nombre de los antiguos, 
la:cosa: y la denominacion, diciendo en la tribuna: “Des- 
de la mas remota antigiedad, nuestros abuelos.los galos 
tenian 4 mucha honra llevar el nombre de sans-culotes, 
La historia nos dice que una parte de la Galia se llama- 
ba Galia con calzones, Gallia bracata, y queel resto 
hasta las orillas del Rhin era la Galia sin- calzones, 
Luego nuestros abuelos eran sans=culotes:** 

Háóroult de Sechelles, nombrado miembro de la,comi- 
sion de constitucion, se empeña en mandar que busquen 
enla biblioteca nacional el código de Minos para Bpli- 
carlo £ la Francia. Camilo Desmoulias, durante cuatro 
años seguidos, presenta tocios los dias en sus periódicos 
las instituciones de las repúblicas antiguas Como la base 
verdadera de la república francesa. 

En fin, considerando Ghabot £ los franceses como £ 
los administrados de Licurgo y de Solon, esclama; “Ciu- 
dadanos, la nacion á que vais á dar leyes, participa de 
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las costumbres austeras de los espartanos, y de la dulce 
civilización de los atenienses. Esparta se encuentra en 
nuestros arrabales y campiñas; Aténas en nuestras gro 
des ciudades. En una palabra, los franceses tienen to- 
das las virtudes de las dos repúblicas rivales de la Gre- 
cia. Debets, pues, encaminarlas hácia su felicidad, si- 
guiendo los principios opuestos de Licurgo Y de So- 
ton? 

Seria no acabar nunca, si quisiésemos referir todas 
las peticiones que se hicieron del mismo género. Por 
consiguiente, seria un error no ver en estas aspiraciones 
griegas y romanas, mas que pueriles deseos manifesta- 
ciones de un fanatismo aislado, Ó como diriamos hoy, 
escentricidades sin resultado alguno. Mas la historia 
implacable nos dirá, siglo tras de siglo, que los legisla- 
dores revolucionarios tomaban muy á lo serio todos es- 
tos ensueños de colegio, y que por el espacio de ocho 
años no retrocedieron ante ningun crímen para imponér- 
selos á la Francia, despues de haberlos trasformado en 
leyes y sancionado con la muerte. 

Pero entre todos los fabricantes legislativos, quien se 
llevó la palma fué un miembro del cuerpo de instrucción 
pública: el ciudadano Guéroult, profesor de retórica en 
el colegio de Harcourt. Miéniras que todas las cabezas 
se ocupaban en buscar los vestigios de las leyes anti- 
guas, publica su famosa coleccion de las constituciones 
de los espartanos, de los atenienses y de los romanos. Un 
grito de alegría universal acoje la aparicion de esta obra. 
El órgano oficial del gobierno, el Monitor, Suena la trom- 
peta y recomienda la obra de Guéroult como el eyange- 
lio de los legisladores. 

«Sí en los momentos, dice, en que los representantes 
del pueblo frances se ocupan, en dar á la república una 
constitucion capaz de reparar los males y hacer olvidar 


1 Monitor del 28 de Marzo de 1793, 
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los vicios de la primera, hay una obra importante para 
el legislador que construye el edificio, como para el cuu- 
dadano que debe juzgar, es.sim duda alguna 'el cuadro 
de las tres repúblicas famosas que brillaron'en la virtud 
en las artes y enla gloria. Con talmetivo les PecOmiena 
as la obra del ciudadano Guíiroult. Encontraron 
idos en un pequeñísimo volúmen los elementos de 

que se soap las constituciones de Esparta, de Até- 
nas y de a Ron y 3 
Mas no.s0 citen con elogios estériles. Por me- 
dio de un decreto solemne, la Convencion gratifca al 
autor cor una cantidad de dos mil libras, á título de ro- 
tormpensa nacional por tan útiles trabajos. 
dar va de retórica viene 4 ser el oráculo q 
do Ep rovol ucionarios, Qi opc o hen 


La obra del 
de los | leg islar 
visto, de allí es de 

tituciones repu- 
as; y ya que no literal mente, al ménos en su espk- 

, la mayor parte de las leyes y de las iost tituciones 

qué conviriieron ú la Francia de esta época en la repú- 
blic: 12 de la antigiúedad. 5 

El apoteósis del hombre, es decir, la: soberanía del 
pueblo, practicada en el órden religioso y €n el órden $0: 
cial, sin intervencion mi dependencia de alguna clase 
forma la base fundamental de las const ituciones de Es- 
parta, Aténas y Roma. “Reunido el pueblo de Aténas 
en asam pl6s Joer ejercia indistintamente todas las 
Funciones de la monarg uta, Era 4la vez, legl 
juez y magstrado; él Él hacia las ley ana 2 

“El segundo arconie elegido por el pueblo: se llamaba 

A de los sacrificios; tenia cuidado de la Cons 
de culto, Y como gefe dela religion y 13 
orificios públicos. H En Esparta, los oie 


. reyes nombrados por 
el pueblo eran los gefes de la E 


religion. Entre los.romas 


i Monitor del 9 de Nivo. de 1792. 
2 Monitor.del 14 Nivoso, año 111, 
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nos el poder legislativo era ejercido por el pueblo mismo 
E 7 asambleas a "Allí era donde á pluralidad 

sufragios hacia las leyes, ercaba los magistras dos, Y 
dee sidia d dela paz y de la g vd ra. La religion era Acteal 
da por el senado; mas el puebl o era quien en virtud de 
su soberanía, resolvi 1a en última instancia lo concernien- 
tea al culto público." 

A ejemplo de los griego en de los romanos, la revolu- 
cion proclama la sober ran soluta del pueblo, base de 
sa edificio social. “PD to de viene del pueblo: ¿xio- 

m2 2 incontestable, la fuerza consiste en 12 masa 
ye el número.” 

En le discusion de la Constitucion, un miembro de la 
asambl ea llega 4 declarar que el pueblo es Dios, y que 
no reconoce Otro.  * «Nosotros | c0l locaremos, dice, la pr ri- 

; K ucional, sobre la 
roca incontra stable o del la soberar ía del gó pero humano. 
putos a wi fantástica pertenecen 


mente € la idad olética. Lo di go y 10 repi O 


Lo 
rea 

qua el GENERO HUMANO ES pros; los aristócratas “són 
ateos. Al gónero humano es al que tenia presente cuan- 
do he hablado del PUEBLO-DIOS, CUYA Cuna y punto de 
reunión es la Francia. Su sober anía reside esencial- 
súente en el género humano: es una, indio isible, impres- 
oriptible, inmutable, inalien rable, PRpao dera, iiinvita- 
da, sin término, absoluta, y todopoderosa...- Las cabe- 
Zas débiles q ue quier en un Dios, lo encuentran en la tier- 
ra sia ir £ buscar no sé que soberano á traves de las. nu- 


pes)?” 


alr 
u 


P. 19, 23, 67 

Cerutu. £spo sicion de los Weyecha os del hombre, pSgina 154 

Anacarsis Clootz, Monitor dal * E Abril de 1793.—E 
autor habia tomado ; sto estas as de Salustio: Studium 
reipublice omnia Eli 1ac Ad SACnDIe ndo álos 


por 
y 
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Con el obejeto de ayudar á las cabezas débiles, traba- 
jaba activamente Chaumette algunos dias ántes de sú- 
bir al cadalso, en establecer el culto del pueblo dios.' 

Aunque en términos diferentes, la revolucion consagra 
el dogma antiguo ouando escribe en su constitucion: 
«La soberanía reside en el pueblo. - £s una, indivisible, 
imprescriptible é inalienable. Reunida cada seccion del 
soberano, ha de gozar del derecho de espresar su volun- 
tad con entera libertad. Que todo individuo que usur- 
pe la soberanía, reciba en el acto la muerte por. los 
hombres libres.”* 

De la soberanía del pueblo nacia entre los antignos 
el derecho que el pueblo tenia de hacer leyes. Del mis- 
mo principio deriva la revolucion la misma consecuen- 
cia; “El pueblo es,soberano, todos los derechos derivan 
de este principio”? “La ley es la voluntad de los gos 
bernados, luego los gobernantes no deben tener parte al- 
guna en su formacion.” * 

Mas el pueblo romano hacia él mismo las leyes en las 
asambleas generales. Con tal motivo se suscitan yivos 
debates en la Convencion; unos quieren que, $e copie y 
ejecute literalmente el artículo de la constitucion roma 
na... Otros, 4 pesarde su entusiasmo por la antigiedad, 
sostienen que es.imposible ponerlo en práctica. “Ignoro, 
decia uno de los últimos, loque significan las eternas de- 


todas las coronas del cielo y de la tierra. La Francia aplaude el 
celo que nos devora por la casa del Señor género humano; áinico 
soberano, indivisible € impertcedero. Yo he hecho caer la cabe” 
za de un monarca; mi carácter de regicida es indeleble; Yo la- 
varé mis manos teñidas con la sangre de Luis XVI, con la san- 
gre del último tirano de Europa.” Monitor del 12 de Dicriémbre 
de 1793. 

1 Historia pintoresca de la Convencion tomo 111 pág, 21. 

2 Constitucion de 1793, artículos 25,26 y 27.. Monitor del 
27 de Junio de 1793, 

3 Layicomterie, de los Derechos del pueblo'pág» 16. 

4 Sieyes, Monitor del 8 de Setiembre de 1783. 
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clamaciones:de algunos oradores, qué hallándosé en un 
territorio de veinticinco mil léguas cuadradas, en un es- 
tado que cuenta de veinticinco á/ veintiseis millones de 
habitantes, llaman sin cesar 4 esta Masa inmensa de 
ciudadanos, 4 que ejerzan casi diariamente Sus derechos. 
¡Ab, sin duda que es fácil en. las antiguas repúblicas 
convocar eternamente al pueblo! Si fuésemos ciudada- 
nos romanos, si buviésemos esclavos y una clase de hom- 
bres que desempeñasen todos los, trabajos domésticos; 
agrícolas y comerciales, yo propondria que:se abriese un 
faro en todas las ciudades; en-todos los: pueblos, y aUN 
en las aldeas mas.pequeñas. ¡Pero ios hallamos acaso 
en esta posicion? * 

A esto contesta Camilo Desmonlins: “Yo no concibo 
lo que es una república sin foro, sin plaza pública, sin el 
veto del pueblo. No tenemos una plaza pública bastan- 
te grande, pero nuestros distritos pueden. suplir esa fal- 
ta, y llenan mucho mejor el objeto de la. tribuna y, del 
foro.” * 

3uando no es posible la perfeccion, es previso aproxi- 
marse á ella, siguiera lo mas quese pueda. ? Por tanto, 
decreta la revolucion: “La ley. es la espresion libre y s0- 
lemne de la voluntad general; un pueblo siempre tiene 
el derecho de:revisar, reformar y cambiar su. constibu- 
cion; una generacion no puede sujetar las generaciones 
foturas 4 sus leyes. —Cada ciudadano tiene un derecho 
igual para concurrir á la formacion de la, ley.—La ley 
debe ser sometida á la ratificación del pueblo. —Si hay 
reclamacion, se convocan á las asambleas primarias.” * 

Eb las repúblicas de Esparta, de Aténas y de Roma, 


1 Robert. Ventajas de la fuga de Luis XYL pág. 12. 

2 Revolucion, tomo I. pág. 105. 

3 Discurso de Robert sobre la constitucion, Monitor del 26 
de Abril de 1793. 

4 Constitucion, artículos 4, 28, 29 y 59. 
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el pueblo, en su calidad de soberano, nombraba á sus 
maoistrad nai 2 H ye; 
magistrados. los juzgaba y removia:. lo mismo sucederá 
cd la Fopúbica francesa. “Si el pueblo es incapaz «de 
acer, buenas Jeyes,, es mu 

hac S, capaz de bu 
pci ba y Cap nombrar buenos 


Así es que el pueblo:soberano nombra sus diputados; 
, 


nombra f-los administradores, 4 los-árbitros públicos, 4 
Py y , y 


los jueces delo criminal y de casacion; nombra 'al+co 
sejo ejecutivo, que á'su vez y en nombre «del sico 
pri 6; los generales del ejército, revoca y reem laza 
sus-ageutes. ?. Yo quiero, decia el oráculo de la Con 
vention, que todos los funcionariós públicos, nombrad á 
porel pueblo, puedan ser revocados por él sin bid E 
tivo que el impreseriptible derecho que le jestonccótd ' 
rovocar:£.sus imandatarios;*” ? : co cio ME 
DA Data RRE deco , z 
aa O 
acacia ARIS miento por él de todo 
gente de una parto de su poder én la paz y enla guer- 
rd puesto'que en Roma, Aténas y Esparta, los generá- 
les norabraban á los centenarios y á los capitanes; pero 
los gensrales eran nombrados por el pueblo; Abolición de 
todo cargo snpremo; ejercicio de un año, 6 de dos cuan: 
domás, en toda porcion de poder; responsabilidad' ante 
el pueblo de todo funcionario público: + tal esel espírita 
teramen iia £ 1 3] E 
prior it clásico de la constitución de la república 


ta hr: A 
ta obra en el bronce, dicen los conven- 
rá por siempre, la raza de los tiranos y 


1 p erotti, Esposicion de los dercchos del hombre, pág: 59 
2 Di met, emstitacion 1d. o 

3. Discuiso de Robespierre acerca d ¡ 

pierre acerca de la consiituci ¿ 

tor del 13 de Mayo de 1793 p ESPIAR MORE 

4 Lavicomterie, Dec del 

1 Lavicomterie, Decreto del ueblo, pág 177; y 
de Luis XVI pág. 52. P , pág 177; y Robert, Fuga 
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de los esclavos perecerá, y. los: espartanos, los ¡romanos 
yilos franceses, permanecerán,” z 
Omnipotente en el órden social, el pueblo de Esparia, 
de Roma y de Aténas, lo era tambien en ¡el Órden reli- 
gioso; de manera que podia, grabar en sus medallas, 
Emperador Y Pontifice, Imperator el sumas porti- 
ver. Por el órgano del rey de los sacrificios y por Ministe- 
rio del senado, el pueblo arreglaba la naturaleza y las ce- 
remonias del culto; establecia 6 revocaba las fiestas 
religiosas; adwitía en el número de los dioses de la pa- 
tria, 4 los, dioses estranjeros; creaba otros nuevos, y les 
daba el derecho de ciudadanía. 

Proclamando como punto de partida la soberanía ab- 
soluta del pueblo, la revolucion le reconoce los mismos 

derecho de anular la religion establecida, y 
usó de él; derecho de establecer una religion nueva, y 
usó de él; derecho de instituir festividades religiosas, y 
usó de él; derecho de decretar dioses y diosas, y usó de 
él; derecho de decretar héroes y semi-dioses, y usó de 
6l; derecho de colocarlos en altares y adorarlos, y usó de 
€l; derecho de arrojarlos de sa templo y tirarlos 4 su 
cloacas, y usó de él. 

Cuando le anunció tan gloriosas prerogatiyas, el Ór- 
gano de la Constituyente, Talleyrand dijo en términos 
formales; “La religion, sus ministros, los religiosos, los 
pobres, pertenecen á la nacion. Estas disposiciones son 
sabias, en niogun tiempo las bubiérais hecho mas segu- 
ras, ni mas conformes con la sana política, ni mejor ade- 
cuadas al verdadero espiritu de la religion.” * 

Pueblo, esclama á su vez Cerutti, la religion es el 
complemento y la consagración de la moral y de la po- 
lítica. Un móbil tan poderoso, exije que sea sabiamen- 
te combinado. Hasta aquí, atroces quimeras han en- 


1 Id. p. 111 
2 Informe, 3) de Abril de 1790. 


tristecido ó ensangrentado los templos. Nuestra revolu- 
cion arrastrará en su curso esas quimeras absurdas 
Concentradas en un solo y vasto foco, como en un 68- 
pejo inflamado, lás luces del siglo diez y ocho, van á (os 
solver en vaporés' y precipitar en fusion las bárbaras 
preocupaciones amontonadas por tantos siglos, Demos al 
universo el ejemplo de una constitucion pura; CORRIJA- 
MOS 'LOS ERRORES DE LA TIERRA Y LOS DEL CIELO.”* 


Ear ee sobre la constitución Ó esposicion de los 
s del pueblo, con este epígrafe: Vi " 

¿ , + Vivendum more Graco 
sub legibug propris, un tomo en Octavo, pág. 159. ? ds 


CAPITULO IX. 


LAS CONSTITUCIONES. 


(CONTINUA) 


naldad universal, base de la constitucion. —Los cómicos, los 
judíos, el verdogo.—El totenmiento.—Libertad de (imprenta. 
—Libertad de cultos.—El senado como en Roma.—El poder 
tribunicio.—La centralizacion.—Objeto de la. constitucion. 
Es un medio de despotismo. —Elogios de la constitucion en 
nombre de griegos y romaños.—Medalles grabadas en su ho- 
nor; —Su apoteósis. 


lg 


En la obra dé Guéroult se lee con motivo de la cons- 
titucion delos Atenienses: «Arístides hizo sancionar 
una ley por la que todos: los ciudadanos de cualquiera 
fortuna que fuesen, podian pretender los empleos y 148 
magistraturas. - De este modo quedó destruida la aris- 
tocracia de la riqueza. El gobierno llegó 4 ser mera- 
mente democrático, y la igualdad de los ciudadanos la 


base de la constitucion ateniense.” * 


1 P.23 
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Al oir esta lectura, la revolucion aplaude, y la ley de 
Aténas llega á ser una de las bases de la constitucion 
francesa. “Todos los hombres son iguales por naturale- 
za y ante la ley.—Todos los ciudadanos son igualmen. 
te:admisibles á los empleos públicos.” * 

Antes de conocer la letra de ésta ley democrática, ya 
conocian los primeros revolucionarios su espíritu. Fie- 
les: á:sus recuerdos de colegio, se les ve pedir á cual 
mas, la igualdad universal. Robespierre decia en 22 de 
Octubre de 1789 4 la Constituyente: “Todos los ciuda- 
danos, cualesquiera que sean, tienen derecho de preten- 
der todos los grados de representacion. La soberanía 
reside en el pueblo; luego cada indiyiduo tiene derecho 
de concurrir á la formacion de la ley 4 que se sujeta, y 
á la administracion de las cosas públicas que son Su- 
yas. Delo contrario, no seria una verdad que todos 
los hombres son iguales en derecho, que todo hombre es 
ciudadano.” * 

Tras de Robespierre viene Clermont Tonnerre, que pi- 
de los derechos del hombre y del ciudadano, es decir, la 
facultad de ser.general de ejército, diputado y ministro: 
1? para-los cómicos, puesto que presentan en los: teatros 
las obras maestras del espírita humano, obras llenas de 
esa sana filosoña, * que puesta de este modo al alcance 
de todos, ha preparado con buen éxito la revolucion; 
27 para los protestantes y los judíos, una vez que si 
Dios ha querido que estuviésemos de acuerdo en la mo- 
ral,¡se há reservado para- sí las leyes) dogméticas; 32 
para:el verdugo, en consideración: 4:que.Ja-preocapacion 
que-lo. repele; es vaga, ligera, y no.toca: mas que” é les 
formas. + 

La fin, para.asegurar el triunfo: completo de:la ignal: 


Constitucion de 1793, artículo 3, 4 y 5, 
Monitor 1d. 

Entre otros el Brutus de Voltaire ke. Le. 
Monitor del 23 de Diciembre de 1789. 
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dad, so decreta que siguiendo el ejemplo de los: pueblos 
libres de la antigiiedad, todos se tutearán.. “El espíri- 
ta del fanatismo, del crgullo y del feudalismo, dicen, 
nos ha hecho contraer la costumbre de servirnos de la 
segunda persona del” plural cuando hablamos con uno 
solo. . De este abuso resultan muchos males; opone una 
barrera 6 la inteligencia de los sans-culoltes, conserva el 
ceño y aleja las virtudes fraternas. En consecuencia, to- 
dos los republicanos quedarán obligados en lo sucesivo, 
sin distincion de personas, á tutear á aquellos 6 aque- 
llas 4 quienes hablen, siendo uno sulo. el individuo, bajo 
pena de ser declarados sospechosos y enemigos de la 
igualdad.” * 

«En virtud de este decreto, sancionado por la muerte, 
y digno de las saturnales del paganismo, los amos y los 
criados ya no emplean cuando se hablan mas que el tú 
del sans—calotismo; y los personajes de mayor influjo 
por su rango y preponderancia en el gobierno, afectan en 
su tyage, en su lenguage y , €n Sus modales, el cinismo 
mas asqueroso.” * Chaumette quiere que 8 ejemplo de:la 
Convencion, los miembros de la municipalidad de Paris 
usen Sabots.* 

Antes de convertirse en decreto, la modificación . re- 
publicana del lenguaje había sido reclamada, segun la 
costumbre, por los letrados revolucionarios en nombre 
de la antigúedad. Uno de ellos se espresa de esté mo- 
do: “Los espartanos, los griegos y romanos se decian 
de tá, no de vos. Si queremos la libertad, hablemos su 
lenguage. Propone, pues, 4 todos los amigos de la liber- 
tad y de la igualdad, sobre todo á los miembros de los 
clubs patrióticos, que adopten el lenguaje puro y senci- 
llo de la naturaleza. Si yo hablase al rey 6 al presi- 


1 Monitor del 10 brumario año 11. 

2 Jornadas memorables de la:revolucion, tomo 11 pág. 103. 

3 Zuecos ó zapatos de palo, que usa el pueblo de Francia 
para precaverse del lodo y del frio. 
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dente del mismo cuerpo legislativo, le hablaria segun 
las reglas de la gramática, no de la costumbre. 

«Yo diria al rey; Luis, te hemos elevado al segundo 
puesto. del estado; hemos llegado al punto “de insultar á 
nuestros descendientes, prometiendo á los tuyos la honra 
de empuñar las riendas del soberbio carro que te hemos 
confiado. Túnos aseguras de conducirlo al antojo de 
ta amo, el pueblo; de ceñirte á la constitucion que tiene 
por cimientos la igualdad y la libertad. Yo te intimo 
pues, 4 nombre de la. razón, que hables su lenguaje y 
acostumbres tus oidos 4 escuchanle. - - . Nosotros hemos 
destruido los títulos de la nobleza pasada; ya no deci- 
mos. monseñor; proscribamos tambien el aso de Mlamar 
á otro hombre monsieur. Que las palabras sieur, mon- 
sicur sean suprimidas, y que á cada uno se le lame por 
su nombre patronímico. Monsieur, que viene de Domi- 
nus, dueño de casa, para distinguirlo del esclavo, yo le 
suprimo; puesto que un país donde no hay amos, ni sier- 
vos, toda denominacion que recordase esa idea será pe- 
ligrosa para la libertad. Otro tanto digo' de las muge- 
res; 6 ninguna de ellas debe llamársele madame, “por la 
misma razon.que ya no hay amas, ni esclavas” * 

El principio de la soberanía, y aun el de la divinidad 
del pueblo, no ha producido todavía todos sus frutos. 
«En Aténas, decia la obra de Guéroult, se gozaba de la 
mayor libertad en las opiniones religiosas.” * 

Esta artículo de la constitucion ateniense, fué tradu- 
cido en la constitución republicana por la libertad ilimi- 
tada de enltos, y sobre todo, por la libertad de imprenta. 
«El derecho de manifestar su, pensamiento y sus opinio- 
nes, sea por el órgano de la prensa, ó de cualquiera otra 
manerk, y el libre ejercicio de los cultos, ño pueden set 
prohibidos.” * 

J Mer. mac..tomo 1Y..pág, 1,316. 


2 P.23 
3 Artículo VII, 


— 101 — 


Conforme á la práctica de los griegos y de los roma- 
nos, los revolucionarios comprendieron por la libertad de 
cultos, la libertad ilimitada del error en materia de reli- 
gion, la libertad ¡limitada de profesarla públicamente; 
la libertad de restablecer el culto de los dioses y de las 
diosas de la antigiedad, y la libertad de ultrajar 4 la re- 
ligion católica, de destruirla y despojarla, la libertad de 
guillotinar 4 sus ministros y á sus fieles; en una palabra, 
la libertad de tener toda clase dé religiones, ménos la 
verdadera. 

En cuanto á la libertad de imprenta, la reclaman co- 
mo el medio mas poderoso de asegurar el apoteósis, del 
hombre, es decir, como el medio mas eficaz de destruir 
todo el órden religioso y todo el órden social que el hom- 
bré no haya establecido. “No debeis titubear, dicen, para 
declarar francamente la libertad de imprenta. Esta es 
la que ha destruido al despotismo, lá que habia destrui- 
do anteriormente al fanatismo, El árbol de la libertad 
no crece, sino mediante el influjo saludable de la liber- 
tad de imprimir. Así hablan Robespierre, Barrére y el 
duque de la Rochefoucault.” * 

«¡Quereis reformar abusos! continúa el abate Siéyes, 
la libertad de la prensa os prepara los caminos. ¿Necési- 
tais una buena institucion? La libertad de imprenta os 
sirve de precursor. Por medio de ella, la libertad deja de 
hallarse encerrada en pequeñas . asociaciones republica- 
nas. Es, respecto de la inmensidad del espacio, lo que 
era la voz del orador en las plazas públicas de Aténas 
y de Roma.”* 

“Dejad, añade Layicomterie, dejad $ la libertad de 
imprenta que dilucide todos los crímenes. ¡Ah! Aun 
cuando los peligros de imprimir todo fueren tan verdade- 
ros como son falsos, ¿es esta una razon para contener su 


1 Monitor del 21 de Agosto de 1789, 
2 Monitor del 20 de Enero de 1790, 
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matcha bienhechora? Pero los péligros son nulos para 
los hombres de bien; no existen mas que para los culpa- 
bles, ¿Deberá apagarse el fiego porque lanza el rayo? 
Será bueno dejar el fierro en las entrañas de la tierra 
porque con él se hacen puñales? .Si.es una arma pues- 
ta en manos bárbaras, sabe, hombre estúpido, que con él 

se fabrica la reja de tu arado.” ' 
"Pallien concluye diciendo 4 los jacobinos: “Si os des- 
vuestras institu- 


enta, lodas 


A 
se frustra la reyo- 


tel”? 

Y los jacobinos contestan con este artículo de Jey: 
«La lihertád de las opiniones y de la prensa, es ¡limita- 
da como el pensamiento; y cualquiera que procure r6s- 
tringírlade alguna manera, será castigado de muerte.”* 

Mas la práctica correspondia poco á este lenguaje. La 
libertad revolucionaria.consistió esencialmente en el de- 
recho de decir todo, escepto la verdad; en el derecho de 
hacer todo, ménos el bien. 

«Entra los rómenos, continúa el Jibro del ciudadano 
Guéroult, el senado era el consejo permanente del es- 
tado.” * 

Aténas tenia tambien un senado en su areópago. Lne- 
go la república francesa debia tener el suyo. Este se- 
nado ha llevado alternativamente los nombres de asam- 
bléa constituyente, asamblea legislativa y Convencion, 
Segun el lenguaje de los gobiernos democráticos, en que 
todos los poderes emanan del pueblo por vía de eleccion, 
este senado se considera como. el pueblo mismo, obran- 
do por medio de sus mandatarios. Y como en el espíri. 


Derechos del pueblo pág. 23. 

Id., 20 y 22 de Agosto de 1794. 
1d. 24 de Agosto id. 

P.23. 
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tu de la antigiedad clásice, como en el de la revolucion, 
el pueblo era omnipotente, 1O tárda mucho su senado 
en arrogarse todas las prerogativas de la soberanía, y 
en ejercer todos los derechos de ésta. y 

Comienza” por declararse inviolable, declarando por 
infame y traidor á la patria, y 7e0 de crómen capital á 
todo el que seatreva 4 acusar á uno de: sús miembros 
por sus actos legislativos. ” ss 

¡Y signiendo el ejemplo de Bruto, huellan'con los piés 
la inviolabilidad del Yey y de los ciudadanos! _Se alojan 
en'los palacios 'de la. república y se adjudican magníf- 
cos honorarios! ? “Fabrican millares de leyes, decretos y 
ordenanzas, injustos, “absúrdos, despojadores, sanguina- 
rios, tiránicos, y ante todos:sus caprichos legislativos es 
preciso agachar la cabeza bajo pena de muerte! 

Para justificar:sus 6scesos, invocan su omnímodo po- 
der-y los ejemplos de lá antigúedad: “El crímen enlú- 
tado'llora sobre lá tumba de los conjurados.' La aristo- 
cracia califica sn destrucción de un acto de dictadura. 
Bruto y Casio fueron acusados tambien de tiranos. Los 
acusó Antonio por haber sacrificado ú César... ¡Quella 
convencion se cierna sobre los poderes; que la respeten y 
hagan el bien! Que establezca alguna diferencia entre 
ser libre y declararse independiente. para hacer el mal! 
Que los hombres revolucionariós sean romanos y no tát- 
taros!” Y Saint-Just, el procónsul del Bajo Rhin, el 
seide de Robespierre, es el. que profiere: este, lenguaga! * 

La soberanía no.se divide, como tampoco la divinidad. 
Luego partiendo del principioque el pueblo:es soberano, 
que es Dios, declaran por absurda la existencia de un 
poder rival junio. al suyo.. ¿Qué significan esos dos po: 
deres independientes en el Estado, cuando esmas claro 


1 Monitor del 23 de Junio de 1789, y constitucion de 1793, 
2. Id. del 20 de Agosto de 1798. 
3 ld. del 26 germipal, año 111, 
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que el dia, que no. existe mas de uno solo, el del sobezg- 
ro? Dirán que esta independencia no esmas que relati. 
vá, y que estos, dos. poderes dependen igualmente del 
pueblo? Pero yo digo que la existencia de dos poderes, 
independientes uno de Otro, si bien dependientes del pue- 
blo, no es mas que un eterno llamamiento á la insurrec- 
cion.” 1 
¿Este poder exorbitante, se encontraré, pues, sin inter- 

vencion y sin contrapeso? Tendrá uno, responde Robes- 
pierre, que será el mismo pueblo.  Defenderá sus dere- 
chos contra su senado, como los tribuaos lo defendian 
en Roma. “Para impedir la: tiranía se han imaginado 
dos medios; el equilibrio de los poderes y. el tribunado; 
El primero no. puede ser mas que una quimera ó un azo- 
te, y la historia me ha enseñado 4 respetar al segundo. 

Yo no confiaré la defensa de la cansa sagrada del pue- 

blo, á un hombre débil y corruptible... La proteccion de 

de los tribunos supone la esclavitud del pueblo. Nome 
gusta que el pueblo romano se retire al monte sagrado 

para pedir protectores á un senado despótico y á patri 

cios insolentes; quiero que permanezca dentro de Roma, 
y arroje de alló ú sus tiranos. No hay. mas que un :solo 
tribuno á quien puedo admitir, y este es el pueblo mis- 
0; reservo el poder tribunicio 4 cada una delas seccio- 
nes de la república francesa,” - 

La última consecuencia del dogma pagano de la so- 
beranía del pueblo, es la centralizacion. Siendo el pue- 
blo:el único soberano, y obrando el pueblo soberana: 
mente por medio de sus mandatarios 6 de sn senado, to: 
da.la accion gubernamental debe concentrarse en' este 
senado, y-residir en la: ciudad donde 4 mismo establece 
su trono; de allí debe emanar todo, allí debe re matar to- 


2 Discurso de Robert sobre la constitucion: Monitor dél 28 
de Abril de 1793, 


1 Id. id. Monitor del 10 de Mayo de 1793. 
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. 
do. Lo demas no puede ser mas que un ed Sl 
medio. Si obstáculo, será quebrantado E pie sa, : 
medio, funcionará peor aca según las Órdenes, y 
ul sentido del poder central. o 
> ed E la imágen perfecta de la Ade 
ca de Roma, señora del mundo; de la ta do 
nas en que veinte mil ciudadanos reinaban Se E ed 
esclavos; habremos vuelto ú la grande a ad o 
del impario de Tiberio; todas las aa es E Era 
lés, municipales y provinciales, serán a e IA 
yecho de la soberanía, que se llamará á eS ro 
Convencion, Directorio, el Estado, Mvrabosn o e. 
pierre; quedará destruida la obra de la OA e 
tiana, debida 4 la libertad y á la Esa Día, 8 ele 
ses, y entraremos en las vías de la e 
ésto es, nos veremos constantemente colocados entre e 
»spotismo y la anarquía. ; : 
ps or ll porelo de una rescción O 
quedará consumada en provecho de la clase Sa Es 
obra de centralizacion y de omnipotencia que Luis 2 Al 
y todos losreyes de Europa desde el Pp a 
bian emprendido tan ciegamente en beneficio de la 
Mrodas estas consecuencias del principio pagano, están 
fislmente inscritas juntamente con el principio EN en 
las constituciones reyolucionarias de 1791 y 1793. 
“Siendo mas ventajosa, se dice-en ellas, para las pro- 
vincias, una constitucion nacional, que los Seira e 
que gozaban algunas de ellas, se declara catas E 
fueros particulares de las provincias, principa os, países, 
cantones, ciudades y asociaciones de habitantes, sean 
pecuniarias ó de cualquiera otra clase, quedan deroga- 
os para siempre.” * E 
oa al ín de aniquilar toda señal de superioridad, el 


1 Constitucion de 1791, art, 10. 
LA REVOLUCION, —T, 11.—11 
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decreto del día décimo del segundo mes del año 11, suprime 
todas las denominaciones de ciudad, villa, aldea, susti- 
tuyéndolas con la de municipalidad. 

Ani quilar todo principio de resistencia al poder abso- 


luto, haciendo pasar ú todas las instituciones sociales 


bajo el pesado rasero de la igualdad; organizar á£ la 
Francia entera bajo el punto de vista de centraliza- 
cion, eomo una vadtl méquina cuyas ruedas secunda- 
rias obedecen todas forzosa y ciegamente al motor prin 
cipal; tal es el fín confesado por los mismos constitu- 
Ia: 


RINCIPAL OBJETO DE LA NUEVA DIVISION DEL 
EPARTAMENTOS, dice Mirabean, ES DES- 
TRUIR PROVINCIALISMO, ASI COMO SE 
HA PRO ¿DO E ZUIR EL ESPIRITU DE TODA CORPÓ- 
RACION: 


Es preciso cambiar la division actual de pro- 
Dia puesto que habiendo destruido las pretensiones 
ivilegios, seria imprudente dejar subsistir una 
tracion que pudiese ofrecer los medios de recla- 
038 2 “TECU, perarlos” : 


omo se habian ani iquilado las propiedades gran- 
S Prada o todavía, añade, y por la misma razon 
no conservar departamentos demasiado grandes, Ese 
es él motivo por el que la adwinistracion quedaré 


J ú nece- 
wie concentrada en muy pocas manos; y toda 
administracion concentrada, se convierte pronto en aris- 
tocrática.”? 


sariame 


“La nneva de vision territorial, añade el relator del 
¡té Ca leva por objeto. regenerar á 
udiéndolá EN EL GRAN TODO NACIO- 


DEL MECANISMO RR- 


Monito r del 


1d. 1 
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PRESENTATIVO, DE MODO QUE DE UN EReD Da 20 
MUN, PARTA) 'r9gDOS LOS MOVIMIENTOS DEL CUERPO PO- 
Ll : : : 
nd hablan en el mismo sentido; ressumiento. e 
go sus trabaj 03, dicen por Órgano del Monitor: ad es 
dá decretado que las ley es se harian por los represen al 
eS eles gidos del Adol O; luego era necesario poa 
ua lg saldad proporcionada de representao lok. as a 
tiguas divisiones del relao no podian serv ir de baso S 
esta operacion fa ndamental, Por otra proO Peste 
de aber auulado las pretensiones y los privileg gos, nO 
era e prudanta dejar subsistir su gérmen €n el Estado, 
o de una division que TE ordándolos sin cesar 
pad liese ofrecer los medios y la tentacion de restable- 
cerla. 5 
“D es de haber destruido A las clases de aris- 
tocracia, no convenia conserva? randes adwini 
nes 4ue pudiesen 0rcerse Estada fuertes PARA £M- 
PRENDER LA RESISTENCIA CONTRA EL GEREB es Fo- 
DER EJECUTIVO, Y B ASTANTE PODEROSAS PARA NEGAR 
IMPUNEMENTE SU SUMISION A LA LEGISLATURA. Ade- 
más, era un objeto vE RDADERAMENTE PATRIOTICO, BL 
a IR EL ESPIRITU DE PROVINCIALISMO, QUE NO ES 
MAS QUE EL ESPIRITU INDIVIDUAL; EL VOLVER ¿A LA 
IDAD OLLUOR: A TODOS LOS MIEMBROS DEL ESTA- 
DO, Y SUBORDINAR LAS DIV ERSAS PARTES DE ESTE AL 


GRAN TODO N ACIONAL.' 

Despues de haber destruido brutalmente, en vez de 
mejorar la y Antigua constitucion de Francia, dehpues de 
haber hollado todos los derechos adquiridos, todas las 
libe rtades, todas las franquicias, todas las tradicciones 
nacionales, y despues de haber organizado el despotis- 


1 Monitor dei 29 de E 1d. discurso de Thouret. 
2 Id. del 29 de Octubre de 17 
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mo y preparado á:su patria y ála Europa un porvenir 
de- decepciones, de crímenes y de calamidades como el 
mundo cristiano jamas lo vió, los nuevos Licurgos «se 
contemplaron en-su obra, y hallando que era buena, 
proclaman-su escelencia, y en nombre de los atenienses 
obligan 4 la Francia entera á proclamarla con ellos, ba- 
jo pena de muerte, * 

“¡Franceses, esclama; la constitución os asegura para 
siempre vuestra libertad; los dereckos del hombre eran 
desconocidos é insultados hacia muchos siglos; han sido 
restablecidos para la humanidad entera. La nueva diz 
visión del reino borra hasta las últimas señales de las 
antiguas preocupaciones, y sustituye el amor propio de 
las provincias conel amor verdadero de la patria! Mirad, 
franceses, la perspectiva de dicha y de gloria que sé 
abre delante de vosotros. Ved á la generacion mué- 
ya ¡cómo-son sus sentimientos puros, nobles y patrióti- 


]- “Lx constitacion del año MI, monstruo deforme que Hé- 
rauit de Séche miraba como ásu b ja querida, fué atacada 
desde su aparicion. —Hérault sube 4 la tribuna, y esclama; Los 
autiguos esconócieron ese alentado de lu ¡nprenta modér- 
na; sel poder de la imprenta les era desconocido, al ménos 
iguorabin sus crimenes, No confiaron sus leyes, sino el bronce 
incorruptible 6 4 la memoria pura de los niños; y no lus vieron 
empañadas desde su nacimiento, cual la invencion misma que 
debia estenderlas y consagrarlas. 

“Entre los atemenses, la ley heria de muerte 41 estranjero que 
se introducia en la asamblea popular, porque usorpaba la sobera- 
nía. ¡Entre los franceses libres, que caiga bajo la espada de la 
justicia el que se introduzca h nel pensumiento mismo de 
los legisladores para desnat r los resultados! 

'“«En consecuencia, se espidió el siguiente decreto; “Toda 
persona que mande imprimir, vender ó distribuir uno -ó varios 
ejemplares alterados ú falsificados de la acta constitucional, cuya 
redaccion ha sido decretada el 24 de Junio de 1794, será casti- 
gado de muerte. Historia pintoresca de la convencion, tomo HI. 


pág. 40. 
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cos! No deshonreis. 4 la obra mas hermosa, cuya memno- 
ria nos ha trasmitido los anales del mundo.” * 

«Que.los maquinadores de gobiernos opresores, de 
sistemas antipopulares, continúa Hérault. de Séchelles, 
combinen trabajosamente sus proyectos; los franceses 
que aman sinceramente á la patria, no tienen mas que 
consultar sus corazones, y leerán en ellos 4 la república. 
La carta de una república no puede ser muy larga. La 
monarquía ocupaba mucho lugar en nu sstro NADO co- 
dligo; pero por fortuna nos _hemos librado de él para 
siempre. No qheremos envilecernos con hablar de tan- 
tas puerilidades: esos recuerdos pertenecen ya al domi- 
nio. de la historia que se verá obligada á narrarlos rubo- 
rizada -.- - La constitucion rompe todas las separacio- 
neg de territorio, refundiendo y haciendo mas compacto 
que nunca el conjunto departamental, ¿de suerte que la 


patria ya nO tendrd, por decirlo ast, mas que un s00 


y mismo movim iento.” * 

El elogio de su obra maestra no solamente se leerá en 
los periódicos y en los'libros, sino que descenderá de lo 
alto de sus cátedras. Jul 13 de Julio de 1791, la capl- 
tal de Francia oyó las siguientes palabras, de boca del 
ciudadano Hervier, que predicaba ante los electores: 
“Ciudadanos, la constitucion ha fandado el trono del 
monarca sobre el altar de la patria. Los. ciudadanos 
han creado á los reyes, son los: primeros reyes, los sobe- 
anos de los reyes- - - - Sabios electores que habeis tra- 
bajado en la revolucion, ¡cuál será vuestra alegría al di- 

igir vuestras miradas sobre ese vasto imperio, tan feliz- 


mente cambrado! 


1 Alocucion dirigida 4 los franceses en vombre de la asam- 
Z o Ds] > .- mr s 
blez nacional, el 24 de Febrero de 1790 y fitmada por Talley- 
rand, presidente; y cuiuLo'rix, secretario. —La singular coinci- 
dencía de estas dos firmas al cajce de estas mentiras ¡no parece 
que está diciendo: “Cree 6 muere”"? , ; 
¡ stitucion, 13 de Junio de 1796 
2 Dictámen sobre la constitucion, 13 de Junio 790, 
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Descubriendo despues el espíritu del naturalismo pás 
gano, que ha dictado los nombres de las nuevas divisio- 
nes territoriales, así como dictará pronto los nombres de 
los dias y de los meses, el orador sagrado añade: Los 
rios y las montañas han dado sus nombres á los diversos 
departamentos, nosotros olvidamos el antiguo lenguaje 
de los sitios del despotismo. La geografia se ha embé 
lecido como la moral. En todas partes oimos á la na- 
turaleza...-. ¡Qué revolucion! ¿Dónde están los princi; 
pes? Dónde se hallan los pontífices? Dónde las cortes! 
Dónde los déspotas? Han pasado... . ¡Vranceses, nues- 
tra revolucion es la obra de Dios! Démosle gracias: 
Te Deum laudamus.” * 

Pero lo que halaga mas á estos admiradores: de los 
legisladores antiguos, 8s el pensamiento de haber igualas 
do y aun quizá escedido á sus modelos: “Jamas, €3+ 


claman, jamas las repúblicas, los Estados, los imperios; 
jamas Aténas, Roma, Cartago ni Esparta, hubieran pa- 


dido todas juntas hacer una constitucion mas perfecta 
gue la nuestra.” * 

Por tanto, decretan la pena de muerte contra cualquie- 
ra á quien secomienza de haber querido derribar Ó modl- 
Scar la constitucion; decretan, á semejanza de los rOmA- 
nos, quequedará grabada en láminas, y se colocarán 6s- 
tasen el seno del cuerpo legislativo; decretan que se gra- 
ben medallas para eternizar la memoria del día en que 
han concluido su obra.* 

No basta esto; haciendo ellos mismos su apoteósis, 
juntamente con el de su obra, decretan que se colocará 


1 Discurso sobre la Revolucion francesa, pronunciado en la 
iglesia metropolitana y parroquial de Nuestra Señora de Paris, 
en presencia de los electores de 1789, el 13 de Julio de 1791, 
por el ciudadano Cárlos Mervier, tom. en 82 
“2 Lavicomterie, Delos derechos del pueblo, pag. 6. 

3 Monitor del 21 de Setiembre de 1789, y 27 de 


12 


1793. 
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en lá sala de sus sesiones un cuadro que represente á la 
constitucion, bajo la forma de diosa revestida de los co- 
lores nacionales, cercada de genios, hollando bajo sus piés 
á los abusos, bajo los cuales gemia la Francia, y ofrecien- 
do trofeos 4 la revolucion. * 


1. Monitor dei 19 de Julio de 1791 


4 


CAPITULO X, 
LAS LEYES. 


e (is EE tomadas de la Década filosófica. —Pasan al có- 
digyde la revolucion.—Ley contra los tiranos. —Juramento de 
los alumnos de la Universidad de 1 


y ] Paris.—Ley para los.sospe- 
cliosos.—Ley contra la propiede 


E ls ¡edi .—Su cbjeto es multiplicar 
os propictarios pequeña ,—Fiesta para honrar á los adjudica: 
tarios de bienes nacionales.—Ley que se opone á la autoridad 
paterna.—El derecho de testar por partes iguales. —Ley qua 
rebaja los años para ser may —Ley sobre el abandono de 
los hijos. —Iavitacion para que.nos convirtamos eu atenienses. 


T A sa sid bra d ué 
e Lo que ps sido la obra de Guéroult para los cons- 
ituyentes, lo fué la Década filosófica para los legislado- 


res. - Al llamamiento de la Convencion, los redactores 


Ce esta revista: á quienes bien puede titularse los doctri- 
narios de 92, se apresuran £ dar largos estractos de la 
obra de Samuel Petit sobre las leyes de las repúblicas 
antiguas. «Esta recopilacion, dicen, es infinitamente 
preciosa, porque contiene las leyes de los atenienses, espat- 
cidas en los escritos de los filósofos, de los «oradores y 
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aun de los poetas. He aquí algunas de estas leyes, que 
es sumamente interesante publicar hoy que se piensa con 
seriedad en dar una buena constitucion 6 la Francia, y €s- 
tablecer una legislacion sabia y justa.” * 

Primera ley.—" Que sea enem igo de todos los atenien- 
ses, y se le dé muerte impunemente á aquel que derroca- 
se al gobierno republicano, ó al que despues de su des- 
truccion aceplase una magistratura; que sus bienes sean 
vendidos, escepto la décima parte que 3 consagrardá Mi- 
nerva. El que lo male ó aconseje matarlo quedara 
inocente del asesinato, Que todos los atenienses, cada 
uno en su tribu y en la asamblea general, juren en me- 
dio delos sacrificios, queno perdonarán jamas al que in- 
tentare ó secundare semejantes crímenes.” * 

El regicidio establecido en principio, el asesinato de 
Luis XVI, la condenacioh á muerte de todos los reyes, 
él asesinato jurídico de varios millares de víctimas, las 
singrientas sentencias del tribunal revolucionario, la for- 
macion de un cuerpo de tiranicidas, no son mas que la 
aplicacion literal de esa ley de Aténas, inscrita en el có- 
digo reyolucionario, con el título de Juramento de odio 
á la monarquía, y de inviolabilidad á la república. 

Gon el fin de preparar á la juyentad misma para este 
odio homicida, la revolucion le hace primero. prestar el 
juramento de morir por la patria y la constitucion. La 
siguiente escena recuerda al pequeño Annibal, que con la 
mano estendida sobre una estufilla juraba odio á los ro- 
manos, 6 4 los jóvenes atenienses que juraban en las fies- 
tas de Minerya y 4 la vista de todo el pueblo, matar 
sin piedad á los enemigos de su patria. 

El lúnes 2 de Julio de 1791 se ven llegar á la barra 
de la asamblea 4 ochocientos estudiantes de la universi- 
dad de Paris, con sus profesores al frente. El jóven ora- 
dor de la diputacion, dice: «Nuestros padres han jura- 

Década, tomo VI, pág, 151. 
1d, id. 
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do morir en defensa de la libertad; animados por ] 
mismos sentimientos, y siguiendo sus huellas, As bajos 
vienen ú prestar sobre el altar dela patria el e 
to.de ser fieles á la ley; juramento muy profandan ae 
grabado en nuestros Corazones, para que le haga onda 
mas traicion.” ne = 
El presidente Alejandro Beauharnais los felicita pc 
su civismo, y lee la fórmula del juramento. Discforlos 
y profesores todos alzan la mano y prestan el OFancita 
con yoz unínime. El entusiasmo de los Aspoctada $ 
prorampe en numerosos aplausos; y á poco rato los 
pequeños Avníbales de la universidad atraviéesán 128 FE 
dería en número de cuatro mil, repitiendo cón éfa ra 
juramento de morir por la patria. * Dulce pro el puedo 
ri; es lenguaje puro de Horacio. * E lapa, 
, A ellos siguen los alumnos de las instituciones libre 
Graclas á su educacion clásica, todos se hallan nal 
dos de los mismos sentimientos republicanos todos E, 
tomado á lo serio, como decia el rector Domotdiel las 
antiguas virtudes de los griegos y romanos. Su leng a 
ge muestra la clase de alimentos intelectuales co Said 
se han nutrido. La 
Los de la seccion de los Lombardos imitan el laconis- 
mo de los espartanos, y Se contentan con gritar al d SS 
filar por la sala: Juramos vencer ó morir. Al 
Los de la seccion Marat son mas esplícitos, y pruel 
que conocen á fondo su 'Pito-Livio Uno de As 
a AQ 2A 4 Ari Mas Pa z E 
sofes se aproxima á la barra y dice: “Ciudadanos 1 
gisladores, veis delante de vosotros £ los jóvenes Al e 
nos de la seccion Marat. Inflamados por el fue ber 
ado de la libertad, y dirigidos por las sabias o $ 
sus maestros, estos jóvenes ciudadanos haca Hoi 


Monitor id. 
1d. id. 
1d, del 23 de Septiembre de 1793, 
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deseaban: con ansia venir á manifestar á los padres de 
la patria (patres conscripti) todo el ardimiento de que 
se hallax poseidos. Vuestras miradas paternales los van 
á animar; dignaos, legisladores, escuchar la espresiob 
de sus sentimientos de su misma boca.” 

Uno de los pequeños Brutos $6 adelanta, y con su VOZ 
de escolapio repitela siguiente leccion: “Legisladores, de- 
lante de vosotros mirais 4 un enjambre de jóvenes fran- 
ceses, cuya alma intrépida y orgullosa com Eu libertad, 
espera impaciente el momento en que ellos puedan So- 
portar el peso de las armas para volar á combatir al 
enemigo. Flemos jurado que probaremos al universo y 
4 la posteridad, que las orillas del Sena están pobladas 
por hombres tán animosos, como los qua se admiraron 
Ón otro tiempo en las márgenes del Tiber. 

“Ya sabemos lo que los Horacios, los Fabricios, los 
Fabios, los Cincinatos han hecho para salvar á Ro- 
ma; sabemos que trescientos espartanos, casi desnudos, 
prepararon con su M verte gloriosa, la ruina del tí- 
tano de Asia y de sus cobardes satélites. 

«Sabemos * que miéntras que los pueblos ban sosteni- 
do con su valor 4 los hombres virtuosos que les dictaban 
leyes, Esparta y Roma faeron libres en medio de los do- 
ce déspotas que querian avasallarlas. 

«Pues bien; nosotros defenderemos estas leyes; sí, le- 
gisladores, lo nosotros jurammos delante deVosotros, la su- 
blime inscripcion de las Termópilas será la nuestra: 

Vandante, vé á Esparta, y di que todos hemos sucum- 
bido aquí en defensa de sus santas leyes.” 

Estrepitosos aplausos acojen este discurso, y la asam- 
blea vota su mencion honorífica, Y SU insercion en el 
Boletin. * 


1 ¡Qué es lo que ignoran en este género” Y acaso ignoran 
los nombres de los doce apóstoles: 
2 Moritor del 30 Messidor año 1l. 
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Se establecen clubs de la juventud en Paris y en las 
provincias, El elúb de Brest escribe 4 los “de Paris; 
“Juremos sobre el altar de la patria, que derramarémos 
hasta la última gota de nuestra sangre para hacer reg- 
petar las leyes que emanan del respetable tribunal dé la 
libertad francesa. Paris contesta con estas palabras t 
madas de alguna version de Tácito: “Clará en ictória 
in presens, in posterum usui; armaque quibus indige. 
bant adepti, magna per Germanias Galliasque fama 
libertatas auctores celebrabantur?”* La boca dica 1d 
que rebosa del corazon. 

Segunda ley.—“Que se destierre por diez años al que 
fuere demasiado poderoso en la república.” —“Era SN 
ley antigua de los atenienses; el pueblo expatriaba á los 
que le eran odiosos 6 sospechosos, con motivo de Sus rif 

quezas, de sus grandes cualidades, Ó de buteputación 8 

La revolucion perfecciona la ley de Atónas; mel la 

expatriacion, sino la muerte, la qué decreta contra 105 
que le son sospechosos ó aborrecibles. Las leyes atroces 
que espide contra los ricos, los nobles, los sospechosas 
en general, son la ley de Aténas, puesta en práctica 
en vastas proporciones, y con una crueldad digna de 
Dracon. ES 

Tercera ley.—“ Que se fije la estension de terr 1 

“Q , este erreno que 
puede poster un ciudadano. Aristóteles da la razon de 
esta ley: era porque se queria impedir lo mas posible 
una desigualdad estremada en las formas. El mal está 
é6n que se ignore absolutamente cuál era la estension de 
terreno qne concedia Solon por.su ley; * pero. en un pa- 
saje de Varron se ve que una ley antigua prohibia 4 los 

romanos tener mas de quinientos arpents.” A 


Hist. libro Y. 
Década tomo 1V, pá 5 
! ( pág. 151. 
ld. id. UA: 
De re rústica, libro 1. cap. 2?.. U 1 
l ca, l , cap. 22.. Un arpert era una medida 
de tierra que equivalia á media fanega, ; : 
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Esta ley enuncia claramente el principio. pagano Co- 
mun para Esparta y Roma, que la ley es la que consti- 
tuye la propiedad. La revolucion proclama este princi- 
pio de la antigúedad: “La nacion hace la ley, dice Mira- 
beau, la ley constituye la propiedad.” —La propiedad, 
continúa Robespierre, es el derecho que tiene cada ciu- 
dadano de gozar y disponer de la porcion de los bienes 
que le está garantizada por las leyes.” * De allí proce- 
den naturalmente todas las leyes agrarias que encontra- 
mos 4 la cabeza de la historia de las repúblicas clásicas. 
Leyes y consecuencias, la revolucion todo lo adopta y 
pone en práctica. 

En virtud de la ley pagana sobre la propiedad, des- 
poja al clero, 4 la nobleza y 4 todos aquellos que €n- 
enentra demasiado ricos. En virtud de la. misma ley, 
y 4. ejemplo de los demócratas de Roma y Aténas, eje- 
cuta la particion de las tierras, con el fin de multiplicar 
sus partidarios, multiplicando 4 los propietarios pe- 
quenos. 

Nada hay de mas esplícito en la materia que el 
decreto de 15 de Agosto de 1792, cuyo tenor es el si- 
guiente: “La asamblea nacional decreta: 1” que á partir 
de este año, é inmediatamente despues de las cosechas, 
todos los terrenos y aprovechamientos municipales que 
no sean bosques, serán distribuidos entre los ciudadanos 
de cada municipalidad, 2* Que estos ciudadanos disfru- 
tarán en toda propiedad de sus respectivas porciones. 
La asamblea nacional decreta igualmente con la mira 
de multiplicar á los pequeños propietarios: 1” que €n el 
presente año, 6 inmediatamente despues de las cosechas, 
las tierras, los viñedos y prados pertenecientes con ante- 
rioridad á los emigrados, serán divididos por pequeños 
lotes, de dog, tres, ó cuando mas cuatro arpens, para 


pl Monitor del 24 de Abril de 1793. Disc. sobre la constitu- 
c10n, 
LA REVOLUCION. —T. 11.—12 
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que de este modo puedan se 
o ser rematados y á 
cre ados y enagenados 4 
os a las teorías clásicas del individualismo y 
a centralizacion que inspiraban 4 jc 
itraliz > insp n la revoluc . 
Convencion Naciona abla e 
acional, al arreglar 1: áblica 
px 3 a deuda públic 
1793, resuelve que el Est t Apepieess 
9 suelye que el Estado tome € su 
de las municipalidades di 
3 ipalidades, y que-ve á 
: $ ¡ue venderá S recho 
los bienes comunales. i ad 
; o virtud del pe principio, y desde su estremo 
abia suprimido las corporacic les cotlon aa 
z lo las corporaciones de artes y ofici 
a J0:195:€ ries y oficios. In- 
aia por el aislamiento en que se udaiteno con A 
te golpe liberticida, los obr ] e 
g cida, los obreros de Paris procuran: fi 
O pOXAl ( 1ris uran for- 
mar asociaciones de socorros mutuos; dor devo le 
e á EE el voto popular. El 14 de 4 
dé 1791, el diputado le Chapelier de j la 
putado le Chapelier denuncia ant 
asamblea nacional esta fi C i pe 
16 sta forma de asociacion 
AE k q > A ABS 
ae se prohiba por medio de un decreto que eS sie: 
a misma sesion. En.su dis ento ads 
sion, su discurso s E ¿ 6 
o ALO curso se encuentran los gér- 
e la teoría socialista, cuyo peligro probó sufici 
tamiento Ta esperiancia de 18485 Y. gro probó suficien- 
ente la esperiencia de 1848. “Ya no hay mas corpo 
ei co JA del Estado, dice; no quedan mas od 
interes de cada individuo, y el interes general. A : 
nacion y 4 los funcionario ¿públi ta : 
bet cs 1cionarios públicos en nombre de esta 
y pe LEY NA ) . , - - AE 
esponde proporcionar trabajo á los que le: necesit 
y socorros ú4- los enfermos.” ? ; SiS 
A] 1 = 
: op de a. de Junio, de 1793, complemento del 
e 15 de Agosto de 1792, espre ) 
g , 2 espresa: * « ini 
de los bienes. comunales $ A SPnIeOS aula pra 
a s. comunales se entenderá por cada cabeza 
de habitante domiciliado, de toda edad y sexo ja sea 
hay A a y $ ya se 
ausente Ó as . Los hacendados, dueños de quintas 
7208 ñe 12 :riados domésti ; : 
Ele le labor, « riados domésticos, y generalmente to- 
A va.ci deslenos, tendrán derecho á la particion.”* 
a venta de las propiedades, marcha de consuno con 
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2 Id. id. 
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la particion. EL 25 de Junio as 1791, Camus, aboga- 
dodel clero, lee en la tribuna la comunicacion siguien- 
to: “EW distrito de Olamecy m0 encarga que OS anuncie 
que han terminado todas las adjudicaciones de bienes 
nacionales que se hallan dentro de su territorio. Ciento 
cincuenta labradores se han vuelto propietarios. He aquí 
cómo concluye la comunicacion que mé han encargado 
los administradores de presentaros: «Todos los ciuda- 
danos se han apresurado á adquirir: bendicen las leyes 
que les aseguran la libertad, primera fi licidad del hom- 
bre. ¡Que sean para siempre execrados aquellos que DO 
tengan valor para defenderla! Que sean borrados de 
la honrosa lista de los ciudadanos franceses, los nombres 
de los que teman morir ántes que sufrir que se les toque 
en lo mas mínimo [Firmado] BONHOMME,” * 

El dia en que los bienes nacionales hallaron por pri. 
mera vez adjudicatarios, fué un dia de triunfo para la 
revolución. Los jacobinos organizaron una fiesta pará 
celebrarlo. La descripcion de esta fiesta, nueva prueba 
del vértigo producido por la admiracion de la antigúedad, 
se conoce tan poco, que creemos de nuestro deber refe- 
rirla. 

En sú sesion del 3 de Enero, los de Commercy toman 
lá siguiente resolucion: «Reconociendo la sociedad de los 
amigos de la constitucion, en los primeros adjudicatarios 
de bienes nacionales, los primeros artesanos de la fortu- 
na pública, los precursores de la abundancia doméstica 
de aquellos de sus compatriotas, que siguiendo su ejem- 
plo llegarán á ser propietarios, ha resuelto lo siguiente: 
“se organizará una fiesta para celebrar este feliz acón- 
tecimiento»” 

El 11 de Enero se dirigen con música á£ la cabeza, y 
acompañados de la guardia nacional, al hotel de la Mu- 
nicipalidad, donde se hace la venta de los dominios na- 


1 Monitor id. 
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cionales. Habiéndose terminado el último remate, entran 
en la sala, y el orador de la sociedad, tomando la pala- 
bra, se espresa de este modo: “Ciudadanos, los ojos del 
universo se hallan en este momento fijos sobre la Pran, 
cia. Dela venta de los bienes nacionales depende la salva- 
cion de la patria. Nuestra reunion numerosa, el entusias- 
mo de los remates, todo tranquiliza la cosa pública. Vos; 
otros todos que portais asignados, ved la llamarada que 
está para devorarlos cnando hayan servido para los pa- 
gos á los dueños de un terreno. Sin. vosotros, adjudi- 
eatarios de bienes nacionales, la nacion hubiera vuelto 4 
ponerse su vestido de luto, Os suplicamos. que 0s tras- 
ladeis al Jugar de nuestras sesiones, donde nuestros 
coasociados desean probaros la satisfaccion patriótica de 
que os somos todos deudores.” 

Algunos palmoteos coronan este discurso, al que con- 
testa el presidente del distrito: “El directorio del distri- 
to no puede ménos de aplaudir el. procedimiento patrió: 
tico de la sociedad de los amigos de la constitucion. 
Quereis coronar al primer comprador, y esta resolucion 
os hace á cada uno acreedor á una corona cóvica,” 

Los jacohinos dan e) brazo á los compradores de bie- 
nes nacionales, y todos iuntos, precedidos de tambores, 
escoltados por la guardia nacional, se dirigen por calles 
llenas de espectadores, al salon de los amigos de la; cons- 
titucion, 

El presidente toma una corona de espigas. de trigo, 
interpoladas con un liston tricolor, para colocarla sobre 
la cabeza del primer comprador. En vano se Je busca 
Mr, Michel, primer comprador, patriota entusiasta, pero: 
ciudadano tímido, habia huido de aquella honra, satisfe- 
cho, con haber obrado bien, Al paso que una modestia 
escesiva alejaba á este padre respetable, una onriosidad 
cívica traia juntamente con otros ciudadanos á su hija, 
señorita recomendable por su juventud, por las dotes de 
su cuerpo, y mas aún, por las cualidades del espiritu. Y 
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del corazon. La corona destinada al sur se su : 
da, le fué conferida por aclamacion. Al eo rse , an +3 
frente, el” presidente le. dirige estas no de pa Abe 
«Dos antiguos adornaban la frente de == ai z 
agricultura, con una corona de espigas de go e 
triotismo emplea hoy este emblema, como 6 dm Jude 
la esperanza que le hacen concebir los comprador he 
bienes nacionales. Recibidlo tambien ORIO ana mues- 
tra de nuestros sentimientos particulares Ln a 4 
Al tiempo de obsequiar con ramilletes S 08 eee 
compradores, sé leg decia: «La patria 08 0 cet En E 
conducto, un ramo de espigas de trigo corona o de un 
rama de pino. Cibeles, diosa del cielo y de la ante be 
jo consigo €n otro tiempo, al siglo de oro, Y e ; e él 
“un atributo semejante... Gustamos de Apio | es i- 
dad quese prepara, estos signos que esta eo a pan 
para estimular á que vuelva ese hermoso siglo, ent nces 
imaginario, pero cuyos artesanos sois Pa | 
En seguida todos estos franceses, vueltos e Dei pe 
tural por le declaracion de los derechos del om pe se 
abrazan repitiendo la divisa: Vivir libre, ó mort. . hol 
ta ya la mesa, pasan á la sala del festin. El mos 
da la/mano para conducirla 4 la jóven ciudadana lopro- 
nada. Hay numerosos bríndis; se leen Versos para Cé- 
lebrar el acto grandioso que acaba de consumarse; e 
ilumina la gran plaza, y tras de un trasparente se ve ls 
corona cívica, recompensa de los compradores, con 18 
ivisa: Vivir libre, ó morir.” EA 
e elebrer por medio de una fiesta la aplicacion de la 
doctrina la'mas antisocial que haya inventado el despo- 
tismo; premiar con coronas cívicas ,4 los in As 
quebrantan públicamente el derecho de propiedad; todo 


1 Descripcion de una fiesta patriótica dada á patriotas ala 
patriotas y por la causa de los patriotas. Merc. nae. 10M. 4. 
pág- 29, 
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regado con vino de: Champaña, y: adornado con flo 
mitológicas. ¿En qué siglo cristiano se encontrará e 
go parecido á esto? Para presenciar semejante:es eoté : 
culo, ¿no será preciso remontarnos hasta los pde días 
de la antigiedad pagana, cuando so levantaba 1 E dos 
al dios de:los ladrones? pote 
Esto es en cuanto'al derecho público. 
Pasando al derecho civil y doméstico, la Década e 
he de en la justa y sábia legislacion de Atónas me 
a e: : S : 
UNO deja de recomendar á los legisladores revo- 
Cuarta loy.— Que todos los hijos legítimos se divida 
entre st, por partes iguales, la herencia patern > Dn. 
el tiempo de Minos, las herencias fueron od : 
partidas entre los hijos y los parientes. Ya nO 5h de 
110 asegurar á hombres que aun no existen ¡ropiedó: 
des inmensas, que les dan odiosos derechos slo Lt . 
bajo de la multitud despojada. De este modo : eo 
Creta la dulce igualdad ála voz del sabio Min Die 
lá y llegue á realizarse al fin en nuestras efec e 
tumbres, esta filosofia sábia, tratada hasta hace y 0d 
una hermosa quimera!” * pp. 
Fueron oidos los deseos de la Década, y la ley de 
Aténas quedó inscrita en el código frances. Para ol to. 
ner este resultado, el amor de la Grecia donde 6 la 
dulce igualdad, pudo mas que el amor de Hómalsd E 
consagraba la autoridad paterna en toda su ester ion 
o liberal y cb respetuoso, el derecho feudal fe: 
sonocia en el padre de familia, el derecho de escoje : 
heredero privilegiado; este heredero era o lo "ob! el 
edi lira e derechoera demasiado opáBido 
os principios de igualdad, esto e abatimi i 
versal, profesáados pór la vella Eee de 
ser atacado con vigor. pea 


1 Década, tom. VI, páginas 218, y 415. 
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¡Pero cosa digna de memoria! Los primeros golpes- 
vienen precisamente de un miembro de la nobleza. Mr. 
Gaillon, educado como tantos otros en las escuelas de las 
repúblicas antiguas, sube á la tribuna desde el 12 de 
Agosto de 1789 y esclama: «Una yez que se quiere 
destruir el régimen feudal, es. preciso descargar la ha- 
cha sobre todos los abusos que nacen de él; en conse 
cuencia, propongo la abolición del derecho de mayoría.” 

Siguen luego Pétion, Chapelier, Merlin y una mul- 
titud de otros que prueban, en nombre de la antigúedad, 
be ser abolido este derecho. “Nada de cuanto 


que de y 
ba la naturaleza, dice Merlin, puede ser justo ml 


reprue 


equitativo; por otra parte, como lo ha dicho muy bien un 
filósofo de la antigúedad, la primera parte de la justicia 
es la igualdad. Prima enún pars equtatis est equalitas, 
¡Se han de invocar los principios del gobierno francest 


Este gobierno es libre, la igualdad política de los ciuda- 
danos es su base, y el admitir derechos de mayoría ó de 
virilidad, es lo mismo que contrariar su espíritu, equiva- 
lo 4 oponerse dá los principios fundamentales.” - 

Despues de Merlin viene Buzot, que invocando fran- 
camente el principio pagano de que la ley constituye la 
propiedad, dice: “El derecho de estas convenciones so- 
ciales, no recibe su existencia sino de la ley. Ademas, 
la ley no puede mandar que se cumpla la voluntad de 
un individuo que ya no existe, La ley puede suprimir los 
convenios que ella garantiza; luego puede ser revocado 
el derecho de testar.” ” 

Sí, esclaman, nadie puede mandar en la tumba; per- 
sigamos, pues, á la ar stocracia hasta los sepulcros. Ade- 
mas, el derecho sucesivo que nosotros establecemos, con- 
servando la balanza de la division de las propiedades, 


|: Monitor del 25 Febrero y 21 Noviembre de 1790. 
2 Monitor del 7 de Marzo de 1793, 
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debe ser mirado bajo este punto de vista, como una fuen- 
te de pública prosperidad. * 

En consecuencia, decreta la revolucion que “la facul- 
tad'de disponer de sus bienes, sea por causa de muerte, 
sea intervivos, 6 por donacion de contrato en línea recta, 
queda abolida; y por consiguiente todos los descendientes 
percibirán por partes iguales: los bienes de los ascendien- 
tes”? 

Como se ve, este: decreto destruye desde su cimiento 
la antigua constitucion de la propiedad... De aquí ha 
provenido la mobilidad y division indefinida de la forbu- 
na territorial que hay entre nosotros. ¿Será cierto, co- 
mo-opinan algunos hombres de talento, y como la espe- 
riencia parece probarlo, que esta mobilidad y este des- 
pedazamiento continuo, son una fuente de miseria, una 
simiente de socialismo? Será verdad que 4 esta cau- 
sa deben atribuirse, al ménos en gran parte, la relaja- 
cion alarmante de la autoridad paterna y del espíritu de 
familia, la inferioridad de nuestra agricultura, en fin, el 
derrambamiento de uno de los mas fuertes baluartes que 
hay contra el despotismo? 

Si es así, en efecto, es un nuevo beneficio de que so- 
mos deudores, no á Mr. Gaillon, 4 Pétion, á Merlin, 4 
Buzot, ni £ los demas demagogos, sino á los “atenienses 
y cretenses de quienes fueron intérpretes; en obros 1ér- 
minos, á los estudios de colegio, cuya traducción literal 
es la ley revolucionaria. * 

1 1d. id. y del 9 de Setiembre de 1794. 

2 Id. id. 

3 “Las leyes revolucionarias sobre la autoridad paterna son 
tal gravedad, que creemos será útil señalar brevemente gus 
vonsecu encia 

La ¿ey que limita el derecho de testar, hiere mortalmente á la 
libertad, al derecho de propiedad, 2 la autoridad paterna y 4 la 
familia. Segan Mr Troplong, actual presidente del Senado, la li- 
bertad de testar es la espresion adecuada de la zoberanía del ciu- 
dadano frances. “Siendo la propiedad, dice, la conquista legí- 
tima de la libertad del hombre sobre la materia, y siendo el tes- 


de 
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Para acabar de sacudir la entoridad paterna, la re- 
volucion decide en consideracion á la educacion republi- 
cana que se ha.de dar á la javentud, que mucho ántes 
de la edad de veinticinco años los jóyenes franceses se- 


tamento la espresion mas enérgica de la libertad del propieta- 
rio, resulta que miéntras haya líbertad ciyil en un Estado, existe 
allí el testamento.” “(De las donaciones y de 108 testamentos, 
4 tomos en octavo.) 

La ley rovolucionaria nos priva, pues, del derecho de testar, 
¿A qué se reduce el poder que tenernos sobre nuestros bienes a 
la hora de la muerte? A abandonarlos á Pedro 6 a Pablo, mas 
no á conseryar su direccion, Tenemos el derecho de despojar- 
nos de ellos. ¿Se me permite imponer á mi heredero condicio- 
nes conservadoras de mi caudal? De ningun modo. Si mi he- 
redero lo hipoteca, 10 descompone, 6 lo vende, buen provecho le 
haga, que yon ohe tenido derecho para prever la destruccion 
de lo que es mio. Si dejo mi casa para que sea derribada, se me 
obedecerá; nas si yo la lego para que 802 conservada á perpe- 
tuidad, la ley me detiene. El código revolucionario no prolon- 
va el efecto de nuestra voluntad, sino algunos instantes despues 
de nuestra vida; no se atreve 4 mirar de frente nuestra inmor- 
talidad. 

Luego la propiedad que se n08 garantiza por nuestras leyes, 
es esencialmente pasagera. Tiene los principales caracteres 
del usufructo, porgue muére con nosotros, y no podemos trás- 
mitirla bajo condicion alguna de perpetuidad ó larga duracion. 
Bajopretesto de una igualdad quimérica ha reducido, pues, la re- 
volucion la libertad de testar, y por consiguiente el derecho 
de propiedad, á débiles proporciones. 7 

En virtud del mismo sofisma, la revolucion considera á los hi- 
jos como co-propietarios del patrimonio doméstico: €s una idea 
falsa que rompe la autoridad paterna quitándole su mejor san- 
cion, y condena á la familia 4 una instabilidad sin fin. Nos prohi- 
be mantener la integridad de nuestro patrimonio ó de muestra 
esplotacion rural; el legislador nos obliga á un fraccionamiento 
que nos repugna. , 

Antes del renacimiento, el derecho de testar era absoluto en 
Europa: la edad madia ha vivido con el principio conservador de 
las sustituciones. El derecho de testar es todavía absoluto cn 
Inglaterra, cuyas instituciones todas, nacidas del espíritu Cató- 
lico, son lo contrario de la democracia reyolucionatia, AMí el 
padre de familia es tan inmortal como ella misma, porque 1evi 
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alas p DE 
rán capaces de ejercer los empleos públicos, y fija la 
mayor edad en veintiun años. “Que no vuelva, pues, 4 
arca y ay ANS € e y : 
hablarse de poder paterno; léjos de nosotros esos térmi- 
nos Henos de poder, de autoridad absoluta, fórmula de 


ye en sus sucesores que están obligados á respetar su última v 
luntad hasta la DodtretA ada id 
La revolucion quita al derecho de testar su mas bella prero: 
gativa, cuando lo priva de las largas esperanzas del ae mir, 
Despoja al moribundo de tado influjo sobre su posteridad hor 
ra todo espírita de tradicion en las familias. Hiere mortaliadid 
te á la familia misma, La ambicion mas legítima del hombri dl 
creearse una familia, Luego bajo el punto de vista político e 
social, la propiedad raíz es el complemento de la familia de ÍA 
independencia asegura. Pero de esto precisamente no ui REN 
oir hablar la revolucion. Con la independencia de la familia, 
¿qué viene á ser el principio de igualdad uuiversal? Qué vie: 
a ser el individualismo y el fraccionamiento indefinido de la 
S a q ee . + 
prono: dos cosas necesarias para el despotismo absoluto del 
_ Entretanto, nuestra situacion económica nos hace retroceder 
á las costumbres que señalaron el fin del imperio romano; Ha- 
biendo derribado la revolucion las fortunas particulares los ca 
samientos se han convertido en asuntos de dinero. “] os h om á 
bres del día son demasiado pobres para tomar mu Seres pes 
dote.—No hay verdad mas patente que esta, dice tin pobliciéh 
distinguido, á pesar de los progresos tan celebrados de la riq u 
za pública,” a 
: Un sabio de primer órden, Mr, Leplay, profesor de la escuela 
de minas, se espresa de este modo acerca de las leyes reyolu- 
cionarias relativas á la familia, en sn grande obra Los Obreros 
europeos: y 
“La plenitud del derecho de testar, admitida en otro tiempo 
en todas las naciones de Europa, es todayía una de las bases le 
la constitucion en Inglaterra y los Estados-Unidos. Y no se ha 
visto en qué han podido perjudicar en estas dos naciones el des- 
sarrollo de la libertad y de la industria. Las deplorables con- 
secnencias de la ley revolucionaria manifiestan pus varios 
puntos esenciales, en la organizacion de la familia, del matri- 
monio y de la riqueza. ; 
¿8 ““Acostumbrados los niños desde temprano al pensa- 
miento que deben llegar 4 la riqueza por el solo hecho de su 
nacimiento, se manifiestan en general poco inclinados al trabajo, 
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tirano, sistema ambicioso que la naturaleza indignada 
repele. Derribemos para siempre un sistema que ha 
fundado sobre la sola autoridad lo que no debe estable- 
cerse sino sóbre la dulzura y los beneficios por una par- 


y con frecuencia rebeldes á la direccion que quisieran darles sus 
padres. 

9,0 [Jno delos rasgos mas aparentes delas costumbres ac- 
tuales, es la pérdida de los sentimientos de respeto y obediencia 
hácia las superioridades sociales: debe atribuirse 4 la diminu- 
cion de la autoridad paterna, privada en lo sucesivo de sancion. 
¿Qué le importa al hijo conducirse bien? Qué le supone dis- 
gustar á su padre? El código, mediante sus prescripciones im- 
perativas, le asegura sa parte de enudal. 

3,0 “El derechoá la herencia tiene por resultado el incli- 
nar á cada uno á hacer entrar en 808 miras del porvenir, las 
eventualidades de una rica alianza y de le, muerte de los padres. 
Da un golpe grave á la institucion del matrimonio, sustituyen- 
do los cálculos de la. prevision 4 las inspiraciones del corazon. 

4,0 “El principio mismo de la propiedad está comprome- 
tido por un régimen que, privando á cada uno del derecho de 
disponer de la cosa que él ha creado, reduce en sustancia el 
propietario ó la condicion de usutractario. 

5,2. “La ley francesa, al conceder 4 cada heredero el dere- 
cho de fraccionar la herencia, reviste de hecho á la parte ménos 
previsora, la ménos esperimentada de la sociedad, con el poder de 
desorganizar las empresas creadas por las individualidades las 
mas hábiles de la generacion anterior. 

6,2 “El ejemplo de la Inglaterra y los Estados-Unidos, 
muestra que la práctica del derecho de testar, de ningun modo 
engendra en vida del padre de fumilia la envidia entre: los hijos: 
Por el contrario, en Francia se nota que la envidia y el odio 
suelen 4 veces resultar de las disposiciones que toman-los padres 
de familia para eludir las prescripciones de la ley. Es tambien 
notorio que las dificultades de la particion engendran casi siem- 
pre desconfianzas terminan con demasiada frecuencia con 
procesos y el romp ¡to de los lazos de parentesco. 

7,9 “El resultado político de, esta. ley, y. que la revolucion 
ambicionaba mas, es desarmar á las naciones para que no resis- 
tan al despotismo, y nO dejar mas de individualidades sin fuer- 
za en frente de un poder omnipotente, 

«En 5 de Junio de 1806 escribia Napoleoon 4 su hermano Jo- 
sé: “Estableced el código civil en Nápoles; todo lo que no 0s 
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te, y por otra sobre el respeto y la gratitud. El hombre 
llega-4: ser dueño de sí mismo tan luego como entra:en 
el ejercicio de su derecho á:la propiedad - personal, - La 
mayor edad consiste enla introduccion: del hombre.en 
el estado social; queda fijada en los veintiun años.” ' 

Citemos la quinta ley de Aténas, recomendada por la 
Década. 


Quinta ley. —Los padres y las madres tienen derecho 
de abandonar d' sus hijos. —"Este derecho se estendia 
tambien á los hijos adoptivos. Semejante jurispruden- 
cia parece á primera vista cruel 6 injusta; pero es preci: 
so notar que los padres no- tenian derecho de abdicar, 
como se ve, la paternidad, sino por causa conocida y 
aprobada de los jueces.” * 


fuere adicto quedará destruido en pocos años, y lo que querais 
conservar quedará consolidado. He aquíla grande obra del có- 
digo civil.... Consabida vuestro poder, una vez que median- 
te el mismo cae todo lo queno es fideicomiso, y no quedan 
grandes casas sino las que erigís en feudos. Esto es lo que 
me ha hecho anunciar un código civil é inducido á establecerlo.” 
Memoria y correspondencia política y militar del rey José. 
Tomo IH, pág. 275, Paris 1853. 

1 Dictámen sobre el código civil, Setiembre 9 de 1794.—Vea- 
se sobre los efectos de esta ley, nuestra Historia dela familia, 
tomo II. 

Los redactores del Código civil, parten de las mismas jdeas: 
“En nuestro siglo, dicen, concurren mil causas para formar mas 
pronto'4 muestra juventud. El espíritu de sociedad y el espíritu 
de industria suplen á las lecciones de la esperiencia. Gracias 4 
los progresos de la civilizacion, ya no es la juventud lo que en 
otro tiempo. El desarrollo de nuestra organizacion moral ha 
adelantado:en la misma proporcion de los progresos que han he- 
cho las luces de algunos siglos á esta parte. El gérmen de la 
libertad se ha anticipado en ella á los progresos de la razon: los 
liceos le van á'comunicar, impresiones duraderas de moral y 89- 
biduría.” Emmery, Bertrand, Berlier. Discurso sobre la ma- 
yor edad, indicacion de los motivos. Tomo L. págs. 105, 240, 
263 y 266. 

3 Tomo VI, pág. 213. 
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Como si la opinion de algunos hombres pudiese ha- 
cer justa y sábia una legislacion bárbara y contraria í 
los primeros principios del derecho natural. No importa, 
esta legislacion fué la de Aténas, y nada tendria que 
objetarse si volviese á ponerse en vigor. 

Por el contrario, la Década, que:acaba de traerla 4 la 
memoria de los legisladores, y quiere á todo trance que 
seamos atenienses, esclama al concluir: “¡Qué pueblo 
tan amable eran los atenienses! Cuanto mas se estudian 
las costumbres, el carácter, los usos de los antiguos grie- 
“gos, tanto mas se convence uno que el talento, la ale- 
gría, el valor, la belleza, la fuerza y el genio de las ar- 
tes y de la libertad, se reunian para hacer de esta nacion 
pequeña el primer pucblo del mundo.” * 

Hagámonos atenienses, 


1. Tomo HI, pág. 30. 


LA REVOLUCION.—T. 11,13 


CAPITULO Xi. 


LAS LEYES, 


[COSTINTA). 


La familia revolucionaria tiene las grandes señales de la familia 
pagana.—Ley de divorcio tomada de los romanos.—Opinion 
preparada en favor de esta ley. —Diseusion.—Admitida en 
principio en nombre de los romanos á(peticion de¡Aubert- 
Dubayet.—Modo de ejecutarla como entre los romanos. —Dis- 
curso de Cambacéres, de Camilo Desmónulins, de Chaumette. 
—La revolucion de 1848 pide el restablecimiento del divorcio, 
y por qué motivo. 


El principio de igualdad universal, consecuencia de lá 
soberanía absoluta del: hombre, no ha permitido 4 la re- 
volucion tomar 4 la familia de los romanos por tipo de 
la fomilia republicana, El influjo de la Grecia donde 13: 
ció la dulce igualdad, domina en las dos leyes sobre la 
mayor edad y derecho de testar. En la ley del divorcio 
ya Roma á recobrar su imperio. Así es que, gracias á 
la relajacion de la autoridad paterna y éla disolubilidad 
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de los lazós conyugales, la familia revolucionaria reuni- 
rá las grandes condiciones de la familia en la antigiedad 
clásica. 

Lo mismo que todas Jas que llevamos citadas, la ley 
del divorcio fué preparada por los letrados de. colegio. 
Desde el principio de la revolucion arrojan algunos bus- 
ca—piéz, Los diarios, los folletos, llas sátiras, Jos li 
dedicados dá los representantes inmortales del pueblo fran- 
Ces, se suceden sin interrupción. La peticion de divor- 
cio se presenta generalmente bajo el patronato del nom- 
bre romano, algunas veces bajo el de la ley natural, y 
siempre en virtud del apoteósis del hombre, proclamado 
por la declaracion de los derechos. “Vosotros, eselama 
el autor de las Reflexiones de un buen ciudadano en fa- 
vor del divorcio: inmortales representantes de la nacion 
francesa, reunidos para vengar á la Vaturaleza y á sus 
derechos, aniquilad al despotismo matrimonial; devolved 
sus víctimas á las buenas costumbres, concediéndoles el 
divorcio.” * 

Otro, hablando en nombre de la ciencia. de colegio, 
continúa: “Instituido el divorcio desde el principio del 
mundo, estaba en uso entre los: egipcios, ateniénses y 
romanos. El evangelio nose le opone... La facultad 
de divorciarse estrechará mas bien los:lazos del himeneo 
en véz de romperlos- --- ¡Feliz el niño que recibe la 
vida de dos esposos unidospor la ternura! los mirtos del 
amor dan sombra 4su cuna.” ? 

Conforme va avanzando la revolucion, son mas esplí- 
citas las peticiones: “Despues de la declaracion de los 
derechos del hombre que ha roto nuestras cadenas, es- 
cribe un fercero, ya no.veo entre nosotros mas que á 
dos clases de esclavos: los esposos unidos por lazos mal 
avenidos, y las estátuas de la plaza de las Victorias. 


1 Folleto de 1789 hácia el fin. 
2. Del divorcio, 1789. 


una, preocupacion, de una esclavitud, sobreviviendo to- 
davía á tantas esclavitudes y 4 tantas preocupaciones 
tan gloriosamente destruidas.” * 

Despues dehaber tomado ú/os dioses por testigos 
de la inmoralidad pública, esclama el cuarto: “Para po- 
ner 4 ello remedio, no conozco mas que un arbitrio, y 
es el del divorcio.” Despues de este, un letrado panegi- 
rHstasuyo continúa: “La major dicha del autor, es ver sus 
ideas acogidas por los representantes de la nacion. ¿Po- 
drán en:efecto, ser bam poco sensibles.4 la felicidad de su 
patria, que desprecien el único cimiento que puede ha- 
cerla duradera? No, -nolegarán á sus sucesores lanoble 
tárea que hizo la gloria: de los Lácurgos, de los Solones 
y de los Numas; pues á tantos otros títulos que la. pos- 
teridad les dará, querrán unir el de restauradores de las 
costumbres francesas:” * 

Preparada de este modo la opinion, se apoderan los 
diputados de la. cuestion. - Bouchotte publica el Perjec- 


l Véase sobre el mismo asunto la carta d équini 

sos as " a de Léquinio. Mo- 
su0r del 27 de Febrero de 1792, y 25 de Junio de 1.90. 

2 Monitor del 5 de Febrero de 1790. Revision de la obra 
titulada: Ensayo sobre las costumbres. 
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to acuerdo de la razon y de la religion, para el restable- 
cimiento del divorcio.* Audrein pide que se haga nna 
mencion honorífica del autor del libro escrito en favor del 
divorcio. Roux añade: “La cuestion del divorcio aun no 
está en la órden del dia, pero espero que ella vendré. 
Pido, entre tanto, la mencion honorífica por el respeto 
tributado á la asamblea.” * Dicha mencion queda de- 
cretada. 

Llega en fin, la discusion del código civil. Aubert 
Dubayet se espresa de este modo el 30 de Agosto de 
1799: “Es tiempo ya de reconocer que la muger no de- 
be ser esclava del hombre. El Aómeneo 10 admite la ser- 
vidumbre de una sola de las partes, ¿Veremos por mas 
tiempo 4 las mugeres, víctimas del despotismo de Sus 
padres y de la perfidia de los maridos? No, nOSObros 
queremos que todas las uniones descansen sobre la feli- 
cidad, y llegaremos á este fin, declarando que el divor- 
cio es permitido (estrepitosos aplausos). Léjos de rom- 
per con esto los lazos del. Jamenco, 108 estrecharels mas; 
desde el momento que sea lícito el divorcio, vendrá á ye- 
Fificarse muy rara vez. Estuvo en vigor en Roma por 
cuatrocientos años ántes que de él se usase.*>? 

Esta última razon es perentoria, y en la misma sesion 
declara la asamblea como principio, que el matrimonio 
ús indisoluble por el divorcio. Se estremece la sala con 
los aplausos. * 

El 20 de Setiembre aparece el decreto siguiente: 
“Considerando la asamblea nacional cuán importante €s 
hacer disfratar á los franceses de la facultad del divor- 
cio que resulta de la libertad individual, que se perde- 
ría con un compromiso indisoluble, despues de haber de- 


1 Un tomo en 8%, 1791, 

Y Monitor del 17 de Febrero de 1792. 
3 Jd. id. 

4 1d. di. 
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cretado la urgencia, decreta lo siguiente: el mátrimonio 
se disuslve por el divorcio.” 

p Roma, que ha proporcionado ol ejemplo dela ley, nos 
dará tambien el modo de la ejecucion. Los romanos 
admitián como cansas de divorcio: 1? la simple volu: 2 
tad de las dos partes, lo que llamaban la difarcación; ; 
2”. La peticion colectiva del divorcio, en presencia de 
siete testigos; 31 la peticion de uno de los esposos, con- 
cebida de este modo: Res tuas tibi habeto; * 42 la ausen- 
cia de la muger del domicilio conyugal durante tres no- 
ches; trinoctium; 5* los pretestos mas frívolos, como el 
haber concurrido 4 los juegos públicos sin permiso, ha: 
ber conversado demasiado familiarmente con una Jiber- 
ta, tener una mancha en la cara, y otros motivos de la 
misma gravedad. * Sobre este particular se conocen ya 
los ejemplos de Ciceron, de César, de Pablo Emilio y 
de otros muchos. Hay que agregar que entre los roma- 
nos, los esposos divorciados podian volver 4 casarse otra 
yez, como lo muestra la conducta de Caton y Me- 
cenas. 


j Por tanto, la.reyolucion reconoce por causas de divor: 
cio; 1* el consentimiento mutuo de los esposos; 2? 13 pé- 
ticion colectiva del divorcio, hecha. por los esposos en 
presencia de testigos y del gefa municipal; 39 la peticion 
de uno solo de los esposos, bajo el simple alegato de in- 
compatibilidad de humor; 4? la ausencia de uno de los 
esposos sin que se sepa de é6l durante cinco años; 5% 8n 
fin, la emigracion, Los esposos divorciados se dividen 
los hijos entre sí, y pueden volver á casarse, como suce- 
día entre los-romanos, * 


1 Diffareatio genus sacrificii « j ri , jere 
Pb E E Dias quo inter virum et mulierem 

2 - Críus ad leg. Jul. e. 1., de Divort. 

3 Vease nuestra Historia de la familia, t, 1. 

4  Docreto del:20 de Setiembre de 1792. 


Alrevisar el código.civil de 1792, los Feyolucionarios 
de 1794 se muestran en 1005. 6St08 puntos. los. feles 
imitadores de sus anteces 165; los mismos principios, el 


mismo idioma, los mismos 28 ultados. : 

En la gesion del 23. fsuetidor año LI, ha5:2. 0n 68- 
tos términos Camoacéres, relator del Comité. de legis- 
lación: 

«El matrimonio es la ley primitiva de la naturaleza; 
el celibato es un vicio que debe perseguir el legislador. 
La libertad personal es la primera en el órden ue la na- 
turaleza, debe ser la mas respetada. Lo que la volun- 
tad hace, la voluntad puede alterarlo.. La voluntad de 
los esposos hase la sustancia del matrimonio, el cambio 
de esta voluntad obra su disolución: de aguí proviene el 
principio del divorcio. * 

«El divorcio es el custodio y el moderador del matri- 
monio: --. El divorcio está fandado en la naturaleza, 
en la razon, en la justicia: que Se furmen las costumbres, 
y serán raros los divorcios. Bajo las costumbres senci- 
llas dela república, el romano ignoraba el divorcio .=-.- 
No siendo la indisolubilidad una ley de la naturaleza, 
mal pudiera ser una ley de la sociedad conyugal.” * 


1 Los redactores del código Napoleon sostienen el divorcio 
y ponen al matrimonio bajo la dependencia absoluta del Estado, 
esto es, cesarismo puro. “En la antigua jurisprudencia, dice 
Mr. Portalis, las dispensas erat concedidas por los ministros de 
la Iglesia; mas en este punto y en todo lo relativo al contrato, 
los ministros de la Iglesia no eran mas que los vice-administra- 
dores del poder temporal, Porque no 108 cánsaremmos de repe- 
tirlo, la religion dirige el matrimonio por la moral y lo santifica 
por sus ritos; pero lan sólo al Estado corresponde arreglarlo. por 
leyes en sus relaciones con la sociedad. Ademas, esjuna máxi- 
ma onustante, atestiguada por todos los hombres instruidos, que 
losimpedimentos dirimentes no pueden establecerse sino por el po- 
der que rige al Estado.” Esposicion de los motivos del código civil, 
1. L pág. 105. 

2 * Disenrso sobre el Cádigo civil. Monitor del 23 fructidor, 
año IL. ¡Luego la ley cristiana nada vale aquí! 
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Siguiendo, pues, el ejemplo de los romanos, queda re- 
suelto que el divorcio será una de las. leyes de la, familia 
republicana. Mas ¡cuál deberá ser el lapso de tiempo 
que ha de trascurrir para que la muger pueda pasará 
segundas nupcias? Esta cuestion dió lugar á largos de- 
bates, mas fué cortada con la autoridad de los romanos. 
«Yo estenderó, dice Hermann, ese término riguroso y fa- 
tal, ánueve meses y medio para las mugeresrobustas, y 4 
diez meses cumplidos para todos los.casos estraordinarios, 
En esto seguimos el ejemplo de los romanos, que valian 
tanto como nosotros cn materia de observacion.”” 

En consecuencia, la Convencion adopta el término: de 
nueye meses y medio, * 

La causa de divorcio por incompatibilidad de humor 
fué tambien vivamente discutida. Unos quieren que se 
alegnen pruebas, otros se oponen á ello. La victoria se 
declara á favor de estos, gracias 4; Camilo Desmoulins, 
que esclama; “Este artículo está tomado delas leyes 
romanas. Montesquieu encuentra estas leyes mages- 
tuosas, porque no permitian jamas á los esposos enunciar 
semejantes motivos. Y vosotros, ciudadanos, ¿por qu 
quereis exijirlos, cuando babeis decretado vosotros misé 
mos que podia efectuarse el divorcio mediante .la sim- 
ple voluntad de un-solo desposado?”* 

Llevando hasta un estremo desconocidó el principio de 
emancipacion, proponen algunos que énel número de las 
cansas de divorcio se ponga el incivismo; y bam solo £e 
estrellan en la dificultad de probar el hecho. Preten- 

1-14; del 16 frim. año 4]. ñ 

Y Les redactores del Código Napoleon, que segun la espres 
ion de Me. Portalis, tenian sin cesar á la vista las- leyes de las 
Dues Tablas, deciden'tambien con el ejemplo de.los romanos Y 
despues de haber citado'4 Plutareo y Virgilio, que la muger die 
vorciada podrá volverse 4 caser á los diez mesesy medio del 
divorcio. Esposicion de los motitos del Código civil, tomo 1? 
pág. 3y 187. Edic. 1841. 
3 Monitor del 19 de Setiembre de 1793. 
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diendo otros. que el divorcio no es. una ley nueva, sino 
un simple regreso ála ley de la naturaleza, piden que se 
establezca un jurado de igualdad para decidir los, casos 
de repudio. . “Este jurado, dicen con la mayor seriedad, 
se compondrá de mugeres, si el marido es quien, proyo- 
ca, y de hombres, si la muger es la, que quiere repu- 
diarse.” * 

La proposicionfué acojida por los aplausos de la asam- 
blea y de las tribunas, 

No bien acaba de espedirse la ley de divorcio, cuando 
da sus frutos. Desde esta época, las columnas del Mo- 
itor, convertidas en termómetro de la moral republica- 
na, muestran el número de divorcios ocurridos en Paris, 
que casi equilibraba el de los casamientos. La revolu- 
cion estimula el regreso á las costumbres de la hermosa 
antigiedad, y felicita públicamente á aquellos que dan 
el ejemplo. Bástenos en prueba de ello citar el discur- 
so vficial de Chaumette, dirigido 4 los esposos divorcia- 
dos que acababan de volver 4 casarse, 

«Ciudadanos y ciudadanas, el reinado de las costum- 
bres empieza. Al divorcio estaba reservado rejuvene- 
cer antiguas alianzas, y reemplazar con encantos desco- 
nocidos hasta hoy los disgustos y el cansancio insepara- 
bles de un lazo indisoluble. La facilidad de un rompi- 
miento tranquiliza ú las almas timoratas. Hallándose 
libres para separarse, los esposos se encuentran mas uni- 
dos que nunca, El divorcio es el padre de las conside- 
raciones mutuas, de las complacencias, de las atenciónes, 
alimento perpetuo de honrados amores. Aquí viene muy 
al caso esclamar como un filósofo. EL DIVORCIO ES EL 
DIOS TUTELAR DEL HIMENEO.”* 


1 Monitor del 15 y 16 de Setiembre de 1792. 

2 Exhortación fraterma del ciudadano Chanmette, presidente 
de la municipalidad, á los esposos cuyas declaraciones de casa- 
miento ha recibido, dec; Monitor del 25 de: Octubre de 1792.— 
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¿Será necesario notar que las mismas teorías paganas 
se han reproducido con escándalo, aunque bajo- formas 
diferentes durante la revolucion de 1848? El 12* bole- 
fín oficial de la república con fecha 6 de Abril dice: 

blica tuvo el instinto y el' sen- 
timien 
¡Qué vergilenza y d 
chitadas ántes de abrirse, mártire 
fementida y de una sociedad iropía, lamentaos como las 
hijas dé Sion, porque nunca sé yertirán demasiadas 


lágrimas. para lavar los agravios que habeis sufrido!..£ 


Es ciertamente una grande predicación, cuando se pide 
la emancipacion formal y moralizadora de las muge! 
res”? 

Algunas semanas despues de este buscapié lanzado 
por su Egeria, el ministro de Justicia, Mr, Orémieux, es- 
plica la emancipacion de la muger pidiendo desde la tri: 
buna el restablecimiento del divorcio. 

Hay quienes se asombren de esto, y mas bien debe- 
ria uno admirarse de ellos. ¡Preténdereis ac 
fuese otro el resultado? Miéntras sembreis zizal 
recogereis mas que zizaña. Seguid como lo haceis, apa- 
sionando á la juventud letrada por la antigúedad paga- 
na, que la juventud admirará la antigúedad pagana, y 
la edad madura se esforzará por reproducir sus teorías é 
instituciones, sobre todo las que favorecen á las malas 
inclinaciones de la naturaleza humana. Nosotros iremos 
mas allá, 6, mejor dicho, cáeremos mas profundamente 


La Jey del divorcio fué derogada en 1816; pero la relajación del 
sentido cristiano que ella produjo, ha dejado funestos yestigios 
en lasideas. Por.eso yemos que la autoridad civil consiente hoy 
todavía en Francia en casar á los estrangeros que se han divor- 
ciado legalmente en su país. 


1 Boletines de la república, páginas 55 y 58, 
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que los pueblos paganos; porque la caida debe medirse 
porla altura desde donde uno cae. Y aun que la antigúe- 
dad nos haya enseñado el socialismo, jamas ha emitido 
doctrinas tan salvajes como las que: nOs amenazan; y si 
bien ha sido la inventora del divorcio, jamas ha lleva- 
do el impudor al grado que la revolucion francesa, Como 
lo vamos á ver en el siguiente capítulo. 


CAPITULO XII. 


LAS LEYES. 
(rix). 


Leyes sobre el matrimonio, dictadas por el espíritu de la anti 
giedad.—Ley sobre bastardos, pedida por losletrados.—Eseri- 
tode Peuchet.—Una escena en la Convencion.—Dicha leyes 


decretada en principio segun el dictámen de Cámbacéres 


Esposicion de los motivos de la ley por Chabot.—Recompen: 
sas á las hijus seducidas que sean madres.—Resúmen delo 
que antecede.—La obra constitucional y legislativa de la re» 
volucion calcada por la antigledad.—Palabras de Chatéeán- 


briand.—La revolucion da por sanción á sus leyes el ejemplo 
de Sócrates. 


El reinado del hombre es el reinado de la fuerza. El 
instramento de la fuerza es el soldado. Todas las repús 
blicas de. la antigijedad están organizadas segun esté 
principio: tener ciudadanos soldados, tenerlos robustos y 
vigorosos, tenerlos en el mayor número posible, tal es el 


objeto de sus instituciones conyugales y de su educa: 
cion. 
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Inspirándose con las doctrinas mas inmundas de Pla- 
ton en su república, la re volucion emplea todos los :ne- 
dios enla reproduccion delos hijos, proscribe toda in- 
famia de hacimiento, y llega hasta honrar Con. re001m- 

sas nacionales el acto criminal que proporcione de- 
sores á:la patria... Oalcados sobre el modelo de la 
antigijedad, sus sistemas pedagógicos tienen por fin prin- 
cipal, como veremos mas adelante, formar soldados, y 
soldados vigorosos. 2 

Siguiendo. el ejemplo de los romanos, uno de los moti- 
yos.que júvocan.con mas frecuencia los legisladores. re- 
publicanos para pedir el divorcio, es que favorece el au- 
iento de poblacion. Acabamos de oir decir 4 Camba- 
córos, en nombre del comité de legislacion, “que el celi- 
bato es un vicio que debe perseguir.el legislador.” Otro 
dice; “¡¿No.es-évidente:que laindisolubilidad del matri- 
monio perjudica mucho á la poblacion; que sin ella serán 
mas frecuentes y Mas fecundos Jos matrimonios, que 
ilenándolos de trabas estorba uno á muchas personas de 
contraerlo?”” * 

Todo eso no es.mas que el regreso £ la antigiedad, 
como lo vemos en el discurso de Portalis sobre los.moti- 
vos.del código civil. “En una sociedad naciente, «dice 
este jurisconsulto, que admite divorcio, apénas se Consi> 
dera al matrimonio, si no es en Sus relaciones con la pro- 
pagacion de la especio... --86 Ve sin escándalo 4.una 
muger pasar sucesivamente de los brazos de un marido 
á los de otro; se permite la esposicion de los hijos débiles 
6 contrahechos. La antigua costumbre que autorizaba 
á un ciudadano romano para que prestase su muger á 
otro para que naciesen hijos de mejor raza, era una ley 
política.” * 


1 Reflexiones á favor del divorcio. Monitor del 25 de No- 
viembre de 1789. 
2: Esposicion de los motivos del Código civil: Discurso preli- 
minar, t. 1. páginas 11 y 12, edicion en 4? 1841. 
LA REVOLUCION.—T. 111,—14 
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Sin añadir comentario alguno para afrentar tan abo- 
minables costumbres que casi no se encuentran mas que 
entre los pueblos modelos de la antigiedad clásica, con 
tinúa Pórtalis. “Cuando se halla formada-una nación, y 
hay bastante poblacion, se hade ménos sensible el interes 
de esta, se-ocupa mas de las dulzuras y de la dignidad 
del matrimonio que de su in. Entónees le facultad del 
divorcio queda prese 6 sa suprime segun las costum- 
bres y las ideus (admitidas en cada país. ... conforme 
al mayor 6'menor interes que hay en fayorecer la igual. 
dad de las fortunas, 6 impedir su estremada division.” 

“Luego añade: '“La libertad de los cultos es hoy una 
ley fundaméntal; y /a mayor parte de las doctrinas reli 
giosas autorizan el divorcio; ta facultad del divorcio se 
halla, pues, ligada entre nosotros con la libertad de con- 


ciencias? 


Portalis-d ¿vangelio no hubiese sido 
lo. Sus oráculos son los legisladores dela auti- 
dad. El divorcio no es para él mas que un asunto 


de policía, que varia segun los tiempos y los grados de 
la “latitud. Para la revolucion misma el divorcio es un 


paso mus hácia la bella antigiedad, y el medio de obte- 
ner rápidamente generaciones republicanas que reempla- 
cen 3.145 generaciones MOD3rquicas. 

Una vez colocada en esta pendiente resbaladiza,“la 

sua la arrastra mas allá de todo Jímite. - Despues: del 
Jivorcio, la bastardía miéntras llega la promiscuidad, 
Así como lo hicieron respecto del divorcio, así comien- 
zon á hacerlo los letrados eon la rehabilitacion de la bas- 
tardías Desde elaño de: 1790 se les oye repetir: “An 
cuando: la asamblea nacione! mo hubiese convertido en 
una ley positiva la igualdad de los derechos de todos los 


Esposición de los motivos del Código civil: Discurso prelo 
minar, t, 1 páginas 11 y 12 edicion en 42 1841, 


2 1d. td 
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hombres,-se reunirian:la religion y la filosofia pare pe- 
dirla proscripcion de la ley sobre bastardos, para borrar 
de la legislacion francesa las distinciones bárbaras é in- 
sensatas que privan al hombre desde que nace de sus 
dereuhos mas caros... - Los errores de la. moral han 
creado en la sociedad una clase perseguida y desconocida 
de la ley civil, que la intolerancia designa con el nom- 
bre de ilegítima; como si hubiese unos hombres mas legó 
timos que oL7os. 

“Y y es tiempo que cese esta injusticia. En consecuen: 
cia, yo propondria el siguiente proyecto de deoreto:—La 
bastardia y sus efectos quedan suprimidos como Ccontra- 
rios los derechos del hombre.—La santidad del matri- 
monio civil, será siempre respetadas pero el bijoque 1a- 
ciese fuerá de les ceremonias que lo caracterizan, nO por 
eso dejará de gozar de todos los derechos de familia. 

as distinciones entre madre natural y madre legítima, 
quedan derogadas.” ' 

Añaden que la abolicion de la bastardía facilitará la 
division de las propiedades, llamando 4 los hijos 4 la su- 
cesion desu madre natural; lo que produciriamucho bien 
sin perjudicar ámnadie.* 

Otros esclaman que la ley que afrenta al bastardo es 
un cramen; que las luces y la fuerza de la razon deben 
rehabilivar 4 las infelices madres naturales; que no: es 
justo: CONServar una preocupacion funesta, cuando tantas 
otras desaparecen, al paso que avanza nuestra Jege- 
neracion; que hay un esceso. de fanatismo en arrojar la 
infamia sobre-dos seres tan caros ú la naturaleza; Que 
£ la abolición de esta preocupación corruptora, será la 
Francia deudora de escelentes ciudadanos y de una par- 

te:de su dicha. * 


1 Tales eran los deseos del literato Peuchet, que el Monitor 
sejapresuró á publicar en 2 de Julio de 1790. 

2 Monitor del 24 de Enerode 1791. 

3 1d. del 10 de Febrero de 1790. 
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«La palabra ilegitimo, añaden, es un insulto á la ra- 
zoa, una injuria 8 la justicia; debe proseribirse como ún 
barbarismo ininteligible. - Sigamos, pues, pidiendo 4 la 
asamblea nacional la destruccion de la. :bastardía, la 
igualdad: civil de. cualquiera queno se haya hecho reo 
desalgna delito; que toda madre sea madre «de su hijo, 
que este lleve su nombre, herede su propiedad, tenga 
todos los derechos de familia respecto de: ella: este re- 
greso á la razon impedirá una grande inmoralidad.”? 

Es como si se dijera: para que nO haya ladrones en la 
saciedad; deelarad que el robo no es robo. 

En-fin para conmover el corazon de los representan: 
tes que no piden cosa mejor, emplean un argumento plés- 
tico, cuya fuerza irresistible conocen de antemano. El 
25 de Marzo de 1792 hacen compareceranie la:barra de la 
Convencion una jóven seducida que viene á implorar la 
conmiseración y la justicia de los legisladores, en favor 
de una olase de desgraciados que lus leyes han rechaza; 
do hasta hoy con insolencia de la sociedad. “¡Oh ver- 
gúenza de las leyes civiles! esclamó la peticionaria, los 
lazos sagrados de la naturaleza son un oprobio. La tier- 
na'madre no se atreve fi estrechar contra: su seno al hijo 
producido por el error que le es aun tan caro. 

«¡De dónde procede la: humillacion á que se reduce al 
hijo.que da la naturaleza? No es acaso del feudalimo? 
El feudalismo ya no existe, pero la preoenpacion subsiste 
todavía; Ac vosotros toca lavar esta mancha original. 
Vengo á pediros una ley que permita 4 las madres de 


hijos naturales elsdejarles su herencia, y. que declare 4 


estos hábiles para recibir legados universales, Con 
esto adquirirá la patria hombres de gran precio? 
(Aplausos). 

El presidente Gensonné responde: “Las leyes de la 


1 Monitor del 15 de Febrero de,1790. 
2 Td. id. 
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naturaleza son las primeras leyes de un pueblo libre. 
La asamblea aplaude los preciosos sentimientos que han 
dictado vuestra petición. La tomará muy en conside- 
racion: os invita á los honores de la sesion.” * 

En efecto, el 4 de Junió de 1793, deoréta la Conven- 
cion conforme al dictámen de Cambacéres, primero'en 
principio, como lo ha hecho con-el «divorcion que los hi- 
jos nacidos fuera del matrimonio serán udmitidos £ la su- 
cesion de:sus padres y madres. * 

Queriendo abolir en 4 de Julio hasta el nombre de lá 
bastardía, decreta que los hijos designadosanteriormen- 
te con el nombre de hijos espósitos, lléeyarán:en lo:suce- 
sivo el de hijos naturales de la patria; que los demas 
serán llamados huérfanos, prohibiendo se les dé otro 
nombre. * 

El 21 de Setiembre viene Ohabot á pedir la misma 
ley, cuyos motivos reasure de este modo: “La declara- 
cion de los derechos establece que los hombres son igua- 
les en derechos. La sociedad tiene interes en dividir los 
caudales. No:se llegará á este fin; ciertamente, abando- 
nándolos 4 algunos petimetres colaterales, sino entre- 
gándolos 6 los hijos que leyes singulares condenan al 
oprobio y á la miseria. 

«¡Tienen acaso menores derechos á:la sucesion de Sus 
padres, que aquellos que hay. buena disposicion para lla- 
mar legítimos? ¡Legítimos! Seria conveniente desterrar 
esta palabra del código civil... ¿No deberán alentar- 
se portodos los medios posibles las uniones que son el re- 
sultado de un sentimiento lierno y purificado? . Porgue 
vendrá un tiempo (que quizáno está léjos), en que decla- 
re la Convencion: ineligibles para los empleos los hom- 
los hombres que no sean casados. Debe estimularse el 


Monitor id. 
1d. id. 
1d. id. 


eli 1 es preciso que los hombres tengan muchos 
Pe asegurar las fuerzas dela república y su 
P af 4 TE A 
En estas últimas consideraciones se descubre todo el 
espíritu de la antigúedad. Uno de los colegas de lo 
bot, Terrasson, apoya las escelentes Proposiciones de Ch E 
CEI la. consideracion de las costumbres. *? £2 
hos el inpada ble Cambacéres, órgano del comité de 
gislacion; propone en:1? de Noviembre: los artículos si 
guientes, que aprueba. la convencion para que for. ES 
parte del código civil: 12 Los hijos Notusimanie id 
tes, nacidos de padre y madre no unidos por las race 
matrimonio, serán admitidos 4 lus sucesiones mt ds 
dre y de su ma ire abiertas desde el 14 de Julio de 1 e: 
Lo serán igualmente 4 las que se abrieren en lo su sli 
yo. 22 Los: derechos: de sucesion son los mismos pa 
en los hijos legátimos.”* Declara ademas común con 
los aijos nacidos fuera del matrimonio, los iaa cd 
tados:á favor de: los hijos.de los defensores de la ri 
, Para terminar la regeneracion. de la Francia 5 
viéndola 4 revir completamente por la ley de la natura: 
leza tan alabada por los poetas clásicos, ho fe 
que estimular 4 las ciudadanas solteras £ que ha ps ds 
jos para asegurar las fuerzas y el triunfo de le 7 dá 
blica, Dos leyes nuevas llenan este vacío, La Hidra 
disponeque en cada distrito se destinará una casa donde 
la jóven embarazada pueda retirarse para parir; que po 
drá ser admitida en ella en el mes de su Elio? e 
ella quiera; que toda muchacha que declare que clero 
criar ella misma £ su hijo de que.estuyiere gesvada, A 
h - , 


Tanto el natura! como el civil, 

Monitor del 21 de Setiembre de 1793 

Id. id. E 

Ld. del 19 de Noviembre de 1793. 

1d. del 120 dia del segundo mes del año II, 
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tenga necesidad de los ausilios de la nacion, tendrá de- 
recho de reclamarlos. * 
La segunda concede una gratificación de cincuenta li- 
bras, á toda doncella que llegue U ser madres 

«No se ruborizaron, esclama Con tal motivo un miembro 
de la Convencion, de proponernos UB decreto que eleva- 
mos al carácter de ley, para conceder una gratificación 
de cincuenta francos á toda doncella que llegase á ser 
madre, Esta desmoralizacion abominable era Ja Cconse- 
onencia natural de las costumbres que estaban en TMo- 
da: se habia convertido á la razon en uba diosa, Cuyo 
altar, era el cadalso y allí se ofrecian holocaustos al crí- 
men, sacrificando á la virtud.” ? 

Otro tanto sucedia, si bien quizá con ménos iwpudi- 
cía, en la antigúedad pagana. La deificacion de la carne; 
el hombre 4 los piés de Venus; he aquí el término inevi- 
table donde va siempre á parar $u apoteósis. 

Si entrase en nuestro plan Nevar mas adelante el estu- 
dio de la legislacion revolucionaria, se asowbrarian todos 
al ver cuántas leyes hay de orígen pagano entre las que 
rigen á la Europa actual. ¡Y apénas hay quien losepa! Y 
lo que es mas grave todavía, apénas hay quien lo tema! 
Como si las sociedades pudiesen permanecer oristianas, 
conservando en su seno y asimilándose por todos los me- 
dios posibles elementos paganos, 6 como si las socieda- 
des cristianas al volverse paganas, no llegasen á ser in- 
gobernables! 

Miéntras no venga una mano fuerte y atrevida á des- 
cubrir tan vergonzoso y funesto misterio, contentémonos 
con presentar á la meditacion de todos, el resúmen im- 
parcial de lo que antecede. 

Queda establecido que en materia de derecho consti- 
tncional, la revolucion ha tomado de las constitucio- 


1 Loy de 28 de Junio de 1793. 
2 * Historia pintoresca de la Contencion t. 1V, pág. 42, 
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nes antiguas; y nosotros le.debemos los siguientes axio- 
mas:-—el género humano ha: comenzado por el estado 
de naturaleza, esto.es, por el estado salvaje; —un contrato 
sinalagmático, es la. base de la sociedad humana;—el 
pueblo disfruta de: una: soberanía absoluta, sin dependen- 
cia ni direccion 'algunas;—todo poder emana del pueblo, 
quejuzga á sus depositarios; —la Iglesia está dentro del 
Estado; —el hijo pertenece al: Estado ántes- que á sus 
padres; —todos los cultos son indiferentes para la políti- 
ca, desde el momento en que dependen del soberano, y 
que no perturban el órden esterior;—la insurreccion es un 
derecho, y 4:yeces.un deber; —la igualdad. universal es 
la condicion primera de la libertad;—la centralizacion es 
un principio de órden y estabilidad. 

En.materia de:derecho civil: —La ley es la que cons- 
tituye la propiedad;—el padre de familia no tiene el de- 
recho de testar segun su voluntad;—el, fraccionamiento 
indefinido de la propiedad es una fuente de prosperidad 
pública; —el matrimonio depende de la autoridad civil; — 
el divorcio es una ley del matrimonio; siguen luego una 
multitud de leyes, decretos y resoluciones que envuelven 
nuestra existencia entera como en una vasta red. 

Si 4. todos estos principios de derecho constitucional y 
civil, se. añaden las máximas legales, cuyo número es in- 
calculable, tomadas de las fuentes clásicas, se tendrá la 
prueba material que la obra Jegislativa de la Reyolucion 
está en su conjunto, lo mismo que en su obra.religiosa, 
calcadasobre la antigiedad, y es en.sus detalles un 
compuesto estraño de elementos espartanos, cretenses, 
atenienses y. romanos, que forma segun. la espresion de 
Chateanbrisnd, un vestido de arlequin, que le echaron en 
los hembros la.república francesa. 

Concluiremos con; un hecho la demostracion,: La re» 
volucion no solo toma de la antigúedad pagana sus cons- 
tituciones y sus leyes; le pide igualmente la sancion. Pa- 
ra asegurar á su obra el afeoto de los demas, no quiere 
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servirse de Dios, ni del juramento: se contenta con invo- 
car el ejemplo de Sócrates, y dice 4.los franceses: Mirad 
y haced como él. . rela, 
Es preciso citar testualmente este lenguaje inorelble: 
Al concluir su dictámen sobre el código civil, dice Cam- 
bacéres ála convencion: “Ciudadanos, el código civil 
establece el órden moral. ¡Pero qué sancion daremos á 
nuestras leyes? Ya no queremos Dl juramentos, ni alta- 
res de dioses. Para nosotros, mas sábios que los legis- 
ladores todos, para nosotros, Jibres de todas las preocu» 
paciones, no serán nuestras leyes mas que el código de 
la Naturaleza, sancionado por la Razon y garantizado 
por la Libertad. El apego 4 las leyes, la obediencia á las 
leyes; he aquí la prenda de la felicidad. pública. - El 
mas sábio de los hombres quiso mejor morir que atentar 
contra ellas; y viéndose colocado entre el amor ála vida, 
y el amor á las leyes, Sóorates prefirió la cicuta. * bes 
Ya no faltaba mas que añadir con Erasmo; “dan Só- 
crates, ruega por nosotros; Sancte Socrates, ora pro 
nobis.” 


1. Dictámen sobre el Código civil, Monitor del 9 de Setiem- 
bre de 1794, 


CAPITULO XII. 


LAS INSTITUCIONES SOCIALES, 


Revelan cluramente el espíritu generador de Ja revolucion, y lo 
introducen en las costambres.—Importancia que á esto de la 
revolucion, siguiendo el ejemplo de Licurgo.—Pulubras de 
Barrere.— Llimamiento á todos los letrados pera obtener un 
plan de instituciones. —Palabras de Thirion.—Institucion de 
jurado hecha en nombre de los romanos á semejanza de Ro- 
ma.—Palabras de Mr. de Pastoret.—Palabras de Duport.— 
Elogios que hacen de esta institucion. romana, Robespierre 
Sieyes, "Thouret, Garat. —Est:blecimiento de! Calendario ES 
volicionario.—Sn objeto.—Dictámen de Fabre d'Eglantine. 
—Fiesta de los sans-culótidas.—Deificacion del hombre. 


De las constituciones y delas leyes nacen las institu- 
ciones sociales. Jistas son respecto de las primeras lo 
que es Ja espresion respecto del pensamiento, el cuerpo 
respecto del alma; establecidas para los sentidos, hacen 
entrar en las costumbres las constituciones y las leyes. 
La revolucion comprendió esto admirablemente; de aquí 
viene que 0lese cuando ménos tanta importancia á la.re- 
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dacción del código de las instituciones republicanas, £0- 
mo 4 la del código civil. “Ciudadanos, decia Couthon, 
habeis nombrado dos comisiones: una para redactar el 
código de las leyes espedidas hasta hoy; otra para Fe- 
dactar el código de las instituciones sociales. Todos 
sentimos cuán importantes son las instituciones civiles; 
las instituciones son las que amoldan á los hombres á la 
forma de gobierno que han adoptado. Nosotros tene- 
mos la democracia, pues preciso es que nuestras instito- 
ciones sean democráticas.” * 

A esta razon, la antigúedad inevitable añade su auto- 
ridad competenete: “Ciudadanos, agrega Barrére, sin 
instituciones no puede haber república organizada. La 
decadencia de las repúblicas ha sido precedida en todas 
partes por la corrumpcion de las instituciones sociales. 
Licurgo no logró hacer tan estraordinaria 4 su'repúbli- 
ea sino mediante las instituciones. Pido, pues, un plan 
completo de instituciones republicanas.” * 

'Podos manifiestan el mismo deseo. Y como han he- 
cho un llamamiento é los letrados para obtener los ele- 
mentos de las constituciones y de las leyes, piden otr 
vez el tributo de sus luces para crear instituciones. “Yo 
diria francamente, esclama Thirion, que para constituir á 
una república son necesarias bres cosas: 1% instituciones; 
920 instituciones, 3% instituciones -. - « Llamemos de todas 
partes, y fodeémonos de todos los hombres pensadores. 
Fijemos la atencion de todos los filósofos de la Repúbli- 
ca sobre las instituciones que conviene dar á los france- 
ses para asegurar su libertad y mantener su gobierno de- 
mocrático.” * 

El llamamiento de la convencion" fué oido; algunos 
pensadores hasta sé habian anticipado. Por tanto, des- 


Monitor del 23 de Abril de 1794, 
1d. del 9 Setiembre de 1794, 
Id. del 21 de Enero de 1795. 
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de la aurora de la revolucion, Mr. de Pastoret babia es- 
crito: “Los. romanos, como todos los pueblos dignos de la 
libertad, * habian sentido Já estrecha union que existe 
entre los principios del gobierno y los principios. de la 
Jegislacion criminal. .- - Log' jurados no sé nombra- 
ban allí sino para cada crímen (en particular. Al prin- 
cipio del año se elegian cuatrocientos cincuenta ciuda- 
danos que debian llenar dichas fanciones hasta el año 
siguiente... Esta institucion tan poco conocida, si bien 
merece serlo mucho, me parece que debe ser especial: 
mente preferida, porque asegura los derechos de la ino- 
cencia y de la humanidad”? 

Despues de Mr. de Pastoret, Se presenta otra vez el 
ciudadano Guéroult, queen sus constituciones da el testo 
preciso. de la institucion romana: «Cada año, dice, forma 
el pretorla lista de los ciudadanos que deben ejercer las 
funciones de jurados para, asuntos criminales,” 3 

El estudio de la antigúedad hace descubrir 4 Duport 
que los jurados en Roma tenian que fallar, no sobre la 
cuestion de derecho, sino sobre la cuestion de hecho. “Es 
un derecho del pueblo, dice, es un derecho eterno, inataca- 
ble, el conservarlos poderes queno puede ejercer. Puede 
ejercer el de decidir del hecho, luego es preciso Conservar- 
selo. Puede separarse el hecho del derecho, y lo prueba con 
dos ejemplos: esta distincion se hacia en. Roma. Acor- 
daos de los judices ordinarú, de los centum viri, de los 
pretores, cuyo tribunal lo era deshecho y de derecho.” * 

Una institucion romana no puede ser mas que una 


1 Ers muy hermosa por cierto la libertad entre los romanos, 
“sobre todo, ¡cuán dignos eran los romanos de ella! 

2 Leyes penales. Monitor del 16 de Setiembre de 1791. 

3. Constitucion, etc. pág. 25. En la historia del Cesarismo, 
veremos que la institucion romana del jurado, establecida por la 


revolucion, en nada se parece á la que estuyo en vigor en loa 


primeros tiempos de la monarquia. 
4 Monitor del 30 de Abril de 1790. 
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constitucion escélente: «¡Está en nuestras facultades, 
esclama Daport, el negar una institucion bienhechora, 
sin la cual la libertad no es mas QUe uña palabra vacía 
de seuvido y una quimera pomposa? No estamos Cansa- 
dos todavía de asesi jatos jurídicos, de He tantas veces 
nos hemos lamentado? ¡Cuántos millares de infeline” no 
han sido condenados por la barbarie de nuestras leyes! 
No descuidemos, pues, el establecimiento de jurados; 
apresurémonos, porque seriamos responsables dela San- 
gre que puede derramarse todavía, ántes que se establez- 
ca tan saludable institucion. >” 

“Cuando mi fortuna dependa de un jurado, contiuúa 
Robespierre, yo me tranquilizaré. Ya no temeré al juez 
que reducido á aplicar la ley no podrá apartarse nunca 
do la ley. Considero, pues, como punto incontestable” que 
los jurados son la base mas esencial de la libertad.” ? 

“La institucion de los jurados en materia criminal, 
añade Desmeuniers, es el fuodamento mas sólido de la 
libertad política y de la libertad individual: es vuestro 
deber consagrar esta institución €n la constitucion. Re- 
cordaré este pensamiento de Solon: “que €s preciso no 
buscar las mejores instituciones, sino las ménos malas qua 
se puedan encontrar.” * 

“Luego los jurados, concluye Goupil de Préfeln, nos 
preservarán de los. errores y del despotismo del poder ju- 
dicial.” * 

En fin, Sieyds, Thouret, Garat y obros muchos, ven en 
la institucion de los jurados todas las ventajas reuvidas. 
En su opinion “proporcionará al ciudadano cualquiera 
que este sea, la dicha de ser juzgado por sus pares, COn- 
sagraudo de este modo el gran principio de la igualdad; 


1. Monitor del 5 de Abril de 1790. 
2 Id. del 7 de Abril de id. 

3 Id. id. 

4 Id. id, 
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debilitará el poder de los jueces como hombres; ocupados 
los ciudadanos de la cosa -pública, se aficionarán cada 
vez mas £ ella, de modo que el establecimiento de los 
“ntados será una fuente de patriotismo.” * 

A los magistrados tocaria decir si la institucion del 
jurado es tan saludable como acaba de manifestarse; si 
es la salvaguardia de los derechos de la inocencia y de 
ia humanidad, si asegura la libertad política é individual, 
y aficiona fuertemente £ los ciudadanos á la cosa pú- 
blica, Lo que la historia nos enseña, es qué jamas ha 
cometido Un tribunal tantos asesinatos jurídicos, Como 
al tribunal revolucionario, donde funcionaba, no obstante 
5 todo su feryor primitivo la institucion del jurado. 

Sea lo que fuere, queda la Francia dotada con la ins- 
titucion del jurado, á nombre de los remanos y demas pue- 
hlos dignos de la libertad. Precisamente como en Roma, 
los jurados sería convocados para los asuntos criminales, 
- tendrán que fallar no sobre la cuestion de derecho, sino 
obre Ja cuestion de hecho. Así lo establece el decreto 
»»volucionario del 4 de Enero de 1791. 

El establecimiento del jurado no es mas que 1na par: 
ta del vasto sistema de instituciones sociales meditado 
vor la revolucion. Esta va 4 darnos un código comple- 
to, enya ejecucion trasformará tan bien 4la Francia en 
país de la antigiedad, que los pueblos modernos ya no la 
reconocerán; al paso que los atenienses, los cretenses, los 
espartanos y log romanos, 58 creerian en su misma patria 
ai saligsen de sus tumbas y viniesen á visitarla. 


Comencemos por que la introduccion del calendario te- 
¿blicano cambia toda Muestra vida social. Abre un 


abismo entre la Francia de ayery la Francia, de hoy, 


hacióndola descender de las alturas del cristianismo al 
naturalisino pagano. Tal es, por otra parte, el objeto de- 
clarado de la revolucion 

i Monitor del 19 y 22 de Abril ds 17: 
> TA id 
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Escuchemos á su Órgano oficial: “La regeneración 
del pueblo frances y el restablecimiento de la república, 
han traido necesariamente consigo la reforma de la era 
vulgar. Ya no podiamos contar los años en que los reyes 
nos habian oprimido, como un tiempo en que hubiése- 
mos vivido. Las preocupaciones del trono y de la Igle- 
sia, las mentiras de uno y Otra manchában cada página 
del calendario de que usábamos. Habeis reformado es- 
te calendario, lo habeis sustituido con otro. =-- La larga 
costumbre del calendario gregoriano ha llenado la me- 
moria del pueblo de un número considerable de ¿máge- 
nes que siempre ha reverenciado, y que hoy todavía sor 
la fuente de sus errores religiosos. Luego es necesario 
sustituir á estas visiones de la ignorancia las realidades 
de la razon, y al prestigio sacerdotal la verdad dela ña- 
turaleza.”” 

En consecuencia, el número septenario: que recuerda 
la grande obra de la creacion, es reemplazado por el 
número decadario. El nombre de los meses fija el pen- 
samiento en las variaciones atmosféricas y el de cada 
dia: en vez de recordar al hombre los ejemplos y los be- 
neficios de algun santo, presenta á sus meditaciones una 
semilla, una planta, un animal, 6 un instrumento arato- 
rio. Esta meditacion constante, forzosa, sobre las pro- 
ducciones de la naturaleza bienhechora, sobre los instru- 
mentos y los animales de labor, tendrá por efecto no S0- 
lamente el volver al hombre al materialismo antiguo, 
sino igualmente hacer de los franceses un pueblo de 
cincinatos por la pasion á la agricultura. + “Idea tierna, 
esclama el relator, que no podrá ménos de entristecer á 
los que nos alimentan, mostrándoles al ín que juntamen- 
te con la república ha llegado el tiempo en que un la- 


eS Dictómen presentado en la sesion del 3 brumario, año 1Í, 
á nombre de la comision encargada de la formación del calen- 
dario, por Fabre d'Eglantine. 
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brador es mas estimado que'todos los reyes de: la tierra 
reunidos”? 

Ala vez queel calendario convertirá 4 los franceses 
en un pueblo agricultor, la educacion hará de él un pue- 
blo:de soldados. Da este modo quedará reproducido .en 
toda su perfeccion el tipo:espartano y romano; allí'se en- 
cuentra Ja primera espresion:de la revolucion respecto de 
sus instituciones sociales, así como la última Se encuen- 
tra en ol apoteósis del hombre. A este doble £n tienden, 
como lo prueban el espíritu de su institucion y el modo 
con que se celebran, las fiestas puramente cívicas, mar- 
cadas en el nueyo calendario. 11 hombre es su solo 0b- 
jeto, así como 6l es su creador y su pontífice. 

'Tenemos, por ejemplo, al £in de cada año cómun, que 
el calendario republicano señala cinco dias de fiesta, lla- 
mados los sans-culótidas. Estas fiestes son: la festa del 
Genio, lafiesta del Trabajo, la fiesta de la Virtud, la 
fiesta de la Opinion, y la fiesta de las Recompensas. 
Los:años bisestiles cuentan una mas, llamada por esce- 
lencia la Sans-culótida. 

“El primidi, primer dia de los: ¡Sans=culótidas, dice el 
intérprete de la liturgia revolucionaria, se consagrará al 
atributo el. mas precioso y relevante de la especie hum a- 
na, la inteligencia *- - -- En:este dia, todo lo que se re- 
fiere-á la invencion y á las operaciones creadoras del es- 
píritu humano, será preconizado públicamente, y Con 
una pompa-nacional. 

«El duodi, segundo de los sans-culótidas, estará con- 
sagrado á la industria y á la actividad: laboriosa; los 
actos de constancia en el trabajo, de longanimidad en la 
confeccion delas cosas útiles á la patria, serán preconi- 
zados públicamente con una pompa nacional. 


1 Dictámen presentado en la sesion del 3 brumario, año 11, 
á nombre de la comision encargada: de la formacion del calen- 
dario, por Fabre d'Eglantine. 

2 Aunque con diverso nombre, es la fiesta de la Razon, 


«TL tridi, tercero de los sansculótidas, Se Consagrará 
á las grandes, buenas y hermosas acciones individuales; 
serán preconizados públicamente y'con una pompa na- 
cional. > . 

«El guertidi, cuarto delos sans=culótidas, estará con- 
sagrado á la memoria del testimonio público, Y de la 
gratitud nacional hácia aquellos que €n los tres dias 
precedentes hayan sido preconizados, y hayan merecido 
los beneficios de la nacion. 

“El quintidi, quinto de los san 
fiesta de la Opinion . E 

«Aquí se erige un tribunal de nueva especie. Si 
durante el año los fancionarios públicos depositarios de 
la ley y de la confiznza nacional, no han sabido hacer- 
se acreedores á la estimacion y al amor de todos Sus 
conciudadanos, que tengan mucho cuidado con la festa 
de la opinion. En este dia único y solemne, permite la 


s-culótidas, 88 llamará 


ley que hablen todos los ciudadanos acerca de la mora- 
lidad, del personal y de las acciones de los funcionarios 


públicos. Hallándose en libertad la opinion para decla- 
rarse en esta materia de todos Jos modos que quiera, las 
canciones, las alusiones, las caricaturas, los pasquines, 
la sal de la ironía, los sarcasmos de la locura, serán en 
este dia el salario de aqu ellos elegidos del pueblo, que lo 
hayan engañado, 6 hayan perdido su estimacion y atraí- 
dose su odio- - - - Este solo dia de fiesta contendrá me- 
jor á los magistrados en los límites de su deber durante 
el curso del año, que pudieran hacerlo las mismas leyes 
de Dracon." ' 

Cuatro años comunes componen una Franciada en me- 
moria de la revolucion, que despues de cuatro años de 
esfuerzos condujo á la Francia al gobierno republicano. 

1 El mismo dictámen. Este dia está calcado sobre las sa- 
tarnales ó sobre las fiestas trinofales de los romanos, Ú sobre cier- 
tos usos de los griegos CUYOS vestigios se encuentran en Aristófa- 
nes, y quizá sobre todas estas instituciones á la vez. 


— 168 — 
El último dia dela Franciada, llamado la sans-culófida, 
se consagrará á la revolucion, y se celebrará con juegos 
republicanos. * 
He aquí, pues, al kombre, aislándose de la Divinidad 
convertido como en el paganismo antiguo” en objeto de 
su propio culto, honrándose á sí mismo, y en sus obras. 


I- El mismo dictámen 


GAPITULO XIV. 


LAS INSTITUCIONES SOCIALES. 
(CONTINUA). 


Fiesta de la Federacion—La critican los verdaderos republica- 
nos porque no es bastante antigua. —Fiesta de Jas Victorias.— 
Retrato de un verdadero republicano.—Fiesta de la Gratitud 
—Palabras del ciudadano Tobias.—Otras fiestas. —Sante Go 
noveva convertida en templo pagano.—Por quién. 


Las festividades religiosas, cuya descripcion hemos he- 
cho en la segunda parte de esta obra, tienen por objeto 
final, lo mismo que las fiestas civiles, el apoteósis del 
hombre. El hombre volviendo á la antigúedad pagana, 
el hombre solo, el hombre siempre y en todas partes, he 
aquí el estribillo de cada una de ellas. Este mismo es- 
tribillo nos será repetido por las festividades de que nos 
falta que hablar, y que forman una parte importante de 
las instituciones sociales de la revolucion 
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in de consagrar en la memoria de las genera- 
uesacudiendo catorce siglos 
conquistado la libertad. 
del género humano, insti- 
lemne de la Federacion. 
representa! 
sitio de la fe 
ponente que haya honrad 
de que conocemos los fastos del mundo.” * 


Jise lugar es el campo de Marte. «Lo habian re- 
mpletamente. Desde un mes áutes trabajan 


a de la fest a 
na 4e 18 1654 120. a 


armados de azadones, de palas, 

almocafres, cavan el suelo, lo levantan y. nivelan; las 
mugeres mas elegantes, interpoladas con las actrices y 
las suñoras del mercado, echan la tierra ev carritos de 
mano, la llevan en Sus delantales, y forman la montaña 
cívica en que debe erigi sr de la patria, como 
tambien el inmenso anfiteatro destinado para recibir é 
los espectadores; esto es, mugeres, niños y viejos, y todos 
aquellos que uo. deben entrar. en los batallones armados. 
Tiste aparato pomposo exalta los espíritus hasta el deli- 
rio. La elegante parisiense se cree trasformada en. be: 
llísima republicana, Y el. petimetre mas frivolo se pre- 
guntasi no es romano.” * 

Llega el día de la festividad. Jn medio de aquel 
vasto revinto se descubre el altar de la patria que viene 

< de veinticinco piés de eleyacion. A él se sube por 
cúatro escaleras que terminan cada una en una esplana- 


1 Monitor del 14 de Julio de:1790: 
2. Ensayo sobre las causas $yc;, dela revolucion, t. II, páginas 
83 y siguientes. 
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da coronada de braserillos antiguos en que arderá el in- 
cienso. La fachada del Sur tiene estas dos inscripciones: 

“Los mortales son iguales, y nO 65 el nacimiento, sino 
la sola virtud la que establece entre ellos la diferencia.” 

«La ley debe ser universal en el Estado, y sean cuales 
fueren los mortales, delante de ella todos.son iguales,” * 

En la fachada opuesta se ven algunos genios tocando 
la trompeta con estas dos inscripciones: “Meditad en 
las tres palabras que garantizan este decreto: la nacion 
la: ley, el rey!” —La Nacion sois vosotros; la ley sois 
tambien vosotros, vuestra voluntad; el rey es el cus- 
todio de la ley.” 

Sobre el lado que mira al Sena, brilla la Libertad con 
todos los atributos de la abundancia y de la agricultura; 
y sobre el otro un genio cerniéndose en los aires con es- 
ta palahra: Constitucion. 

El obispo de Autun canta la misa en el altar de la 
patria. Todos los cuerpos constituidos renueyan el ju- 
ramento cívico, y todos los ciudadanos soldados se arro- 
jan en los brazos unos de otros, prometiéndose libertad, 
igualdad y fraternidad. * 

versa del batallon:de los veteranos y de los an- 
cianos se halla formado el de los muchachos. Lstos t7es 
batallones recuerdan aquellas fiestas de los lacedemo- 
nios de que habla Plutarco, en las que siempre habia 
tres hailés ejecutados por tres cuadrillas: la de los ancia- 
nos, la de los hombres formados, y la de los mucha- 
chs. 7 

“Los ancianos rompen el baile, cantando: 


En otro tiempo hemos sido jóvenes, valientes y atrevidos. 


1. Véanse los versos franceses en el tercer tomo de esta obra 
pág. 193. 
Y Monitor del 14 de Julio de 1790. 


“Los muchachos vienen al último cantando con to- 
das sus fuerzas: 


Y irosotros lo seremos pronto, y todos os escederemos. * 


«Estas dos cuadrillas mezclan luego sus abrazos, Los 
viejos sienten haber nacido demasiado temprano para 
disfrutar largo tiempo de los frutos de la toma. de la 
Bastilla, y los muchachos sienten haber nacido demasia- 
do tarde para haber sido sus conquistadores.” * 

Por deslumbradora que esté de pedrería griega y, FO- 
mana, la festividad no les parece bastante antigua á los 
verdaderos republicanos. Llenos de recuerdos de cole- 
gio, dicen: “Si la fastividad ha sido superior 4 las de la 
antigitedad, no ha sido por la comitiva. ¿Qué suponen 

y tres horas que ha tardado éste en pasar, comparadas 
con los tres dias que necasitó el triunfo de Pablo Emt- 
lio para desfilar entero aué el pueblo romano?” Veinti- 
dos mil cubiertos puestos en los jardines. de la Muette 
esperaban á los confederados. Mésas interminables Se 
velan servidas con una abundancia digna de Lúculo y 
Antonio, Nunca fué seguramente ménos censurable la 


prodigalidad, como en esta festividad que debia celebrar 


la libertad de la Francia, y los decretos ¡precursores de 
la del género humano. : 

Sin embargo, la libertad es tanto mas económica, 
cuanto el despotismo es disipador. Con estos festines y 
estas fiestas, corrompian los aristócratas de Hioma al 
pueblo; con veintidos mil mesas hacia César llevadera 
“y dictadura. De este modo era como los candidatos 
ricos suplantaban á los que nO éran mas que hombres 
honrados; y cuando mas tarde los Catones 6 los Tubero- 
nes queriendo obsequiar al pueblo para satisfacer la C0S- 
tumbre establecida, le servian un banquete estóico, Y EN 

1 Veanse los versos frauceses en dicho tomo, pág. 104 

9 Revolucion de Camilo Desmoulins t. 111., pág. € 


163 


vez de las alfombras de Persia, estendian sobre el ¿ricli- 
nium pieles de cabra,¡á pesar de todo su mérito eran re- 
chazados de Ja pretura. ““laque, dice Ciceron, homo 1n- 
tegerrimus, civis optimus, his hedinis pellibus a pratu- 
ra dejectus est»” 

Sin embargo, hay una cosa que los consuela, que les 
hace esperar la vuelta de los hermosos dias de Roma; 
son las demostraciones de soberanía que hace el pueblo 
durante el banquete faderal en el sitio de la Bastilla. 
«Miéntras que 105 espectadores y los convidados que.se 
creian en los jardines de Alcina no podian separarse de 
ellos, el terreno de la Bastiila, y sus calabozos converti- 
dos en bosquecillos, detenian pot medio de otros encan- 
tos á aquellos que el trascurso de unsolo año no habia 
podido acostumbrar todavía á dar crédito á su: misma 
vista. 

«Se habia plentedo un bosque artificial, formado con 
árboles corpulentos y muy bien iluminado. Er medio 
le esta caverna del despotismo habian clavado tambien 
una pica, poniendo en su remate el gorro de la libertad. 
Junto á ella se habian enterrado algunas ruinas de la 
Bastilla, entre las cuales se veia con cadenas y rejas, €l 
bajorelieve que representa algunos esclavos encadenados. 
Estos escombros, y los recuerdos que evovaban, contras- 
taban siugularmente Con la inscripcion quese leia á 
la entrada del bosque, inscripcion sencilla y de una 
oportunidad verdaderamente hermosa y sublime: “Aqui 
se BAILA.” * 

Despues de haberse vanagloriado de su victoria sobre 
la monarquía, la revolucion celebra su triunfo sobre gus 
enemigos de fuera. Por eso se instituye la fiesta de las 
vicioriaz. 

El 27 vendimiario del año 11, Chénier habla de ella 
en estos términos: “Juegos militares, ejecutados en el 


Revolución de Camilo Desmonlins. t, HL, pág. 501 
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campo de la federacion por.esa colonia de espartanos, 
por esos jóvenes «alumnos de la. escuela de, Marte»... 
una música fiera y belinosa animando 4.las danzas có? 
cas; hitos preparando nuevas. victorias, cantando- 
las victorias pasadas; el templo. de la inmortalidad 
abriéndose delante del pueblo... el presidente de la Con. 
vencion Nacional grabando para los siglos en la pirámide 
del templo de la inmortalidad los nombres de los ejérci- 
tos de la república, He aquí las principales imágenes, que 
han parecido dignas de ser presentadas al pueblo frances 
triunfante de los tiranos de Europa, y preparando con 
sus victorias la paz. que deberá otorgar un día al mun- 
do.” ' 

Luego se cantaba el himno en honor del verdadero 
republicano, que revelaba el espíritu de la fiesta y el £n 
Ge su institucion. 

“Sizgue el noble impulso de los grandes corazones, de 
los héroes; llora con Caton la libertad romana, y ántes 


que Ver coronar £ aún tirano, sabe rOMper sus cadenas como 
Caton. Virtud de los verdaderos romanos que en las 
orillas del Tiber habia armado á Bruto con el puñal d: 
la muerte, y que él creyó una yana palabra al dejar de 
ser libre, volveis en fin £ levantar sus derruidos templos. 


pr pl can de Ina ia AA > A ie 
Sidespues det castigo de los liranos ateccionados por. es- 


te hombre insigne, volviesen:á nacer algun dia entre.Ros- 
otros nuevos Césares, otros Brutos vengadores de otra 
Roma, clavariar pronto d compelencia cien puñales en 
sus costados,” ? 

Está escrito que la reyolucion no podría hacer ni decir 
nada, sin inspirarse con la antigúedad clásica. Porejem- 
plo, en un disentso pronunciado en la fiesta enteramente 
pagana de la Gratitud, el ciudadano Tobías dice entre 


Monitor del 27 vendimiario año IL 


Veanso los versos franceses en el tercer tomo de esta obra 


pág. 197 
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ofras cosas: “Y vosotras, discípulás de Clío, grabad so- 
bre el mármol, esculpid en el bronce los nombres de los 
hombres benéficos. - - - Consagrad á la inmortalidad las 
acciones de los que han servido á la república, 6 que han 
padecido por ella. Hijos de Polimnia, saniiiicad vues- 
tros conciertos armoniosos con el himno de la Gratitud. 

“(Qué resuene la bóveda celeste con los nombres dé 
nuestros legisladores, autores de la augusta constitucion 
del año ILL. Muramos si es preciso, por la conservacion 
de nuestras santas leyes, seguros de alcanzar de la equi- 
tativa posteridad, un monumento ilustre, al lado del paso 
delas Termópilas, y un suspiro dela gratitud nacional.” * 

Otras muchas fiestas fueron establecidas con el fin de 
honrar al hombre en sus diversas edades, 6 4 la natura- 
leza su complaciente compañera en divinidad. He aquí 
las fiestas: la de los muchachos; la de los jóvenes; la de 
la vejez; de la primavera; del estio; del otoño; del invier- 
no; de los abuelos, y de Jemmapes. Con motivo de esta 
última, decia Barrére en la tribuna: “En las repúblicas 
antiguas, las festividades celebradas despues de las ba- 
tallas, eran juegos fúnebres. El mas célebre orador venia 
á la plaza pública á pronunciar el panegírico de- los hé- 
roes y de los patriotás muertos por defender sus santas 
leyes: -.. He aqui las fiestas que convienen ú los repu- 
blicanos.” * 


1 Discurso del ciud: "obias, en la Fiesta de la Gratitud, 
prsirial año VI. Folleto en $? Este lenguaje enteramente al 
gusto del siglo, nos recuerda lz siguiente frase escrita por Vol- 
taire. 

“Las tablitas de Caliope babiari sido abandonadas hasta: entón- 
ces; élsupo hacer uso de ellas; arrancó 4 Campistron y á Crébi- 
llon el cetrfo de Melpomene, procuró quitar 4 Destouches y 4 
Dafresny la máscara de Talia; tomó 4 Rollin y 4 Vertot los pin- 
cales de Clio; se apropio la lira de Erato, y quiso despojar mú- 
tilmente 4 Montesquieu del munto de Polimnia.'—Leras. Vida 
de Volt, init: 

2 Monitort. XIV, pag. 404. 
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La revolucion copia literalmente este programa. 

El hombre quiere que se asista bajo pena de muerte 
á todas estas fiestas que establece en su honor; y cuyo 
número es superior al de las fiestas consagradas "4 Dios 
y 4 los santos por la Iglesia católica. Mas entre todas 
estas solemnidades, las mas significativas son los apoted- 
sis. Forman una parte esencial de las instituciones S0- 
ciales de la revolucion, y como el remate de su obra li- 
túrgica. ; 

Ya hemos hablado de los apoteósis por virtudes guer* 
reras. Seria demasiado largo deseribir todós los apoteó- 
sis por virtwdes cívicas; las de Mirabeau, Lepelletier, Fa- 
bre de PHerault y de otros muchos, Nos limitaremos á re- 
ferir el pormenor de la de Marat. Conocerla es lo mismo 


f 


con corta diferencia que conocer á las demas, Yano nos 
manifestará al paganismo bajo la forma de iconolatria, si- 
no resucitado materialmente; “eremos al hombre revyolu- 
cionario mas envilecido que 108 antiguos adoradores de la 
cebolla y del cocodrilo ofrecer su incienso $: un ser tan vil, 


que la misma revolucion concluye por arrojarle á las 
oloaczs. : 

En la antigiedad el apoteósis suponia la existencia, Ó 
entrañaba la construccion de un templo para recibir á 
los nuevos dioses. No carece de interes el saber por 
quién y por qué motivos fué trasformada en panteón, y 
destinada al alojamiento de los séemidioses dela revola- 
cion, la iglesia dedicada 4 la patrona de Paris; 

El domingo 3 de Abril de 1791, llevando el departá 
mento de Paris 4 su cabeza á Mr. de la Rochefoucauld, 
presidente, y á Mr; de Pastoret síndico procurador ge- 
nera', se presenta ante la barra de la Asamblea nacio- 
nal, y Mr. de: Pastorel comienza la lectura de la re- 
solucion siguiente: uEstracto de los registros ¿del direc- 
torio del departamento: El Sr. procurador general ha di- 
cho: “Mirabeau ya no existe, Las lágrimas que: hace 
derramar la muerte de un hombre insigne, no deben ser 
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lágrimas estériles. Varios pueblos antiguos sepultaban 
en monumentos separados, á sus sacerdotes y £ sus hé- 
roes. Tributemos esta especie de culto al amor constan- 
te de la libertad y de los hombres; gue el sepulcro de un 
hombre grande llegue á ser el altar de la patria.” 

«Habiéndose oido al síndico procurador general, resuel- 
ve el directorio que se envie una diputación á la asam- 
blea nacional, para pedir: 1” que el nuevo edificio de 
Santa Genoveva se detiene para recibir las cenizas de 
los hombres insignes que hubieren fallecido desde la épo- 
ca de nuestra libertad; 2” que la asamblea nacional pue- 
de juzgar ella sola á qué hombres sé decretará este ho- 
nor; 32 que se juzga digno de él 4 Honorato Riquetti 
Mirabeau; 42 que las escepciones que pudiesen haber á 
favor de algunos grandes hombres muertos ántes de la 
revolucion, como Descartes, Voltaire, Juan Jacobo 
Rousseau, no podrán darse sino por la Asamblea nacio- 
nal; 52 que el directorio del departamento de Paris se 
encargue de mandar poner prontamente el edificio de 
Sauta Genoveva en estado de llenar su nuevo objeto, Y 
mande esculpir arriba del frontispicio estas palabras: A 
los hombres insignes, la patria reconocida.” ? 

La proposiciones decretada por unanimidad, con es- 
cepcion de tres votos en contra. 

El templo queda en breve dispuesto, y despues de 
muchos apoteósis viene el de Marat. Mas ántes de des- 
oribirlo será conveniente recordar algunos pormenores 
relativos al nuevo dios. 


1 - Monitor del 3 de Abril de 1791. 


CAPITULO XV. 
APOTEOSIS DE MARAT. 


Appue sobre Marat,—Sus iniciativas savgni 
—3us costumbres. —Pe £ 
de Paris.—Su apoteósis 


mrias.—Su retrato, 
A secciones 
Ss ¿cobinos.—Protr y 
pia : , oponen hac 
Denia de en toda la Francia.—Discurso clásico de dei 
Roses que Sitio la Convención á Marat. —Adórase $n cor > 
—Sús ela esia de los Franciscanos. —Letanías en honra su . 
món de a son yeneradas en una capilla construida AS 
Ef preode ORI culto público dura catorce meses 
sis oficial.—Su fiesta en las inci á 
: » ata e s provincias, en B - 
gon, en Port-Malo y en Bourg-Régénéré. j E 


on de suapote 
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ed > es un de nacimiento. Nacido en el 
Francia dias pra, habia venido á buscar fortuna É 
del o =e3 OS la medicina. La revolucion haee 

tn do Redactor unas veces del ¿Amigo 

E E =s e ie iputado por Paris en la Convencion, 

dio. Desde el Les de A a ia) 
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jardin de las Tullerías. El es el primero que concibe el 
proyecto abominable de limpiar las cárceles de la repú- 
blica, por medio de una matanza general. Habia pro- 
puesto al principio el incendio; pero se eligió de prefe- 
rencia el hierro de los asesinos. Desde la mañana del 2 
de Setiembre de 1792, comienzan las jornadas de san- 
gro y de ignominia cuyos pormenores son demasiado Co- 
nocidos, Para que no Se dude de la parte que él ha: to- 
mado en ellas, firma Marat en 5 de Setiembre la circu- 
lar que el comité devigilancia de la municipalidad de 
Paris dirige á todas las de Francia para comprometerlas 
4 purgar Sus prisiones por los mismos medios empleados 
en Paris. * 

Este monstruo, sediento cada vez mas de sangro, nO 
se cansaba de gritar que la Francia está llena de opre- 
sores del pueblo; propone el establecimiento de un comi- 
tó encargado de mandar prender á. los sospechosos; da 
órdenes de arresto en blanco; quiere que cien mil parien- 
tes de los emigrados se aseguren como rehenes; pide 
para regenerar 4 la Francia; doscientas setenta mil cabe- 
zas, y acompaña esta peticion terrible con una: amenaza 
quizá mas terrible todavía. “La Francia, dice, no será 
libre, feliz, poderosa, sino despues. de haber matado 4 
doscientos setenta mil aristócratas, y 4 las tres cuartas 
partes de los miembros de la Convencion. Sino me con- 
cedeis las cabezas que pido en justicia, el pueblo indig- 
nado hará caer otras muchas para saciar su furor.” 

¡Cosa inaudita! Estos rugidos de tigre hallaron 600, Y 
hubo hombres inconsolables por no haber visto consu- 
marse la carnicería que pedia Marat, Su compadre 
Michaud, diputado del Cantal decia enla tribuna: «Ma- 
rat, el amigo del pueblo, habia dicho com mucha razon 
que para la consolidación de la libertad debia hacer caer 


Este monumento de unarabia infernal existe aún para oter- 
no baldon de todos los:que Jo firmaron. 
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la maza nacional doscientas mil cabezas. Pues bien, ciu- 
dadanos, doscientos mil hombres: libres han- sucambido 
ya en los combates! ¿Quién de nosotros por evitar tan 
grandes desgracias, si hubiese tenido bajo la cuchilla de 
la libertad á todos los conspiradores, á todos los traido 
res, no los'habria esterminado? Aunque hubiese salvado 
á un solo amigo de la libertad, haciendo correr la sangre 
de todos los tiranos y sus satélites, este Jacobino gene- 
roso habria merecido bien de la humanidad.” 

£l pueblo designado por Marat -es el populacho de 
Paris. Es.su amigo, su tribuno, su dios. Habla como 
él, escribe en sn vil gerga, y aun afecta por cálculo :an- 
dar vestido como él. Un sombrero redondo hecho pe: 
dazos cubre so cabeza. Su pelo negro, grasiento y en- 
marañado, está amarrado con un cordel. Una sopalanda 
sucia con cuello de terciopelo descolorido, calzon de: cue- 
ro, medias'de lana  cayéndosele hasta los talones, y el 
calzado remendado componen su trage. El físico cor- 
responde £su vestido. Su talla, que no alza. mas de cin- 
co piés, su cabeza deun tamaño desproporcionado, su 
mirada salvaje, su fisonomía. siniestra, la horrible lepra 
que eubre su cuerpo. descubre «una alma feroz, una al: 
ma de sangre y de cieno en que fermentan las pasiones 
mas violentas y mas lúbricas.* La voluptnosidad se une 
en 61 4 la crueldad: es.un pagano completo. Sus 098- 
tumbres son tan infames, que deyorado su: cuerpo:por 
enfermedades yergonzosas exhala un olor de putrefacción, 

Apénas se sabe la noticia de su muerte, cuando lag, 
secciones de Paris Vienen á la Convencion á pedir para 
su ídolo los honores del apoteósis. Quieren que /os.ma- 
nes del Gaton frances sean vengados, entrando solemne- 
mente enel templo de la Inmortalidad. . “Pueblo, es: 
claman dolorosamente, has perdido 4 tu.amigos ¡Ya no 


L- Monitor id. , 
2 Hi. Biografía de los contemporáneos, artículo sobre Marat. 
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existe: Marat! Ob atroz espectáculo! Está sobre. el 
techo'de muerte! ¿Dónde estás, David? Aun te queda 
y ún cuadro.” . . 
po comando lo haré,” esclama David, que habia 
istido 4 la sesion. E 
anda concluyen con pedir-un suplicio e 
cional para Carlota Corday, que llene de espanto las al- 
icidas. * Ear 

e piviciandó por'su parte los Jacobinos el apotéosis 
oficial; colocan 4 Marat entre las divinidades que invo- 
can en sas furores; y la suya viene 4 ser en breve la 
mas terrible; su imásea presido 4 sus sesiones. En es- 
tos dias de sangrienta memoria, en que es preciso dar al- 
guna prueba de patriotismo bajo pena de muerte, cada 
uno se cree obligado á tener encima de su ,chimenez, al- 
gun retrato pequeño de Marat que le sirva de para rayo. 
No es solamente la eñgio, sino el cuerpo mismo de Ma- 
ráb que proponen presentará la veneración (6 todo el 
mundo. - Uno de ellos, Caillóres de PEtang, se presen- 
ta'en la Convencion, y dice: “:¿Querels reconocer los 
servicios que ha hecho Marat al pueblo? Quereis ser- 
vir 4 la causa de la libertad? Que sea embalsamado el 
cuerpo de Marat y conducido por todos los departamen- 
tos. ¡Mas qué digo? Que toda la tierra vea los restos 
deseste hombre insigne, de este verdadero republicano! Ey 
Entretanto, la Convencion resuelve á peticion de Cha- 
bot, que asistirá toda entera á los funerales de Marat, 
que su cuerpo será paseado en las principales calles de 
Paris, y que jurará sobre su sepulcro defender como él 
la causa del pueblo. Se nombra á David para que pre- 
pare la ceremonia en union de Manre y Bentabole. Vuel- 
ve 4 presentarse á poco en la tribuna, y anuncia que no 
pueden: verificarse las exequias de Marat con toda la 


1 Monitor del 14 de Julio de 1793, 
2 Td. del 15 id. 
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pompa que fuera de desearse, En.efecto, el cadáver de 
este miserable.se caia 4 pedazos y derramaba un hedor 
infecto á pesar de las composiciones químicas con que 
no cesaban de humedecerlo. 

«Se ha resuelto, continúa David, que ¡Su CUEIpo -Se- 
rá espuesto con. una sábana mojada que representa la 
tina en que se bañó. Será exhumado hoy mismo 4 las 
cinco de la tarde. Sn entierro tendrá la sencillez propia 
de un republicano incorruptible... ¡Que.su yida os sirva 
de ejemplo! Catoa, Aréstides, Sócrates, Timoleon, Fa- 
bricio y Focion, vosotros cuya vida admiro, yo no he 
vivido con vosotros; pero he conacido á Marat, y lo he 
admirado como á vosotros; la posteridad le hará justi- 
cia”? 

Para consolarse, decreta la asamblea que colocado el 
busto de Marat junto.al de Bruto, adornará el:salon de 
sus sesiones; que su retrato se bordará en la. tapicería 
de los Gohelinos, y que se dará su nombre 4 la calle de 
los Franciscanos y á la isla de Boin. A renglon seguido 
convierte 4 la criada de Marat, su concubina declarada, 
en su muger, y decreta que será mantenida 4 espensas 
del Estado, lo: mismo que la Teresa de Juan Jacobo 
Rousseau. 

"Tambien fuera de la Convencion se rinden honores 
estraordinarios 4 este. ente vil. Arcos de triunfo y mau» 
soleos provisorios le son erigidos en las plazas públicas; 
los poetas celebran á cual mas su memoria, * y todos 
los teatros resuenan. con $us alabanzas, 


Ai 


pa 


1. 1d: del 16.de:id. 

2. Wense los.versos del cenvyencional Audoin, en el Moni- 
tor del 17 de Julio: de 1793; Inego el poema de: Dorat Cubiéres 
vb e Monitor del 10:de Agosto de 1793; y por últimio los yerXs03 
de Francisco de Neufchatean. Monitor, t. XXEX pág058.—He 
aquí los versos de Audoin: h 

“Amigo del pueblo y de la libertad, Marat empleaba á la hu- 
mavidad en perseguir con energia, á los fautores del crímen 
de la tiranía. ¡Republicanos, Marat vivia para hacer triunfar 
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En breve no queda ya en Francia un lugar de reunión 
pára el público, que no Sea testigo dela instalación 'so- 
lermúe del busto de Marat. 

El 28 de Octubre de 1793,s8 celebra una fiesta en 
honra suya en la iglesia de San Germain des Prés. Le- 
véntase un cenotafio en medio de la igleisa, 4 cuya en- 
trada se ven trofeos compuestos de los' retratos de Luis 
XV, de Luis XVL, de sus ministros, de cardenales, de 
prelados y de otros personajes. Concluida la ceremonia, 
se queman para honrar la memoria de Marat. Durante el 
sacrificio, los músicos de la Ópera, que habian asistido 
todos á la festividad, cantan himnos en alabanza del 
Caton frances. 

Esté delirio impío se halla muy distante de haber to- 
cado 4 sus últimos límites. El club de los franciscanos 
erige un altar al corazon de Marat, en la iglesia misma 
donde: verifica sus sesiones. La Convencion decreta que 
una diputación de veinticuatro de sus miembros asistirá 
á la ceremonia. Sacan del guarda mueble una urna so- 
berbia de ágata antigua, en que depositan el corazon de 
Marat. Colocan la urna sobre el altar, se encienden al- 
gunos blandones, y se cantan las siguientes letanías com- 
puestas por Brochet, miembro del Comité revoluciona: 


virtud y €) civismo, de las traiciones del egoismo infame, y escri 
bia para el pueblo, cenando fingiendo una muger abominable la 
voz respetable de la necesidad y. de la desgracia, clavó á sangre 
fria un puñal en su corazon! Ya no existe Marat! Armate de va- 
lor; tú, pintor de Pelletier que fuiste su amigo fiel, y que tu pin- 
cel nos lo reproduzca todo entero! Permanenciendo inmortal 
en el lienzo, él burlará la rubia de.esos hombres de Estado, de 
esos yiles asesinos, que para satisfacer gu Vengenza quisieran sa- 
erificar á los republicanos sobre el sepulcro del tirano de Fran- 
cia =J. B. Avbolx, diputado de la Convencion nacional. 

Estos hemistiquios (mitad de un verso alejandrino) son tan 
poéticos como, el asunto; puede muy bien decirse que es prosa 
en la que se han introducido los versos. 

Nota del iraductor—El lector ballará estos versos en la pág. 
209. t, UT del original. 
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rio de la seccion Marat: “Corazon de Jesus; corazon de 
Marat. Cor Jesu, cor Marat. Oh «sagrado corazon de 
Jesus, oh sagrado corazon de Marat. Cor sacrum Jesu, 
cor:sacrum Marats teneis los mismos: derechos á nues- 
tras adoraciones+”- Luego, comparando por medio de un 
sacrilegio que carece de nombre, la:ciudadana Eyrard; 
concubina de Maraú, cOn la Vírgen María, el autor dice 
que así como la Vírgen María ha salvado al niño Jesus 
en Egipto, la cindadana Evrard ha sustraido 4 Marat 
del puñal de Lafayette, que era un nuevo Herodes. 
Dela iglesia de los franciscanos pasa el culto de Ma- 
rat 4 las plazas públicas. Erígese en el Carrousel una 
especie de templo fánebre en forma de mausoleo cubier- 
to. de césped, y cercado de una verja de-fierro, En el re: 
cinto del templo está un edíenlo Ó santi ario que encier- 


ra las reliquias de Marat, $0 busto, su lámpara, su baño 


y su escritorio. Un centinela custodia de dia y de noche 
esta capilla. Todas las. semanas se ven procesiones de 
clubistas, adornados con el gorro nearnado, recorriendo 
las calles y haciendo sus estaciones en el Carrousel, 
Van seguidas de esas mugóres locas, llamadas furias de 
la guillotina, y conducidas por los verdugos de Aviñon 
y del 2 de Setiembre. Eran los sacerdotes y las Sacer- 
dotizas de Marat.* ; 
El culto público de Marat duró catorce: meses. La 
ceremonia del apoteósis oficial no se verificó sino el 21 
de Setiembre de 1794, dos meses despues de la muerte 
de Robespierre. La víspera, que era el cuarto, dia de 
los Sans-culótidas, á las siete de la noche, viene la see- 
cion Marat á depositar el cuerpo del futuro semi-diog en 
el vestíbulo del salon de sesiones de la Convención. Di- 


1 Veanse la diografía de los contemporáneos, Monitor del 14, 
15, 16 y 17 de Julio de 1793; la historia pintóresca de la Con- 
vencion;t. 1L., pág- 46; historia de la Convencion por M. A. Gra- 
nier de Cassagnac, l. L., libro 17, pág 329, eto: 
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rigióndose el orador 4 los comisionados de la asamblea; 
nombrados para recibir el precioso depósito, dice; “Ciu- 
dedanos representantes, la seccion Marat os entrega los 
despojos mortales del mártir dela libertad cuyo nombre 
lleva... Sus virtudes ligan nuestra gratitud con estas 
preciosas cenizas. El decreto que lo llama al Panteon, 
lo aleja, mas no lo separa de nosotros. Este decreto nos 
consuela, una vez que la Convencion misma-lo conduce 
al templo de la inmortalidad.” 

Uno de los comisionados responde: “Ciudadanos, vO- 
sótros habeis conocido mas de. cerca las virtudes priva- 
das de Marat; pero estas virtudes públicas han brillado 
ya en todas partes, y la gratitud ha hecho inmortal al 
mártir de la libertad. ¡Que su ejemplo esté siempre pre- 
sente en nuestra memoria! Colocamos sobre sus ceni- 
vas:esta corona GÍVica, adornada de listones tricolores, 
como emblema de la corona inmortal que le ofrecerán la 
gratitud y la estimación de las generaciones venideras.'** 

El cuerpo es custodiado hasta el dia siguiente, por un 
destacamento de treinta y seis ciudadanos,seis vebera- 
nos, dove ciudadanos: de la guardia de la Convencion, 
seis alumnos de la escuela de Marte, y seis huérfanos de 
los defensores de la patria. 

A! día siguiente, se traslada la comitiva al Panteon 
envel órden siguiente: 1? Un:cuerpo de caballería con 
trompetas por delante; 2? un grupo de tambores; 3% las 
sociedades populares; 4? un grupo de alumnos de la es- 
cuela de Marte, 5* las autoridades constituidas de las 
secciones de Paris; 62 un grupo de. alumnos del cam- 
po de Marte; yo los tribunales; 8% un segundo gru- 
po de alumnos del  cámpo de Marte; 9? -un grupo de 
artistas; representando á la masa del pueblo- y destina- 
dos 4 celebrar con cantos las virtudes dé Marat; 10% el 
“estituto nacional de música; 11 un grupo de ciudada- 


1 Monitor del 95 de Setiembre de 1794, 
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nas en número igual al de los departamentos, llevando 
canastas llenas de flores para arrojarlas al sepulcro de 
Marat; 122 el carro triunfal de Marat; 13% la Conven: 
cion nacional representada por un liston tricolor sosteni- 
do por las cuatro edades; 14” los huérfanos de los defen- 
sores de la patria con su música al frente; 15% un grupo 
de heridos de todos los ejércitos; 16? un tercer grupo de 
los alumnos del campo de Marte; 17? un grupo de tam- 
bores; 18% un cuerpo de caballería cerrando la marchá. 

“La comitiva salé por el puente Tournant, atraviesa 
la plaza de la Revolucion, toma la calle de la Revolucion 
la calle Honoré, la, calle del Roule, la calle de la Mone- 
da, el puente Nuevo, la calle 'Phionyille, la calle Fran- 
cesa, la calle de la Libertad, la plaza Miguel, la calle 
Jacinto, la caMe Jacobo, y Mega 4 la plaza del Pan- 
teon.” * 

Al llegar £ la calle de Thionville se detiene la comiti- 
va delante del'club de los franciscanos, y el presidente 
de esta sociedad pronuncia el siguiente discurso coloca- 
dó en una tribuna: “De esta misma tribuna lanzaba el 
rayo el amigo del pueblo sobre los tiranos. "Vosotros 
qué le habeis conocido, quien quiera que séais, vanaglo- 
riaos todos de rendirle en este dia los honores de la in- 
mortalidad. ¡Marat ha muerto! Qué tesoro inmenso de 
virtodes republicanas nos ha dejado! Imitémoslo, ciudás! 
danos. ¡Que sus obras sean en lo sucesivo la moral de 


republicano! imitémoslo, y la Francia inspirará al uma: 


werso la estimacion, la amistad y el respeto que atraen 
sobre silas virtudes!” ” 

A las tres y media entra la comitiva en el pantepn-" 
El presidente de la Convencion pronuncia un discurso, 
las flores y las coronas arrojadas por las ciudadanas Go- 
brón la urna del héroe. Los artistas ejecutam Bn gra 


1 Monitor 3? de los sans-culótidas del año IL 
2 1d. del 25 de Setiembre de 1794, 
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coro para gloriácar sl mártir de la libertad. La cohcur- 
rencia se traslada Tuego 4 16s teatros, abiertos todos en 
esa noche para el pue lo; donde se “representan las pie- 
zas mas Á propósito para! defir su amor 4 la libertad, y 
sodio 4 los tiranos y ** tiranía. 

Poro no bastabaa tudavía bantos honores; el presiden- 
te de la, Conyenci ¡4 Marat de un santo, y el 
presidente de los Jaco lo.goloca en una altura mayof 
que la del Salvador del joundo. Con el fín de perpetuar 
su énlto, se le asigna a enel calendario; sa festa 
se fija, en el 4 de Agos 

En/ medio des: delirio, toda la Francia imita á 
Paris. La fiesta del dios +Larat-se celebra solemnemente 
en todos los ángulos de li 4 rancia; al Sur yal Norte, 
como; al Este y al Ossts;- em Besangon, en. Pi ri-Malo 
(Sán Malo) y en Bour»-Régénéré (Bourg en Bresse). 
No obstante. los ¡largos pormenores que hemos dado ya 
del apoteósis de, Marat, no tememos dar aquí la deserip- 
cion dedos de estas fiestas: Es.preciso que se sepa al 
fin, por medio de hechos, y. de hechos multiplicados, 
hasta dónde habia conducido 6 la generacion reyolucio- 
naria, y adónde puedo conducirnos todavía 4, nosotros, 
el fruto de la educacion de colegio. 

Un testigo ocular, Cárlos Nodier, describe. en estos 
tómminos la fiesta del dios antropófago, celebrada en 
Besanicón: “La sangre de las víctimas no falta al dios 
antropófego á quien la Francia habia erigido altares, 
una vez que la muerte de Marat habia duplicado la ra- 
bia de las proscripciones y el trabajo de los verdugos. 
Es preciso haber asistido á esos funerales sacrilegos, pa- 
ra tenor valor de creer en ellos, Como en todas partes 
tuvieron! mismo carácter, en todas partes ofrecieron el 
mismo espectáculo con las mismas particularidades; y 


1 Monitor del 25 de Septiembre de 1794. 
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puede cualquiera descansar en mi narra. 


con dos piés, 

tas de carnicería. 
hacia formar bleadas delante de los 
y enlutados, Lanzaba imprecaciones obscenas y feroces 
cuyo rugido en nade se parecia á la voz humana: erán 
los sacerdotes de Marat, eran sus himnos y sus cánticos; 
e J JN la Convencion habia creido muy del caso 
eproducir nte esta espantosa solernid ol apara- 
3 mismo de:la muerte dal tirano e pos dia 
inacion de loz-espectadores, en un cuadeo 

ble como la:realidad misma: 
ea, rkuoria estaba reemplazada por una es- 
de urna elíptica que figuraba el baño en. que solia 
le vez en cuando algun alivio, aunque im- 
la lepra horrorosa que lo devoraba. 

pa sábana impura y sangrienta looubria, cayendo 
sta el gnelo y barriendo de vodos lados el fango de las 
alles; ¡ménos 6n eliugar donde so hallaba tocónida, para 
: descubierto un-brazo lívido, maronito y mutilado 
a tomado para esta ocasion del anfiteatro de 
y en. cuyos, dados se habia amarrado una plo: 
para, manifestar que infatigable en su obra 


y] atun! IES PI 
El patridia no. actos 


stumbraba dar tregua al trabajo; 0uan- 


se trataba de formar listas de proscripcion. Nien les 
blos bárbaros, ni en los refingmiene 
¡ciones mas crueles, se encontrará 
az do escitar al mismo grado que 

y la repugnancia. 
carsadores sálvajes de este TrepuBnanie 


ga 


parece, deja al lector hasta cier. 
En todo 0380, MOS 
¡on ciertas particti- 
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simulacro, venian, con el gorro frigio en la cabeza, y €l 
crespon negro en el brazo, entre dos hileras de soldados, 
los ciudadanos caracterizados de la ciudad, los magistra- 
dos, los jueces, 108 comités revolucionarios, Los Jacobinos 
y los diputados del pueblo. 

«Toda esta batahola de gente se detuvo en una 
iglesia que por fortuna ya estaba profenada. Quizá le 
será áuno permitido creer, para consolarse del tormento 
intolerawle.que produce esta idea, que aquel «ere el úni- 
co lugar del universo nl que Dios no estaviese pre- 
sente.” > 

Ei odioso apoteósis que $0 Y »rifica en Besaugon se re- 
pite en Bourg-en Bresse. Lo saberos oficialmente por 
el acta de lar fiesta de Marat celebrada .en esa ciu- 
dad.* 

«Lin cañonazo disparado al amanecer hace levantar á 
toáos los sans-culotes. Cada uno. ya. 4 colocarse €n Su 
puesto. 

«Gien muchachas cun guirnaldas de encino en- la ca- 
veza, rodean un carro.en que Se hallan cinco ancianos 
venerables, enlazados y apoyados en los: brazos de quin 
ce vírgenes núbiles. que se empeñan: en calentarlos' con 
la pureza. de su aliento, y están encargadas de cuidarlos 
miéntras dure la festividad. 

«Un batallon de alumnos jóvenes de la patria, que nó 
habian dormido.en toda la noche por temor de.no ma- 
drugar á tiempo, seguia el carro. 

“La guardia nacional, cincuenta húsares del primer 
regimiento de caballería, como tambien la gendarmería, 
la compañía de los veteranos, Y la de los inválidos, cuida- 
ban de la tranquilidad, y formaban valla. 

«Las patriotas madres. de familia, las autoridades pú- 
blicas, los miembros de la sociedad de los sans-oulotes, 

Recuerdos: de Carlota Corday, PB. 39. Cários Nodier, 1941. 

2. Actade la fiesta de Marat -en Bourg-REgénere redae- 

tada por el alcalde. Folleto en octavo, 179%, 
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todos estaban- confundidos, y..no obstante marchaban 
con el órden que'dicta la simple naturaleza, 

“Unos llevaban! el busto de: núéstro. amigo Marat; 
otros el de Pelletier, cubiertos ambos -de encino. Una 
parte de los-miembros levantaban en el «aire los diversos 
emblemas de la libertad, que Ja «sociedad habia: podido 
reunir. 

“Aquí se.veia una carreta estirada. de dos caballos; 
un sans-culote montado llevaba un manojo de espigas 
de trigo, y el otro la bandera tricolor coronada del gorro 
quérido da la libertad; un valiente agricultor sentado en 
su carreta, parecia que abria surcos en la tierra, nuestra 
fecunda: madre que nos viste y alimenta. 

“AT 4 lo léjos retumbaba el cañon; y mas cerca la 
sencilla gaita anunciaba los placeres puros: y campes- 
tres. 

«Venia despues encadenado el demonio del federalis- 
mo; tevia dos caras: una suave y melosa, la. obra 


horrible y. echando sangre por la boca. Una serpien- 


sl 

te ponzoñosa le silbaba-en los oidos, y parecia como 
quede enseñaba á atormentar á los patriotas; los: peda- 
zos de una túnica de procurador le cubrian en parte; en 
una mano Hlevaba una oliva y en lá otra un puñal. Lle- 
vaba 4 un lado esta inscripcion: Retrato del federalismo; 
y en. el otro la siguiente: sepulcro de la “chicana. + Hijo 
de las farias, ha sido precipitado en las llamas -apesta- 
das que, exhalan los títulos viejos de tierras, y. el.res- 
to impuro de los vestigios del feudalismo que habian: pos 
dido sustraerse hasta ese dia del fueyo devorador. 

«Una estatua ecuestre' del petiz Condé era Nevada 
arrastrando al suplicio y ensuciaba el lodo. 

“Caminando Ja comitiva de este modo, y gritando 
¡Viva la república! viva la Montaña! entonando himnos 
patrióticos ha recorrido la ciudad; los “acentos de, da li- 
bertad resonaban en.los aires, hiriendo 4 los, aristócra- 
tas escondidos:en sus Casas, 
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«Habiendo llegado á4laplaza de Jemmapes (du Gref- 
fe en estilo antiguo) el, ciudadano D'.. . - “alcalde, leyó 
un discurso en memoria de Marat, y dirigió las siguien- 
tes palabras á los niños de ambos sexos: 

«Vosotros, tiernos hijos de la patria, vosotros gue de- 
bereis recoje los frutos del árbol revolucionario que plan- 
taron vuestros padres, escuchad en este dia la voz de los 
buenos sans-culotes que 0s aman, que 08 lHevan en su se- 
no, de quienes sois todos hijos, y que slaspirán ála vejez 
es tan solo con la esperanza de veros depositár una hoja 
de'encino sobre su sepulero. — 

«Han corrompido vuestros tiernos corazones, Amis 0a- 
ros amiguitos; 08 han insinuado una canción pérfida, que 
no era otra cosa que una sentencia de muerte contra to- 

los buenos patriotas. 

E rvcaidos ena bale: «¡A la guillotina, Marat!” y Ma- 
rat era un buen “patriota, el amigo del pueblo y de la 
igualdad, Pué asesinado por una muger ex—noble: esta 
sola palabra lo justifica anté vuestro tierno” discerni- 
miento. A E ss. 

«Cantábais: “¡A le guillotina 108 maratistas! Moe 
perseguíais por las calles con este perñdo grito. Pues 
bien, estos maratistas que 0S designaban algunos Sacer- 
dotes malvados, os probarán hasta el último Suspiro, 
que son amigos de la naturaleza primitiva, de los pue- 
blos oprimidos y esclavos, y que Jamas han aspirado á 
otrascosa que al aniquilamiento de los reyes y déspotas 
de todo género, sea que lleven sobre la cabeza la corona 
6 la tiara. Espérad otro momento, y caerán todos los ti- 
ranos. Ha legado el tiempo de las virtudes; sols JÓVe- 
nes, aspirad tan solo £ las costumbres republicanas, es- 
tudiad el carácter de Bruto, y si la “salvacion de la pa- 
tria lo:exije, preferid'el morir por ella/como Marat.” 

«Habiendo llegado á la plaza y colocádose delante de 
la municipalidad junto al monumento erigido á Marat, 
en torno del cual se leen estas cuatro inscripciones; 
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«La primera: El amigo del pueblo asesinado por 
los enemigos del pueblo: 

«La segunda: Aqui han quemado: los federalistas la 
efigie de Marat: 

“Le tercera: Aquí han hecho justicia: los sans=culoles 
las virtudes de Marat: 

“La cuarta;> Pueblo, que tu error te:sirva para siem- 
pre de leccion! el ciudadano D-.-- ha pronunciado la 
oracion fúnebre de Marat, ha” recordado al pueblo su 
fuerza y su marcha revolucionaria, y ha concluido por 
hacer rodear Ja pirámide de Marat por todas las mugeres 
que han colocado sus guirnaldas de encino en las lanzas 
de la verja de fierro que circunda su sepuloro. 

«La comitiva se ha trasladado en seguida á la iglesia 
de Brou, donde estaban dispuestas Jas mesas, á las: que 
cada patriotarhabia traido su comida y se habian convi- 
dado 4 los pobres como primeros huéspedes. 

«Allí: hubo desahogos fraternales, allí dió el presiden- 
te de la sociedad á nombre de todos el beso de sans-cus 
lota á un diputado de las sociedades inmediatas, 4.un 
anciano, á una muchacha y 4 un defensor de la patria. 

«El ciudadano D.... propuso un bríndis en memo- 
ria de Marat, y lo desempeñó de este modo. 


“Atencion. 


«Preparad las urnas, vaciad y Nenad las urnas, ali- 
nead las uras, dejad que humee el incienso en memoria 
de Marat, cstrechad las urnas, leyantadlas á la gran 
bóveda, traedlas obra vez al coro, aproximadlas. la 
tumba, derremad lágrimas, agotad vuestro Jlanto, ali- 
neaos.—Colocad la urna sobre el catafalco, Con unidad 
Gindivisibilidad, en tres ti iguales, 


«Repoged vuestro espiri :culotes, y aplaudid: 
¡Marat es feliz! Marat, nuestr migo, ha muerto por la 
patria!” 


—183 — 


«El banquete se hizo Con órden, con alegría y sin 
embriaguez. Tres mil ciudadanos, tanto de la ciudad co- 
mo del campo, daban brillo á esta esta. E 

«A la primera señal se quitan las mesas, y la música 
y el baile siguen al paseo cívico yal festin. Se aceroa- 
ba la noche, otro cañonazo anuncia la partida y se tras- 
ladan todos en buen órden é la sociedad en que Se han Co- 
locado los bustos de Marat y Lepelletier á los gritos de: 
¡Viva la república! Vivan para sempre los sans-cu- 
lotes!” AT 

¿Se verificó acaso esta fiesta hace mil años, entra al- 
gun pueblo pagano, em una aldea del Atico ó 2% un 
municipio de Lacio, fiesta á la cual nada han tenido que 
envidiar las Saturnales, ni las Bacanales! No. 

Aconteció en «Bourg-Régénére, capital del departa- 
mento de PAin, el 20 bramario año 11 dela república, 
una indivisible y demócratica. : 

“En f6 de la cual firmaron €. -- ., presidente, y B-.- 
Misc. Dai. ..s.secretarios.” ; 


CAPITULO XVÍ. 


INSTITUCIONES SOCIALES. 
(risd 


La revolucion convoca 4 todas las artes. para celebrarla.—Na- 
inralismo pegano.—Institacion de la música por el modelo de 
la música antigua.—Cuál es la última' palabra de' la revolu- 
cion.—Notable confesion de Francisco de Neufchateau.— 
Palabras de Lequinio.—Ejercicios gimnásticos tomados de 
los griegos.—La carrera, la lucha.—Juegos olímpicos.—Car- 
reras de caballos y de carros, —Pauloti, Peuchet, Talleyrand 
y Danton.—Celebracion de los juegos olímpicos.—Comidas 
espartanas, —Palubras de Barrére y Payan.—Banquete fran: 
co-saboyano. 


Para celebrar 4 sus hombres grandes, cantar sus vio 
torias, escitar sus guerreros al combate, habia pedido la 
«sitiuñadad su concarso á las artes. ¡Qué otra cosa hacen 
por lu:comun los pintores, escultores y poetas de la Gre- 
cía y de Italia, sino glorificar al hombre, sea reprodu- 
ciendo sus facciones, ses exaltando sus hechos heróicos, 
y aun áveces deificando sus pasiones, bajo la forma de 
divinidades? 
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La revolucion imita fielmente este ejemplo. Rougeb 
de Lisle, Ohónier, Desorgues, Lebruan, Mébkul, Gosseo, 
Beauvallet y David, son Sus escultores, sus pintores y 
poetas. Animados de su espíritu, trabajan por ella. Bus- 
cad una estatua, un cuadro, un grabado, una composicion 
poética de aquella época que tengan por objeto glorificar 
úna idea, un objeto del órden sobrenatura, "nO lo. encon- 
trareis: la pintura, la escultura, la poesía, todo se redu- 
ce al naturalismo pagano en que el hombre mismo se ha 
encerrado. s 

Enlas repúblicas antiguas, la música guerrera, segun 
dicen, habia desempeñado un papel importante. Gracias 
á la enseñanza clásica, Tirteo és un personaje popular. 
La revolucion, cuyo elemento es la guerre, Ó me- 
jor dicho, es la guerre; misma, se apresura á darles suce- 
sores, Eleva la música guerrera al rango de institucion 
social. El fin que se propone, las autoridades que invo- 
ca; el espíritu que debe animar á sus músicos, Y que 
¿nima £ la revolucion misma, todas estas 008as de mna 
sienificacion dudosa, n0s son reveladas por uno de los 
ministros del directorio, Francisco de Neufchateau. 

Dirigióndose en una cirounstancia solemne é los-alum- 
nos del Conservatorio, les dice: “Consultad, jóvenes'ciu- 
dadanos, 6 los oráculos de la sabiduría; consultad á los 
mas grandes filósofos: Platon, que era entre ellos el pri- 
mero, daba tanta importancia á la música, que no tuyo á 
ménos clasificar los sonidos que convidan á las virtudes; 
otro filósofo, Aristóteles, consideraba vuestro arte como 
uno:de los orisoles en que se purifican las costumbres de 
una nacion. El mas virtuoso de los romanos, Caton, 
tomaba leeciones. de música á la edad de veinticuatro 
años, y se lamentaba de no haberlas podido recibir án- 
tes; Los discípulos dej Pitágoras recufrian á la música 
para estimularse á los grandes sacrificios. ¡Ah! ¿Quién 
de nosotros dejará de recordar sin emocion esa marcha 
presurosa de los combates que tantas ocasiones presidia 
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£ las victorias de nuestros guerrerost. -<. De este ma- 
do tenia. Esparta campos: de. gloria, asi triunfaba la 
Grecia de Xerxes; á los melediosos acentos de sus guen 
reros. 2 Cantad, pues, las virtudes; cantad, pues, las 
costumbres; cantad los manes queridos denuestros defers 
sores; cantad la inmortalidad de Já pat ria...  Probad 
que si los héroes y. las virtudes pertenecen á los pueblos 
libres, los prodigios de la armonía no.nacen sino para las 

3; nO $e animan 


“actéres quese exigen, Íormy 


 conjnnto des 
»rogreso, conducir 6 la Francia á la 
y hacer: de ella: la imágen vivá: de 
a. Tal es, por confesion. de un hombre 
ió bien, el pensamiento domi de la. re- 
<w alma, su faerza y ebobjeto:de todos sus:es> 
141 fué, continúa el orador, -el fin: moral 
que determinó á-la nacion francesa. á- conquistar su JE 
bertadi Quál es esta: virtud constante de la revolucion 
pado con el fuego de sus rayos la profunda 
148 Sus encarnizados ene 
No es otra sino la: obstinada 
estado de.sabiduría y de gloria, de 
empo fué. el patri 
que conocieron, ta 
gran cienci 
os tiene reservad idano, 
¡Conducir- los 
los héroes 
ciudadanos 
he aquí 
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Lequinio habia proferido el mismo lenguaje en tiempo 
de la Convencion. Queria que $8 protejiese lo mejor po- 
sible la introduccion y el desarrollo de la ruúsica, cuyos 
efectos prodigiosos los conocia ya la mas remota anti- 
gñedad. “Os acordareis, dijo, que la Caramañola y el 
himno de los marselleses NOS han hecho ganar muchas 
batallas, y VOSOLFOS realizareis los inilagros de Orfeo, 
hasta sobre las rocas del Finisterre. *1 

A la vez que la revolucion instituye, conforme $1 mo- 
delo de la antigúedad, una música destinada á violentar 
el paso de sus guerreros hácia la victoria, y á cantar los 
manes queridos de sus defensores, Provoca siempre, á 
ejemplo de la antigú l imiento de viertos 
usos civiles que deben darnos en toda su perfeccion la 
fisonomía griega y romana. Los juegos militares, los 
ejercicios gimnásticos, las carreras de carros y cabal! 
formaban una parte esencial de $ 
co y dejas reuniones de Olimpia. —A-los ojos de la re- 
volucion, no quedará regenerada la Franeia, si nose da 
un lugar prominente á estos usos en sus instituciones so- 
ciales. 

Así as como los alumnos de la” escuela de Marte ce- 
lebran las victorias de la revolucion con juegos militares; 
así es.como la carrera; la-lucha,:los diversos ejercicios 
csimnásticos entran como parte esencial en la educacion 
de la jnventud y en los hábitos del pueblo. Pueden ver- 
se hoy todavía en el jardin de las Tullerías las «arenas 
en quelos adolescentes se ejercitaban en la lucha y en 
la carrera: «En la palestra caentran varios dados 
demérmol blanco, dorovados de estátuas, que represen- 
tan jóvenes corriendo, como. tambien 6 las» divinidades 
que presiden 4 los juegos, todos en completa desnudez. 
En la estremidad, levántanse en forma «de anfiteatro las 


gradas circulares de mármol blanco, en las cuale 


De las fiestas nacion 
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SUI ala eran los jueces de los juegos. Jl 
ate tiene el suelo en declive 
) sue! clive para que tod 
1 ao Aia A . y 
E pudiese disfrutar cómodamente del espectáulo 
sde las gradas que circundiban el circo. 
Al colocar cruces, estátoas é im ja Vi 
og o: a a ono dela Virgen 
Í antos en las orillas de los caminos 
di de 8 Jammos, y. E 
18 DE de las. casas, en las calles y en los > 5 
úblicos e a mt A se 
pe Eos, qu xa, el Catolicismo que el hombro desterra; 
2 este valle de lágrimas tuviese sin cesar á la vista 
el recuerdo consolador.de la patria celestial. E rod 
eRORSO OUn a pabria Cole - er 
revolucion quiere que la antigúiedad clásica se. pre 
por todas partes 4.sús miradas. Un de reto del Smitóda 
salud pública, ma: a 


da, con fecha 25. de E 

salt anda, O cha 25 de Eloreal, año AL 
a es real; año-2 
que “los cuadrados situados entre los árboles del zazdin 
anal 6 os de estátuas de 
mármol tomadas de los edificios nacionales, y que's 


nacional de plantas, estarán ador 
logarán allí exedro A. 
0Ga lÍ exedros parecidos á los los. fló 
Reina idos á los. en que aqueltos fAlóso- 
fos griegos daban sus lecciones.” e ti 
l En. su diclámen presentado ála Convencion acerca de 
las fiestas nacionales, quiere Lequinio que se? rijan cie 
cos en todas las municipalidade A ES 
s en todas las municipalidades, y que la juventud 

rallard Jos ejsrdidios pl E 

g llos 4 los ejercicios gimnásticos. como en 


otro tiempo lo hacia la de Até y 
| hacia la dl ón: Sp: “«Seri 
de Aténas y Esparta. “Seria una * 


cosa tan sencilla como útil, dice, construir en las camph 
ñas pun césped semejantes circos en el verano, donde 
DAS an estar sentados todos Jos espectadores, y disfrutaf 
de A fiesta, sio esperimentar el menor cansancio. -A- Jos 
Ape del espíritu se unirán los del-cuerpo Las'tar- 
reras. las luchas, y los demas ejercicios gimnásticos, $ 
rán el continuo alimento < j E Jared 
. on alimento que. estimule 4 la javentud 
03 mios concedi 3 83 ; 
: os Drs concedidos á los jóvenes consistirán en una 
et de e: en un libro elemental, en un Tamo de 
¿ en el abrazo fraternal d sia ti 
,y azo fraternal del anciano mas antiguo. 


1 Monitor id. 
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Tal es la clase de premios que conviene mejor al genio 
republicano.”> 

En cuanto 4 las carreras de carros y caballos, el pen- 
samiento de restablecerlas fué uno de los primeros de la 
revolucion. Desde el año de 1790.publica Lafont-Pou- 
lotisu Memoria sobre la carrera de carros Y caballos, €n 
la que prueba la necesidad de resucitar los juegos olÍm- 

icos: “Quiero, dice, UN espectáculo que haga adquirir 

á lajuventad un genio maroial: propongo. al efecto. la 
carrera de los carros. Estas carreras Uustraron á la 
Grecia antiguas eranel ohjeto principal de sus fiestas. Y 
contribuyeron á fijar allí esta superioridad de luces que 
por. tanto tiempo la. distinguió: del resto del mundo. 
Este gusto subyugó tambien á los romanos, realzó .el 
brillo de Roma, y no 86 perdió siuo juntamente COD el 
esplendor del imperio - --> Tengo: sobre este particular 
nociones nada comunes que son el fruto de las pesqui- 
ses laboriosas, y del estudio mas profundizado sobre la 0r- 
ganizacion de los fam0s08 Juegos olímpicos, y delos de Ro- 
ma. Sise desea introducir UN espectáculo de esta cla- 
se, me ofrezco 6 dar su forma, el modo. y. el órden en 
que debe hacerse.” 2 

He aquí el importantísimo trabajo 4 que este miembro 
del museo de Paris, y de varias academias científicas, 
habia consagrado. veinte años de su vida. Es una prue- 
ba mas, sin contar otras mil, de la preocupacion 4 favor 
de la antigiedad pagana que habia inspirado la edusa- 
cion de colegio, y de la conviccion mas sincera acaso de 
lo que se cree, en q1e Se hallaba lajuventud revoluciona- 
ria, de que la regeneracion de la Francia estribaba en 00- 
piar con toda la fidelidad posible los usos y las institu- 
ciones de Aténas y. de Roma. 

El deseo de Lafont-Pouloti no es una peticion aisla- 


ITPES 
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Esta misma idea; apoyada por los mismos motivos, 

ostenida con calor por otros escritores, sobre todo 

por el obispo de Autun y por Peuchet. “Cuanto se hace 

o reunido, eselama el último, ad- 

greñdeza que no presenta la pom- 

ilepiadas, JEl' concurso de la 

multitud, de los sen- 
timientos, el entusiasmo del alma, 

costumbres, cierto porte que se tomaria por orsullo, sl 

no se supiese que proviene del uso de la. Jibertad públi- 

ex; Los juegos olémpicos, las carreras de carros; los 

aplausos del pueblo, eran en Roma y en Grecia otros 

tantos medios de mantener en los ciudadanos el amor ú 

la gloria, y el sentimiento de las virtudes 4 que da naér 

miento. 

«Por medio de semejantes instituciones es como la An- 
tigtsdad produjo los grandes caractéres que nos asombran, 
A las fiestas que la ociosidad y el amor de cosas frívolas 
han producido, desearia yo que 88 siguiesen en Francia 
carreras magníficas de caballos y de carros. El campo 
de la Federacion, la palestra de Nimes y OtrOS sitios tam- 
bien, pudieran: presentar Jovales espaciosos y Conve- 
nientes para estos juegos del pueblo frances, que recor? 
darian los de la Grecia y de la antigua Roma. Aé 
donde sereunirian de todas: partes del imperio.en 6po- 
cas determinadas, cuantos «desgaran disputar el premio 
de la victorias que recibirian de manos del pueblo enme- 
dio de los gritos y trepidaciones del regocijo público;A 
tantes ventajas reunidas en este género de institución 
política, debe sinduda atribuirse la idea de Mr¿Talley- 
rand; que en su dictámen sobre: la: educacion nacional 
pidió, que el ejercicio de lós caballos entrase en eda:como 
parti integrante Y principal. ¿Por qué no se habrian de 
celebrar con carreras olímpicas el-14 de Julio, ó la épo- 
ca no ménos memorable del 14 de Septiembre?”2 


1 Monitor del 16 de Setiembre de 1791. 
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Lanzado por los letrados, y llegando poco á poco has- 
ta: los legisladores, el restablecimiento de. los juegos 
olímpicos sigue, como se ve, la/misma marcha que las 
demas resurrecciones de la antigijedad. Luego si los 
espectáculos del circo romano y de los combates de 
Olimpia, no se-han convertido en una institucion regular 
y general de la revolucion, sitodo:se ha limitado 4 en- 
sayos mas Ó ménos Dumerosos, 6S natural atribuirlo no 
á falta de voluntad, sino de tiempo. 

Miéntras se construyen los circos y los anfiteatros, 
quiere Danton que el pueblo entero celebre las grandes 
acciones que haya0 honrado 4 la revolucion. «Ey preci- 
30, dice, que se reuna dentro de.un templo, y pido yue 
los artistas mas distinguidos - concurran 4 la elevacion 
de este edificio, donde se celebrarán»en un dia: Sjo los 
juegos nacionales: Sila Grecia tuvo sus Juegos olimpt- 
cos, la Francia solemnizará tambien sus Juegos sans 
culótidas. Pido que la Convencion destine el campo 
de Marte 4 la celebracion de los juegos nacionsles, que 
mande erigir un templo donde los franceses puedan ren- 
pirse en gran número. Esta reunion conservará el amor 
sagrado de la libertad, y aumentará los resortes de la 
energía nacional; por medio de semejantes establecimien- 
tos es.como venceremos al universo."2 

El directorio lena los deseos de Danton. El 12 ven- 
dimiario del año VIL, tuvo Paris la felicidad de concur- 
rir 6: los juegos olímpicos. He aquí la descripción oficial 
de-esta- fiesta, que hace retroceder 4 la Francia dos 
mil años: 

“Gon arreglo á la ley del 27 termidor, año VI, que en- 
carga al directorio ejecutivo de mandar hacer los prepa- 
rativos necesarios en la. municipalidad donde reside el 
cuerpo legislativo, para celebrar de una manera digna 
de la gran nacion la época inmortal en que afianzó su 


1 Monitor. del 28 de Noviembre-de 1793. 
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prosperidad, y-conforme al programa decretado el 9 frue- 
E die ESE 4 ue 
tidor último, y para cumplir las órdenes del directorio 
ejecutivo, se habian:añadido nuevas obras de ornato en 


el campo de Marte á las que só habian efectuado en las 


festividades “anteriores. 

«Despues del anfiteatro una línea compuesta de tro- 
feos y figuras emblemáticas dividia el campo referido en 
dos partes; meridional y septentrional. 

«En la primera se leyantaba un fuerte, flanqueado de 
bastiones y guáarmecido de artillería, y obras méquinas de 
guerra. Se habia trazado tambien en esta parte por'me= 
dio de estacas y cordones tricolores la. carrera que de- 
bián séguir Jos corredores de á pié, y el estadio para las 
carreras de'á caballo y las carreras de carros. 

«En la parte septentrional, cerca de las orillas del 
rio, 'se habia formado una vasta arena pura los ejercicios 
¿ela luche, Dos figuras de enorme tamaño: representa- 
hán: una el Faratismo con su aire hipócrita, armado 
con un puñal, y predicando el “asesinato en nombre del 
cielo: la otra al Despotismo feroz, empuñando en una 
mano el puñal ensangrentado, é insultando la miseria de 
los pueblos oprimidos. 

«Entra esta arena y el anfiteatro, se habian co stvuido 
en derredor de un recinto cuadrado, algunos pórticos de 
elegante arquitectura, distribuidos en sesenta y 0éno 
Arcos. 

“En medio del recinto uu templo levantado á la indus 
tria,. ¡abierto de todos lados y adornado de-una columna- 
ta de órden dórico, invitaba á los ciudadados á-venif á 
+endir homenaje d esta divimdad tutelar, cuya estatua 
ocupaba el centro del templo. 

Bajo de los pórticos se habian puesto 4 la: vista los 
objetos mas preciosos” de las fábricas y manufacturas 
francesas para que'el público juzgase de ellos. 

«La apertura de esta esposicion se inauguró el iercer 


o 


dia complementario, por-el ministro del interior, Este Se 
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habia trasladado 4 1ás diez-de la mañana al «campo de 
Marte, llevando por delante la escuela, de las trompetas, 
un destacamento de caballería, una baúda de música 
militar, heraldos, reguladores, y bedeles de las fiestas, 
artistas inscritos parar la esposicion, el jurado nombrado 
por el directorio ejecutivo para el exámen de los produc- 
tos de la'industria francesa y dela oficina central. 

“Se componia el jurado de los ciudadamos d'Arcet, 
miembro del instituto nacional; Molard, miembro del don- 
servatorio deartes y oficios; Chaptal, miembro del insti- 
tuto nacional; Gilet Laumont, miembro: del consejo de 
los ancianos; Duguesnoy, de la sociedad de agricultura 
del Sena; Moette, escultor, miembro del instituto nacio- 
nal; Fernando Berthoud, relojero, miembro. del instituto 
nacional, Gallois; letrado y socio del instituto nacional; 
Vier, pintor, miembro úel instituto nacional. 

“Los ciudadanos se habian trasladado en masa al 
campo de Marte para concurrir á esta ceremonia. Des- 
pues de haber dado vuelta la comitiva al recinto consa- 
grado á la esposicion, Se dirigió al altar de la patria, 
donde el ministro del interior pronunció el siguiente dis- 
curso: * 

«Esto discurso fué recibido con los-mas vivos aplau- 
sos; los artistas y los manufacióros que se hallaron pre- 
sentes á'la ceremonia, manifestaron muy especialmente 
su gratitud por el celo infatigable del ministro del inte- 
rior en activar los progresos de las artes; de la indnstria 
y del comercio. 

“Al día siguiente, es decir, hoy, no bien habian dado 
las séis, cuando el rogido del cañon llama 4 los ciuda- 
danos 4'reunirse en el campo de Marte. 

«El astro que srregla las estaciones, entrando “en el 
signo de la balanza, se remonta magestuoso por el hori- 

1. Este discurso, que seria demasiado largo referir, es la glo- 
¡Acacion de la naturaleza y de la materia por el elemento repu 
blicano. 


zonte, y parece que se congratula al encontrarse en rela- 
ciones con la tierra dela igualdad. Disipa muy léjos:las 
nubes que habian oscurecido el cielo en los dias anterio 
res, y se-adorna con todo su brillo para abrir el círeulo 
del sétimo año-de la era republicana. 

«Mil gritos de “alegría: resuenan en los aires. Todos 
los ciudadanos abandonan sus hogares, 88 abrazan; se 
felicitan, se trasladan todos en maea al sitio indicado pa- 
ra la fiesta. 

«Numerosas: orquestas, repartidas por el campo de 
Marte, ejecutaban ya piezas patrióticas; ya la trompeta 
Nemaba £ los concurrentes 4 los ejercicios de la justa y 
de la lucha para:que viniesen á disputar el premio de la 
destreza y del vigor. 


pa 


«“Parten con órden de la casa. del campo de Marta, y 
sa avanzan 6 los acentos de una. música guerrera, vesti 
dos todos de blanco, de chaleco y pantalon, distinguién- 
dose únicamente por cinturones rojos 6 azules. Onairo 


heraldos montados, y otros tantos 4 pié, vestidos dá la ans 


tigua, y levando un caduceo enla mano, abren la. mar: 
cha. Dos pelotones de bedeles que llevan baston blanco, 
los.:acompañan. Un destacamento de infantería y caba» 
llería abre y cierra la marcha, 

“Llegan en este órden basta el centro del rio, hasta la 
estremidad del campo de Marte, enfrente de Ja: isla de 
los Cisnes. Las dos márgenes se cubren en el acto de 
innumerables espectadores, 

«El canal está lleno de barcas encarnadas 0 azules, y 
adornadas con pabellones tricolores, Sesenta marineros, 
formando: dos, secciones.que,se distinguen igualmenta 
por los wismos colores, Sé arrojan cada uno sobre la 
barca que pertenece 4 su partido, y van á colocarse en 
su puesto bajo las órdenes de su gele, 

“Cuatro marinos avtiguos, jueces de la justa, abren la 
sesion en un bote grande, donde yan á colocarse tambien 
los tambores y la música militar. 
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“La oficina central, encargada de presidir estos ejer- 
cicios, se coloca en asientos que lo han sido preparados 
en las orillas del rio, 

«Cada concurrente de los dos partidos, montado en un 
puente estrecho, practicado en la proa de Jas barcas, 
debe arrojarse con Janza en ristre sobre un concurrente 
del partido opuesto, y progurar tirarlo al agua. 

«Se da la señal, é impelidas las barcas 4 fuerza de re- 
mos se embisten unas é otras. Se estrechan los coD2- 
hatientes, ss chocan, se derriban; cada partido quiere al- 
canzar la victoria; los gefes animan á- los suyos eon la 
yoz y el ademan; la música los enardece; espumean las 
olas á los golpes de los remos, en un instante queda el 
ro cubierto de remos, de lanzas, de sombreros y 48 
hombres que nadan en medio de las barcas. Cada par- 
tido llena los aires'con los gritos de alegría 6 de dolor, 
ya sea que ves á los suyos salir vencedores ó vencidos. 

«La victoria que habia permevecido dudosa, parecia 
decidirse en contra del partido azul. Love su gele, y 
tiembla: reanima las fuerzas agotadas de los suyos, y los 
onduce de nuevo al combate. Vuelre 4 empeñarse la 
justa: Los azules redoblan us esfuerzos, derriban cuan- 
to se les opone, cada lanzada precipita al agua £ uno 
de sus contrarios; en breve no tienen ya enemigos que 
combatir, porque: derriban á todos¿de sus barcas; el par- 
tido azul queda vencedor; las trompetas celebran su 
victoria. 

“Los jueces de la justa manden 6 Jos campeones de 
este partido que-se dispnten el premio entre sí. Vuelve 
á: darse la. señal y 4 comenzar: el combate; al fin no que- 
dan-mas que dos: el ciudadano Luis Creps, de edad de 
26 años, y el ciudadano Adrien Meyé de 22 años, ve- 
cinos ambos de Gros-Caillou, departamento del Sena. 
Vuelven otra vez 4 combatir los dos; el ciudadeno Me- 
yé obtiene el primer premio, y el ciudadano Creps el Se- 
gundo. 
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“La oficina central los proclama vencedores, y los es- 
pectadores aplauden su trinnío, 

«No bien han terminado estos ejercicios; cuando la 
trompeta Jlamá 4 los ciudadanos al espectáculo de 
la lncha, En un momento quedan despobladas las ori: 
llas del rio, y la.multitud se traslada á las escarpas que 
circundan la arena. 

«Diez y seis atletas esperaban allí lá señal del com- 
bate; Estaban divididos en dos partidos; uno lleva el 
color azul, el otro el color rojo. 

“La oficina central, nombrada juez de la lucha, impo- 
de estas condiciones: ““ambos partidos deberán avanzar 
uno contra otro; cada uno de los concurrentes procurará 
derribar á fuerza de puños al adversario que la casualidad 
le haya puesto delante; el que cayere, quedará obligado 
á£ dar en el acto al vencedor los listones que distingan 
al partido en que combate, ás 

«Numerosos bedeles, repartidos enla arena, están en- 
cargados de euidar que quede fielmente. cumplida esta 
ley de la lucha: 

«Una orquesta situada en la arena, ejecuta marchas 
guerreras. Se da la señal; los diéz y seis atletas se 
adeluntan uno contra otro, y se agarran; cuantos medios 
proporcionan la soltata, la fuerza, la agilidad y la astu- 
cia, son empleados sucesivamente por tan robustos lidia- 
dores; se estrechan, Se empujan, se chocan; al fin la: fuer 
74.se ve obligada 4 ceder á la fuerza, y ocho de:-ellos 
quedan tendidos en el polvo. Se adelantan los bedeles 
para ayudar á los vencidos á levantarse. Los especta- 
dores prodigan aplausos £'sus' esfuerzos y los:consuelan 

lerrota. 

«Una segunda lucha se traba entre los ocho vencedo- 
res que hacen tambien prodigios de fuerza y destreza; 
los espectadores quedan por mucho tiempo Suspensos 
por la suerte del combate; el último esfuerzo es vencido 
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por otro esfuerzo mas feliz; cuatro de los combatientes 
caen bajo los golpes de los dos adversarios. 

«Los cuatro vencedores, sin tomar aliento, vuelven y 
se precipitan dos contra dos: con todo el ímpetu del rayo, 
Este choque terrible decide la victoria; desde los atle- 
tas bambolean; pierden el equilibrio y ruedan por el sue- 
lo; los otros dos, los ciudadanos Digot y Oriot, salen ven- 
cedores en la lucha. 

“Las trompetas celebran su victoria, y los ciudadanos 
los saludan“con los aplausos 1mas estrepitosos. 

«Una lucha postrera debe decidir cuál de estos dos 
rivales obtendrá el primer premio. Apénas se permiten 
el tiempo necesario para respirar, cuando están ya otra 
vez uno on presencia de otro y piden que se dé la señal 
del combate. 

«La trompeta responde á su impaciencia; se aproxi- 
man uno de otro, se detienen, se observan y Sé miden lar- 
go rato con la vista, estudiando el modo de asirse mu- 
tuamente con mas ventaja. El ciudadano Digot, vence 
por su talla y la soltura de sus miembros; el ciudadano 
Oriot tiene mas tirantez y mas aplomo. El ciudadano 
Digot da repetidos asaltos contra su” aúversario, lo es- 
trecha, lo empuja; pero el ciudadano Oriot permanece 
firme en su lugar. En el público reina un profundo si- 
lencio durante este combate,-las simpatías se dividen 
entre uno y otro de los Juchadores, cada uno desea en su 
«nterior el triunfo de aquel á quién se inclina. El favor 
del público reanima su'ardimiento y rédobla sus fuerzas: 
el ciudadano Oriot consigue por fin asir € su rival, lo 
aprieta fuertemente entre sus brazús, y alzúadolo en el 
sire lo derriba y cae sobre él. 

«Los bedeles declaran terminada la lucha. El ciu- 
dadano- Oriot, ofrece la mano á su rival para levantarlo 
del suelo, y lo abraza en medio de las aclamaciones y de 
los aplausos de lós espeotedores. 

«La música entona cantos dé victoria. - La oficina 
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central proclama primer vencedor dela lucha al ciuda- 
dano Cárlos Pedro Oriot, de edad de treinta y tres años, 
carnicero y vecino de Paris, y don ciliado en la calle de 
la. Grande—Truanderie; y segundo vencedor en el mis- 
mo ejercicio al ciudadano Disot, fabricante de gorros, 
de tréinta y enatro años de edad, tambien vecino de Pa- 
ris y domiciliado en Ja calle de Y elMe-Dreperie. 
«Despues de estos juegos, den la vuelta al campo de 


Marte adelantándose hácia la arena, dos carros grandes 


S . la! > A arins 

de forma antigua, adornados delauréles y de varios em- 
blémas de la soberanía del pueblo. Conducen grupos de 
ji 


o frances; todos llevan 


ciudadanos que figuran al pue 
eoronez de encino y de laurel. 


«Dno de los carros leva la siguiente inso 
“EL PUEBLO FRANCES VENCEDOR EL 
«El obro carro: 
“EL PUEBLO FRANCES VENCEDOR EL 10 DE AGOSTO. 


«Los ciadadanos que ocupan los dos carros, se apéan 

hácia el medio de la arena, y emprñiendo hachas encen= 
didas pegan fuego 4 las teribles guras del despotismo 
y del fanatismo. 
“Forman £ continuacion algunos beiles en derredor 
de la hoguera, su orquesta ejecuta algunas canciones pa- 
trióticas. . Todos los ciudadanos aplauden; cada uno se 
disputa el gusto de lanzar una asona 6 los dos monstruos 
que han 'asolado á la Francia por tantos siglos. La 
cancion Ca irá, primer suspiro de la libertad renacien- 
te, es ejecutada y vuelta á pedir con entusiasmo durante" 
esta expiacion cívica, 

“En medio de su distraccion zo habia notado. el pú- 
blico queel sol habia andado la: mitad de su carrera; al- 
gunos heraldos que llevaban trompetas á su cabeza lla- 
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iman £ los vencedores de la lucha y de la justa 4 un ban- 
queto fraternal. Se habia dispuesto una mesa para ellos 
debajo de una tienda de campaña, Toman allí asiento en 
medio de los jueces de los juegos. 

«Un gran número de ciudadanos va tambien á sentar- 
se £ otras mesas debajo de espaciosas tiendas de campa- 
ña que babian sido preparadas para el público en las ca- 
lles laterales del circo. La alegría y el júbilo siguen 
animando estas comidas de familia; se ofrecen numero- 
sos bríndis 4 la república, 4 sus fundadores, £ los ejér- 
i 
del año 1E. 

“Los demas ciudadanos se reparten bajo de los porta- 
les donde se hallan espuestos los productos de la/indus- 
tria francesa, y van á admirar las obras maestras que es- 
tán alí 4 la vista. 

«Una salva de artillería anuncia á las dos de la tar- 
de la segunda parte de la 1 

“Algunos heraldos, acompañados de trompetas, recor 
ren el circo, invitando 4 sus conciudadanos á- colocarse 
en las escarpas de la parte meridional; apénas bastan pa- 
ra contener la afiuencia de gente que se dnplica. 

«Algonas orquestas situadas en las escarpas tocan 
durante este intervalo varias canciones patrióticas. 

«El directorio ejecutivo se dirige á la casa del campo 
de Marte con sus ministros, y una multitud de emplea- 
dos generales en el órden de costumbre. 

«Despues de haberse pronunciado un discurso por 
Treilhard, presidente del Directorio, y de haberse cantado 
un himno de Chénier, queda anunciada-la. apertura. de 
los juegos, se adelantan y dan la vuelta al circo, lleyan- 
do á la cabeza heraldos y una música militar.! . Entre 


J Exactsmente como en la Roma antigua. No faltaba mas 


que el saludo de los gladiadores á César: Cesar, morituri te sa- 
lutant, 
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log.que yan al frente se distinguen los vencedores de la 
lucha y de la justa, 

“Los premios son'conducidos en parihuelas, adornados 
de flores y verdor. 

“La vista de estas ricas obras maestras de las fábricas 
nacionales, aumenta el estímulo é inflama los corazones 
con el deseo de venter, 

Estos diversos premios consisten en los siguientes 
objetos: 


Justa. 


Je" Premio. Un.gran vaso de plata, de forma etrus- 
ca, con Su tapa y una hortera. 

“29 Premio. Dos cafeteras de plata, deforma griega, 
con una hortera. 


Lucha, 


«]*" Premio. Una azucarera grande de plata en for- 
ma de globo, sostenida por un tripode; dos cafeteras y 
varios accésorios, colocado todo en una hortera grande 
de plata. 

«22 Premio. Una:gran fuente de plata, con una tete- 
ray una lechera. 


Carrera de d pié: 


“Je Premio. Un.reloj de repeticion, gusarnecido de 
diamantes y montado sobre un anillo de la fábrica na- 
cional de Besancon, hecho porel ciudadano Auzitres, 

2% Premio. Una escopeta de dos cañones con cince- 
aduras de acero sobre fondo de oro, de la fábrica nacio- 
nal de Versalles, 

3* Premio.—Un sable de acero con adornos de oro, 
ataraceado, en nada inferior cuanto 4 su trabajo, á los 


| 
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mejores modelos seguidos hasta hoy en la misma. fá- 
brica. 


Carrera! á caballo. 


«1 Premio. Una escopeta de doscañones guarnecida 
de plata y adornada con varias cinceladuras que repre- 
sentan asuntos relativos 4 la marina; las llaves están 
hechas por in modelo nuevo. Los cañones están enri- 
quecidos con oro ataraceado, y adornada la madera con 
preciosas esculturas. Ademas, una. carabina griega de 
plata, de doble fiador, con miras y alidadas de cilindro, 
teniendo el cañon canales de estrella. Las dos armas 
son de la misma fábrica. 

2% Premio. Dos:grupos de figuras de porcelana, 
representando una el sacrificio de Ifigenia en la Tauri- 
da, el otro: el triunfo del Amor, ambos de la fábrica na- 
cional de Séyres. 


Carrera de carros. 


1 Premio. Un estuche de armas, que contiene: dos * 
pares de pistolas, uno de combate con doble fiador, mi- 
ras y alidadas de cilindro, con las llaves y adornos cin- 
celádos en acero sobre fondo de oro, y los cañones aca- 
nalados de rueda; el otro par, de bolsillo con fiadores ocul- 
tos y doble secreto, de invención nueva. Los dós pares 
son de la fábrica nacional de Versalles. 

22 . Premio. Un relojde mesa de nueva invencion, 
fabricado por el ciudadano Michel, relojero que viva en 
la casa de Angiviliers. Este fabricante obtuvo por 
su obra una patente de invencion, 

Abrese la barrera para las carreras de á pié. Los.con- 
currentes en número de ciento cincuenta, vestidos con 

LA REVOLUCION.-—T, 111.—19 
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chaleco y pantalon de coleta Ó de género blanco, se diyi- 
den en diéz pelotones para la carrera de ensayo. 

“¿Dada la señal, cada peloton se lanza :uno tras de 
otro, desde: una barrera que está inmediata £ los postes 
hácia el término de la carrera que se halla en frente del 
áltar de la Patria. 

“Los vencedores en las carreras de ensayo son los 
ciudadanos: 

“Primer peloton: Piétte, Selletere y Lomandie. 

“Segundo peloton: Budeau, Potemont y Lepingleux. 

¡31 ercer peloton: Bertinot, Beaumanne y Deschamps, 

“Cuarto peloton: Villeméreux, Réonier y Boitard. 

«Quinto peloton:  Dutillier, Leduo y Sausserant, 

«Sesto peloton: Angelmann, Bemard, y Paté, 

“Sétimo peloton: Maillard, Olivier y Péré. 

“Octavo peloton: Rilbé, Tustani y Payen. 

“Noyéno peloton: Mounier, Maridebour y Bonconrf. 

“Décimo peloton: Donet, SoufMot y Chenoise: 

“«Réciben de manos de los jueces una pluma: con qué 
adornan su sombrero, y regresan, á los acentos de la mú- 
sica militar, al punto de partida para emprender la car- 
rera decisiva. El tambor da la:señal de salida. Parten, 
y se precipitan al estadio. El primero que llega al tér- 
mino es el ciudadano Miguel Villemereux, sargento ma- 
yor de los granaderos del cuerpo legislativo, de edad de 
veiniiun años. 

“Dl segundo es el ciudadano Elías-Nicolas—Estanislao 
Piétte, empleado en la tesorería, que vive en Paris en la 
calle, de. Ohartres. 

“El ciudadano Luis Régnier, granadero del cuerpo le- 
gislativo, es.el tercero que llega al término. 

“La oficina central los proclama primero, segundo y 
toyóer vencedores de las carreras de 4 pié. 

«Vuelve á abrirsé en el acto la barrera para las car- 
reras de:4 caballo. Se presentan seis concurrentes, ves- 
tidos de chaleco 4 la eseudera, .con sombrero. redondo 
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adornado de una plama, y que se sujeta á la barba con 
una cinta. 

“Se les da 4 cada uno un cinturon de seda. de diverso 
color, y todos montan en caballos nacidos en Francia. 


«Suena la trompeta: los corceles arrojando espuma han 
vencido ya la mitad de la carrera, y todavía los busca la 
vista del espectador en el punto de salida; Dos de los 
ginetes han dejado atras á sus rivales. El ciudadano 
Vernet corre parejas con el ciudadano Dubost, y está 
para pasarlo á cada rato; mas no puede deslizarse entre 
las estacas y su rival, que estrechando de cerca y con 
arte al primero contra la valla, llega ántes que éste al 
término, 

«Su triunfoes aplaudido en toda. la. arena, y al adju- 
dicar 4 ambos el premio, la oficina central proclama pri- 
mer vencedor de la carrera de 4 ezballo- al ciudadano 
Alejandro Dubost, oficial que fué de ingenieros, de edad 
de veintiocho años, nacido en Lyon. y yecino de Paris; 
y segundo vencedor en el mismo ejercicio, al ciudadano 
Cárlos Vernet, pintor, de edad de cuarenta años, nacido 
en Burdeos y vecino de Paris. 

«Falta por disputar el último premio, el de la carrera 
de:carros. Se presentan los concurrentes vestidos.con 
trage frances (especie de túvica corta, abierta en el me- 
dio y cerrada en el pecho por medio de presillas,) Su 
sombrero tiene la ala levantada por delante, y lleya una 
pluma: 

«A cada uno sele da una capa de diferente color. 

«Gaáda uno conduce un carro de forma antigua en el 
que van pintados diversos emblemas. La hermosura de 
los corceles va réalzada por ricas gualdrapas. 

“Los carros deben recorrer la mitad de la arena has- 
ta el altar de la Patria; dividirse allí en dos mitades, 
y despues de haber corrido cada una uno de los lados 
del estadio siguiendo varias simosidades marcadas con 
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estacas, volverán por la calle principal que hace frente 
al anfiteatro, hasta el punto de partida. 

“Los carros están formados en una línea, en el lugar 
que ha tocado á cada uno por la suerte; inclinados los 
conduotores' sobre sus caballos y elevada la vista en el 
director de los juegos, esperan palpitantes la señal para 


“Dada ésta, se lanzan los carros con mas velocidad 
que el rayo, dejando tras de sí nubes de polvo; las rue- 
das en que se reflejan los rayos del sol, parecen torbelli- 
nós de fuego rodando en la arena. Las aclamaciones, que 
salen de todos los puntos de la escarpa, conforme se van 
acercando á ella los carros, estimulan doblemente á los 
conductores. Árrean don la voz y el aguijon ¿sus corceles 
bañados de espuma. Los agita la velocidad desu car- 
rerá, la sed de gloría, y el temor de ser vencidos. 

“Han recorrido ya la' mitad del estadio, y varios in- 
tervalos los separan: hay entre ellos dos que se han ade- 
Jantado mucho á sus rivales. Todas las miradas se*fijan 
an ellos: seguros de vencer, toda su rivalidad €e reduce 
ya á la primacía de la victoria,-se duplica el interes del 
público conforme se van ellos acercando. El ciudadano 
Chaponel es-€l primero que llega al término, y despues 
de él el ciudadano: Baccuet. 

“Todos los espectadores los reciben con los. mas yi- 
vos aplausos: 

“Los jueces de los juegos y los heraldos, proclaman so- 
lemnemente vencedores en la carrera de carros al ciuda- 
no Teodoro Ohaponel, de edad de veinticuatro años, y 
vecino de Paris. 

: «Y segundo vencedor en la misma carrera, al ciuda- 
dano Jorge Baconet, de edad de veintisiete años, que 
vive:en Paris tambien en la; calle Caumartin. 

“Los conducen en triunfo ante.el altar: de la Patria, y 
allí towan asiento al lado de lus. demas. vencedores de 
los juegos. 


«La oficina. central, como.juez delos juegos, invita a! 


ministro del interior-4 que baje al pié del anfiteatro pa: 
ra distribuir los premios,á los vencedores de los juegos. 

«Llevando al frente dos ugleres. y. CUAito heraldos, y 

acompañado por los miembros dela oficina central, el mi- 
nistro del interior.va: á colocarse entre Jos dos cipos.* Un 
heraldo llama á los vencedores en los juegos. El minis- 
tre Jes da el abrazo fraterno y entrega 6 cada uno el 
premio-que le ha sido conferido. Los espectadores yuel- 
yen á prodigar sus aplansos é los vencedores, y las trom- 
petas celebran. su triunfo, 

" «El sol cuya luz no habia encapotado nube alguna 
desde. la aurora, deja que la noche prolongue los placeres 
de este dia delicioso: en un.momento la. plaza. de la re- 
volucion, los Campos Elíseos, la casa del campo de Mar- 
te, el hospital de Inválidos, el templo de la, Industria y 
los, pórticos que lo rodean, el palacio de los Consejos, las 
cúpulas y los. edificios públicos principales, quedan bri- 
llantemente ilaminados, parecen arder, y derraman 6, lo 
léjos una luz resplandeciente.” * 

Seguramente que la revolucion no tomó de la antigúe- 
dad clásica, ni sus constituciones, nisus leyes, ni sus 
instituciones sociales, ni:sus fiestas. Es, preciso ser el 
autor ezagerada del gusano roedor, para sostener que 
ha, sido la representacion pública, de, los estudios de .co- 
legio! 

No obstante, la educacion moderna. no. descansa. de 
repetir: “La. perfeccion consisio, en filosofar como. los 
griegos y romanos; en escribir, hablar, pintar, esculpir, 
construir y gobernar como los griegos y romanos.” La 
revolucion deduce naturalmente.que la perfeccion: consis- 
te en imitar en todas las cosas/á los griegos y rOMm8n0S, 


Especie de media columna sin capitel. 
Descripcion de los juegos olímpicos, elc.. Folleto en: 00- 
Paris, año VII de la república 


—206 — 


esos modelos 'eternos de lo bello, de lo: bueno y del bien. 
Acabamos de oirla cómo invitaba, por medio de los dis- 
cursos de sus oradores y el ejemplo de la capital, £ to- 
das las provincias para que se divirtiesen Como's6 diver- 
tian hace dos mil años, Aténas, Roma y Esparta. 

Para que la trasformacion sea completa, ved cómo 
dice 4 la Francia: *Comerás, te vestirás, pesarás, medi- 
rás y hablarás como la hermosa antigitedad; cuando ha- 
yas hecho todas estas 008as, y hayas sustituido á los 
nombres cristianos en beneficio tuyo y de tus hijos los 
mas bellos nombres de Grecia y de Roma, serás parfec- 
taz podré presentarte con orgullo á mis amigos: y 4 mis 
enemigos.” 

A los juegos olímpicos se suceden las comidas espar- 
tanás. Camilo Desmoulins, que era el mas olásico de los 
revolucionariós, es el primero que pideel restablecimien- 


to de estas comidas que traen 4 la memoria las antiguas 
costumbres de Lacedemonia. Danton, que era su igual 
encesto, le presta el ausilio de su órgano poderoso. Le- 
quinio'introduce la idea de Camilo: Desmonlins eá-su 
plan de fiestas y de instituciones republicanas. ? 

«Algunos banquetes fraternales, dice, servidos. en 
público con la mayor frugalidad, serán medios de los 
mas eficaces para destruir los restos de la distincion fu- 
nesta delas condiciones sociales. Estas comidas frater- 
nales p:oporcionarán á los ricos la dichosa oportunidad 
de dividie con los pobres la abundancia de su mesa; re- 
cibirán allí lecciones de igualdad. Los indigentes encon- 
trarán en ellas la compensacion fragal de sus privacio- 
nes, y-el medio de llegar á la igualdad, atreviéndose á 
familiarizarse con log ricos. 

«Estos banquetes deben ser animados por-cantos cí- 


1 La revolucion de 1843 ha resucitado este recuerdo con el 
famoso banquete democrático de:4':cinco sueldos cada cubierto 
(cinco centavos). 
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vicos; deben seguirse á: ellos bailes y-juegos. - Ln caso 
en que la temperatura de la estacion,:ó Ja intemperie de 
los meteoros no permita que-se celebren estás comidas y 
estos regocijos al aire «1bre, habrá en cada municipalidad 
un edificio, repartido del modo mas conveniente para es- 
te objeto.” 

Miéntras se construyendos refeotorios espartanos, el 
clásico regenerador propone que 58 dén las comidas cívi- 
cas en las iglesias y en las capillas. “Lste es un medio 
mas, dice, de llegar sin tropiezo á que se olviden los mo- 
tivos de su construccion. Pero es preciso tener gran 0ui- 
dado de desterrar de allí basta el mas leve recuerdo de las 
ideas ligadas con las necedades y mentiras de los cultos 
religiosos.” *? 

Pero la alegría republicana gusta del aire libre. Se 
disponen Jas mesas lacedemonias en las calles y en las 
plazas públicas. Obstruyen gran parte de Paris. Des- 
de las cuatro de la tardo se hace imposible la circulacion 
de los coches en ciértos cuarteles de la ciudad. + Desde 
el puente de Notre-Dames, hasta mas arriba del subur- 
biv, dos hileras de mesas ocupan los dos lados de la 
calle de Saint-Jacques. 

“¡Qué espectáculo tan hermoso! esolama' Barrore, 
allí se brindaba por la libertad nacionsl. * y se yeián to- 
das las. formas de la igualdad natural. El «contagio 
del ejemplo ha hecho rápidos progresos. Nuestras plazas 
públicas se han convertido una tras de otra en banque- 
tes. Alá se veian dos ó tres familias que hacian su: 00- 
mida comun, con esa alegría llena de calma ,propiz de nna 
conciencia republicana. - Acá dos ancianos y una tierna 
madre, reunidos á sus vecinos, llamaban la atencion de 
los franseuntes, enseñaban una cancion patriótica £ un 
niño de cinco años, y aplaudian sus ensayos como si fue- 


1 an las fiestas nacionales, folleto en octavo páginas 8, Y y 10. 
1 1d. id. 
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sé la esperanza de su familia y de su patria, Mas ade- 
lante, sentados en derredor de una mesa cubierta de pocos 
y proseros manjares, prornmpian muchos ciudadanos en 
fuertes aplausos y desaforados gritos de ¡ Viva la Repú- 
blica! La fraternidad ba tenido todos los síntomas de la 
epidemia, y en ménos de tres dias la mitad de Paris ce- 
naba ya en las calles? 

«Estas comidas públicas, añade el agente nacional 
Payan, hacen que Se unan los corazones, y presenten cos- 
tumbres antiguas. He asistido áuna de esas comidas 
que dieron varios sans-culotes indigentes. La fraterni- 
dad mas dulce, el delirio del amor de la patria y la fro- 
galidad, reinaban allí; la alegría hacia las veces de un 
Jujo inútil. La señorita elegante gritaba en las calles: 
«Mirad cómo me gusta la igualdad; como en público con 
mis, eriados,” * 

Desde el banquete cívico de la Federacion, hasta las 
cenas homéricas del directorio, puede seguirse á la revo- 
lacion por las huellas de sus comidas fraternales. No hú- 
ho ya solemuidades nacionales, victorias, ni acontecimien- 
to importante de alguna clase sin banquete. En el mes de 
Noviembre de 1792 llegan á Paris cuatro diputados sabo- 
yanos para pedir que. sea incorporado su país á£ la repú- 
blica francesa. Con tal motivo se dió una comida fra- 
ternal. Lequinio escribe: “El banquete fué servido 
con sencillez: la igualdad, la libertad «y la franqueza, hi- 
cieron de la. misma el mas agradable delos festines. En 
los Campos Eliseos fué donde se celebró esta festa fran- 
co-saboyana,y ese nombre sentaba mejor al sitio, por- 
que los Campos Elíseos se hallan en todas partes donde 
se renmen los hombres para abrazarse fraternalmente y 


1. Monitor del 23 messidor (Julio 16). 
Há. del 20 de Julio. Se lé olvidó decir que se obligaba á 
todos É asistir á dichas comidas, bajo pena de sertenidos pur 

sospechosos, esto es, bajo pena de muerte 
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celebrar el aniquilamiento de los tiranos y las conquis- 
tas de la libertad.”*1 

Queda, pues, bien sentado que todos esos regenera- 
dores de la Fraucia no dirán una palabra sin consultar 
el vocabulario de la antigúedad clásica. Por desgracia 
no conocen otro. 


Monitor del 20 de Julio. 


CAPITULO XVH. 


'TRAGES. 


Abolicion de la peluca en nombre de griegos y romanos.—El 

sgpelo cortado á la "Tito —Gorro frigio.—Modelos de trages 
griegos y romanos para hombres y mugeres.—Trages oficia- 
les, tomados de la antigúedad.—V estidos de las mugeres.— 
Madama Tallien. 


No basta que la Francia se divierta y coma al estilo 
de los atenienses y espartanos, es preciso que se vista 6 
la antigua. 

Lo mismo que hizo respecto de las constituciones y 
de las leyes, otro tanto hace para la eleceion de los tra- 
gos la revolucion, llamando 4 los letrados y 4 los artis- 
tas, Contestan estos por.el Órgano de Chenier, que el 
trage frances, sobre todo el oficial, es inartista y Carece 
de dignidad. Mas en vez de ir 4 buscar los modelos en 
los trages de la edad media tan notables por la holgura, 
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la gracia, la decencia, y lo adecuados que eran al clima 
y al genio nacional, se dirigen á la antigúedad clásica. * 

Para que sea griega y romana de la cabeza 4 los piés, 
la Francia llevará primeramente el gorro frigio, recuer- 
do del pueblo amable en que se vió nacer la dulce igual- 
dad. La peluca que entónces se usaba, no solo era una 
señal de aristocracia á los ojos de los letrados regenera- 
dores, es ademas un obstáculo invencible para el nueyo 
tocado. La revolucion decreta, pues, la supresion de las 
pelucas. 

El cirujano Salles es su órgano, y se espresa en estos 
tórminos: “Debemos redoblar nuestros esfuerzos para 
regenerar entre nosotros la preciosa igualdad. Toda 
señal esterior que tienda distinguir £ un hombre de 
otro, debe estinguirse. Con arreglo, pues, á este principio 
incontestable, os denuncio el uso, de la peluca. Recor- 
demos aquellos dias felices en que Roma libre no recono- 
cia mas amo que sí misma; ¿los Scévolas, los Brutos, 


los Escipiones, los Catones, llevaban por ventura pelu; 
cas? No, no las usaban. 


«¿Mas cuál es el orígen de las pelucas? Quién las: in- 
ventól. La: aristocracia. Luis XHIL faé el primero 
que empaquetó su cabeza en una montera de pelo pos- 
tizo. Se inventó despues conforme á las órdenes del ti- 
tano, el atar el pelo dentro de una: red; en fin, ¿de qué 
no serán capaces los esclavos para agradar 4 sus amos? 
Llegaron hasta remedar una cabellera completa, lo bas- 
tante para que fingiese el pelo natural, 

«Este desenbrimiento aristócratico pareció tan pre- 
cioso al déspota Luis XIV, tan impropiamente lla- 
mado el Grande, que crió cuarenta y ocho empleos de 
barberos peluqueros que seguian á la corte; y empeña- 
do en propagar en los estados vecinos los principios 


1 Monitor, tX XV, pag. 563; y t. XXVI, páginas 352 4 329. 


destructorés de la igualdad, envió pelucas Á España, 
Italia 6 Inglaterra. 

«Siendo la invencion de la peluca muy aristocrática 
por sí misma, y tendiendo á destruir: todo principio: de 
igualdad en un país libre, pido que sea suprimida.” > 

Aplausos universales son la contestacion de esta re- 
quisitoria, 

Las pelucas caen á los golpes de la hacha revolucio- 

aria. Un decreto del 1? frimario, año 11, las prohibe 
formalmente. Para poderse colocar bien el gorro frigio, 
los hombrés y las mugeres se mandan tusar £la Tito, 
Enri los primeros dias de Marzo de 1792, fué cuándo se 
introdujo el uso del gorro encarnado entre los Jacobinos. 
El presidente, los secretarios, los oradores en les: tribu- 
nas, lo tienen puesto. Esta señal ruidosa dela igual- 
dad se estiende al paseo y $ los espectáculos. Despues 
de la representacion de la muerte de César, que se hizo 
encel teatro frances ó de la nacion, sacan álas tablas el 
busto de Voltaire; se le pone en la cabeza * el gorro en- 
carnado, y permanece así espuesto á las miradas «de los 
espectadores, durante el entreacto y la segunda pieza. * 

Las mugeres revolucionarias adoptan el mismo toca- 
do. -A no ser por la oposicion armada de las ciudadanas 
del mercado, el gorro frigio habria reemplazado al som- 
brero y 4 la falla blanca en todas las cabezas femeninas. 
Pero gracias á la intervencion de la municipalidad de 
Paris, la cucarda tricolor fué el único distintivo de igual- 
dad, legalmente obligatoria para las doncellas y las ma- 
tronas francesas. Ocho dias de cárcel era la pena con 
que se castigaba el olvido 6 la negligencia en este pun- 
to importante del trage regenerado. — - 

Pero si el emblema 0: gorro frigio permanece volunta- 
1 Apocelipsis, N. XV p.4. 

Y Era por cierto afuy digno de llevarlo. 
3 Monúor del 23 de Marzo de 1792. 
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rio para las mugeres legará:$ ser forzoso para los hom- 
bres... Un decreto del 16 bramario año», manda que 
todos los miembros del consejo municipal, de Paris lle- 
yen el gorro encarnado.,; ¿La Convencion, adorna.con él 
su cabeza; las secciones de Paris, las sociedades popu- 
lares, no tienen oLro tocado; y el:contagio del ejemplo 6 
del miedo, lo hacé adoptar en breve. por todos los:ciuda- 
danos. Esta señal de igualdad parece. tan respetable, 
que se hace una iniciativa .con el objeto de limitar. la 
honra de llevarlo: tan solo 4.1os funcionarios públicos. 
«Seria envilecer el gorro encarnado, dice el orador, si Se 
permitiese llevarlo 4 todos los ciudadanos. —El gorro 
encarnado, contesta Lubin, es. el signo de la libertad; 
luego el derecho de llevarlo pertenece á todos los ciuda- 
danos, por la cosa que representa.” + 

Segun la observacion de Lubin, el consejo de la mu- 
nicipalidad pasa á la órden del día, despues de la propo- 
sicion de reservar únicamente 4 las autoridades consti- 
iuidas, el derecho de usar el gorro frigio. 

Glásica por su tocado, la Francia debe serlo en todas 
las partes de su trage: €s el deseo de la revolucion, Uno 
de sus órganos lo manifiesta en estos términos: “Hojee- 
mos á-Homero, él nos enseñará cuál era. el trage de los 
griegos delos tiempos heróicos == .* Los atenienses no 
ilevaban vestido alguno que So asemejase 4. nuestros 
calzones. El yéstido de las mugeres era admirable por 
su gusto y elegancia, Su túnica les bajaba. hasta. los 
talones, y se sujetaba, con un boton por la espalda, no 
tenia mangas, y todo el brazo se hallaba desnudo. ».. .2 

«En vano se buscaria un vestido mas sencillo y mas 
cómodo. que lá túnica. Adoptemos,. pues», la túnica. 
¿Conservaremos las camisas? Será preciso hagerlo, por- 


1 Monitor del 5 frim., año 11 (23 de Noviembre de 1793). 
9 Esta ausencia de mengás, y aun algo 108, prevalece hoy to- 
davía en los vestidos de baile. 
LA REVOLUCION.—T- 11.—20 


que sí se suprimieseñ, correriamos el riesgo de ser ape- 
dieados por la multitud de los delicados. Las máugas de 
> támita no deben pasar del codo: que el brazo quede des- 
mahierto Jo“mistno que la. mano. ¿Porqué habiamos” de 
temer enseñar los músculos binehados, los pruesos ner- 
vios de nuestros brazos? En esto consiste la hermostra 
dél hombre. + La tínica no-debe bajar “sino hasta Jos 
muslos; de lo contrario, estorbaria para la carrera, y ten- 
dria quizá ménos gracia. Un- cinturon bastante ancho 
para contener ung bolsa 6 algunos objetos “de valor, sn 
jetará los riñones, y cerrará por medio de una hevilla, 
obligando 4 lá túnica £ formar anchos 'pi:sgues hasta 
¿bajo: Dehajo' de esta lleyarémos calzones; pero es pre- 
éiso que no Se vean, pará que sean como los de los 7o- 
manos: 
«Hablemos del celzado. Lo necesitamos de dos cla- 
a, como los70m Debemos tener, primero, una sim- 
e chinela moy 5 mejór dicho, una suela sencilla 
UBste calzado dejará ver 
3 mas 'éspresion $ todo el 
élaó suela guernec 


sen Méptio? de casa; equivaldriz £ la 


PO yo de fia que-este 


¡a “sericilla de madera-ue corcho, Ó de fuertes she: 

qué no éstos vubierto como vuestra 

; y que pudiese uno liyarlo Ó qnitarlo fácilmente 

$, casí sin tocarlo con la mano. Esta sandaliá no 

Hpe ias que“ para 1as calles. La dejgriamos 

Ta ?pútrta de los Togares donde fúésernos, y se 

un: htéco en la paréd con esé ohjeto:+ Solamente 

¿el eulzado de los Soldados debd ser esta "gruesa y fuerte 


14 hi1 E Pe ana 5£ 
is 00b1es Su] ian 4 sus pies 


“El manto ser delos griegosBl gusto de 
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cada uno indicaria.el modo mas agradable de hacerlo y 
sujetarlo... Es indudable que el anciano no lo llevaria lo 
mismo que el jóven, ni el presumido como el filósofo. Lo 
mismo que en Grecia y en Roma, se reconooerian las 
costumbres de los ciudadanos, por el modo de llevar el 
manto. y 

«Hablemos ahora de las ciudadanas. 

«Vosotras tendreis tambien vuestra túnica; pero será 
mas larga que la de. los ciudadanos. Yo desearia: que 
pudióseis levantarla más 6 ménos, segun vuestro, gusto 
5; la naturaleza os ha dotado de una pierna fina y bien 
firmada, ¿por que la habeis de ocultar? 

“Abandonad para siempre las íedias. Suietad con 
Tistónes una suela 4 vuestro pié descalzo: y cuáuco sal- 
gais á la calle, poneos sandalias mas ligeras qué 1as de 
los hombres, ajostadas Á yuestro pié con mayor gusto y 
evidado. Sujetareis vuestra tánica de largos pliegues, 
pur medio de un cinturon. Sostened, sigustais, vuestra 
ciutura, por medio de citas pegadas á la espalda, 

“Que. un lazo sel lo detenga por! detras vuestro pe- 

sempre lavado, y 4 veces levemente perfumado. Que 

y sprendan varios rizos que vengan 4 ju- 
gar cobre vuestro cuello, sobre vuestra espalda, 6 si no, 
que un simple úston levante por detras vuestro pelo, y yén- 
ga á hiyárse 4 uno de tos lados de la:cabeza para 10rmar 
una rosa. Este peinado pintoresco, sencillo, $e encuentra 
en vários cuadros y estatuas antiguas, y merece bien réci- 
bir carta denaturaleza entre nosotros. Si no me equivoco, 
éste es el modo, poco mas Ó ménos, con que deben andar 
vestidos los republicanos.” z 

Este patron de la moda, dibujado muy. formalmente 
por uno, de los graves autores de la Década filosóficas es 
an nueyo termómetro del estado que guardaban los es- 


1. Decada filosóf.; t. 


4pids ó ; > : 7 

pg Queda, pués, bién averiguado qué la voluntad 
oóstinada dela revóluciód, cótuo dice Francisco dé Net. 
chateán, es recónstriit comiplotamente 4 la Prántia "6 
A Ju $ 3 z pe 
semejanza de Grecia y de Roma. “A'Slis ojos, lo mismo 

janza de Grecia” Sús Ojos, S 

que'£ los del renacitnientó Su padre. él ténba de los pu 
blos cristianos de ja ef qe a 
ISUanos de la edad media, no es ménos gótico 
que sús ideas. Aé, siendo en se 
E Ueas. ACM, Slendo grieyós y romanos en el 
Óndo, ¿noes lógico quelo sean én la fm 


¡ tas 


d pes nas deb teatro, dónde los habia. restableci- 
Y él renacimiento, pasan los ' tras 33 Sriegos y 

á las calles, e en los ado: de EEN dan e 
gullo en las plazas públicas, bajo las galerías” del pala- 
ciu nacional (real), que los nuevos romanos se figuran en 
sú soberbia imaginacion, ser 16s pórticos del Coliseo 6 
del Foro, La toga, la túnica, las sandalias con las cintas 
el manto sujetado á la espalda por un bolon, nada falta 
al atavío clásico. Si hubiésen durado mas los buenos 
Netpos de 1793, es indudáble que el ejemplo de los leo- 
nes de la época, hubiera sido la regla del susto y la. Ga- 
lia con:calzones, la Gallia bracata, la gens togata de los 
autores latinos. y 


El trage romano casi completo era ya el trage oficial 
de los miembros del Directorio. Para hacerlo adoptar ci- 
ta Grégoire el ejemplo de lós atenienses y romanos, y 
acusa tuersemente é los espartanos de la Convencion, 
por haber querido resucitar el sans-eulotismo de Lacede- 
Inonia, “Si élguien, dice, se hubiese portado en Aténas 


de una manera, ¿7respetuosa. con lagistrado, sobre 
todo, cuando llevaba la corona de mirto en la cabeza 
que era el símbolo de su di jabria sido privado 
de los derechos de ciudadano. Todos recuérdan el FASgO 
de aquel romano qhé al vér las haces sé apeó del caba- 
llo pára honrar al cónsul en la persona de su hijo...-2 
Los tiranos que oprimian á la Convencion, llegaron casi 
hasta poner la limpieza én el rango de los crímenes: con- 
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trarevolucionarios, y se yanagloriaron. de. ostentar. en su 
mismo trage. el desprecio al pudor, ? 

En consecuencia, los miembros del : cuerpo legislativo 
se revisten de la larga y blanea túnica, y. del mexto es- 
carlata de los-senadores. romanos; los miembros «de los 
tribunales: reciben por señal de distincion, un 4az con uña 
hacha pendiente de un tahalí, y Jos jueces de paz ura ramia 
de olivo. Los directores lleyan el manto. encarnado, cla- 
ro, forrado: de' blañco,..el cinturon azúl con galones: de 
oro; el sombrero redondo, alzado de: un lado y adórnado 
eon un: penacho tricolor: 

Este: trage oficial, bastante! clásico: ya de por: sí, se 
perfecciona con el tiempo. El-20 de Febrero de: 1798, 
brilla sobre lá espatda de los legisladores con-los siguien- 
tes adornos: unománto escarlata, berdado en la orilla de 
azul oscuro, que bajandohasta el suelo"se sujeta -conun 
boton'de-oro.enla*el hombro derecho, de modo que que- 
ds el brazo enteramente libre. Ul brazo izquierdo per- 
mauece-del' todo oculto; mas para dejarle en libertad «de 
obrar, selevantasel manto y se detiene en “el hombro 
izquierdo' con-una presilla de oro, de la. cual penden- dos 
borlitas iguales: 

«Este trago, coñtinúa el Monitor, que participa mu- 
cho:de la:toga: y: de la:clámide de los romanos, se dife- 
rencia deesta en que se recoge sobre hombro elizquierdo, 
miéntres que la: olámide sa -recojia ¡sobre el hombro: de- 
recha; El tocado consiste, en una:gorra redonda, de:azal 
violéta, peto que es cuadrada en¡lá parte de arriba.: La 
parte-inferior'se halla guarnecida de una cinta. de ta- 
fetan=color de fuego, atada 4 la izquierda por un presilla 
y. dos borlitas de:oro. Del lazo se desprende una pluma 

tricolor que:se dobla;por detras. .Lís preciso confesar que 
este trage tiene algo de imponente y de senatorial.” * 


1 Monitor del 29 fructidor, año HI, 
11d, del 3 ventoso año VI. 
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Las reminiscencias de Aténás y de Roma prevetipan 
mas que nunca los ávimos: -Al paso que Jos altos fimeio- 
darios adoptan el pallium y la toga, las mugeres “hacen 
revivir don su Irage 4 las'republicanas dela antigúedad. 

Fastidiadas de haber pasado sin" diversiones los dos 
inviernos de 1792 y 1793, se desquitan durante el invier- 
Ko:de:1794. Nunca vió Paris tantas fiestas, tantos concier- 
tos, tantos espectáculos, bailes y-festines. -Al abandono 
quese habia afectado en tiempo del Terror “sucedió 
el brillo de la compostura. - Tanto enel “teatró: como 
en los boulevards, en los jardines públicos:: como en 
los salones, se muestran las magerés vestidas de griegas 
y de romanas. La reina de esta época, madama Tallien, 
que llevaba el sobrenombre de Nuestra Séñora. del ter 
midor.dahra-el tono; y el:éntusiasmo por el trage: clési- 
co, es llerado hasta le indecencia mas asquerosa. 

Conforme al precepto de la: Década filosófica, latáni- 
ea abierta de lado hasta mas arriba:de. la. rodilla, deja 
la pierna descubierta. Adoraadas de brazoletes, quedan 
las piernas desnudas lo mismo que los-piés; en. cuyas de- 

en ánilos de «diamantes y:/ esmeraldas: Unas 

1 sencillas sujetadas por listones de-edlar;'¡tom- 
popen tedo:=u calzado. «Una túnica llevada al estilo ate- 
niénse, señala:el talle y deja descubiertos Jos: brázos y 
la garganta. En-Jas. espaldas: ondea, una banda: cuyo 
color: roja recuerda la¡eomisa-de los guillotinados. 1Al 
pesar del rigor dela estacion, no temen las mugeres sa- 
lir'en este trage mas que ligero; enfermedades iaflama- 
torias, seguidas de numerogas muertes, sen el resultado 
de-este entusiasmo femeniao por. la antigiedad. clásica; 


Leireullior, Mugeres célebres, t.-11, pág. 295; ete. 


CAPITULO XVIIL 


LENGUAJE, 


Es todo clásico. —Discurso del elector Bach: —Pobsía.— Carta y 
discurso de Anacharsis Clootz,—Discurso de Jallon.—Pulsbras 
da Sillery y de Egalité, del obispo de Langres, de Dupont de 
Nemours, de Gonpil de Préfeln y ile Fréteno.—Prócesh de 
Luis XVL—Juicio de los Girondinos.—Decadencida de Ro- 
bespierre, 


El lenguaje corre. parejas con las modás y.,Con 
las instituciones sociales; imágenes, pruebas, recuerdos, 
máximas; pensamientos, comparaciones, sentimientos, 
variaciones en la frase, todo está tomado de la antigúe- 
dad, todo refleja los estudios de colegio. Ha podido con- 
vencerse de ello.el lector, por los trozos umerosos de 
los oradores y escritores que hemos tenido ocasion de 
citar. ¿Contentémonos, pues,:con referir algunos ejem- 
plos nuevos. de lenguage en prosa y en verso, tanto ofi- 
cial como espontáneo. -: Si quisiese uno mostrarla uni- 
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tos, tantos espectáculos, bailes y-festines. -Al abandono 
quese habia afectado en tiempo del Terror “sucedió 
el brillo de la compostura. - Tanto enel “teatró: como 
en los boulevards, en los jardines públicos:: como en 
los salones, se muestran las magerés vestidas de griegas 
y de romanas. La reina de esta época, madama Tallien, 
que llevaba el sobrenombre de Nuestra Séñora. del ter 
midor.dahra-el tono; y el:éntusiasmo por el trage: clési- 
co, es llerado hasta le indecencia mas asquerosa. 

Conforme al precepto de la: Década filosófica, latáni- 
ea abierta de lado hasta mas arriba:de. la. rodilla, deja 
la pierna descubierta. Adoraadas de brazoletes, quedan 
las piernas desnudas lo mismo que los-piés; en. cuyas de- 

en ánilos de «diamantes y:/ esmeraldas: Unas 

1 sencillas sujetadas por listones de-edlar;'¡tom- 
popen tedo:=u calzado. «Una túnica llevada al estilo ate- 
niénse, señala:el talle y deja descubiertos Jos: brázos y 
la garganta. En-Jas. espaldas: ondea, una banda: cuyo 
color: roja recuerda la¡eomisa-de los guillotinados. 1Al 
pesar del rigor dela estacion, no temen las mugeres sa- 
lir'en este trage mas que ligero; enfermedades iaflama- 
torias, seguidas de numerogas muertes, sen el resultado 
de-este entusiasmo femeniao por. la antigiedad. clásica; 


Leireullior, Mugeres célebres, t.-11, pág. 295; ete. 


CAPITULO XVIIL 


LENGUAJE, 


Es todo clásico. —Discurso del elector Bach: —Pobsía.— Carta y 
discurso de Anacharsis Clootz,—Discurso de Jallon.—Pulsbras 
da Sillery y de Egalité, del obispo de Langres, de Dupont de 
Nemours, de Gonpil de Préfeln y ile Fréteno.—Prócesh de 
Luis XVL—Juicio de los Girondinos.—Decadencida de Ro- 
bespierre, 


El lenguaje corre. parejas con las modás y.,Con 
las instituciones sociales; imágenes, pruebas, recuerdos, 
máximas; pensamientos, comparaciones, sentimientos, 
variaciones en la frase, todo está tomado de la antigúe- 
dad, todo refleja los estudios de colegio. Ha podido con- 
vencerse de ello.el lector, por los trozos umerosos de 
los oradores y escritores que hemos tenido ocasion de 
citar. ¿Contentémonos, pues,:con referir algunos ejem- 
plos nuevos. de lenguage en prosa y en verso, tanto ofi- 
cial como espontáneo. -: Si quisiese uno mostrarla uni- 
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versalidad de la lengua pagana durante la revolucion, 
seria preciso resignarse á: trasoribir-de:uno á'otro estre- 
mo las largas columnas del Monitor. 

El programa del Liceo para el año de 1790, se espre- 
sa de este modo: “Mr. Garat volverá 4 comenzar la 
historia de los diversos pueblos de la Grecia, de los pue- 
blos de:esa region feliz que tuvo la gloria de dar 4 los 
romanos el primer código de leyes, así como las prime- 
ras lecciones de gusto y de bellas artes, delas ciencias y 
de la filosofía,” 

Mas adelante se establecen premios, para saber: 

12 Cuáles fueron el orígen, los progresos y los efec- 
tos de la pantomima entre. los" antiguos. 

22 Si elostracismo contribuyó á la conservacion ó 
á la decadencia de la Grecia. | 

32 Cuál fué entre los antiguos gobiernos la influen- 
cia de las leyes suntuarias, y qué efectos pudie ran produ- 
cir:en los gobiernos modernos. 

¿Al- mismo tiempo:se publican las Hojas de Terpsico- 
re, périódico musical, y el Gran Periodo, 6 el Regé?tso de 
la edad de oro, con este epígrafe de Virgilio; 


Magnus ab integro seclorúm nascitur ordo, 


Llaman al jardin del Palacio Real el Foro del pueblo 
parisiense. 

Sigue Juego el llamamiento ¿la asamblea nacional, 
por los ,voluntarios nacionales de la Bastilla, con. este 
epiprafe; 


Lionga tyrabnorum rébies quam condiditarcem 
Magham, terribilem, destruit una dies, 


Estos Mismos vólinitarios se preseñtan el'6 de Febre- 
fo, ante la” barra "de 14” asamblea. Poma la palabra 
Dissauli en sa nombre, y termina “su “discurso; “La 
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¿orona mural es todo lo que desean los voluntarios de la 
Bastilla; á pesar de haber merécido tambien la corona 
cívica.” 

++] 23 dé Abril siguiente, despues de la destrucción del 
antiguo órden: de cosas, el diputado Dupont esclama ar- 
rebatado: «Ya no hay privilegios; ya no hay provincias: 
lós departamentos han salido de vuestro genio, como DMh- 
ñerva de la cabeza de Júpiter?” 

Este lenguaje pagano; trasformado por la revolucion, 
one á ser un lenguaje sin nombre en la historia, y se 
excuentra jeu todos los labios. Fourcroy, presidente de 
16s Jacobinos, es acusado por Montaut de invercia y de 
incivismo. Fourcroy toma la palabra para justificarse, 
y dice: “Despues de veinte años de trabajos, he lo- 
grado por medio de mi profesion de médico, sustentar al 
Sans-culottes demi padre, y á las sans-culottes de mis her- 
nahas.-.- Siempre he permanecido en mi puesto. ...- 
Sulo tres veces se me ha visto en el liceo de las artes, 
y éso con la intencion de sans-culotizarlo"2 

Fouréroy y su lenguaje son acogidos por unánimes 
aplausos. 

En la misma sesion, dos notabilidades de la época, 
Dubois-Cráncé y Montaut, cambian entre sí algunas in- 
terpelaciones y respuestas. - Dubois confiesa que ha di- 
cho á Couthon, su colega en Lyon, que la cosecha revo 
lucionaria se compone, como las demas, de tres elémen- 
tos; de aristócratas de Jo.» F... 2 y de pairiotas, y 
que no daria por ella ni, seis lia res 03 

Payán acusa en la tribuna '4 Bacot, que le grita: 
“Has mentido,” y Marat jura allí como un cargador. Al 
pedir la destruccion de la Y endea, el esterminio de los 


1 Monitor del 22 frimario año II. 

2. "Término indecente que no nos permite traducirlo al caste - 
llano. 

3 Monitor del 22 frimario, año 11.—Un liar es una moneda 
de vellon, que equivale á la cuarta parte de un centayo. 


emigrados, la destraccion de, los sepulcros de los reyes, 
que llaman porta-cetros, Sangre y. mas sangro, escláama 
Barrore, en medio. de los aplausos de la asamblea: “El 
tiempo de la revolucion es el de la justicia severa: el cd- 
miento de las repúblicas comienza por la virtud anjleni- 
ble de Brulo.,? 

El 12 de Marzo de 1793, el mismo, Barrére quiere 
justificar £ Dumouriez: . “No hay que asombrarse, di- 
ce, de que sea denunciado el vencedor de Jemmapes y 
de Argona, Sé muy bien que en uña república es preciso 
que laroca Tarpeya est , 


ahora no há su 


erca del Capitolio; pero hasta 


bido Dainóuriez mas que al Capitolio; y 
] 3 vengan á decir que la ro- 

es contestaré que está destina- 

da para q mismo Barfére es guien al pedir 
la espuisión de los estranjeros, qcs e la conyention que 


A - pS A E 7 a, 
este debé yecomenzar el 1140070: 4 Llercutes, iimprando 


lás caballerizas de Augias. 

Eu un discltsó pror anciado el.30 messidor del año VIL, 
en la reunion del. Picadero, el ciudadano Bach, dootor 
en medicina y elector, propone los medios: de consolidar 
la república: «Si hastasen, dice, para consolidar £ 13 repú- 
blica, el valor de Leonidas Y delos trescientos esparta 7OS, 
encargados juntamente Con ét de la defense de las Termó- 
mias; la ¡ntrópidez de Mucio Escévola, desañando con lal 
mano estendida sobre un hrasero encen lido el furor de 
Porsernna; la Adelidad de Curcio, arrojándose 4 un precis 
pipicio para dar la: vieroriac$ los estandartes de Roma, 
podriamos proclamar que la república está salvada... 

“Presentamos por modelos 4 nuestros legisladorés, á 
Trcio Junio Bruto, cóndénado £ muerte y mandado eje- 
cutar en la plaza pública; 4 sus dos hijos, que habian 
conspirado para restablecer á Targuino en el +irono; 4 


1 Monitor del 9 de Abri de 1793, 
2 Td. d, 
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Manlio Capitolino, que siendo cónsul en la guerra, co0- 
tra los latinos, mandó cortar la cabeza 4 su mismo, hijo 
por haber combatido sin licencia suya Las an 
tiguas repúblicas de Roma y de Alénas no habrian .lle- 
nado al mundo con su gloria, si hubiesen usado de tantas 
mofatorias y consideraciones Con los acusados. 

«Escuchad: Marco Manlio, que tenia por sobrencin- 
bre el Capitolimo, por haber rechazado: á los Gralos del 
Capitolio, fué. £ pesar de esto, precipitado desde lo alto 
de la roca Tarpeya, por haber aspirado al trono, Po- 
cion, de quien Alegandro decia que era el único hombre 
de bien que conocian en Áténas; Focion, que habia im- 
pedido 4 este conquistador hacer la “guerra á su patria; 
'Focion, que habia mandado al ejércitó cón buen éxito en 
la Buerra coitra Filipo; Focton, filósofo y grande “ota- 
dox hubiendo sido 'acúsádo, "siendo 'arconte, de* hallarse 
entratós <con*él enemgo, faó: condenado y” se le dió 
muerte. Cuando en Roma y Ateñas se rolajó ésta ge- 
veridud conservadorá; Roma y Aténas fueron Prese”de 
los traidores y de los antbiciosus. 

«Sí as les sacrifica el pueblo; ya no rios restará á cada 
uno dé nosotros mas que repetivvestas palabras de Filo- 
4enés á Dionisio; el tirano de Siracusa; cutudo este le 
exipia que'klabase Sas versos para sadario del calabozo 
donde lo habia mandado encerrar: Que me conduzcan 
vira vez dla cárcel»... bos Jacobinós no esperan 
mas que la señal; y nosotros iremos como otros PHerecu- 
les, 4 dar el golpe de umerte á la última cabeza dela hi- 
dracontra revolucionaria. ¿No hay que temer que se le- 
vante en nuestra;asamblea algua muevo Pisisirato; que 
aspiro 4: subyugar $. su patria: Jamas nos .desviaremos de 
puastro objeto, y más dichosos en lo moral.que- 4Arqué- 
medes en la fisico, habremos ebcontrado el punto de apo- 
yo, desde el enal podremos derribar desde los cimientos 
el zablado gótico de las instituciones Viejas: --. 

Sombras Hustres de lus víctimas de Vendóme, sa- 
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orifícadas én las aras de los dioses sanguinarios! Som- 
bras venerables. de los republicanos ¿degollados en Gre- 
nellet- Sombras no. ménos preciasas. de los demócratas 
de la Suiza y de la Htalial Y vosotras, sombras inmorta- 
les dé nuestros héroes sacrificados en los combates, que 
os complaceis sin duda á meceros én esta cuna de la li- 
beytad, recobrad por un instante vuestros cadáveres en- 
sangrentados; levantaos y venid con nosotros Ecn. Vues- 
tros compañeros mutilados, con vuestras viudas y vues- 
tros huérfanos, venid con nosotros á: pedir una justicia 
completa, una venganza inmediata!” z 

Kin medio de,esta rica variedad: de. sombras reyeren- 
ciadas, ilustres, inmortales, de cadáveres, de, huérfanos 
y delas. viudas de estas sombras, esclama , el orador: 
«Si el círculo del .picadero no .s8 disuelve, 2presurará 
los pasos Jentos. de la diosa coja; le hará pesar ensus 
balanzas eternas los intereses del pueblo, y los. de.sus 
modernos senadores del triunvirato renovado: de los Án- 
tonios, Lépidos y Césares»i.. Algunos tránsfugas de 
la causa de estos modernos Appios, de estos nuevos Ca- 


lágulas pedirán su muerte. En cuanto á mí, convencido $ 


de.que la, sociedad no tiene derecho: de. quitar la vida 4 
ninguno de sus miembros, pido para.yosotros todos,.1es 
gisladores ó.ministros, cómplices «de los traidores, que 
seais condenados d barrer las calles. de Paris vestidos 
com ese gran trage que os dieron el orgullo, la avariciay 
la crueldad. de los.reyes d. quienes quereis imilar."2 ' 
La poesía rivaliza con la prosa. Puede: jUzgarse de 
ellospor está muestra tomada; al “acaso entre mil. Blau; 
tores: uu hombre grave, miembro. del parlamento, “cufa 
educacion:se ha formado por los buenos autores. Su pie- 
za, muy celebrada del Monitor, Se titula: Oda álos poe- 


1 Folleto:en 82, Paris año VIL 
2 Ta. id. 
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tas franceses sobre su silencio en las circunstancias pre- 
sentes. Lleva por epígrafe estas palabras de Horacio: 


Potius DOYA 
Cantemus Augusti tempora. 


«Será tambien preciso contar 4 las musas en el núme- 
ro de nuestros enemigos secretos? Perdonad, hijos de Po- 
limnia, el orímen está lejos del Helicon: los ¡corazones 
estragados por la infamia no entran en el valle sagrado. 
El que sabe bablar el; divino lenguage del Areópago 
celestial, es, sin. duda siempre yirtuoso. Pues: si en 
efecto sucede así, ¿ouál es el misterio que 08 obliga hoy 
á callar! Seteme acaso, cuando es.uno hijo. de los Dio- 
ses y al oir los acentos divinos de vuestra lira, quese 08 
tome por Febo?. ¡Qué momentos para un hermoso deli- 
rio! Miéntras el fiero. Alejandro, acompañado de los hi- 
jos de Marte, planta sus numerosos estandartes en medio 
de la Asia reducida á cenizas, Apeles, pacífico. y tran- 
quilo, ve sin estremecerse desde el fondo de: su «estudio 
caer el rayo, y no tiembla.” 


Luego: pinta al despotismo y 6 los enemigos del Esta- 
do, procurando matar de hambre al pueblo, 

«Así es que cuando nos hacen temblar los silbidos de 
los hijos de Orithia, basta el dulce soplo de céfiro para 
aplacar sú furia. - - - Seguid las huellas de Fontane y 
rastread su vuelo, sin espanto; brilla, se cierne sobre el 
Parñiso por Waber aplaudido 4 su” rey. El triunfo es 
demasiado efímero "para quién no canta más que á Gli- 
cera. El incienso que se quema en sus altares presto 
se evapora y se acaba; pero recordad que uno: se inmor- 


: 1 Nota. del traductor: Quien deseare ver los versos en frances, 
os encontrará en 6l original, t.32 páginas 277 y,279, y'en el Mo- 
mitor del 13 de Diciembre de 1789. debo 
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a PR A | y 
zo, celebrando 4 los inmoriales.”* 


OTTO asemos al lengua- 


oÉN enemos primeramente 4 Anacharsis Clootz 
que, dir ose en un discurso solemne 4 los republica. 
sos Bajos, los Jlama en lenguaje cice- 
ottes bátavos y tora por testo de su 
pasaje de Tácito: Creedme, pues, padres 
riptos, consumad esta union de dos pneblos que tie- 
las misnias cóstumbres...-. ¿Por qué cayeron Até- 
Y Lacedemonis! Por haber escluido de su 'send' á 
Ls veticidos Habla luego de los límites naturales de la 
a: de los sátrapas, del Danubio de la: hidra cena- 
ys que questa T perlas eintas de lahaz depertamen- 
tal? ce Ya montaña santa que jamas se abatirá havta el 
nivel qe tn HAnoO favidoso, de los Bátavos, de 1ós Alóbro- 
gos, 08 los Calos cuyo valor ertico. Han esperimentado 
los ¡¡etimetres en seis batallas nieriorables. BRO 
"B gas y Bátavos, esclama, 
seyfn -1e11028S 


SS 


O, sanÍZCUL 


DAS 


raéstros sans=culottes 

como nuestros sans-culottes; hajlsremós 

: atalones limpiarán 10s 

MOSto 

e 

Ciclones. 14 
) 


> 
Pom Peyo. 


dirnos. re 


h MAA 
5 Agua 


pi Ji), 1 


pa 


La ¡ngratitad de nuestros atenienses no se es- 


14.10 


Monitor, t. XVIIL, p. 297. 
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B. Olootz que habita la Francia, así co- 

habitaba la Grecia., El'amor á la liber- 

dependiente, me han acostumbrado á 

os nómadas. He sacrificado mi am- 

Con tal que. Sócrates nO beba 

la cicuta, invporta poco que los escrutadores nieguen sus 

sufragios d Sócrales. Los paseos del Pórtico y los jar- 

Hines de Epicuro, y 108 salones de Pluton subsistirian 

todavía, st.Los griegos hubieran podido librarse de la t- 
ranía y de la anarquía, 

Combatamos 4 estas dos hidras, y .abandonemos las 
bandas tricolores 4la multitud. de, los. candidatos. Los 
apla:sos de. los atenienses han hecho, morir de alegría: á 
varios poetas; en cuanto á:mí, mi felicidad es insepara- 
ble de la libervad de los franceses, que es el preludio de 
la libertad universal.” 

Los departamentos rivalizan con la capital. Orleans 
oye ú Mario como levanta al pueblo. contra elisenado; el 
ciudadano Jallon, presidente general de las secciones de 
le ciudad, Jo exhorta á marchar contra «la. ¡Conven- 
cion, 

“Ciudadanos, les dice, á semejanza de los romanos 
que 4 los primeros peligros de la patria se dirigen en 
masa 4 la plaza pública, habeis querido” reuniros todos 
en un mismo sitio. Entre este pueblo valeroso, la defec- 
cion de sus enemigos Ó el castigo delos enipables; se- 
guia muy de cerca á sus enérgicas deliberaciones: lo 
mismo yue los suyos, vuestros esfuerzos no serán .¡mpo- 
tentes. - - - ¿Dónde están los vetdaderos' patriotas, los 
Benoit, los 'Tassin de Montcour? Ciudadanos, sus ma- 
nes que se ciernen sobre este recinto, sus sombras plañi- 
derás os piden venganzas Os gritan que- salveis á la 
patria, La salvacion de su país fué su último deseo, apre- 


1 Revol., t. Ls p: 190. 
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suraos á sati faderl . z o > 
> 7Q , 
0 16 1é tent que temer ciuda 
: ol 18 z , da 


seno, son tan solo los mienibros $ - 
e de ua señado Conspl 


¿Se necesita atacar, defender, castigar, indi 
O UCLA Se abre la EE 0 los siega y 
e 0 a: autoridad, se habla su enpuajo: 
dol ¿NE Cost. Consumáda la muerte de Lúis 
tos encional Levasseur denuncia 4 Feli 
gualdad y á Sillery su acólito. Se sospecha de dl y 


otro, porqué:Chart ij 
res; hijo de Igualdad y Y 
no aleno -1 
neral republicano, yerno de Sillery, en Aisados 
$ e 


conspiracion contra el estado. Si 

; el estado. Sillery pi 

ed e estado. vide la 

de Ry la peticion: de Eras Si ercreld 
o > pab y yo estoy aquí delante de la imágen de Br. 
to; yo sé el juicio que pronunció. contra su hijo tal 


Un marmúllo favorable acoje les palabras de Sillery 


Igualdad cobra con esto:=lgun valor, y queriendo 4Su * 
, a su 


Air úna parte de este favor, dice: “Si soy cúl- 
pable-debo ser castigado, y" parece escúsado-d ino. Si 
do hijo lo es, veo tambien dá Bruto” Sin bar lor 
mo ven la imitacion ridícula é- impropia de 7 sikidad, 

a; contra él una rechifla, general, ads de car- 


cajadas estrepitosas;, y -le vale el nc 
turno 3 de ale el nhombré: de tio-Sa-? 


(¿neriendo imitar 4 los letras 

strados, el 

co el lenguaje elásico. Un de cel bs 

+ a, miembro del consejo “de Ta “munici alidad! do 
ceaux=1'Unité, escribe 4+los" ciadadanós del Sepia, 


Salus populisuprema lex? esto 
10 ventcaño 1V,, ) 
Hist. pint. de laCono., t. TL, p. 248 


Villa de Saboya en Italia, d ] 
talia, de d ó si 
bre la danza que baiaban los oval ipaL od ja 
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mento de Paris: «PDecid 4 nuestros conciudadanos; que 
los que vivian de-108 abúsos y del:sudor del pueblo, es- 
tán siempre sedientos de sangre del pueblo: «són como 
Saturno: que devoró á sus: hijos?” 

Este lenguaje clásico no es el de algunos demócratas 
aislados ni el de los malos dias del Terror. Todos lo 
aprendierón en el colegio y “todos “lo hablan desde el 
principio de la revolución, como si fuera'su lengua ma- 
tema. El24 de Julio de 1789, con motivo de las 0ar- 
tas interceptadas 4 Mr. de Castelnan, embajador frances 
en Génova, el Obispo de Langres dijo en la tribtma: 
«Despues de una gran ferméntacion y de la guerra ci- 
yil que hubo en sú patria, el gran Pompeyo tuvo la 
grandeza de alma de entregar 6 las: Mamas las cartas 
que hubieran podido prolongar los males de la patria. 
Deduzco, pues, que está mas conforme Con la” generosi- 
dad de la nacion seguir el ejemplo de los romanos, Y que 

es "preciso echar al fuego: los papeles de que se tra- 
tana 

Quereis conseguir alguna 0088, guardaos de citar 
nuestra historia 1d 4 buscar nuestros ejemplos 4 “la ye- 
nerable'antigtiédad pagana. 

Dupont de: Nemours continúas: “Si:el' poder Jegis- 
lativo puede obrar independientemeñte del» poder eje- 
cutivo, y recíprocamente; la nacion'no tendrá ya que €s- 
coger sino entre la hidra de Lernaó el dragon de: Cad- 


mo 2 


En la sesion del 30 de Agosto de 1789, Goupil de 
Prefeln; quiere provocar la resistencia, y esclama én la 
tribuna: “Catiliña está-en las puertas de Roma, Catili- 
na amenaza degollar á los senadores, y se hace la pre- 
gunta pequeña y frívola: ¡si “hay: lugar 6 deliberar?” 5 


1 Monitor. id. 
2 Monitor del 4 de Setiembre de 178%. 
$ Id. id: 
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El 19, de Octubre de 1789, la,asamblea nacional 08- 
lebra su. primera sesion.en Paris, en un salon, del. arzo- 
bispado, Bailly, y Juafayette- vienen á-felicitarla por. ha- 
ber venido á instalarse en la sapital.-. El. presidente 
Freteau:les contesta;, “La primera ciudad de un vasto 
imperio sierpre tuyo un influjo.-iemenso sobre sus desti- 
n03. Roma, virtuosa y libre, £aé el Ídolo. de la Italia, y 
el terror. del mundo. Paris, recobrando por el Genio 
de la; Libertad,.:costumbres. mas puras y mas senci- 
las, será el modelo de la Francia y el amor del uni- 
verso.” 

Luego, hablando de Lafayette, dice: Este héroe es 
un sábio que.el único interes de la humanidad llamó. á 
los campos de la gloria, y que bajo: las banderas de un 
guerrero para siempre ilustre, parece que mamó como 
él-las lecciones de un nuevo Lirurgo, tanto 6 mas quizá 
que las palmas delos; triunfos.”2 

Otroletrado, subiendo á la tribuna para . quejarse. de 
los largos discursos, esclama; “¡El genio republicano no 
llegará alguna, vez á dibrarnos de esta elocuencia locuaz 
que no puede sentará. los émulos delos lacónitos?” 

Aun en las circunstancias. mas terribles en que..para 
dejar-4:los hechos toda.su.elocuencia.se condensa la pa- 
labra y, se despoja de todo,adorao estraño,.la fraseología 
pagana. nunca abandona 4 los revolucionarios. Las; cir- 
cunstancias 4.que nos. referimos son. tres: la. causa de 
Luis XVI, el juicio de los girondinos, y la sesion: del.9 
termidor que-determinó la caida de Robespierre, 

No habrá olvidado el leotor,.que la.eabeza. del rey de 
Francia fué pedida: ó defendida en nombre de griegos; y 


romanos. : Bruio fué quien asesinó 4 Luis XVI; tal es 


la última palabra del drama parlamentario que concluyó 
el 21 de Enero. 


1 1d. id. 
2 Monitor id. 
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Eu la. causa de-los girondinos, Isnard, uno de los 200- 
sados, esolama: “Cuando se colocan en uua misma ba- 
lanzalá un hombre y ú4la patria, siempre me inclino 4 
favor de la patria, la: que adóro y:adoraré siempre; y de- 
claro: que si fuere necesaria mi sangre para salvar £ la 
patria, sin recarir al yerdugo, yo «pondría mi cabeza en 
el patíbulo, y yo mismo dejaria caer la cuchilla fatal que 
cortase el hilo de mi existencia. 


Régalo, Bruto, Oasio 6 Gaton, son los que acaban de 
hablar. Oigamos 4 Carcio: “Ciudadanos, dice - Lan- 
thénas, tengo que espresaros- los mismos- sentimientos 
que Isnard: la misma fidelidad 'se encuentra en mi co- 
razon. Naestras divisiones han abierto bajo. muestros 
piés un profundo abismo; los veintidos miembros denun 
ciados deben precipitarse á este, si su suerte, cualquiera 
que sea, puede llenarlo y salvar á.la república” 2 


Otro girondino, Fonfréde, quiere obtener una próro- 
ga de ocho dias para la instruccion de la cansa. “Ciu- 
dadanos, dice, la desgracia fué objeto del culto público 
entre los pueblos antiguos. Dos hombres grandes dela 
antigiedad fuerón desterrados: Arístides, porque” era 
justo; Ciceron, en medio de un senado débil, tuvo valor 
de influir para quese desterrase á. Catilina; 6l mismo 
fué espatriado tambien. Creo que la suerte de estos dos 
hombres jusignes se estiende á algunos de” nuestros co- 
legas.? 

Saint—Just emplea 4 su vez contra los girondinos un 


recuerdo clásico, y dice en sn requisitoria: “¡Ahora que 


están convencidos de hacer abiertamente la guerra á la 
libertad, sabreis desplegar vuestra severidad contra éllos, 


1 Monitor del 5 de Junio de 1793. 
2 Id. 1d. 7 
3 Id. del 11 id. 
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y jurar Como el cónsul romano, que habeis salvado ú la 
patria? < 

Pillaud=Varénnes, al echarles  enicara las: disputás 
qué han provocado en'Ja Convencion, añade: “Cuando 
Caton y César se dirigian: mútuamente” graves invecti- 
was en el seno mismo del senado: ¡eran acaso estas dife- 
rencias particulares? No estaba ligada la suerte dela 
república con sus personalidades?2 

Ademas le. .echa: en cara haber permitido que Luis 
XVL y su familia, asistiesen despues de sus humilla cio- 
nes, 4 las sesiones del cuerpo-legislativo, «y. esclama: 


«Cuando se ponian así 4 la curiosa vista del público, 4 ' 


uxrey. y 4 su familia, derrocados. ¡de tal altura, no era 
esto repetir lamaquiavélica escena dela. túnica ensan- 
grentada de César, conel £n de .conyertir..por medio: de 
este espectáculo imponente la, indignación. general. €n 
conmiseracion, y hacer olvidar insensiblemente las atro- 
cidades del déspota?” 9 


Luego, volviéndose hácia los girondinos les dice; “La 
voz del puehlo:os acusa: No recusareis: un testimonio, 
que ha conducido ya al suplicio alstirano cuyos sugeso- 
res queríaig'ser; no habiendo podido, como, sucedió con 
Octavio, Lequinio y. Antonio, Lonservarle la vida para 
ser sus mas viles esclavos. --- -JAUstá. probado. que la, 
insurreccion-del.31 de. Mayo. y las del 12 y 2 de unid 
erán necesarias para detener el curso de vuestras, abo- 
minables tramas. Sois Catilina cogido infraganti y en sus 

Uno de vuestros cómplices, Dúmou- 
os miembros de la montaña, con 
Pero responded: ¡Acaso los 

la opresion real han derribado 
para crear otrost Bruto no sa- 


1 1d. del 18 de Julio de 1793. 
Y% Monitor del 24 de Julio de 1793. 
9 Id. id. ' 
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erificó ú César con la intención de allanar el camino del 
trono: 4 Octávio. Al herir Bruto ásun' déspota quiso 
herir comuni mismo golpe átodos los pretendientes al po- 
der supremo; y fué preciso que este hombre, llamado Gon 
razon el ídtimo de los romanos, "Sé diese él mismo la 
muerte en un: acto de desesperacion” para “que pudiese 
restablecerse la tiranía en Roma.” z 

En medio de la sesion en que se decreta su muerte 
en virtud de los: recuerdos clásicos, uno de los girondi- 
nos, Guadet, se consuela: con otro recuerdo clásico. Vol- 

viéndose hácia Louyet su colepa: Hoy es el día, le dice, 
en. que Clodio espatria á Ciceron. 

Encontramos el mismo lenguage, los mismos recuer- 
cnérdos de colegio en la borrascosa sesion del Y9' termi- 
dór. Robéspierre decia la víspera 4 los Jacobinos: *Vol- 
ved ú salvar la libertad. Sá pesar de-'todos' nuestros 
esfuerzos es preciso sucumbir, pues bien, mis amigos, me 

vereis beber la cicuta con talma!”?* A esto contesta el 
pintor David abrazando á Robespierre: “Robespierre, 
yo la beberé contigo!” 

Cuando Tallien quiere el 9 térmidor que se decrete el 
arresto de Robespierre, esclama: El hombre que se ha- 
lla en Ja tribuna es un nuevo Catilina. Aquellos de 
quienes se habia rodeado eran otros Verrés.” Fréron si- 
guiendo á Tallien dice: “se queria formar un triunvirato 
que recordase las sangrientas proscripciones de Sila.” 
Despues de Freron dice Barrére:* Ciudadanos ved aquí 
la conspiracion mas atroZ, urdida con arte y una Sangre 
fria que nunca tuvieron los Pisistratosnilos Catilinas” 
Billaud de Varennes, viene despues y añade: “De lo que 
debemos de ocuparnos es de aniquilar £ los malvados: 
tremos al Panteon com mayor entusiasmo cúando haya 
mos purgado de ellos 4 la tierra.” 

En este momento 'llega ' Collot d'Herbois, 'atraviesa 
rápidamente el salon, sube á la tribuna y, dice; “Ciuda- 


1 1d. del 27 id. 
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danos, he aquí el'momento de: morir: en vuestro puesto! 
Los malvados han invadidoJos comites de la salud pú- 
blica y se han apoderado de ellos? . “Al oirvestas pala- 
bras, escribe un convencional, enda uno de Jos diputados 
se para de su asiento siguiendo el ejemplo de: los senado- 
res romanos. que esperaban:antiguamente en sus sillas cu- 
rules y en el quicio de sus puertas á los Galos vencedores 
y ¿la muertes"? 

Duravte la noche. del 9 al-10termidor, los pregoneros 
públicos: anuncian, en estos términos la caida de Rohes- 
pierre: La. grande conspiracion: y la. caida de Cati- 
lina Robespierre. Los periódicos de la época: añaden: 
«Todos Jos dias salian. listas de prosoripcion ñel gabine- 
to de este tirano que prefirió al principio la ferocidad fria 
de Sila £ los fariosos arrebatos de Catilina!2 

Los. clubs que adoraban-la yíspera 4 Robespierre, ha- 
blan el mismo lenguaje: 

La Sociedad montañesa.y regenerada de Rhodez, es- 
cribia 4 Jarconvenciony. Ha caido La máscara; ¿Los 
Catilinas, los Verres, ya vo existirán, en medio: de.los 
representantes de, un gran pueblo; la libertad, Ja igual. 
dad ya mo serán vanas palabras. Juramos odio:eterno 
y guerra 4 muerte 4los reyes, £ los dictadores, triunvi- 
ros, aristocratas y 6 todos. los enemigos de la soberanía 
del puehlo)”?> . 

Los administradores. del departamento del. Aveyron 
envian la muestra siguiente: “¡Viva la. república! ¡Viya 
la convencion! Las jornadas del 9 y. del 10-termidor 
formarán una época memorable. en los fastos de la Re- 
pública.: Los: Catilanas, los Verres, monstrnos cubiertog 
con la careta del patriotismo, querian aviquilarla; seme 
jantes.d los Brutos; loa habeis herido... Concluyó la tira- 
nía y el pueblo frances será libre”: 4 

3 Hist. pinti:de la: Conds t. IVY p:/134. 

2. —Decadafilasof., 1: 1, p> 112. 

2 Monitor del 3 fructidor año TL 

4 Id. id, 
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Con los mismos colores bosqueja:el retrato de Robes- 
pierre,-el presidente del consejo, de los antiguos el dia de 
la festa. del 9 Termador;, La. mayor, parte de las revo- 
luciones dice, bantenido 4 su Sila: reseryado.estaba 6 los 
destinos de la República francesa tener el suyo. Un 
conspirador descubierto Se pone con: ello=»mas furioso. 
Catilina salvó los límites de la moderacion desde el 
instante en que Ciceron reveló y probó al senado que 
estaba conspirando contra la libertad.  Salustio dice de 
este conjurado ambicioso, “que estaba naturalmente in- 
clinado al mal, y se babia familiarizado con el crímen; 
que tenia un espíritu emprendedor, astuto y hábil para 
disimularlo fodo, y que precisamente con este carácter se 
entregó al furor de apoderarse de la República. ¿Este 
retrato no es acaso por entero el del Catilina frances!” 

El mismo lenguaje desciende de las cátedras de los 
profesores. En el discurso de instalacion de la Es- 
cuela del Derecho, pronunciado en Paris eb6 de Setiem: 
bre de 1791, se encuentra lo siguiente. “Somos ciuda- 
danos ante todo, y lo que debemos considerar de toda 
preferencia es el amor y el bien dela patria. Sí, la 
patria, la patria es todo para los ciudadanos. Ls- 
tos sa aman verdaderamente amando 4 la república. El 
inflexible romano -sacry ica á sus hijos porta salvacion 
de la república; manda que se les leve al suplicio; hace 
mas, lo ve. El padre desoye la voz de la sangre y que- 
da anonadado y absorbido bajo la investidura de cónsul. 
Se horroriza la naturaleza, pero mas fuerte que esta la 
patria, le devuelve tantos hijos; con la pérdida de su pro- 
pia sangre, cuantos son los ciudadanos que tiene en su 
seno: Tales son las disposiviones que debeis traer aqui; 
cualquiera otra os alejaria de vuestro objeto. La escue- 
la del derecho público debe ser la escuela delas virtu- 


1 ld. del 2 de Agosto de 1797, 
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dies y si hubiese entra vosotros, ló que'ereo no 
É erá, alguno cuyo corazon prefiriese 4 su persóna ó 4 


] P Y Y 0 que 
12; que se rebire de sie ) 

su familia á a at T Y este sitio d e 74 
inficionds NOS COR SU hálito tMPpu? O. - 


1: Merc. nac. t 11, p. 819, 


CAPITULO XIX. 


PESOS Y MEDIDAS. 


Sa obliga 4 todos los franceses, sin distincion de clases, 4 hablar 
en griego y en latin.—Observaciones de Millin sobre los nom- 
bres de los pesos y de las medidas, y de Mr. Rohrbacher.— 
Decreto del directorio.—La revolucion no hizo mas que imi- 
tar al ronacimiento.—Las figuras retóricas del Padre Caussin. 
—Anécdota que refiere San Francisco de Sales. 


Si se esceptúan el tuteamiento y las palabras de ciu- 
dadano y ciudadana, en lo demas era la Francia libre * 
para hablar ó no el lenguage griego y romano de sus re- 
generadores. Pero esta libertad no tarda mucho en des- 
aparecer. Gracias al nuevo sistema de pesos y medi- 
das, el rico y el pobre, el fabricante y el obrero, el habi- 
tante del campo como el mierbro del instituto, así la co- 
cinera que va al mercado como la gran señora sentada 

LA REVOLUCION.—T. !L.—22 
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en su sala, se verán obligados bajo pena de multa'á ha- 
blar latin y griego en frances. 


La unidad de pesos y medidas, euyas ventajas ho dis- 
putamos, fué propuesta en nombre del gran principio re- 
volucionario, de la igualdad universal, y presentada co- 
mo un medio de propaganda, “La filosofía, dicen en su 
dictámen los comisionados de la academia de las cien- 
clas, se complacerá un dia al ver en el trascurso de los 
siglos, al genio de las ciencias dando á las naciones la 
uniformidad de las medidas, emblema de la igualdad Y 
prenda de la fraternidad que debe unir á los hombres.:.. 
Este medio de cimentar la república, es tambien un mo- 


tivo de estimacion y de union entre los franceses y demas 
pueblos.'” 4 


En breve sale 4 luz el cuadro oficial de pesos y medi- 
das con sus demominaciones. El pueblo frances está 
obligado á enriquecer su lengua: con las palabras: me- 
tro, decímetro, centímetro, milimetro; grama, decagra- 
ma, lelograma; cada, decicada, centícada; bar, decibar, 
centibar; grave, decigrave, centígrave; gravete, decigra- 
vele, centigravete y Otra multitud de yoces.? 

Estos nombres singulares, nacidos de la: manía aun 
mas singular de querer á todo trance trasformar á Fran- 
cia en un pais griego y romano, dieron logar ájustas y nu- 
merosas reclamaciones. “Es tal el yicio del sistema, de- 
cia Mellin, que hace con frecuencia ininteligibles las 
denominaciones: mas todavía, significan algunas veces 
lo contrario de lo que se quiere que ellas espresen. 

“Una de las primeras reglas de la filosofia del lengua- 
je, ex la que proscribe las palabras cuya raíz se ha to- 
rudo de idiomas diferentes. Coloca con razon estas hi- 
bridas entre las denominaciones bárbaras; los autores de - 


1. Monitor del 2 de Agosto de 1793, 
2 Id., del 4 id. 
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a) a regla 
la nueva nomenclatura Se han emancipado de esta regla, 
a 1 ; ¡ 

e en mi opinion debe conservarse AN 
A Ajustando la voz METRO £la unida do: 
Sineales usadas, la han unido para id Pt 

deci, centi, mitla 
cea ont ETA ) icho: DECIMETRO, 
Pinos decies, centum, málle, Y han dicho 
: ¿TRO. , 
:ENTIMETRO, MILIMET hd LES 
ad latinos habian tomado á su vez A oe 
metrum, medida; pero nunca la unieron | a 
YES 38 palabras tomadadas de su propio ala 
ips versos de cinco 4 sels plés a) ES pá 
pane . JINQUIMETRO, SEXIMET : 
> s no QUINQUIMETRO, ] A 
hexametro, M8 , dirt 
le n ninguna que 1 
omos ciertamente € dd 
ER la menor huella de semejante ab e a 
pr de que se mostraban celosas de propag 
P > 
vuaje republicano. oc ÓR $ gd 
os modernos, que han querido introducir Ca De 
medida en las combinaciones de de nom ae E 
mlcado tambien la voz metro; Ls A o 
: ¡ 10, O 
j y S iego con el latin, ; 
sonstruosa del gr 1 ell x Seno 
Press n lengua materna, han dicho: e he 
0 Si > ocómetro, estercómetro, termómetro, al Pang ld 
ee Lo ESCRIBOMETRO, TEMPORIMETRO, TERRONBAAL» 
as no ES ME Eos EROS 
soli DOMETRO, CALORIMETRO + PON DRA, pa 
s «Habria sido, pues, necesario para pa de 
lineales, espresar las fracciones con 4 o E Al 
del griego como la palabra e y 0 ula 
, milimetro, deberia 1031 
ventimetro y milámetro, a. diberealclcda DS 
par RO, HECATOMETRO, QUILIOSOMET pos $. pue 
Ya ervando los nombres derivados del latin decics, 
cons S 


1 a V mbien la- 
tum mille, sustituir á la vO0Z metro, una voz ta 
, 


E ye á la 
, “Pero puede hacerse un cargo aun mas gra 


S y 2 idas. 
nueva nomenclatura de los pesos ' de las med ; 
| v ] pos e- 
1 La yoisier aplicando mal esta palabra, la introdujo 
, 
riormente. 
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“EH ifa ici 
el to ento que el vicio de la composicion de 
ss Pp abras, les hacia con frecuencia decir lo contrario 
del ln que sequiere que espresen, y en esta nomenclatura 
. ce + por desgracia la prueba de mi aserto Cual: 
I 38 y t 30 j 7 : ¿ 
go pis e que Jea por primera vez las palabras me 
, decímetro, centímetro, milimetr ñ ; 
rd Ctro, 2nelro, creerá com 
A que el decómetro equivale 4 diez to al 
'Enlime e Aros YE " , 
e eg eo metros, el milímetro 4 mil metros; sien 
así que el decómetro no es mas d léci ( 1 
do as e 10 es mas de lá décima parte 
metro, el centímetro su centésima parte, y el mil Po 
su milésima parte, E e 
“Así pues, en yez de to 
- “Así pues, en yez de tomar las raices Sy] 
sí pues, 6n yez par las raices numéricas 
eS LoS cardinales decies, centum, málle, diez e 
ha mil, pS la preciso tomar los nombres cardinales deci 
nus, centésimus, millésimaos, décin ntósimo, Si. 
nee nllesimus, Gécimo, centésimo, milési. 
moy decir pareciendo que se hubiése Pia 
barbarismo: decimarea, centesima paa 
Barbais , centesimarea, millesimarea; 
pesar de esto el error de los nombres dee Aa 
pessr de esto, 9 s- producirá siemp 
eps de hecho, error grave en los cálculos; 6 bien 
ÁREA recurrir á la esplicacion que descubrirá ince 
sua o e el vicio de estos nombres, mostrándose con 
rarla á la significacion que debe resultar de la. de 
macion de sus raices.” ! 0 
“¿Se hace el cargo 4 OS i 
: as algunos escrit Je 
. Se ha e gunos escritores de 1 
E l cargorá: al : a. edad ma- 
e e sabio autor de la Historia de la eg 
ma gran ticencia en fabricar palabras mas 6 ona 
baras. Y para decir yerdad, tan so] PP ima 
jarás. Y pa a] dad, tan solo: los sabiosd - 
has o los han sobrepujado. Los autores de la “edad 
e Ss e . 1 : zx 
A e al ménos con forjar espresiones 
me ASES elementos latinos, al paso que nuestros sa 
A sicos, químicos, médicos, botánicos, geólogos 
de lo todos los dias palabras francesas con Les 
s de griego, de latin, aleman é inglés, adheridos todos 


1 Década filosof. t.. IV. p.13. 
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de tal modo que no pertenecen £ ningun lenguaje hu- 
mano. LE: 

«Sa ha llegado hasta ver un país como la Francia por 
ejemplo, en que el rey y las dos asembleas de los nota- 
bles para dar el nombre á una cosa útil al sistema decl- 
mal de pesos y medidas, han proscrito solemnemente t0- 
das las voges Iranceses, para sustituirlas legislativamen- 
te otras del todo bárbaras, como centiara, mililitro, Cu- 
a robado ú los latinos, el vientre 4 los 


ya cabeza se h 
iendo de frances mas de la punta del 


griegos, no ten 


rabo. 
«Y 4 pesar de esto, los pedantescos legisladores de 


barbarismos, esos corruptores oficiales de la lengua fran- 
casa seguirán gritando contra, el latin bárbaro de la es 
colástica, ellos que fuerzan al pueblo frances con pena 
de multa 4 que hablen un frances bárbaro.”2 
Para ser justos, es preciso decir que en esto como en 
lo demas, la revolucion no hace mas que seguir los ejern- 
plos del renacimiento. Gon dificultad se encuentra un 
erudito en los siglos quince, diez y seis y diez y siete, 
que no procure adornar Sus obras con algunas voces g*ie- 
gas de su invencion, Ein eso mismo consistia, á los Ojos 
de la opinion, una parte de la gloria literaria. Para dar 
una muestra de su habilidad, copiamos £ continuacion 
la nomenclatura de las figuras de retórica, tal como se 
encuentra en el ¿ratado de elocuencia del padre Caussin, 
jesuita, profesor de retórica en Paris, 4 principios del siglo 
diez y siete. : 
Si'es cierto, como lo dicen hoy todavía los hijos del 
renacimiento, que los autores de la edad media han des- 
figurado la lengna latina, introduciendo en ella palabras 
bárbaras, ininteligibles, horribles en la forma y vacías 
de sentido, la lista abreviada que va á leerse, servirá 


1 Hist. de la Iglesia, t. XVI p- 430, 2% edicion. Véase en- 
tre otras obras el decreto del Directorio del 19 germ. año VII. 
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para probarles que sus abuelos han reparado gloriosa- 
mente las faltas de los tiempos de barbarie, enriquecien- 
do el latin y los idiomas modernos con una multitud de 
palabras graciosas, inteligibles, agradables: por la: fiso- 
nomia, y ricas de sentido. 

Nombres de las principales figuras de retórica: + El 

Aoyron, la Actiologia, la Agnactesis, la Aleusis,la Am- 
fidiostosis, la Anaclasis, la Anacenosis, la Anadioplosis, 
la Anacresis, la Analepsis, el Anancacon, el Anasceye, 
el Anastrofe, el Antipoforo, la Antimetábola, la Antisa- 
goga, el Antistecon, el Antiteton, el Antizeugmenon, la 
Aparetmesis, el Diorismo, la Apoplanesis, la Apofasis, 
el Apofonismo, la Aposiopesis, el Asyntacton, el Asyn- 
teton, la Braquiepeya, la Catara, el Cleticon, la Cenote, 
la Diabolis, el Diacope, el Dialage, el Dialelon, la Dya- 
lisis, la Dianéa, la Diaporesis, la Diatyposis, el Dilema- 
ton, el Enagonion, la Epanadiplosis, la Epanalepsis, la 
Epenartosis, el Epembolo, el Epentymero, la Epexerga- 
sía, el Epíbolo, la Epidiortosis, la Epiplexia, el Epitre- 
con, la Epizeuxis, la Exartesis, el Exutenismo, el Ho- 
meoploton, el Homeotelenton, el Hiperbaton, la Hipexe- 
resis, el Isocolon, el Liton, la Metabasis, la. Mesozeug- 
mis, el Mycterismo, el Omoticon, elOxymoron, la Palin- 
dromia, el Paradiastolo, la Parasiopesis, el Parison, el 
Paramocon, la Patopea, el Pletynticon, el Polyptoton, el 
Polysynteton, la Procatalepsis, la Procatasceve, la Pro- 
diasafesis, la Prosapodosis, la Prosynapantesis, la. Pru- 
pergasia, el Pysmo, el Estrepotylon, la Syscevasis, la 
Symplocis, el Synatroismo, la Sinacceyosis, la Tapinosís 
y la Zeugmis.2 


1 Nicolai Cuussini e societate Jesu. De elocuentia. T, en 
cuarto, edicion 4%; Paris 1636.—Lib. VIL p.-377. 

2. No han degenerado los hijos. Un diario dal año de 
856 refiere que dos químicos distinguidos creen haber descu- 


bierto, uno, el trifosfometylameno;' y el otro el tetrasfosfometila- 
monio, 
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El Padre Oaussin consagra ochenta páginas pl 
to para esplicar estos geroglíficos CRES SU do 2 
ferís mejor, para abrir ante la vista le ¿ a 
una de estas graciosas crisólidas. Con € o 
a en Pra mie de la elo- 

citas numerosas, q = , . 
di Ciceron, casi ES boi clero 0d 

de estas figuras. Bi 016 : 

pen de las (cea 10D amargas, pero Ara con E 
ces;” hace un Apofonismo. Si dice: in silo e 
yez que no he querido oscurecer ni es ar se o: 
una Apoplanesis, Haciendo uno su di ta pe 
traria que al decir á alguno: Buenos dias; 51 db 
va? hacia una Tapinosis. Lo que hay de cierto, an z 
al decir: “Es preciso estar loco para negar que Se ( 20 

dar muerte á su asesino,” hace una Eror Eee: y 
cuando dice: “Mirad á£ Rullo colocado entre el cam- 
pamento romano y el campamento enemigo; e una 
Diatiposis; Y CAEN es 86 sí, vendrá el tiempo, 

ac soberbia Dicábolas. 5 

rias pa los ejemplos siguen bosquejos de amplifica- 
ciones, en los cuales los jóvenes tendrán que poner e 
juego todos los resortes del arte Cuyo mecanismo q e 
de manifestar el sabio profesor. Jistos resortes 46 a 
elocuencia deben estar calculados y emplearse en un 
discurso, 4 la manera de los cañones y de los arcabuces 
en una batalla. Deben lanzar cierto número de tiros en 
un momento dado, haciendo unas veces fuego de fila, 
otras fuego cruzado 6 fuego en peloton. Para que un 
discurso sea bueno y verdaderamente ciceroniano, necé- 
sita el exordio, tanto de Ozxymoron, tanto de Prodiasa- 
fesis, y tanto de Estretotilon; la proposicion debe de es- 
tar esmaltada de Myclerismos, de Antimetabolas y de 
Braquiepeyas; el cuerpo del discurso no puede dispen- 


1 1d. id, 
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sastso de Procatalepsis, de. Anadiaplosis, de. Poysynt 
notes y de Epanadifosis; la peroracion reclama 2 e: 
ame.nte la Epidortosis, el Antizeugmenon, La Catas ] el 
Homeotelenton y la Prodiasafesis. +0 
Cuando salian del colegio, los jóvenes retóricos hacia 
cuanto podian por adornar sus discursos. con esta bar 
mosa variedad de figuras, 6. al ménos por esmaltarlos bol 
palabras griegas que habian:oido afrancesar 4 sus ne. 
cn BN fo epale el barniz del discurso y el mas 
ello Moron del orador. Mas sucedió eS 
discípulos de la buena escuela, e bredicar El na 
eladviento á un monasterio de la visitacion. 1 as Pos 
labras griegas manaban de sus labios, casi con o 
abundancia que las, palabras francesas. No ci VE 
los autores griegos sino en su idioma original; 208 . 
cambiaba en terminaciones francesas una multit Mid 
palabras griegas: por ejemplo, se servia porlo cornila de 
las siguientes: filaflía, antiperistasta, aftoria elenchio 
analisis, sismaiisto, teodidacio, antonomasia e : ed 
otras parecidas, OR 
E Asquibradas las mugeres de su auditorio al oir un 
lenguege que les era desconocido, miraban al predicador 
omo 4 nuevo profeta que Dios les hubiese enviado; d 
la, admiracion pasa uno al deseo de la fcillalon- (on 
arreglo á las disposiciones dela época, cree una d la 
que seria cosa de mucho gusto servirse de EE 
imosas voces en la Conversacion. Pero por EP ok 
vida la significacion. de algunas y la justa aplica dos He 
debe hacerse de las demas. Así es que Lp ves de de 
cs pe a en la eterna bienayenturan- 
00 UR Desearía hallarme en la atanasia.”. Le ha- 
qa BS pee jóven que se muestra muy atrevida, y COn- 
da so no me admira porque tiene mucho anal?- 
Se enferma un dia de fiebre la superiora durante lo 
fuertes calores del mes de Julio. Las enfermeras mes: 
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a la frescura que pueden, 
1 frescor puede aumentar 
Lo oye la herma- 


ran mantener en el cuarto tod 
Llega el médico y dice. que e 
la fiebre 4 causa de la antiperistasis. 
na griega, 
amor propio. 
lo contra el doctor, 


su memoria le dice que anti ¡peristasis significa 


Llenándose en el acto de un hermoso Ce- 
dice £ las enfermeras: “Ved aquí 
un médico que entiende las cosas espirituales! Cómo! 
por habérsele procurado á nuestra madre un poco de 
fresco en una fiebre ardiente, sé atreve 4 decir que tiene 
la antiperistasis! Nada tienen que ver con eso los médi- 
cos; esto córresponde á los confesores.”*T 

La anécdota es de San Francisco de Sales. En me- 
dio de su candor indica perfectamente cómo llegó 4 inva- 
dir los idiomas modernos el neologismo clásico de la re- 
volucion, gracias al renacimiento. 


1. Del Espíritu etc. t. 1 p. 8, seccion XI p. 109. Edic. en 8? 


CAPITULO XX. 
NOMBRES. 


Nombres populares y científicos tomudos de la antigúedad.— 
Nombres de las secciones de Paris. —Nombres de los: o HOOR 
pales revnlucionarios.—Nombres puestosá los recien nacidos 
Registro de las casas consistoriales de Paris.—Son cuatro las 
clases de nombres. —Nomenclatura.—Observaciones sobre di 
chos nombres, —Guillemardet en Nevers, s 


Alas denominaciones griegas y romanas de las cosas 
mas usuales, se unen los nombres clásicos dados á las 
cosas de un órden mas elevado. Al paso que de los la- 
bios del pueblo se verán salir veinte veces al dia las-pa- 
labras litro, grama, metro, con sus numerosos compues- 
tos, la clase media y la gente ministerial dirán museo 
ateneo, pritáneo, genios, gimnasia, circo olímpico paño 
teon, hipodromo, apoteósts, triumviros, decemviros, muni 
cipalidades, prefectos, dictadores, cónsules, tribunado, 
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senado, emperador, plebiscito, senado-consulto, y otra 
multitud de palabras no ménos clásicas que las ideas 
que espresan. ; : 

La capital y los departamentos hablarán el mismo 
lenguage. 

Paris se halla dividido en cuarenta y ocho secciones 
que tienen los nombres siguientes: Seccion del hombre 
armado—del gorro encarnado —de las Picas—de Mo- 
lidre—de la Revolucion—de los hijos rojos—del gorro 
de la libertad—de la Montaña—de los derechos del hom- 
bre—de los Sans-culottes—de Marat—de Bruto—de 
Mucio Escévola, eto. A varias ciudades de los depar- 
tamentos se las llama: A Saint-Maló Puerto Malo, á 
Lyon, Municipalidad emanewpada, 6 Saint-Denis Fran- 
ciada; £ Bourg-la—Reine, Bourg-libre; á Bourg en Bres- 
se Bourg-Regenerado; á4 Sarre Louis, Sarre-libre; £ Mou 
lins-Engilbert, Moulias la República; 6 Chateau—Chi- 
non, Chateau la Montaña; 8 Saint—Pierre-le-Monutier 
Bruto-el-Magnánimo. La pequeña ciudad de Bourbon 
-Lancy obtiene de la Conyencion el favor de cambiar su 
nombre odioso é insoportable en el de Bella-vista-de- 
los-Baños; y MO MÉNOS dichosa la de Montreuil-sur= 
Mer se pone el de Montreuil-la-Montaña.* 

El 14 bromario año 11, la seccion de los Arcis se pre- 
senta en la barra de la asamblea y por el órgano de su 
orador, Chamouleau, obtiene con un éxito completo la 
admision del siguiente proyecto: «Ciudadanos, dice Uha- 
mouleau, si no hay costumbres, no habrá república. Pro- 
pongo, pues, que se dé al pueblo un curso de moral mu- 
da, aplicando á las plazas, á las calles. dzo., de todas 
las municipalidades de la república, los nombres de to- 
das las virtudes. Toda plaza pública llevará el nombre 
de una virtud principal, Cuando no haya bastantes vir- 
tudes, se echará mano de los nombres de algunos hom- 


2] 


3 Monitor del 19 de Noviembre de 1793, 


bres insignes, pero-se les colocará en le sub-prefectura 
que tuviere su virtud principal. 


“Así por ejemplo, el palacio nacional de Paris se lla. 
mara el templo del Republicanismo; la plaza del atrio de 
Notre Dame, plaza de la Humanidad republicana; el 
mercado, plaza dela Frugalidad republicana. Las ca 
les adyacentes serán respecto de la primera las calles 
dela Generosidad, dela Sensibilidad $e:, y respecto de 
la segunda, las calles de la Templanza, de la Sobriedad; 
$r: De aquí resulta que el pueblo tenga á cada instante 
el nombre de una virtud en la boca, y muy en breve la 
moral en su.corazon.” 2 (Aplausos.) 

Pero sobre todo con quienes manifiesta su celo la re- 
volucion, es con los niños 4 quienes pone nombres clási- 
cos. Hay un libro que sobre este particular descubre 
mas fielmente que cualquier otro el genio de la época 
Este libro íínico en el mundo, son los registros de la mu- 
nicipalidad y del estado civil de la ciudad de Paris du- 


rante los años de 1792, 93,94 y 95. Habiendo” tenido 
un amigo la bondad de permitirnos que los recorriése- 
mos, vamos á reproducir algunas páginas de dichos do- 
cumentos. 


“El 4. de Noyiembre de 1792, Cárlos Villébte,  dipu- 
tado de la Convencion nacional,.con asistencia de tol 
gos, presentó en la municipalidad 4 un varon nacido.el 
día anferior de su legítimo matrimonio con la ciudadana 
Valicourt. Le puso por nombre Voltaire Villette... El 
patron escogido por Cárlos Villvtte, hizo. milagros mas 
ciertos. y sobre todo mas útiles 4.la humanidad que los 
Domingos, los Tomas de Aquino, y tantos otros que. 88 
hallan inscritos en el martirologio. 


«“El-12 de Noviembre de 1792,el ciudadano Lebrun, 


2 1d, id, 
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ministro de relaciones esteriores 1 presentó 4 la munici- 
palidad 4 su hija:que nació ayer, Y le puso por nombre 
Civilis-Victoria-4 emmapes-Dumouriez-Lebrun.” 

Algunas veces el empleado civil se toma la. libertad 
de bautizar. Oitaremos. un solo acto. de este: bautismo 
republicano: “He hecho las siguientes peticiones en:0A- 
lidad de padrino y, de madrina. 

«¡Sois republicano y republicana? Á lo que contestan 
afirmativamente. 

¿Qué es lo queme presentais? 

«Una republicana. 

«¿Qué pedis para ella? 

«La república una é indivisible, la libertad, la igual- 
dad, la muerte: 4 los tiranos coronados y 4 todos sus sa- 
t élites, 

«Jurad que dareis la educacion republicana al recien 
nacido, y que lo manfendreis en caso que mueran por la 
patria su padre y su madre, hasta que pueda vengarlos. 

“fl empleado público alzando el gorro de la libertad 
y poniéndoselo en la cabeza 4 la niña recien nacida, di- 
ce: IGUALDAD quedas bautizada en nombre de la Tepú- 
blica una e indivisible; muerte á todos los tiranos coro- 
nados en la tierra. ¡ Viva la república!” > 

La múanicipalidad en cuerpo, administra en Paris el 
bautismo. El 14 brumario, un ciudadano de la seccion 
Bonne nouvelle trae en triunfo, y acompañado de toda la 
seccion, 4 una niña que se ha bautizado con el nombre 
de Reina. Como Órgano de la madre, pide el ciudada- 
nó que se sustituya á este nombre proscrito el de Fra- 
ternidad; varios ciudadanos piden que se le añada el de 

Bonne nouvelle (buena noticia.) Consiente la municipali- 


1. Discípulo de Jos «bates Proyart, Bérardier y Royou.en el 
colegio de Luis el Grande, y condiscipulo de Robespierre 5 de 
Camilo Desmoulins. 

2 Estracto del registro del estado civil de Sarre-libre. (Sar- 
relouis). 

LA REVOLUCION.—T. 111.23 
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dad, y se da el nombre de Fraternité Bonne Nouvelle, 4 
esta niña que recibe el bautismo:civico bajo la bandera 
de la sección, y en medio de los gritos de regocijo»? 

La fórmula de la acta del estado 'civil, es invariable- 
menté siempre la misma; «El año de la República una 
¿ indivisible, nacimiento de: fulano de tal, hijo Ó bija del 
ciudadano y de la ciudadana N. y N. dec.” 

Sisnen los nombres de los recien nacidos: Se dividen 
en enatro clases: en nombrés paganos, en nombres de los 
héroes dela revolucion, en nombres del calendario repu- 
blicaro, y en nombres de las producciones de la ratara- 


leza: 


Para la edificacion delas generaciones futuras, para 
gloria etérna de los estudios de colegio, para consuelo 
de los maestros de la juventud, y para instruccion de 
todos, damos á continuacion algunos de dichos Lombres: 
Brato, Junio Bruto, Dócimo-—Bruto, Bruto-Escévola 
Bruto-Pablícola, Mateo Bruto, Lorenzo Bruto, Cárlos 
Brito; José Bruto, Jacinto Bruto, Juan Bruto, Justo 
Bruto, Benito Bruto, Dionisio Bruto, Luis Bruto, Bruto 
Esperanza, Jlemente Bruto, Amable Bruto, Tomás 
Bruto, Pedro Bruto, Ambrosio Bruto, Bautista Bruto 
Jacobo Bruto, Broto Marar, Rousseau Bruto, Helveélo 
Bruio, Nestor Bruto, Broto Igualdad, Bruto Décadi 
Bruto Fractidor, Bruto Floreal, Frimario Bruto Praf: 
rial Bruto, Bruto Germinal, Bruto Lavanda. 
Mucio, Alejandro Mucio, Mucio Escévola, ? Antonio 
Escévola, Augusto Escévola, Francisco, Escévola, Pe: 
dro Mucio Escévola, Fleurus Escóvola, Arístides Escé: 


L- Momitoz, 2% década del brumario «no TL. 

2 esto Macios-Escévolas de 1793, hijo de un carbo- 
nero, bsbia permanecido en este oficio"modesto como su padre 
más nda comprendia de su nombre lustre. Habiéndole “citado 
un tribanal como testigo, le pregantó el presidétite Ag Eno? ¡Có- 
nio te llamas? Yo me llamo: Ma voici, emlá. A Y: 
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vola, Estéban Escévola, Caton, Fleurus CGaton, César, 
Julio César, Úlceron, Aquiles, Aquiles Arístides, Arís- 
tides Germinal, Horacio, Horacio Camilo, Pablo Emi- 
lio, Régulo, Alejandro Réyulo, Sóoretes, Eneas, Cur- 
cio, Bulon, Dolon Fioreal, Hércules, Augusto, Hércules 
Igualdad, Camilo, Camilo Mesidor, Emilio Arístides, 
Licurgo, Rómulo, Rómulo Reseda, Junio, Fabricio, Mar- 
te, Arquímedes, Valerio Publícola, Fabio, Mutelo-Fa- 
bio, Camilo Adriano, Camilo Diógenes, Marco Antonio, 
Escipion, Escipion Ventoso, Graco, Cayo Graco, Fede- 
rico (Graco, Vincinaio Sisinio, Numa, Tito Quinto, Se- 
vero Décadi, Juvenal, Ayax Anaxágoras, Simónides, 
Demóstenes, Eutropio, Aristo, Alcibiades, Tirteo, Age- 
silao, Arísuipo, Filareto, Fiiademo, Timelé, Epamiuon- 
das, Timoleon, Polifemo, Marat, Marat Bruto, Marat 
Duchesne, [Marat la Montaña, Rousseau Marat, Fran- 
cisco Marat, Honorato Maras, Robespierre, Félix Ro- 
bespierre, Lepelletier, Lepelletier Marat, Saint-Pargean 
Rudespierre, Fabre de Hérault, J. J. Rousseau, Vol- 
taire, Helyecio, Erasmo Republicano, Viala, Barra, 
Animoso Barra. 

Floreal, Jacobo Eloreal, Prairial, Prairial Pantheon, 
Preirial Unidad, Prairial Primidi, Juan Prairial, Alfon- 
so Prairial, Germinal, Andres Germinal, Pablo Germi- 
nal, Messidor, Henrique Messidor, Andres Messidor, Pran- 
cisco Messidor, Jacobo Messidor, Cárlos Messidor, Andres 
Eructidor, Nivoso, Nivoso Emancipado, Olaudio Vendi- 
miario, Oárlos Vendimiario, Francisco Brumario, Osten- 
de Messidor, Maturino Decadi, Brumario Decadi, P'rima- 
rio 'Lridi, Pedro Nonidi, Decadi, Eterno Decadi, Pan- 
theon, Prairiel Pantheon, Grenelle Pluvioso, Augusto 
Libertad, Igualdad, Fraternidad, Narciso la Razon, 
Narciso la Montaña, Republicano Liberiad, Augusto la 
Montaña, Francisco K1z0n, Montaña, Puerto de la Mon- 
taña, Deseado Ventoso, Tridi Ventoso, Juan Indivisible, 
Republicano, Guillermo Republicano, Plebiscita, Pedro 


Fleuras, Juan Sans-Culotte, Franco Patriota, Va-de- 
bon-G eur. 

Nemóñlo, Montaña Agrícola, Rústico, Hermoso Sol, 
Trabajo, Salitre, Leon, Barbo, (pescado) Bassilis- 
co, Cedro, Rábano, Bullicioso; Ayena descollada, Dri- 
go puro, Juzain; Jazuin Messidor, Lunrel, Bello 
Laurel, Rosa Laurel, Narciso, Olivo, Plátano Oriental, 
Chopo, Haya, (árbol) Acacia, Lila, Aveltano, Romero, 
Maximiliano Romero, Francisco Romero, Pedro Rome- 
ro, Pastinaca, (nabo gallego) Reseda, Alforfon (trigo 
morisco,) Girasol, Rosal, Lizustro, (arbusto), Brócoli, 
Trigo, Arcilla, Lavanda (albucema) y Zanahoria, 

listo es por lo que toca á lus ciudadanos: pasemos á 
las ciudadanas; 

Hebé, Minerva, Bslona, Flora; Urania, Astrea, Ceres, 
Aurora, Aspasia, Oloé, Polimmnia, Celia, Palmira, Protais, 
Ifigenia, Ifigenior Fortunada, Amenaída, Artemisa, Ar- 
temisa Plorial, Olimpiada, Flora Libertad, Flora Sans— 
culote, Pamela, Porcenia, Cornelia, Servilia, Lucrecia, 
Valeria, Virginia, Epicaria, ponia, Simpronia, Sexti- 
lia y Clelía. 

Clemencia Bruto, Julia Marat, Romana, Romana Re- 
seda, Republicana, Margarita Republicana, Alzira, 
Franciada, Razon, Montaíía Triunfente, Razon Reflexio- 
nada, Unidad, Juanilla Unidad; Rosa Unidad, Libertad; 
Libertad Querida, Tibertad de los Campos, Deseada de 
lá Patria, Francisca Fraternidad. . 

Genoveva Floreal, Adela Floreal, Adela Prairial, Mag- 
dalena Messidor, Juana Messidor, Flora Libertad, Auro- 
ra de la Libertad, Avila Primidi, Genoyeva Sextidi, 
Década, Adelaida Duodi. 

Flor, Bella Flor, Grabera, Rústica, Diamante, Oa- 
nástillo de Oro, Violeta, Yedra, Mirto, Arándano (planta) 
Basílida, Rosa, Rosa Lucrecia, Amable Rosa, Bosa 
Blanca, Bosalía Viora, Losa Espárrego, usa Virtud, 
Espárrago, Helecho (planta) Helecho Libertad, Ama- 
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ranto (planta llamada tambien inmortal) Flora Ama- 
ranto, Amaranto Deseada, Narcisa Inmortal, Rubia 
(planta) Libre Rabia, Naranja, Larza Rosa, Endeins, 
(ciruela silvestre) Sarracena, Acerola, Resina, Melisa 
(toróngil) Junquitlo (for parecida al alhelí) Sensitiva, 
Balsamina (planta) Albérchigo, Manzanilla, Aimendra, 
'Pulipan, 'Alfónsigo (fruta) Layanda, Verbena (planta.) 

Multiplicad cien mil veces estos distintos nombres, S0- 
bro todo de los paganos, y tendreis una idea Aproximá- 
da del martirologio revolucionario. 

“al es la nomenclatura de los patronos y de las pa- 
tronas que el pueblo más ingenioso de la Europa cree 
conveniente escoger para sus hijos despues de diez y 
ocho siglos de cristianismo. Los protestantes pusieron 
endo general 4 los suyos nombres del antiguo testamen- 
Lo, Como David, Salomon, Jacob, Abraham. Esta cos- 
tumbre no €s católica, pero es siquiera cristiana. La 
revolucion, dirigiéndose de nna vez al paganismo y al 
naturalismo, Vuelve otra vez 4 proclamar que es hija no 
de la Reforma, sino del Renacimiento, De hecho, si un 
Griego 6 Romano que resucitaso, compulsara los Yegis- 
tros del estado civil de la metrópoli de las luces, ¿no 
creería que 80 hallaba en su propio país? Ouál es el 
nombre de todos los grandes hombres de su patria que 
dejaria, de encontrar alió? Quién otro que él podrá 
reconocer por compatriotas - Y correligionarios suyos 
á los ciudadanos Escévola, Graco, Pocion, Epaminon- 
das, y 4 1as ciudadanas Aspasia, Ifigenia, Lucrecia 
y Oleliat Cuando la posteridad asombrada leyere tan 
estraña. nomenclatura, ¡vacilará un momento €n Con- 
siderar € la generacion revolucionaria como á una ge- 
neracion infatuada COn la antigúedad, como 4 ima geno- 
racion que queria á todo trance Ser romena, espartana y 

steniense) Y si se pregunta cómo ha podido existir es- 
ta generacion en el mundo moderno, tendré trabajo en 
contestar: Tales maestros, teles discípulos! 
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El lector habrá notado que en muchos: casos se halla 
pegado el nombre de un santo 4 otro pagano, como Dio= 
nisio Bruto, Pedro. Escévola $e. El temor es el que ha 
heúho esta mezcla estraña: Generalmente todos los nom- 
bres'son paganos: descubren á los francos republicanos 
y sobre todo 4 los letrados. Ll apellido que les. sigue y 
a hemos callado por decoro, es 14 prueba auténtica de 
ello. 

- Sise hubiese prolongado el parasismo reyolucionario 
todos estús nombres escogidos por el entusiasmo clásico, 
6 impuestos por el temor, habrian acabado por ser po- 
pulares. Se les ve figurar ya en los actos oficiales. Los 
reyes del Terror se vanagloriaban de ello, y á ejemplo 
suyo los procónsules que se hallaban en comision tenix 
buen cuidado de engalanarse con ellos. Sin embargo 
los vencedores del 9 termidor, pretendieron que los agen- 
tes de Robespierre deshonraban estos nombres, sinó: 
vimos de todas las virtudes republicanas. Por tanto 
prohibierón que se lleyasen en la. sesion por respeto á 
la, antigúedad, mas no por el ridículo de su aplicacion 

“Siempre que, dice Bréard, nos vengan á hacer úna 
acusacion contra los hombres mas puros, examinemos 
lo que era un hombre ántes de la revolucion, lo «que ha 
debido ser despues, lo que ha sido en efecto. Sepamos 
cómo una casa en la que apénas se veia en otro tiempo 
una silla y una cama, presenta hoy á la vista la opulen- 
cia mas fastuosa; sepamos por qué unos hombres que no 
gozaban de vonsideracion alguna, han tenido necesidad 
de dejar el nombre de su paúre para tomar otro célebre 
en le antigiedad. ¡Creeis acaso que los que sé han 
puesto el nombre de Bruto y de Sócrates tenian sus vir- 
tudes! No. La mayor parte de ellos habian cometido 
bajezas en Sus departamentos, y necesitaban de estos 
nombres nuevos para revestirse de las apariencias del 
patriotismo, y venir á Paris £ asaltar los empleos y To- 
bar á la república. ¿Suponeis quizá que esos hombres 
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que se presentaron ante vuestra barrá engalanándose 
con el nombre de Sócrates, habrian bebido. la cicuta si 
se les hubiese puesto €n ta mano? No, no. No son los 
nombres de los hombres ilustres dela antigúedad que se 
deben usurpar; es preciso imitar sus virtudes; sobrepu: 
jarlas SX ES POSIBLE.” ? > 
” A pesar del discurso de Bréard que fué. muy aplandi- 
do por la Convencion, los Brutos y Publícolas no se da- 
ban mucha prisa para despojarse de sus nombres ¿lus- 
tres. Citaremos entre muchas pruebas las siguientes: 
Entre los comisionados enviados 4.1os departamentos 
para buscar 4 los seides de Robespierre, figura el con- 
vencional Guillemardet, que fué despues prefecto del de- 
partamento del Allier. El decreto de la Convencion del 
14 frimario, año 11, le designa los departamentos de 
Seine-et-Marne, de Yonne y de la Nióyre. Lo prime- 
ro que hizo llegando 4 Nevers, fué convocar á los 
miembros dela municipalidad. Acompañado de su 88- 
cretario, de algunos gendarmes, el comisario los recibe 
en el gran salon del castillo, y empieza por preguutar- 
les á todos sus nombres. Dirigiéndose al primero le di- 
ce: “¡Ciudadano, cómo te llamas? Mucio-Escévola.- ¡Y 
142 Brato.—¿Y tú! Valerio Publícola.—¿Y 46! Epamu- 
nondas.— Y 161 Cincinato. 
«¡Gendarmes, grita Guillemardeb, arrestad ú todos 
estos estrangeros!” 
La gendarmería cumple con su: deber; y la ciudad de 
Neyers tiene-el dolor de yer conducir á la carcel á todas 
ostas notabilidades de colegio. 


1 Monitor del6 fruetidor del año 1L.—¡Ved:en lo, que para: 
ron todos esos cristiunos! 


* CAPITULO XXI. 


NOMBRES. 
(CONTINUA). 


Nambres paganos venidos del renacimiento y adoptados por los 
letrados. —Bantizadores en Italin—Nombres prganos de algu: 
nos. renacientes. —Célebre cansa en Milon.—António María 
Mejoragio.—Su defensa ante el Senado.—Aberracion estranú 
producida por el amor de la antigiedad.—$n influencia social. 


Refiérese que habiendo encontrado un filósofo pagano, 
4 1 niño mal educado, $e volvió hacia el padre y le dió 
wu hufeton. Sila revolucion €s culpable de las aberra- 
ciones que acabamos de señalar, ¡será. inocente SU pa- 
dre-que es el renacimiento? 

¡Quién habia enseñado á los jóvenes espartanos de 93 
que los nombres paganos eran los mas ilustres, los úni; 
cos que sentasen á hombres libres? El renacimiento. 
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¿Quién habia hecho resonar en Sus oidos desde la ni- 
ñez esos nombres famosos, Cono sinónimos del genio, de 
la grandeza de alma, del valor y de la virtud! El rena- 
cimiento. 

¿Quién les habia dado-el ejemplo de cambiar su nom- 
bres cristianos por nombres paganos! El renacimiento, 

Se habia visto sin duda alguna, en diversas ópocas, á 
algunos pedantes llamarse entre sí Virgilió Ó Ciceron, 

ero jamas habia visto la Europa ántes del siglo quince 
á la turba letrada, convertida en anabaptista, despojarse 
á cual mas de los nombres cristianos para engalanarso 
con los nombres del paganismo, Este hecho, cuya 
significación DO €s dudosa, y Cuyas consecuencias lo 
son ménos todavía, €s tan importante para nosotros y 
tan poco conocido de la mayoría, que 5 preciso volver á 
darlo á luz. 

No bien habian llegado á Venecia y 4 Florencia, los 
griegos arrojados de Constantinopla, cuando se pusieron 
á esplicar á sus antiguos filósofos. La gente acudo de 
todas partes de Europa para oir 4 los nuevos maestros. 
No arde tan pronto la paja seca, como Se inflamó la Ita- 
lia por la antigitedad con ua entusiasmo que rayaba.en 
delirio, Sea de un modo ó de otro, cada uno quiere 
ser antiguo. Comienzan por proponer seriamente que 
se probiba el uso del italiano y se haga forzosa la 1en- 
gua antigua del Lacio. Los letrados mudan á por- 
ña sus nombres oristianos, por nombres paganos. En 
Roma, y sobre todo en Florencia, hay bautizadores 
oficiales que trasforman á los estudiantes llegados de 
Francia, Inglaterra y Alemania, €n personages de la 
Grecia y de Roma. 

Así por ejemplo: Pietro Buonamico de Calabria se 
11ama Julio Pomponio Leto. Funda una academia Cu- 
yos miembros todos para ser admitidos deben tomar in- 
dispensablermente un 'nombre griego 6 romano. El fa- 


— 258 — 


móso Ruchlin venido. de Alemania, apénas entra en la 


escuela de los griegos, cuando recibe de Ermolao Bárba- 


ro el nombre clásico de Captor. 

El inglés Juun Gaye se vonvierte en Janus Catas. 

Para manifestar que es de raza romana Jorge Mer- 
laní nacido en-el Milanesado muda el apellido de su fa- 
milia por el de Mérula. . Esta genealogía fulsifcada es 
para él un titulo de gloria. de que se envanece mas que 
un gran señor con , sus títulos de noúleza. “Felicito £ 
mi familia, escribe á Ghiliui, porque conserva alyo.de ro- 
mano. Me congratulo yo mismo por haber descubierto 
y puesto en relieye un nombre que la naturaleza me ha- 
bia; dado, y era tan puto conocido.”+ 

Bolzanio recibe en el bautismo los nombres de Juan y 
Pedro. . Su maestro Sabeéllicus, famoso renaciente, en- 
cuentra €n su discípulo algunas disposiciones para la 
poesía; trasforma en el acto su nombre de Pedro emel 
do Pierius ue significa favorito de las musas; y Bolza- 
pio. se llama para todá su vida Pierius-Vulerianius= 
Bolzanius. 

z Sabellicus no hace mas que trasmitir lo que recibió. 
Nacido en una aldea pequeña de Italia llamada Valeria, 
es bautizado icon los¿nombres. de Marco Antonio, que 
unidos al de su familia producen. el prosáico de Marco= 
Antonio Coccio. Añadiendo una letra mas, conviene 
Coecio en Corceius, que es mas romano. El nombre de 
su aldea se cambia en Vicovaro, . Vicus Varronis, que 
lo hace famoso. En fin, el apellido clásico. de Sabelli- 
cus, lo recibe de su maestro Pomponio Leto, por alu- 
sion al país de los sabinos, 4 cuyas inmediaciones nació, 
Así es que Marco Antonio Coccio da Valeria, $e. Ccon- 


1 Gratúlor familia, que Romani adhuc alignid servat. Gra- 
tulor mihi devigne, qui dam coghomen q 10d mihi natura dede- 
rat, et quodammodo delitescebal, eg0 inyenerim utque in Jucem 
extúlerma. Mém. de Niceron,art. itérula, etc. 
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vierte en la república de las letras en Marcus—Antonius- 
Cocceius-Babellicus € Vico Varronts: 

Los protestantes á quienes se ha considerado sin ra- 
zon como enemigos del renacimiento, 10 manifestaban 
ménos celo en llevar nombres clásicos: Uno de los letra- 
dos mas famosos de la secta Sehvartz récibe de Lu- 
tero' mismo el nombre oriego de Melancthon. 

Jacoho Voorbroeck se pone el nombre de Jacobus Pe- 
rizontus. 

Juan Toland, el de Janus-Junius-Eoganestus. 

Ottman Nachtgal, el de Ottómanus Luscintus. 
Juan Butgers, el de Jañus Butgersis. 

Juan Herbst, el de Joannes Oporinus, de la palabra 
griega qué sienifica Otoño. 

Roberto Winter, el de Robertus Chimert 
labra griega que significa invierno. 

Pomás Rsines, el de Thomasius Reinestus. 

Jorge Schuler, el de Georgius Sabinus, €n memoria 
del poeta latino de este nombre. 

El padre Galluzzi se titula FParguinius Galluiuis; 
Francisco Coutí Pranciscus Quintianus Sioa, que sip- 
nifica pórtico de las musas; Florencio Ohrestien Quin- 
tus- Septimius= Plorens= Christianus; Lucilio Vanini, 
Ponpevis Y Julius Cesar; Antonio Urceo, nacido en 
Erheria cerca de Reggio, Oodrus. 

En Francia, el profesor Mignaut de Dijon, llamado 
para ocupar 12 cátedra de derecho en Paris, se pont el 
nombre de Minos. + 

Es preciso confesar que para Un jurisconsulto frances, 
noes un nombre tan mal aplicado, Es de sentirse úni- 
camente que Minos no haya resucitado 4 sus dos 'cole- 
gas, y firmado: Minos Eaque Rhadamante projesor de 
derecho eñ la universidad de Paris, 


mus de la pa- 


-d Existen algunas obras suyas que daremos á conocer en uno 
de nuesiros últimos 1011108, 
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ria luego un ejército entero de letrados, «filósofos y, 
pedagogos, moderadores de la opinion, que.por: el j 
de dos siglos familiari cds 
bi $ E amiliarizan á la Europa eon- todos los 
; res do la antigiedad, y acostumbran 4 la juventud 
os como:sinónimos de la grandeza y de la 
sa Veremos á. Caius Julius, Scaliger; 4. Corzola- 
nd pitos á Fabius Maretto; 4 Scévola, de Saint 
d e SÍ oratius Spanochio, y 4 otros.muchos 
de e C a8en inferiores de la. república: de. las. letras 
cuen ans aio a Aecios, Escipiones, Corne 
; lerios, Junios, Brutos, Lacóste. 3 A 
» Vale ¿ ruta enes, Ánnios, Ca- 
yen ral tégulos, Emalios, Macrinos, Mola Fa 
bas . anos: Británicos, Popilios y Publicolas Ho aquí lo 
e hizo el renacimiento. ¿Hi 218 
iento. ¿Elizo otra cosa. la revoluci 
Lo 124 cion 
z os ira los demagogos de 93 tomaban e 
o seriosus nombres paganos 4 , 
id s, en y esto no hacian tam- 
: imitar á los renaciente á 
png E cientes. . Jamás hubo un 
que se mostrase tan celos 
io de : 1 ] oso. desu, nomb 
Ripa) como los hijos del renacimiento con sus cos 
A pS ésicos. Con referencia á esto hay un. hecho. prin 
eta AS á citar: es la famosa causa de Milan : 
a > ed pos y seis vivia.en esta ciudad un maes 
: s latinas que se llamaba Antoni ía Mas 
too ee : nionio María M 
joragio. Para hacer dignan ó 
as h 1ente:su entrada en] ú 
as de:los sabios, muda su nombre de. pila 20 Ab 
Marcus Antoninus Majoragius. Algunas areng A 
agraderncs pronunciadas en varias da A 0 
ia, prólogos sobre: Homero, Hesi irgi » 
l ro, Hesiodo, Virgilio y. D 
tenes, una apología de Ci ie o q 
e Ciceron, hacen cóleb 
e a: gl Jiceron, m célebre al. nuevo 
e Su gloria quita el sueño 4 sus rivales 
A ne enc causa ante el senado de Milan, por ha: 
o - pa S emi queno le corresponde... Entre 
] s siendo reos del mismo crÍí 
e a smo crímen, se cons- 
mismos acusadores: Fabi 
AS Nr s: Eabius Lupus y 
S A 
El senado pide la causa, y se reune con gran pompa 
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ara verla. Tenemos la detensa que hizo Majoragio: 
nos contentaremos Con dar el estracto de este do eumen- 
to curioso que tiene sesenta y dos páginas en o0t avold 
«Padres conscriptos, dice Majoragio, la envidia me 
obliga 8 comparacot hoy ante yosobros, Mis adversatios 
dominadores eternos de la república 
de las letras, al verse oy destronados han inte ntado 
una acusación contra mí. ¡Cuál es mi ¿rímen? Has cam- 
piado de nombre, dicen ellos; hasta aquí todos te cono- 
cian con el nombre de Antonio María, Y ahora te. has 
puesto el de Marco Antonio. Esta e5 la acusacion, este 
es el crímen.* 

«Lo confieso, mi madre, que ers la muger mas esce- 
lente, quiso que á mi nombre de Antenio sé añadiese el 
de María, porque era de buen agúero. Mas yo los he 
mudado, y voy 4 probaros, padres conscriptos, que he 

odido y debido hacerlo. 

«10 Lo he podido. ¿Con qué cara me hacen mis acu- 
sadorés un crímen de lo mismo que han hecho todos los 
hombres ilustres de nuestro tiempo, y que constituya 
una parte de su gloria? uión hay de mas célebre hoy 
en la república de” las letras, que Bautista Egnaátias? 
Sin embargo, mudó su nombre. Ademas, dioses inmor- 
tales, ¡qué círoulos tan largos no ha descrito para llegar 
á tan gloriosa trasformacion! De Juan de: Cipello que 
era, se ha convertido ú fuerza de trabajo, €n Baptista 
Egnatius? Fabieno Vetula ¿no se ha puesto 40480 Fa- 

1 Se titula: “Marci Antoni Maioregil oratio pro se in s6na- 


ta” Mediolanensi, cut de matutions nominis a Fabio Lupo et 


Macrino Nigro fuisset accasatus””  Lipaia, 1628. 
2 Hi literarum professione s8 perpetuo regnaturos opi- 
nabantar, se videni á m9 superatos-.-- quid est quod me re- 
prebendatis, boni accusatores! Tibi, aluat, nomen immutásti. 
Cum enim prits ab omnibus Ántonius Maria dicereris, nuuc te 
Marcum Antonium vocari jubes. En crimen; en accusatio. 
(Orat, xx, P- 1.) 

3 El que mutatio fuit illa: Dii boni, quam longe petita. etc. (P. 
213.) 


úe se cralún los 


LA REVOLUCION.—T. 1, —24 
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1 por nómbre? No se há vuelto Tomas Inge- miento de la Persuasion 1 y de la fé cristiana.—¿El 


edrus Volterranmus? No se ha hecho (0 mismo Jesucristo, no cambió el nombre á varios de sus 
3 Montepulcian o eon el nombre de Poltianus? discípulos! L 


éjos de condenar la mutacion de nombres, 


Domingo de Caldáario, Domaitius ¡ ractican aún todos lós dias los cristianos? Cuan- 
ama Juan Pablo de Paris, Jañys do profesan un religioso Ó una virgen vestal, no se le 
pone un nombre distinto? 2 : 

én de vosotros, padres conscrípios, no conoce el ¡E ES uso escandaliza á los pueblos! ¿Quién es 
| Bassano, que ha merecido tan bien ' el sabio que deberá inquietarse de lo que juzgan los ig- 
y latinas? Au nque Paca en Bas. tes? $ Queda, pues, probado que he podido mudar 

yn 5, luego Aldus LDAMAnus, en. s8- 
na el nombre de la familia anti gna de Mar utia, A: He debido hacerl lo. No Í; guora is, padres CONSCTI) '” 
lus—Manutr ; tos, QUS SOy candi dato de les musas, ado orador de e be- 

lla ant 
] gista de Cicerón. as en ira tación de" Celius Cal. 
A1dus—Pius-Manuijus-Rom: a z En so tomó la liber tad de criticar al prín- 
otros ejemplos, para citar el de los ro- cipe d elocuencia, he llevado el escrúpulo hasta no 


0 
“ 
Lerinzs? y 


7 RUES- npicay una sola palabra, un solo giro, una sola fórmu- 
¡pre “que ) uesen desconocidos de los autores del siglo de oro. 
a YE do el precepto de Cayo Julio César, 

que coloca por base de la elocuencia la eleccion de las 


¿cómo presentarme 

ter. pd la rej as letras con un nombre qué tiene 
Por la algo Mi nombre pecaba dos veces contra 

2 su nómbre la antigio da E primer lugar, no conozco á ningun 


io; es la voz desgraciada que ewpleaban los 
iento pura espresar la f2. 
lem virginem, nuillum monachum fieri patiun- 


ato yiro quid im 
modunmn esse curan dur. 
4 In verbor 
piurm esse dict at, Jens et pon e dixerim y npermtiiodos 
rara, ut pullum omnino verbum, nullam verboram conjunctio- 
net, núullam dicendi formulam edmittendam mihi esse censeram, 
guera non apud veteres latinos atque probatos auctores invenis- 


is aatona sa ha henha q 
: £Sto uo Se na hecho d 


corgmne regio amuiando nomine y 


a LA ia 


romano que se hubiese llamado María. En segundo, 
vosotros mismos, padres conscriptos, ¿conoceis acaso á 
algun romano que haya tenido simuliáueamente un nom- 
bre masculino, y otro femenino? 2 

“Luego era preciso yue trasformase mi nombre de Ma. 
ria en el de Marcus, por la modificacion de la última 
silaba; ademas, era necesario que lo antepusiese al de 
Antontus, porque habría sido un barbarismo enteramen- 
te desconocido, de la antigua Roma, el llamarse Anto 
ntus Marcus.2 Por otra parte, no hé obrado de ese mo- 
do sino por consejo de los hombres mas sabios de nues. 
tros tiempos, y en Ferrara fué donde despues de pronun- 
ciadas mis arengas y mi apología de Civeron, me confir- 
mó la voz pública el nombre glorioso que llevo. 

“Al consejo de los:sabios he añadido el ejemplo de log 
romanos. Los romavos, estos hombres iau sabios, per- 


mituán 4 sus candidatos, cuando aspiraban 4 las mapis- 


traburas, que se engalanasen con los nombres de los pa- 
tricios-y de las familias mas ilustres, con el fin de hacerse 
mas recomendables al pueblo, y obtener más fácilmente 
sus Suíragios. Con mucha mayor razon deberá sernos 
permitido 4 DOSOLTOS, candidatos de las musas, que to- 
memos el nombre mas elegante y mas sonoro que nos 
CODVENEA. 
“No ignorais, padres conscriptos, que las letras s 
don mas Ai de los o eo 
consigue ate, ¡vosotros cuya gloria se aproxima á la de 
los dioses! que las funciones más nobles que puede ejercer 
2 Véase en nuestro prólogo que precede 4 las cartas de San 


ernardo, de qué modo hace Erasmo justicia sobre esta absurda 
pretensión. 


B 


1. Nejgitur in nomine meo prcipue servandum, esse statue- 


ur net elegantium prof- 
terer, aliquis mibs barbarum nomen etinusitatom aliquando pos- 
set ObJICLrS a... (Qhuis enim spud antiguos unquam talem 10- 
minis conjuuctionew vel legit, yel audivit, ut. qus a yiro et mu- 
liere nominaretur? (P. 201.) 


cum latino eloquenti: 
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el hombre, son estudiar y enseñar las letras + ¡Pueblo y 
senado de la ilustre ciudad de Milan, vuestros hijos cae 
sabrán, nunca serán nada si ng CONOCER las bellas letras! 
Dioses inmortales! ¿Qué génio, qué elocuencia podrian 
espresar siquiera el placer mas pequeño que esperimenta 
uno estudiando ú los autores antiguos? Qué St hay mas 
deliciosa que la lectura de los grandes poetas ; ¡Qué CA- 
dencia! Qué armonía! 2 Ciertamente que ni tas testivi- 
dades de la religion, ni las fiestas de familia, ni los pe 
gos, ni los goces del campo, ni los deleites sensuules, 
tienen nada de comparable con el estudio de los poetas 
atiwuos.? 
VAS padres conscriptos, que para poner en armonía 
todas las cosas, és indispensable” un nombre romano 
para el que quiere enseñar las letras. Su nt mbre 
debe recomendario, es decir, darle gravedad é importan- 
cia. Siel cambio de nombre mo Comunicase la dignidad, 
¿cómo es que los TOMANOS autorizaban á sus candidatos 
á tomar nombres ilustres? Por qué habian dar 
suyo los papas el dia de su eleccion? Por qué había do 
poner Jesucristo UN nombre nuevo á la cabeza de sa 
Iglesia? Luego si esto es cierto, ¿con cndNta mayor ra- 
zon no estaremos autorizados, nosotros sacerdotes de las 
musas, que hacemos voto de renunciar á todo, áifin de 


1... ¿Littere prestantissimum Deorum immortalium 2u- 
nus... Obsecro yos, per Deos inmortales, patres ce 
Proxime ad Deorum inmortalium diguitatem acceditis. a 
Deus ¡imortales, quid humano genere datum est majus aut c/a- 

lus studiuw bitteraraoi Li 
"3 roll Di inmortales, quod iugenium..: ,- Minima pos- 
' tionis partem exprimere qua ex legendis auctorl- 


got ejus oblec ( cta 
: 10rum scriptis emanare alque 11 abimum 


bus el evolvendis 4ntiqu 
stra a soler? 

nostra múuere su - ¿ 3 . f 
3 Certe neque ¡h diebus festis celebrandis, neque in e 

tivis, convivis neque in ales, neque in rusticanis emenitatibus 

aa 7 y 

neque in amore, ulla tanto oblectatio est, quanta in poelarum 
1 P 'S 

seriptia evolv endis, 


consagrarnos á su, culto, para: usar, de. la facultad. de 
mudar nuestro nombre?" 

Concluida está arenga, delibera y sentencia el senado 
que el ilustre Antonio María Majoragio queda autoriza 
do para llamarse Marcus—Antonius- Majoragius, 

Al leer tan estraña causa, no sabe uno qué admirar 
mas; si la importancia que daban los letrados del rena- 
cimiento, para trasformarse en griegos y romanos, ó la 
gravedad del senado de Milan, que escucha seriamente 
semejantes debates, y juzga formalmente semejante pro- 
ceso. 

Sea lo que fuere, queda establecido por medio de esta 
muestra increible que nos da el espíritu público del siglo 
diez y seis, que para los letrados de esta época, volverse 
renacientes equivalia 4 tomar una vida nueva, iniciarse 
en. otra sociedad, abrazar una especie de sacerdocio: que 
el don mas hermoso que haya heeho Dios, no esel Evan: 

, gelio sino la literatura antigua; que las alegrías de la fa- 
milia, las delicias de la Eucaristía, no dan al alma tanto 
contentamiento como la lectura de Homero y Virgilio, 

Cuando se ye.á tan grayes magistrados tomar á lo se- 
rioj semejantes pamplinas, ¿cómo podrá calcularse el 
influjo que ejercen tales discursos, sobre todo tales ejem - 
plos, en las imagiaaciones de quince años? 

Y no se me diga que aquello no era mas de sencillos 
pases. en el torneo literario; suertes curiosas de la gim- 


A 


ástica intelectual, juegos de imaginación, un fanatismo 
ridículo y sio trascendencia. ¿Quereis saber la infinencia 
que han producido estas bonitas cosas, reproducidas pa- 
ra su uso durante mas de dos siglos bajo mil formas ya- 


E . Quod si gravitutem non haberet mutatio ROMINDIS, CUr 
sibi pontifices homen inmutarevtl? Cur Christus quibus dan 
discipulis suis noyurm nomen imposyisset ...-? quanto magis no- 
bIs, núsaram candidatis, concedendum est nomen illud, quo 
elegantius visum' fuerit assumere? (P. 213.) 
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riadas, sobre la juventud de colegio, y mediante esta so- 
bre la sociedad europea? Preguntadio á la revolucion. 

Como historia de lo pasado, os dice; “He salido de la 
educacion elásica, como salió Minerva del cerebro de 
Júpiter, enteramente viva y armada con todas sus pie- 
zas. Constituciones, leyes, instituciones sociales, fiestas, 
lenguaje, nombres, costumbres, trages, principios y apli- 
cacion de principios, todo se lo debo yo.” 

Como profecía del porvenir, añade: “Unas mismas 
causas producén unos mismos efectos. Con el pretesto 
del hermoso griego y del hermoso latin, de la hermosa 
poesía y de la hermosa literatura, seguid poniendo du- 
ran te ocho años á la juventud que constituye la opinion 
en contacto con las ideas republicanas, democráticas, 
naturalistas y socialistas; y estadjseguros que me volve- 
reis á ver, tal como me vieron vuestros padres en 1793, 
tal como vosotros mismos me habeis vislambradoen 1848, 
y quizá mas hermoso aún, con mis aspiraciones republi- 
canas y mis máximas democráticas, con mis fantasmas 
de libertad, y de igualdad, y mi odio al Órden religioso y 
al órden social, con mis fiestas y mis bueyes de cuernos 
dorados; y lo que no es ménos seguro, con mis Gracos y 
sus leyes agrarias, con mis Triúaviros y sus proscripcio- 
nes,' con mis Brutos, mis Escévolas, mis Timoleones y 
3us puñales. 

“No estoy muerta; para volver, no espero mas que 
una señal; 4 vosotros toca el hacerla.” 


SoY GRIEGA, SOY ROMANA: tal es el estribillo que 
nos ha estado repitiendo la revolucion continuamente, 
desenvolviendo á nuestra vista el conjunto y los detalles 
de s1 obra de reconstruccion religiosa. La misma ten: 
dencia y el mismo lenguage hay en su obra de recons- 
trucción. social. 

Las cinco faces que presenta la existencia social de la 
antigua Roma: la monarquía, la república, el decemvi- 
rato el triunbirato y el imperio, las volyemos á enconirar 
fielmente reproducidas en la existencia social de la repu- 
blica francesa. 

Roma suprime la monarquía; la república francesa la 
suprime igualmente. 


= 210 — 


Con este hecho se atrae R 1 inter] 
von e: 20110 $ trae Koma la guer 
Bora repáblica frios toma la guerra interior y es- 
ia blica francesa esperimenta la misma suerte 
Dasnnez de la a ata z 
e a de la supresion de la monarquía, proclama 
toma el gobierno republicano; la república francesa si- 
gue este ejemplo. z 
1D] (ea Q Lata r + j . 
Roma cae sucesivamente bajo el dominio de los de 
cemviros y trumviros;la repúl fray : 
108 myviros; la república fraucesa no puede sus- 
traerse 4 este destino, po “ 


10] A : : 

Roma acaba por inclivar la cerviz bajo e 

un emperador dueño absoluto que reasume er 

ública se vuelve 
e sin intereyncion de na- 


os los poder ' Francia, de 
imperio frances, cuyo gefe ejer: 
die el poder soberano. " 


Roma, cuvas máximas sq ] 
ma, cuyas máximas y cuyos ejemplos demócra'icos 
un insulto y una amenaza vecin 


: para los reyes a 
sostiene la guerra contra ellos Í a 
h 1€ 40 Lra e S, 13 (0 a ía > 
1UNy nace Con energla 3 


gue con buen: éxito. 


la prosi 
haironihitaa: francesa y e 
_La ropública fraucesa por medio de su conducta y de 
Sn : pis hace un llamamiento ú la insurreccion gene- 
ral de los puebios y á la destruccion de los reyes: en 
ándas 2 EN z : : E ed z] 
ciéndese la guerra entre ella y la Europa; la sostie 
La ; LU 104 DOS 
durante algun tiempo cou una energía terrible ¿ 
Roma emprende una guerra pagan to es, 
2 ) y 18, guerra pagana, esto es, asol: 
¿-inexorable, dns pr > 
Da: república fra ile 6 $ 
: Pp O 
jo,:la devastacion y la crueldad hasú: Gua donas 
: devas la hasta el grado de no ha* 
cer-ya prisioneros. 
Roma confisca S las lil 
EyU y A sa s 1001 ¿128 11Der des, si 
bien:las. propiedades lorca sio 
propiedad: 4 encidos, y alimenta la 
gúerra: con la guerra 
La república frances 
Europa para el prest de sus” soldados, para fabricar ar- 
mas y nuevos medios de destruccion 
IS uccion. 
Roma paga £ sus tropas 60: t ¿ 
e ias e So pas con una monéda que recuer- 
ores y hechos patrioticos; la República francesa: 
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que quiere ser romana, paga á sus soldados con una 
moneda que recuerda 1os nombres y hechos de la anti- 
gua Roma. 

Roma quiere que todos sus ciudadanos sean soldados- 
La República francesa decreta que todo frances es gol. 
dado. 

Roma premia £ Sas ejércitos declarando que han me- 

1dados dándoles coronas 
ús concediéndoles los honores del 


recido bien de la 
de encino; á sus 
triunfo. 

La República francesa se sirve esactamente de los 


:ompensar 4 sus ejércitos, 4 sus 


mismos medios 
soldados, Ú Sus 

Róma llena la medida delos honores" que dispensa £ 
sus guerreros, haciendo Su apoteósis. 

La república fcancesa tiene sus apotéosis para las vit- 
tudes guerreras. 

Roma, al paso que hacia la guerra por fuera. y adentro, 
se da una constitucion cuyos elementos pide á las repú- 
blicas dela Grecia. 

La república, francesa, 6 la vez que hace la guerra, 
trepaja en una constifiicion cuyos elementos pide á las 
repúblicas de la antig iedad: 

Roma se dá una constitucion fundada en la soberanía 

] pueblo cón todas lás consecuencias que envuelva 6s- 

soberanía, y Roma: vive en medio de discusiones-ci- 

3 que no terminan sino con ella. 
, república francesa da el mismo principio $ su cons- 
titacion, y reporta hasta el finTas mismas consecuencias. 


, 


Roma tiene un derecho civil tomado de los griegos, lo 
mismo que el derecho ec nstitucional: y este derecho pro- 
clama entre otras cosas el jurado, 'la partición igual, y 
consagra el divorcio. 

La república francesa tiene su derecho civil tomado 
do la antigúedad como su derecho constitucional, y este 
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derecho proclama el jurado, la particion igual, y consa», 


gra del divorcio. 

Roma posee instituciones locales que hacen manifes- 
tas á los.ojos.del pueblo su costitucion y sus leyes; estas 
instituciones en general, son las fiestas, los apoteósis y 
los usos, 


La república francesa posee tambien sus instituciones 
sociales que popularizan, ijándolos los principios y el es- 
pírito de su constitucion y de sus leyes. Estas institu- 
ciones, estas fiestás, estos apoteósis y estos usos son 
la renovacion, sin escepcion alguna, de los griegos y 10- 
manos. 

Roma tiene un lenguaje romano en que están impresos 
su carácter, su creencia religiosa, sus recuerdos nacio- 
nales, adecuado á su genio y 4 sus necesidades: sus hi- 
jos llevan los nombres de sus padres; como Romanos, 
son Romanos en las costumbres y en el lenguaje, en el 
vestir y en sus nombres, 

La república francesa abjura el lenguaje francés, y 
adopta un lenguaje romano impreso con el carácter de 
la antigua «woma y de la Grecia antigua, con sus creen- 
cias, con sus recuerdos nacionales. Para trasformarse 
enteramente por sus modelos, quiere que en vez de c9n- 
seryar los hijos de los republicanos franceses las cosbum- 
bres y el trage, y de, llevar los nombres de sus padres, se 
pongan el trage, adopten las costumbres, y lleven el 
nombre de los dioses y de las diosas, de los héroes y de 
las heroinas de la antigúedad clásica. 


Tales, vista de una mirada que abrace su conjunto, la 
revolucion francesa eu su obra de reconstruccion social, 
O bién es letra muerta la historia, Ó estos hechos sig- 
nifican en boca de la revolucion: ¿Qué mas he podido 
hacer para manifestar al mundo que tanto en el órden 
social como en el órden religioso, sOY GRIEGA, SOY RO- 
MANA? 
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¿Si le pregúntais cómo "es que ur be co paro 

j jstianis 7 en medio 48 

siglos de cristianismo, y € 

CEA es griega y romana, 08 gis oi 
ñaron 4 serlo, 

«Lo soy porque me enseña A ialsaón 

i i a, 4 pesar de las 
de mi educacion materna, mA 
i paí <ar de la sotana blanca 0 de 

nes de mi país, á pesar na bl y 

tana negra de mis maestros; lo soy únicamente en vir 

tud de mi educacion de colegio. 


Et nunc, reges, intelligete, 
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G T. VI. 8 


re sembrado el kombre 
urú. 
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CDE 3. ANDRES N. l. 


1959. 


REVOLUCION FRANCESA. 


> vr m7 ; 
Primera traduccion al castellano hecha en 


ent : AS z 4 México espresa- 
mente para el Diario de Avisos, por L. Y. P PREFACIO. 


¡Es cierto. que la revolucion francesa des- 
troyó una multitud de abusos! 

Ya hemos indicado la respuesta que des 
be darse á esta pregunta, en las considera- 
ciones generales con que se abre la segunda 
parte. 

Pregúntase tambien sino es, cierto que 
la revolucion produjera beneficios. positivos, 
y.se. habla, con: «aplomo de. los. principi0s 
sagrados, y de las grandiosas conquistas de 
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89. Un periódico muy leido, acaba de pu- 
blicar estas líneas: 

“Eso que vosotros llamais una revolucion 
terrífica, es para nosotros una espléndida 
restauracion: 

102 de la Autoridad; 

«22 de la Religion; 

32 de la Familia; 

«42 de la Propiedad.” 

En vano fuera repetir que el plan de nues- 
tra obra no nos impone la obligacion de res- 
ponder. A narrar nos limitamos, y no discu- 
timos. No obstante, espondremos un princi- 
pio general de solucion: 

“El catolicismo es la religion verdadera, 
y de consiguiente él es la razon de ser de 
toda autoridad, de todo derecho; él es el 
principio de toda perfeccion social. ¡Fué 
católica: la revolucion francesa... .? lo fué 
en los principios que proclamó... .? enlos 
medios que empleó. ....! en el fin 4 que. se 
dirigía. ...? en los resultados directos que 
produjo. ....? , 

«¿Qué hombres la prepararon... .? qué 
hombres la consumaron, . . .? qué hombres 
la aclamaron. , ..? Cual fué el juicio de la 
slesia sobre ella... .?” 


En otros términos: “¿Fué la: revolucion 
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francesa una aplicacion: mas intima y mas 
completa del «catolicismo á la autoridad, á. la 
sociedad, 4 la familia, ála propiedad, al in- 
dividuo?” 
Suponiendo que la respuesta es categóri- 
ca. y clara, la cuestion queda resuelta. No 
obstante, entremos en algunos: pormenores. 
Salvo. error, los principios sagrados de 
1789, * son los derechos «del hombre y del 
ciudadano, en los cuales están comprendi- 
dos los tres grandes dogmas de la soberanía 
del pueblo, de la dignidad y de la fraternidad 
humanas, con todas las consecuencias que 
de ellos se derivan, 
Lo que esos derechos tienen de positivo 
y justo, ¡es cierto que lo inyentó la revola- 
cion! es cierto que ella los rehabilitó! es 
cierto. que ántes de ella eran desconocidos? 
Cuáles derechos no proclama ó no formula 
el Evangelio? cuáles son los que no quiso ó 
no supo hacer respetar! 


1. Ñofaltan quienes establezcan distinciones entre 1789 
y.1793, afirmando que éste falseó los principios de aquel, 
ó que por lo ménos dedujo consecuencias anti-lógicas. 
La distincion es” ilusoria, porque del dogma  revolucio- 
nario' de la'soberanía popular se deduce muy natural y 
lógicamente, la ruina del órden religioso y del órden so- 
cial que entónces existian. Esa ruina se inició en 1989 
y se consumó en 1793, 
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No'defendemos-al:siglo: XV: una cosa 
es justificarlo;y otra saber si -la revolucion 
que él engendró, fué positivamente una res- 
tauracion espléndida de la religion, de la. so 
ciedad y. de la humanidad: 

Soberanía popular.—Para que.'se: averl= 
gijo si este es un dogma, un principio, y so: 
bre todo: principio sagrado, conviene saber 
ántes si'essuna verdad Ó/un error. 

¡Es cierto, cómo “pregona. la. revolucion, 
que:el hombre ó el pueblo es: el orígen del 
poder? 

¡Es cierto.que la sociedad sea ún hecho 

de mera convencion, en que ño. tiene Dios 
participio-ninguno? 
¿Es cierto que el hombre, súbdito y' rey 
al propio tiempo, esté dotado del privilegio 
de miandarse y obedecerse: 4 sí mismo, en 
acción simultánea, en virtad únicamente de 
su autoridad? 

¡Es cierto que la soberanía del pueblo '6s 

elemento de órden y de seguridad? 

¡No:es verdad que: esto «en abstracto” no 
pasa de fraseoloyía. vana y 'vacía de «sentié 
do, y en la práctica es una arma temible en 
manos. de los ambiciosos y delos anarquis- 


se proclamó” ese principio, 


4 
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¡han: disminuido las revoluciones en Francia 
y Europa! han sido ménos las guerras san- 
grientas! se ha minorado el amago de-ta- 
les catástrofes! 

Dignidad del, hombre. —Ésta consiste á 
un mismo tiempo enla elevada opinion que 
tiene de sí mismo, y en el respeto que pro- 
fesa 4:su propia persona y á la de ¡su próji- 
mo. La nobleza impone deberes: formarse 
alta: opinion de la dignidad humana, y no 
respetarla ni en sí ni en los demas, es orgu- 
llo,.es mentira. 

De 1789 acá ¡vemos por ventura que el 
hombre se respeta á sí mismo mas de lo que 
se respetaba auteriormente! Acaso se retie- 
ne mas de mancillar su alma con ambicio- 
nes, intrigas y bajezas de todo género? Aca- 
so vende su conciencia ménos que ántes! 
Acaso respeta mas sus juramentos! Su li- 

ertad misma, ¿acaso (no la. sacrifica ya 
atraido por el cebo del oro y. de las preroga- 
tivas? Respecto desu cuerpo, ¡por ventura 
vemos.que.le respete. mas, reprimiendo. con 
doble severidad sus torpes ¿nelinaciones, ré- 
chazando el hajo que lo afemira y el sensua- 
lismo que lo degrada, abominando el:suici- 
dio, que prematuramente lo. condena 4 la 
podredumbre del sepulcro! 


Ps pa 


De 1789'acá, ¡vemos acáso que el hom: 
bre respete á su prójimo mas de lo que án- 
tes lo respetaba? Puede llamarse demostráz 
cion de respeto esa propaganda de materias 
lismo, de impiedad y de revuelta, que asfen 
los periódicos como -en los libros, en las ar- 
tes y cón el ejemplo está dirigiendo el hóm 
bre al hombre desde 1789? Quer tat E 
bien calificarse de respeto, el culto de vé 
nus, el de Cibéles, el de Baco y ebde: WE ; 
te, que le dió la gana de imponer an dial 'S 

He aquí algunas pruebas delambrada 
ras del «respeto que:el hombre le heñe ) 
hombre desde que se inició la levolación a 


VIH. 

El 
toniet 

La proscripcion y la espoliacion del elero 
y de la nobleza. 

y] A : A Ñ 

El contingente de sangre impuesto al po- 
bre con el nombre de conscripcion. 

El divorcio, restablecido-en la familia. 

qa autoridad paternal desmantelada. 

La propiedad, socavada hasta en sus ciA 
mnuientos. | 


cal la so ae £4uls A Vi y de M: ría An- 
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Le 


El hijo de familia declarado propiedad 


rado chick d 
del estado, obligándole so pena de incapa- 


El encarcelamiento de Pio Vi y de Pio ' 


Se 


' 


== 


cidad para todo, á llevar en la frente la efi- 


gie del estado si nace: rico, y sentenciado al 
trabajo de los talleres, do las herresías y de 
las manufacturas; si nace pobre, advirtién- 
dose que en estas últimas no sespromunciaba 
elrnombre de Dios sino para blasfemar «le 
él; de las costumbres solo se acordaban pa- 
ra ultrajarlas, y del domingo para profanar- 
lo trabajar incesantemente y 1O descansar 
muncayesa es otra delas esplendorosas prue- 
de respeto que le debe el. hombre á su 


pas 
prójimo. 
Fratérnidad.—¡Será cierto que la revo- 
ion, si no inventó, cuando ménos cimen- 
“ancionó el dogma de la paternidad 
humana! Es cierto que los pueblos de Eu- 
ropa en general, y en particular elde Fran- 
cia, se profesan hoy un amor mutuo mas ín- 
timo, mas positivo y mAs constante que án- 
ios de 17897 Es cierto que' en Europa y 
en Francia, los partidos opuestos sean hoy 
méños enel número con que cuentan y 0n 
elyencor que los alienta, y que 80 presentan 
menos amenazantes que en épocas pasa- 
das? 
Tal como nos pinta la historia 4 la frate- 
nidad revolucionaria, noes mas que un amor 
vago y estéril del género humano, y un odio 
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feroz contra el individuo. La fraternidad re- 
volucionaria es una fraternidad de partido, 
que despoja, ahoga, fusila y guillotina: á to- 
dos'cuantos no marchan con ella. «Esa fra- 
térnidad triunfante en el campo de batalla 
de Fleurus, enla plaza: de Gréve, en Lyon, 
en Nantes durante el reinado de Jenor, ¡no 
volveria 4:asomar, hermoseada con cualida- 
des bellísimas, el dia en que el socialismo, 
hijo póstumo de:la revolucion, se enseño- 
rease'en el poder? La paternidad revolu- 
cionaria pasada y futura, está muy bien 
caracterizada en esta frase de Champfort: 
¡Oh tiempos afortunados estos en que vivimos, 
en.que el. hombre le dice al hombre: abráza- 
me ó te acogoto! 

Pasemos á las grandes conquistas de 
1789. 

Así las designa: - 

Unidad judicial y gubernativa. 

Isualdad y libertad, con.toda clase de 
nombres: libertad individual, libertad. civil, 
lidertad política, libertad de imprenta, liber 
tad. de cultos. 

Y por último el progreso. 

Unidad judicial —Desdeque se suprimie- 
ronlas costumbres legales que estaban en. su 
mayoría sacionadas. por una larga esperien- 
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?, a 
cia y eran conformes Con el carácter cl 
rovincias y las exigencias de las localida- 
dal para umiformar lu Jegislacion civil, ¡está 
probado que se imparta mejor APRA 
, 1 € r 7 10 
| reinado de la chicana' y el cohec 
bOdp ¡é son ménos los pleitos, 
prospera ménos, que son ménos sc 
ménos dilatados y ménos costosos:-L spas 
si lo ieran. Lo s saben, es 
lan tos que quieran. Lo que todos saben, 
a nos'siete ú ocho códigos diversos 
que poseemos siete ú ocho códigos 
le ; : a] Mv y q 
y- varios millares de artículos de leyes, y E 
las estadísti san umanmento siempt 
las estadísticas acusan un anmento"s ; a] E 
creciente: de procuradores y abogados 
Jia daa 
mismo que de médicos. 
, de ata 
Unidad eubernativa.—A primera pr 
55 “oy ra 3 
halaga sin la menot duda la perspectiva de 
ún “estado orsinazado como una inmensa 


máquina cuyos rodages hábilmente engra- 


nados entre si, obedecen á un a pa 
el que obedece tambien 4 la dd as Ss 
ente que no reporia responsabilida 1, y qu 

se llama el estado: Esta unidad gubel E 
va, que no es mas que una eii 
acaba con las: libertades provinciales y las 
fíamquicias nunicipales, con o as 
to? propio, individual Ó colectivo, Co ; e 
da gerarquía natural 6 histórica, con to: o 
dique capaz de contener al despotismo Ó a 


la anarquía. 
se A LA REVOLUCION.—T. 11. .—2 
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de todo ello, lo que se estable- 


ce es una: dependencia. absoluta del poder 


central, que en todo se ingiere, de todo dis- 
pone y lo arregla todo, que concentra. en la 
cabeza toda la vida social, política, civil. y 
administrativa; que se constituye á la vez en 
soldado, diplomático, administrador, inge- 
niero, preceptor, nodriza y niñera. 

Se da á la capital una preponderancia 
tan absoluta, que un motin «cualquiera que 
estalle en Paris conmueve en el:acto 4 toda 

Francia y la sumerge en: la revolucion. 

se deja á treinta y seis millones de hom- 
bres, á disposicion de uno solo ó de unos 
cuantos, que si hoy son católicos y' monar- 
quistas, mañana se vuelven deistas y repu- 
blicanos; de modo que esos treinta y seis 
millones de hombres que se apellidan libres, 
nunca saben con veinticuatro horas de anti- 
cipacion, cuál es el sistema político que de- 
ben defender, ni cuál la escarapela que ha- 
yan de ostentar. 

lgualdud.—Debe escribirse nivelacion La 


tándolo; envileció la familia con el divorcio; 


la propiedad con la espoliacion legal; la au- 


toridad paterna, con la violacion de sus en 
rechos mas sagrados. ¡Qué, porque no ha) 
reyes, somos acaso mas libres? Qué, pa 
que ya no hay condes, duques ni IBA EQue: 
ses, somos acaso mas nobles! Qué, porque 
ya no hay grandes PEOpUoie ha disminu!- 
do el número de necesitados: sere 
levaldad ante la ley. —Esto quiere decir 
que haya para todos uN MISMO eS 
unos mismos jueces» El objeto de la des: 
igvaldad ante la ley, ¡era por vonitaía Ena 
tizar la impunidad del culpado? Esa de- 
cantada legalidad no existe; ero 
tar ¡cuándo lo juzgan lo ARO alonos 
dano! Y esa igualdad, ¡es benéiica: 4 es 
pectáculo de un elevado funcionario, Ps 
magistrado, de un sacerdote sentado ene 
mismo banquillo.en que se sientan el cuÑe: 
nenador y el asesino, juzgado por los. mier 
mos jueces y enviado al mismo presidio, ¿es 
de los mas 4 propósito para robustecer € 


revolucion, léjos de igualar elevando; Amo ble, que.subsista? 
; : . . a , >q q e 8 SI5La> 
es cierto que: quiere igualar deprimiendol dad no es posible qu ERE wn ju- 
y . =) a Por último desde que los juzga un ] 
En vez de emnoblecerlo todo, ¿no es cierto or Ultimo, Loren catramoaninlas 
Jo ] A Y RS á ado compuesto de hombres estranos 
que todo lo envileció! Envileció -el poder o ra e - están mejor juzgados 
relijioso ultrajándolo, y el poder social ma- á formas de la justicia, ¿ > 


Y 


respeto á la autoridad, sin el cual la socie- 
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me franceses! Qué cosa fué el tribunal re- 
vo Ea en el cual funcionó sin embar: 
goen toda su primitiva pi ataca 
e $ eumitiva pureza; ia institue 
2y la ins ] 
del jurado? - se 
o 7 a) EST j i 
leualdad política.— Quiere: decir: dere 
cho electoral. Este; ¡era a ot 
al. Liste, ¡era 2ca80 desconoci 
do easturopa, y sobre todoven Francia, án 
a > TQ NW y QU : : 
tesi de 17897 No: fueron: nuestros. padres 
Hamados á ejercer] A 
: s á ejercerlo con. masconocimiento 
e ana: rol aa li 5] ; dE 
de Cae y con mas independencia que dul 
ranmt A O A e j 
rante la revolucion? Las cargas comunales 
ñunales, 


las:provinciales, las de asociaciones: de :ar 
tesanos; de mércaderes; de industriales, las 
de sociedades científicas Ú religiosas c0dd 
mo'se:distribuian? Los estado 9 pe l ; 
AC . y do iio 205 Y euera eS 
¿no los formaba el sufragio de todos los ci : 
dadanos! í an 
07 ] ¿O 5 
Igualdad política.—Quiere decir: facul 
e: para poder ejercertoda elase de eniple . 
opratar J ey A E 
ecretar:de una plumada que todos los ei 
dadanos de nio or a 
ladanos de una gran nacion, sin carantía 
de 5h e EN cd LE o z z 5 Nil py HAC - 
dei : pendencia material, sin áprendizage 
horodita rr e ofi ; E 
hereditario, | six mas distincion que “la del 
mérit« SS 22] ShAn 133) a 
ss to- personal, son admisibles y puedeh 
desde lueso ser llamados al AT 
go ser llamados al «desempeño de 
su empleo cualquiera; ¿no es pr S 
a rinde. o es propiamente 
EnESt eS utopía, si 'se.considera el'he- 
»h n akhatie y 4 > 
cho en abgtracto? y si considera enla prác- 
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tica, ¿no es decretar la intriga en accion, aU- 
torizar el desarreglo imiversal, € vincitar"el 
odio: 4 un-órdeú: social en que no pueden 
satisfacerse todas las vanidades desconten- 
tadizas, todas las ambiciones mo satisfe- 
chas! la historia, de sesenta años: 4 esta parte 
-no da ninguna leccion sobre este «punto! 
Debe de advertirse ademas, que el princi 
pio dela igualdad política, contenido en 
sus justos límites, existia mucho tiempo án- 
tes de la, revolucion, 10 solo en Francia, si- 
no-en otras muchas partes. ¡Qué hombre 
de genio ha habido que no conquiste una 
brillante posicion! Cuántos nombres ple- 
beyos 10/88 VEn todos los dias en Jas mas 
elevadas posiciones sociales, hasta en los 
siglos. y. €n las 
Aparte del derecho de Taburete en la corte, 
¿cuándo dejaban de admitir 4 la. clase me- 
dia en todo! Ademas, entre nosotros siem: 
vre ha estado abierta la puerta para todos 
los que pretenden adquirir títulos de noble- 
za. En el sacerdocio, que es el primero de 
los órdenes de un estado, 4'todos se ad- 
mite sin mas requisito: ni condicion: que 
la virtud y el mérito, cosas ambas sobre. las 
cuales se cimenta toda gerarquía. 
La libertad.—Y eamos desde luego la li- 


naciones mas aristócratas?! 
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bertad individual. En 1789, no habia en 
Francia mas que una Bastilla, y esta encer- 
raba el dia 14 de Julio, tan solo á siete de- 
tenidos. Cuatro años despues, se habia en 
riquecido Francia. con cuarenta y ocho mil 
Bastillas, en que estaban presos doscientos 
mil individuos por causas políticas. Hoy 


dia ¡¿larlibertad + individual no padece con - 


la conscripcion militar, desusada .Ántes de 
1789! No nos inspeccionan y vigilan en 
todas nuestras acciones, desde la cuna has- 
ta el sepulcro? E 


Libertad civil.—En 1789 ¡habia escla- 
vos? La libertad para celebrar transacio- 
nes era ménos general ó tenia mas trabas 
que áutes! La libertad de adquirir y de po- 
seer en nombre individual 6 colectivo Es: 
taba ménos estendida y se respetaba HénoJ 
La libertad de disponer cada uno de sús 
bienes por medio de donaciones inter vivos 
Ó por testamento ¡era ménos absoluta que 
hoy? El ciudadano frances, como miembro 
de tal provincia, de tal municipio, de.estadó» 
aquella asociacion religiosa Ó artística, ¡NO 
es elerto que disfrutaba de ciertas SONAS 
de que hoy carece! E 


Libertad municipal.—¡No fué esta el blan- 
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co especial de los tiros de la revolucion! Sí, 
lo mismo que la 

Libertad provincial.—Esta fué tambien 
sacrificada al furor republicano. 

Libertad de enseñanza.—¡No ha “sido es- 
ta rechazada incesantemente por todos los 
adeptos de la revolucion, que consagraron 
el principio pagano de que el hombre al 
nacer, le pertenece al estado? 

Libertad. política.—Por espacio de diez 
años tuvo Francia todo esto: tribuna de 
arengas, mil doscientos diputados á la asam- 
blea constituyente, setecientos á la conven- 
cion, la montaña, la llanura, oyó tambien 
los discursos parlamentarios de Mirabeau, 
de Manury, de Cazalés, de Robespierre, de 
Couthon, de Saint-Just, y de otros muchos: 
¿con todo esto se vió Francia enriquecida, 
se vió dotada de leyes mas equitativas, mas 

paternales, mas conformes con los princi- 
pios en que están basadas la religion, la so- 
ciedad, la propiedad y la familia! 

¡Ha gozado Francia de mas libertad? La 
que ha tenido, es libertad de jurar en «el al- 
tar de la patria, obediencia á ciertas consti- 
tuciones informes, abortadas por algunos Li- 
curgos de colegio; libertad de trasformarse 
en república griega y romana, libertad de 
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pensar como pensaban la Convencion, los 
Jacobinos; los. triumviros, y el directorio, 
sin separarse de ellos un . ápice; libertad 

estar dia y noche, 4 la disposicion ¡de 

poder despótico; libertad de. ofrecerle 
al mismo hasta.el último. escudo, y hasta 
el último: hijo, so pena de. destierro y. de 
cadalso. ¡Es “esta .ó no. la, libertad. polí- 
tica que tiene Francia que agradecerle á la 
revolucion? 

Libertad. de imprenta—¡Qué debe de 
pensarse de esta nueva conquista dela re- 
volucion? La religión, la sociedad, las bue- 
nas costumbres, ¡tienen motivo de darse: el 
parabien por. ella? Qué libertad de impren- 
ta revindicó la revolucion?lo que conquistó 
¡fué la libertad¡verdadera,. 6 fué la licencia 
propiamente dicha! 

Libertad. de cultos. Durante Ja revolu- 
cion, ¿fué libre. el culto católico? en. el. dia- 
lecto revolucionario, libertad.de cultos sig- 
mfica indiferencia completa hácia todas las 
religiones; desprecio igual 'hácia el Eyange- 
liosy hácia el Alcoran; libertad” para hácer 
profesion pública,de. los” mas «monstruosga 
errores, y de adorar en el seno del cristianis- 
mo; hasta. las. mas deformes divinidades pa- 
ganas; libertad ¡para elejir entre la obseryan- 
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cia estricta de la década, Ó la guillotina; 
libertad para ultrajar á la única religion ver- 
dadera; libertad para cerrar las iglesias ca- 
tólicas, espoliarlas, y trocarlas en caballeri- 
zas; libertad para insultar y desterrar 4 'los 
sacerdotes; libertad para decirlo” todo, es- 
cepto la verdad; libertad para hacerlo todo 
escepto el bien; libertad para adorarlo todo, 
escepto Dios. 4, 

El progreso.—¡Se ha probado, refirién- 
donos al órden morál, que la fé, las buehas 
costumbres; el: respeto á la autoridad, el 
cumplimiento de los deberes, la práctica de 
las virtudes, hayan progresado desde que es- 
talló la revolucion! 

¡Se ha probado que desde esa época de 
regeneración, el egoismo sea mas. raro, la 
blasfemia ménos usual, la profanación de 
las: fiestas ménos frecuente y ménos.éscan- 
dalosa? 
¡Se ha probado que haya ménos hurtos, 
ménos fraudes, mérños asesinatos, ménos 
niños abandonados, ménos infanticidiós, y 
ménos suicidios? 

Refiriéndonos el órden material, ¿es cier- 
to por ventura que el pueblo viva con mas 
baratura y descanso que ántes de 1789, que 
coma mas care; que beba mas y mejor vi- 
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no, que se vista con telas mas fuertes y vis- 
tosas, que trabaje ménos, que descause mas, 
que tenga su porvenir mejor cimentado que 
ántes! 

Si ahora existen nueyos elementos de pros- 
peridad, invenciones nuevas, sistemas mas 
perfectos, ¡cuál es la regla de lógica, segun 
la cual debe de atribuirse esto.á la revolu- 
cion?! Uno es el progreso del tiempo y: del 
espíritu humano á pesar de las revoluciones, 
y Otro es atribuir 4 las revoluciones. un 
progreso que ellas combaten. 


En cuanto 4 la agricultura, sus adelantos 
1 


han sido mayores en jos terrenos feudales 


que en las porciones que democratizó la re- 
yvolucion, ¡Qué relacion existe entre el sis- 
tema de abonos artificiales, el eultivo-de la 
patata, del tabaco, ée., y los principios 
salvadores de 89? En Inglaterra se obtienen 
iguales .Ó6 mejores resultados en terrenos 
sustituidos, y sin embargo, allíno llegaron 
los principios salvadores, lo cual no obsta 
para que en las grandes propiedades feuda- 
les hayan criádose, formádose y mnltiplicá- 
dose las razas animales que en nuestra tier- 
ra de Francia se están perdiendo, y que 
para el sustento, quieren que sustituyamos 
con carne de caballo y de avestruz. 
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En cuanto á la industria, quisiéramos tan 
solo saber cuál es el punto de contacto en- 
tre la revolucion y la electricidad, el proce- 
dimiento de Ruolz, el daguerrotipo, el:elo- 


-roformo, etc., y dónde está la prueba de que 


todo:ello sea tambien conquista de la revo- 
lucion. 

Sentemos estas conclusiones: 

1% "Todo bien: se trueca en mal luego 
que intenta el hombre apropiárselo fuera 
del límite marcado por las leyes divinas. 
Por eso la revolucion que intentó apropiar- 
se la libertad traspasando esos límites, solo 
conquistó la licencia y el despotismo en to- 
do y portodo. Intentó plantear una mo- 
narquía templada por ,la ley, y. la monar- 
quía, salvaguardia de la libertad, se abismó 
enla lucha. Intentó impartir su proteccion 
á los particulares para defenderlos contra 
los abusos de la nobleza, y encendió la guer- 
ra entre el pobre y el propietario. A 


Ha 


Los principios proclamados por la 
revolucion, no son nuevos en aquella parte 
que tienen de verdad. 

3% Las conquistas que se. la atribuyen 
á la revolucion, no son -obra* de ella, en 
aquella parte que tienen de utilidad. 
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42 Si la revolucion produjo algun bien, 
fué indirectamente y preter intentionem, 
así.como la tempestad arranca de cuajo los 
árboles, derriba los edificios y trastorna -el 
suelo, para que la atmósfera quede limpia. 

52% La única utilidad de la revolucion; es 
que ella fué una leccion grande y una gran- 
de expiacion. ! 

¡Quiera Dios que Europa se aproveche de 
la Jeccion y de la expiacion! 


LAREVOLUVIÓN PRANORSA, 


PERIODO DE CONSOLIDACION, 


A 


GAPITULO 1. 


LA ENSEÑANZA REVOLUCIONARIA. 


Su necesidad para perpetuar la rovolucion.—Importancia capi- 

tal de ella bajo el punto de vista revolucionario.—DiScurso 

de Chazal.—Pruebas de que la enseñanza olásica fué la que 
aió orígen 4 la revolucion. —Discurso de Luminais.—Carácter, 
prineipio y fin de la educacion revolucionaria, —Principio pa- 
gano de que el hombre desde la cuna e8 pertenencia del Esta- 
do.—Omnipotencia del Estado en punto 4 educacion.—Espre- 
siones de Rabant-Saint-Etienne, de Danton, de Jacob Du- 
pont, de Potit.--Creación de la Escuela Normal. 


Francia se ha vuelto griega Y romana (y. esto, oficial- 
mente) en su religion, en Su forma de gobierno, en SUS 
leyes, en sus instituciones, en sus festividades, en su tra- 
ge y hasta en su idioma. Pero esa transformacion e ste. 

LA REVOLUCION.—T. 1. —3 
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y 


Hor no ex mas que una apariencia, que puede desapare- 
cer con las causas pasageras que la hayan engendrado, 
ya sea obra del Terror, ya del fanatismo. 

El único medio para hacerla duradera, es. obrar una 
transformacion análoga en los ánimos. 

Esa transformacion interior no puede. llevarse á cabo 
si no es por medio de la educacion. Asílo entiende la 
revolución, y asílo diee por órgano de uno de sus minis- 
tros, Francisco de Neufchateau, dirigiéndose 4- los pre- 
ceptores de la juventud: “Ya todo lo destruimos, por» 
que d ello nos vimos precisados. Ahora tenemos que re- 
generarlo todo, y :para.ello solo con la. insicruc bli» 
ca! contamos: es la primera de nuestras exigencias"1 


Por esto desde la Asamblea con yente hasta el 
irectorio, todos se preocupan esclusiv Me casi con 
ion. La revolucion, con una perspicacia y una 

2 debieran abrirnos los ejos,,no deja pasar 


o momento sin 1 
í-sus ojos, el. alma: de Jus 01 
fa ínica de su duracion y estabilidad, 
cion es el hombre, porque la sociedad + 
) republicana, según que la educacio 
los hombres:sea repúblicana Ó monárquica. Hay 'elgunos 
puntos en: que:la revolucion «vacila: y fiactúa incierta, 
hayiotros- en que pueden: arrancársele algunas concesio- 
nesj péro respecto de la educacion, ni vacila ni concede 
naía, ni se separa un ápice dela senda que se traza. Su 
pensamiento, espresado.cien y cien veces desde la. tri- 
buna, se. compendia: perfectamente en .les espresiones 
del regicida Chazal, que es bueno releer y meditaride 
pueyo. 
Bl 12 vendimiario:del año VI, denunciando no sé qué 
casas de educacion, en las cuales se sospechaba que €n- 
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señaban clandestinamente principios monárquicos, Oha- 
zal, decia al consejo de los Quinientos: 

«El sistema de educacion que os denuncio es la lima 
sorda que opera contra la base de la república para 
echarla por tierra: ella llegará lentamente, pero con toda 
seguridad á su fin. Habeis visto á débiles insectos, picar 
los mas tiernos retoños de los árboles frutales, y deposi- 
tar allí los gusanos que deben crecer con el árbol y de- 
vorarlo al fin. He aquí el trabajo de un gran número de 
maestros: depositan al gusano real en los retoños del ár- 
bol de la libertad. 

“Se recoje lo quese ha sembrado; permitid que se 
siembre la monarquía, y ya vereis brotar esa planta fu- 
nesta y dañina. La instruccion lo puede todo. Por ella 
es por lo que se sufre hoy el despotismo en esas islas de 
Grecia en donde la igualdad fué adorada. 

«Nosotros mismos no hemos levantado las frentes do- 
blegadas por la servidumbre de la. monarquía, sino por- 
que la miseria de los reyes nos dejó formar nuestro es- 
píritu en las escuelas de Esparta, de Aténas y de Roma. 
Niños aún, habiamos frecuentado á Liourgo, 4 Solon, á 
los dos Brutos, y los habiamos. admirado; hombres, ya 
no podiamos ménos que imitarlos... . 

“No tendremos nosotros el descuido estupido de los 
reyes. Todo será republicano en nuestra república. Cas- 
tigaremos á los traidores que traten de inculcar en la ni- 
ñez'su odio, y exijiremos ademas que la enseñen á amar- 
la. El último suspiro del hombre libre, debe ser para 
sú país; y no se le obtiene sino conquistando su primer 
sentimiento. Maestros, vosotros le hareis nacer, Ó se 08 
privará de la mision sagrada que ejerceis.. Se la quita- 
riamos al padre mismo, si la emplease en organizar para 
sus hijos la degradacion, el oprobio y el suplicio de la 
servidumbre.”* 


1 Monit. id. 
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La conclusion de este discurso es pedirla deportación 


perpetua de los maestros y maestras que no dén á la ju 
ventud una educacion republicana, 


La lógica de Chazal, Ó mas bién de la revolucion 
puede parecer eruel; pero:es irreprochable. Ella demúes: 
tra una. vez mas aún, que los hijos de las tinieblas cono- 
cen mejor sus intereses que los hijos dela luz. 

E DAS revolucionario, Luminais, se espresa como Oha- 
al. 


Para él, la influencia decisiva de la educacion sobre 
los destinos de la república, es el alfabeto de la verdad. 
En consecuencia pide que se enciendan las almas de los 
niños en el amor de la patria, y quese haga nacer en 
ellos el deseo ardiente de imitar é los grandes hombres 
de la antigúedad, á/ esos patriarcas de la virtud, que no 
cesarán jamas de servirnos de modelos; pide que la. re- 
pública se apodere de la educacion, á fin de que ni los 
a los discípulos puedan separarse del enlacá 

elos e K . 
ORI, aer re pubiicanos en los cuales quiere man- 

«El alma y las afecciones de la infancia—dice—s0 
del. dominio de la sociedad entera. Nadie tiene el dercclá 
de apoderarse de ellas, ni de influir en su direccion. L . 
maestros deben prometer educar 4 la niñez en los. E. 
cipios republicanos; y es preciso ligarlos 4 esta obli E 
cion solemne por los lazos de un solemne juramento , 
No debeis permitir vosotros que ningun ciudadano enseña 
la moral sin el amor al gobierno, y sin que el que enseñe 
os dé una garantía suficiente dejsu moralidad y de su £- 
delidad á las leyes. Ninguna puede daros mejor que una 
muger é hijos. Teneis el derecho de exijirlo, debeis ha- 
cerlo, El interes público lo manda. : 

“Para inspirar de un modo mas seguro los principios 
republicanos, establecemos un periódico llamado Boletin 
de los institutores. Queremos suplir con estoá esas gran- 
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des y profundas inspiraciones que Jos jóvenes recibian 
en otro tiempo en las antiguas repúblicas, asistiendo á 
las asambleas primarias, y oyendo allí discutir soléemne- 
mente los grandes intereses de su patria por hombres 
virfú08S08 y elocuentes.” + 

Garnier de Saintes, á SU vez esclama: 

«Si el legislador no se apodera de la generacion que 
erece, la revolucion se encontrará . detenida: medio siglo. 
Pido una ley que ponga las casas de educacion bajo la 
vigilancia directa del gobierno.”? 

Veinte discursos mas, que seria fácil reproducir, es- 
tablecen hasta la evidencia la máxima de Chazal: 

«Se recoje lo que se-ha sembrado; la.educacion'es la 
la, que lo hace todo.” 

Pero ¡cuál seria la educacion revolucionaria? 

Si es cierto que la revolución es el odio de todo órden 
religioso y social que no haya sido establecido por ella, 
porque tiene la pretension: de crear un órden social y 
religioso á su imágen; si es cierto tambien que para la 
revolucion el bello ideal es la antigiedad clásica, seria 
cosa evidente que la educacion. revolucionaria será“ el 

odio del órden religioso y social existente, y la gravita- 
cion perpétua hácia el tipo antiguo; que tomará presta- 
dos sus princicios y SU modo de enseñar-á las tres repú- 
blicas de Esparta, de Aténas y de Roma; en una pala- 
bra, que hija de la antigijedad, la revolucion querrá que 
sus hijos sean hechos á su imógen, como ella misma ha 
sido hecha á semejanza de su madre. Que confirme la 
historia esta induccion, y tendremos la mas irrecusable 
$.intrínseca prueba de la genealogía de la revolucion 
francesa. 
Interroguemos los hechos. 


Monit. 28 nivoso, año VI. 
Monit.9 frimario, año IV. 
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El principio fandamental de: la educacion entre los 
antiguos, era que el niño pertenece á la república ántes 
de pertenecer d sus padres. Sobre este mismo principio, 
repetido sin cesar, reposa todo el edificio de la pedago- 
gia revolucionaria, Se le encuentra escrito en casi to- 
das las pájinas del Monitor. Contentémonos con citar 
algunas de ellas. 

El 22 de Enero de 1794, Grégoire esclama- desde lo 
alto de la tribuna: “La educacion en todos sus ramss 
está sometida 4 la autoridad del gobierno.” 

Pison Dogaland va mas léjos, y reconociendo al Es- 
tado el derecho de formar una religion, quiere que la re 
pública decrete e moral, prerogativa fandada Sobto 
la de Numa, de Minos, de Licurgo y de So- 

Rabaut Saint-Etiénne dice: 

«Toda la doctrina de la educacion consiste en apode” 
rarse del hombre desde lá cuna, y aun ántes del 0% 
miento, porque el niño ro ha nacido aún, cuando ya per- 
tenece á la patria. La educacion se apodera-de tdi 1 
hombre sin y quaesiad jamas; de manera que la de 
cación nacional no es una instituci j ia, sl 
no para toda la vida AS E cl 

El espartano Danton añade: 

“Es ya tiempo, ciudadanos, de restablecer el gran 
principio de que los niños pertenecen á la endatiia? die 
tes de pertenecer d sus padres. Nadie respeta mas que 
yo'la naturaleza; pero el interes social exije que allí 5o- 
lamente deben reunirse los afectos. ¿Quién, me respon- 
derá de que los hijos trabajados por el egoismo de los pa- 
A no ein ser pelegesós para la república! Ya 

emos hecho lo bastante en favor de los afectos; diga- 
mos á los padres: no os arrancamos á vuestros hijos; pe- 


1 Monit. 29 pluviosozaño VIH. 
1 Monit. 21 de Diciembre de 1792, 
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fo en cambio vosotros m0 podeis sustraerlos á la influen- 
cia nacional.”? 


«Es una preocupacion muy generalmente estendida 
en Francia, —continúa Béranger, —que los hijos perte- 
necen á sus padres. Este e7707 €5 muy funesto en polí- 
tica.”? 


Despues de Béranger viene Santhonax, que pidiendo 
en nombre de los romanos la educacion comun y repu- 
bligana, proclama como un dogma la omnipotencia del 
Estado. 


«Procuremos—dice—Ccon todos nuestros esfuerzos pro- 

agar las luces republicanas. Esta propagacion no 
puede efectuarse sino por medio de la educación COMUun. 
¡Cómo las antiguas repúblicas han yencido á pueblos 
que les eran superiores en número y en poder? ís por- 
que se habia enseñado á cada ciudadano que tendria 
que combatir por Su patria, y habia contraido tan so- 
lemno compromiso desde su mas tierna infancia. Si en 
vez de lecciones de independencia no se hubiera enseña- 
do 4 los jóvenes Romanos mas que á llorar 4 Tarquino y 
á maldecir la. mano de Scevola y de, Bruto, Bruto y 
Scévola hubieran tenido muy pocos sucesores. No te- 
neis mas. que un medio de asegurar el buen éxito de 
vuestras instituciones republicanas; es obligar 6, los hi- 
jos de los ricos á recibir la. misma educacion que los 
hijos de los pobres. Conozco los derechos de los padres 
sobre sus hijos; pero, conoa4co tambien los derechos de la 
república... Sus derechos son sagrados, son los preferen- 
tes 6 todos, porque ella es la madre comun. Cuando 
enviais al combate á la juventud, no consultais 4 padres 


1 Monit. 22 frimario año IL. 
2 Monit. 19 vendimiario año Vi, 
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antipatriotas; que sea lo mismo cuando se trata de fun- 
dar la educación republicana.” 

Juan Debry, Ducos, Condorcet, Talleyrand, Lepelle- 
tior, Lakanal, Ohénier, Saint-Just, Robespierre, Léqui- 
nio, Sempronius-Gracus-V late, todos los revoluciona- 
rios sin escepcion, proclaman el mismo principio. 

Para dar una álta idea de la omnipotencia del estado 
sobre la educacion, y para hacerla sentir eficazmente á 
las generaciones ilustradas, Jacob-Dupont propone re- 
súcitar en Paris la “Academia y el Pórtico, y atraer á 
toda la juventud de Europa, que quedaria encargada 
de estender por todas partes las luces de la filosofía. 

“Con cuánto placer—dice—me figuro £ nuestros fi- 
lósofos, que han prestado tantos servicios á la revolu- 
cion, y prestarán tantos aún á la república, Pétion, Sie- 
yes, Condorcet, rodeados en el Panteon, como los filóso- 
fos griegos en Aténas, de una multitud de discípulos ve- 
nidos de diferentes partes de la Europa, paseándose d mo- 
do de los peripaléticcos, y enseñando, á éste el sistema del 
mundo, 4 aquel el sistema social, manifestando en el de- 
creto del 17 de Junio de 1789 el gérmen de la insurréc- 
cion del 14. de Julio, del 10 def Agosto y de todas las in- 
surrecciones que van 4 sucederse con rapidez en'toda la 
Europa, de tal modo que los jóvenes estrangeros, de 
vuelta 6.sú país, puedan difundir allá las mismas luces y 


operar las mismas revoluciones pará el bien de la hu-* 


manidad.”* 

Por su parte el convencional Petit, recalcando la idea 
de Dupont, prueba que todo el mundo tiene necésidad 
de estar formado en el espíritu republicano. En conse- 
cuencia, pide una' escuela universal de republicanismo 
yora todos los ciudadanos. 

“Hay —dice—un preliminar indispensable para el es- 


1 Monit. 1 ventoso, año VII. 
2. Monit.14 de Diciembre de 1792. 
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tablecimiento de las escuelas primarias; es una escue- 
la universal de republicanismo. A nosotros, legislado- 
res, á nosotros fundadores de la república, es 4 quienes 
toca abrir esta gran escuela... El local de la enseñanza 
será todo el territorio frances. Ancianos, jóvenes; «mu- 
geres, ignorantes 6.sabios, todos seremos discípulos. 
Nuestro maestro será la Naturaleza, y lo que tenemos 
que aprender existe ya en nuestros corazones.” 2 

De este vasto proyecto, reducido 4 proporciones mio- 
destas, nació la Escuela Normal. Fué esta fundada 
para ser el hogar del espíritu republicano y el inverná- 
culo de los nuevos Solones y Licurgos.—Admitidos á la 
barra de la Convencion, el 8 pluvioso del año ILL, los 
alumnos decian: 

«El centro de las luces existe aquí en toda su pure- 
za. Al resplandor de este fuego sagrado es como la edu- 
cacion francesa debe elevarse á un grado que no obtuvo 
punca en las mas famosasgrepúblicas del universo. Es" 
te grado de perfeccion es el objeto de nuestras escuelas 
normales.*2 

A 1o cual el presidente respondió: 

“Solon y Licurgo, ántes de dar á la Grecia leyes 
protectoras de la libertad, iban á consultar 4los sabios 

£ losfilósofos, 4 las mas remotas regiones... - Estais 
llamados 4 desempeñar una grande mision.” 

Entretanto, la revolucion se apresura á traducir en 
artículos de leyes draconianas su omnipotencia sobre la 
educacion. 

El 7 de Diciembre de 1793, decreta: 

«Los padres y madres, tutores y curadores que hayan 
dejado de inscribir sus hijos ó tutoreados en los regis- 
tros de las escuelas públicas, serán castigados; 


1 Monit. 20 de Diciembre de 1792. 

2  Monit. id. 

3 El ciudadano Garat era en la Escuela Normal profesor de 
entendimiento humano. 
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«Por la primera vez con una multa igual 4 la cuarta 
parte de lo que paguen por contribuciones. 

“La segunda vez quedarán suspensos de sns derechos 
de:ciudadanos por diez años.” 2 : 

La revolucion no se andaba por las ramas. Ya se ye 
que comprendia muy bien la influencia decisiva de la 
educacion. 


1. Monit. Diciembre 20 de 1792. 
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LA ENSEÑANZA REVOLUCIONARIA. 
(CONTINUACION .) 


Caracteres íntimos de esta enseñanza.—Es la revolucion misma 
setuándose y to por-modelo la época del apoteósis 
: al del arácter antireligioso y antisocial.—Pa- 
labras de y1 . Condorcet, Lanthenas y Ducos.=Decre- 
t tros convertidos en sacerdo- 
tes de la naturaleza. 
abaut: Saint-Etienne, Chenier y Daunou.—Confesion no- 
table. 


Como se habia proclamado en 1789, dueño absoluto 
en el órden social y en el órden religioso, el hombre re- 
volucionario acaba, consecuente con ese principio, de 
proclamar se dueño absoluto de las almas por medio de la 
educacion. Su objeto no es otro que perpetuarse, ¿Cuál 
será, pues, la educacion que dará á los niños de quienes 
se ha apoderado? —Una educacion que será. lo que él 
mismo es; el odio del órden religioso y. del Órden social 
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existentes; una educacion comun que producirá la ni- 
velacion universal; una educacion, que por todos los me- 
dios imaginables transformaria 4 los franceses en espar- 
tanos, de modo que haga revivir la gloriosa época en 
que el hombre era á la vez su rey, su pontífice y su 
dios. 

Desde el mes de Septiembre de 1791, Talleyrand 
grita désde lo alto de la tribuna, que el antiguo régimen 
degradaba á la especie humana, y que la declaracion de 
los derechos del hombre, es decir, cuanto hay de mas 
antireligioso y antisocial, debe componer en lo futuro un 
nuevo catecismo para la infancia. 1 

A Talleyrand sucede Condorcet, quien nos revela el 
secreto de la revolucion, declarando que la instruccion 
primaria, objeto de toda su solicitud, tiene por objeto ha- 
cer al pueblo rezorador, á fin de sustraerlo” del imperio 
de los sacerdotes. “La instruccion—dice—es necesaria 
para preservar al pueblo de los errores del sacerdocio, 
Seria ciertamente hacerle. traicion.el no darle, una ins- 
truccion:morál, independiente de toda religion particu- 
lar.2 

En consecuencia, quiere que se fije el ateismo por. ha- 
se de la instruccion pública. 

“Toda religion particnlar—dice—es mala: los dog- 
mas no son mas que mitología. Sostener que sea útil 
enseñar la mitología de una religion, es proclámar que 
puede ser útil engañar á los hombres. — La“proscripeión 
debe estenderse hácia todo lo que se llama religion nata- 
ral, porque: los filósofos theistas, lo mismo que los teólo- 
gos, están en desacuerdo: respecto dela idea de Dios y 
de la correspondencia moral entre:este y los hombres. ... 
Quisiera 'yo'que:los preceptores hicieran de «cuando en 
cuardo algunos milagros: en sus lecciones públicas bi: 


1 Informe:sobre la instruccion pública, pág. 2. 
2-14. id. Abril 21 de 1792. 
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semanales, los milagros de Elías, los de San Januario y 
otros mil del mismo jaez, podrian repetirse sin dif cultad. 
Eso seria el medio mas sencillo para destruir la, supers- 
ticion. "+ : p 

«Así, prosigne L anthenas, asi es 6010 la humanidad, 
tanto tiempo ha con sternada bajo el yugo de la ignoran» 
cia, renacerá 4 vida nueva; así es cómo la filosofia podrá 
impartir sin traba ninguna sus tesoros imperecederos.”? 

El clásico Ducos agrega: 

«El hombre que se sujeta 4 una razon que no, séa la 
suya propia, apénas es libre á medias; y todavía el. res- 
quicio de libertad que le queda, lo pierde con el, primer 
impostor que sabe manejar las preocupaciones, 0 apode- 
rarse del ánimo por medio de la pasion, 

“No hay que dudarlo, reyes, nobles y sacerdotes, s0n 
todos hijos. del error. La verdadera contra—revolución 
será la vuelta de las preocupaciones, Daos prisa si que: 
reis combatir su indujo, en establecer escuelas primarias 
para que la educacion sea comun para todos, y para to- 
dos tambien forzosa. Es necesario optar entre la educar 
cion doméstica y la libertad... . La educacion domés- 
tica, puede ser el postrer refugio de la aristocracia . ...., 
¿Cómo podria conciliarse una.,constalucion republicana 
con una educación monárquica? 

«La enseñanza debe de ser igual para todos los ciu- 
dadanos, una vez que son iguales en el goce de ¡sus de- 
reuhos. Todos los individuos nacidos en la, república, 
sea cual fuere el caudal de su. familia, deben asistir for- 
zosamente por espacio de un tiempo que se señalará, 4 
las escuelas primarias, 

“Los hábitos de un pueblo corrompido no. se regene; 
ran con pomposos discursos, sino cen transiciones vigoro- 

sas y bruscas., En balde proclamarán vuestras leyes 14 
santá Igualdad, si no poneis en contacto al pobre y al 

1 1d. id. 

2 Monit._del 20 de Setiembre de 1792. 
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rico por medio de,una instruccion comun 4 ambos, y si 
segun, espresion de Plutarco, no encamipais por una 
miswa senda, no vaciais en un mismo molde de virtud 
á todos los hijos de la patria. Miéntras esto no fuere 
siempre se verá la república dividida en dos clases: la 
de ciudadanos y la de señores. : 

“Los Lacedemonios, ese pueblo sobrenatural, no fue- 
ron deudores de la estabilidad de su dicha y de la firme- 
za de sus leyes, al juramento que les exigió Licurgo 
sí al anhelo con que, por decirlo así, se esforzó ee $e 
cerles mamar el amor ála patria, con la leche de los pe- 
chos que los amamantaban, 

Las leyes de Numa, tan sabias y tan blandas, ved 
cómo perecen Con él, no por otra cosa, sino porque se'ol- 
vidó (cosa rara en un legislador) de fomentar la educa- 
cion pública, "1 

A imitacion delos espartanos, ya vemos cómo se pro: 
pone que la educacion sea comun á todos, forzosa para 
todos, y democrática. Pero esto no basta; es necesario 
que sea tambien anti-religiosa; ojgamos de nuevo 4 Du: 
Cos: 

“Un orador ha espresado que le causaba pena el ver 
£ Tos sacerdotes escluidos del plan de enseñanza públi- 
cá. Sien las escuelas se introducen ministros de la sec 
ta, católica, á tanto equivale como á escluir 4 los ciuda: 
danos de todas las demas. - Acaso en la esclusion de sá- 
cerdotes se haya consultado una medida de economía. 
Lo. que es yo, confieso que preferiria dejar administrar 
los caudales del tesoro público por sus manos, que no 
confiar ú ellas la educacion de los jóvenes ciudadanos, y 
esto pora. razon de que me parece ménos malo yer der- 
rochado-el tesoro de la república, que no ver pervertido 
y corrompido el espíritu nacional. La razon, no la e00: 
nomía, es la que me dispone mal con log sacerdotes, 


1 Monit, Dic.20 de 1792 
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Siempre que se ofrece hablar de ellos, no puedo ménos 
de recordar la historia de aquel flautista de quien habla 
Plutarco, que se le pagaba un tanto porque tocara, y 
doble porque dejara de tocar, pues lo hacia muy mal. 
La primera condicion de la instruccion pública, es que 
no se enseñen mas que verdades: he aquí la sentencia de 
esclusion para los sacerdotes?” 1 

Poda la asamblea aplaudió. 

Con igual favor acogieron 4 Bérangor cuando propuso 
que los pedagogos, en su sistema de enseñanza, se ciñe- 
ran á seguir paso á paso el ejemplo de las repúblicas an- 
tiguas. 

«La instruccion, dijo, se diferencia esencialmente de 
la educacion. Entre los escitas, y los samnitas, y parti- 
cularmente entre los lacedemonios, m0 se conocia la ims- 
truccion pública; todo se hacia consistir en la educacion. 
Se educaba en comun á los niños, y en esa comunidad 
aprendian aquella justicia, aquel arrojo Y aquella tem- 
planza que no nos cansamos de admirar. ¿Noes d esto 
á lo que se debe de atribuir la abnegación heróica de los 
trescientos espartanos?” 2 

Dulaure dice: 

«Siempre hemos carecido de un sistema general de 
instrucción. Llamad en ausilio vuestro 4 todos los ce- 
rebros pensadores. Entretanto, ocupaos en preparar el 
espíritu público. Sobre las"cabezas vulgares están acu- 
mulados diez y ocho siglos de ignorancia y de supersti- 
cion: Publicad una instruccion sencilla, que¿se haga en 
Paris para que circule por toda la república?"3 

Despues de que hablaron diferentes oradores, entre los 
cuales se contaba Lepelletier, quien queria que se los 
prohibiese á los niños hablar de religion, la revolucion 
decreta esto; 

1 Mont, id. 


2 Id. 19 vend. año VI. 
3 14.20 prad. año 1V, 
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«En las escuelas que deben de frecuentar todos. sin es- 
cepcion, se enseñarán. los derechos del hombre, la conse 
titucion, el cuadro de las acciones heróicas y virtuosas 
Los niños se ejercitarán en ejercicios militares, á los que 
presidirá.un oficial de guardia nacional, y aprenderán 
natacion. Varias veces al año, ayudarán en Sus tareas 
á los ancianos y 4 los padres. de los defensores de la pa- 
tria,. Los ministros de. un culto cualquiera, no. podrán 
ser.admitidos á ejercer las funciones de la enseñanza 
pública, en ningun grado, sino hasta que renuncien á 
todas las funciones de su ministerio. Lodo lo concer; 
niente 4 los enltos religiosos, solo podrá enseñarse en los 
templos, Las personas encargadas de la enseñanza en 
las escuelas primarias, Se llamarán ¿nsiitutores.. El ins: 
titutor dará una vez cada semana, una. instruccion pús 
blica, invitándose para que asistan, 4 ella, 4. todos log 
ciudadanos de ambos sexos y de todas edades. Jl ob- 
jeto de estas instrucciones, será desarrollar los- principios 
de la moral y. del derecho natural.” 2 

En un órden de ideas opuestas, es, sin embargo, uno 
mismo nuestro plan de educacion, la Biblia ó el código: 
el comentario oral por las obras de los Padres, y el co- 
mentario práctico por las vidas de los santos y.los actos 
de los mártires. Filis hujus. saculi prudentiores, Se, 

La revolucion, como se ye, sustituye al sacerdote con 
el institutor. Quiere ella que ese sacerdote de, la nat. 
raleza sea respetado por todos. Lo ensalza cuanto pue- 
de, así por el rango elevado que le señala,.como.por el 
honorario que, le.concede. Para que:su idea sea palpa- 
ble casi 4.los.ojos del pueblo, pide.esto otro: 

“«Que:todos Jos :institutores sean presentados por.el 
comité de salud pública, y nombrados por la Convencion, 
que usen escarapela tricolor y gorra colorado; que. $e 
consideren iguales en categoría á, los Jegisladores, que 

1 Monit. Dic. 20 de 1792, Junio 6 de 1794, y 27 de Bruma- 
rio del año 111. . 
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en todas ocasiones, pero sobre todo en, las festividades 
nacionales, esos funcionarios públicos de primer órden, 
esos apóstoles de la libertad y la igualdad, esos criado: 
res del hombre; ocupen un lugar legal, 6 inspiren el res- 
peto mas profundo á todo ciadadano frances; quelos niños 
queden á su cargo desde la edad de- seis años, los ten- 
gan en pupilaje, y nO se los entreguen á:sus padres sino 
basta los diez y siete años cumplidos.” + 

En 1848 se repitieron las: circulares 4 los institutores, 
y estaban concebidas en el mismo sentido. Esto prueba 
lo que hemos dicho, de que sigue soplando el mismo es- 
pírito enel campo revolucionario. 

«Estos pupilajes; agrégase, son indispensables duran- 
te los primeros cincuenta años de la república. Sin du- 
da, que el costo será inmenso, mas los ricos: tienen bue- 
nos lomos. ¡Bárbaro! me dirán, ¿conque quieres ha- 
cer pedazos los dulces lazos de la paternidad? Quita 
allá; no tienes entrañas; eres una bestia feroz! —Tú que 
esto digas, eres quien debes de cuidarte; tú eresla bestia 
feroz que quieres sacrificar 4 tu placer particular de con- 
vertir á tu hijo en muñeco, al hombre-y 4 la humani- 
dad!” 

Cierto que un espartano no desdeñaria hacer osten- 
tación de tales «sentimientos, ni hablar semejante len- 
guaje. 

Vamos' aliora 4 ver' 4 la educacion revolucionaria 
gravitar con peso doble hácia el tipo republicano. de 
Grécia y de Roma. 

La revolucion, despues de haberse ocupado del trago 
clásico del institutor, pasa á ocuparse del tragede' los 
educandos: la pieza“esencial en él, es el gorro colora- 
do. A imitacion de los atenienses, adopta por suyos á 
los huerfanos de los soldados, y les da el nombre: de %i- 


1 Carta del C. Nattes, oficial del ejército. ¿Diciembre 29 de 
1793. 
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jos de la patria. (Esto se repitió en 48.) El 18 de Bru- 
mario, año TIla Convención manda que desfilen en pre- 
sencia de ella todos esos sans—culotitos, de cinco á siete 
años, les otorga'una bandura, y decreta que á cada uno 
se le dé un gorro colorado, para que -siempre::esté pre- 
sente á sus ojos ese:símbolo de la libertad. 

Pocos dias despues, el 26 de Noviembre. de 1793, se 
presenta en la barra de la: Convencionun tropel de jó- 
venes demócratas de la seccion: llamada de Mucio Scé- 
vola, Uno-de ellos, de edad de siete años, refiere la his- 
toria de aquel viejo romano. Aplaude toda la asamblea 
y Danton se lanza á la tribuna: ' 

“Ciudadanos, esclama, en este instante en quesucam- 
be la supersticion para ceder el lugar 4 la razon, debeis 
de centralizar la educacion pública. Sin duda que vais 
á diseminar en- todos los departamentos, planteles en 
que seinstruya á la juventud en los: grandes principios 
de la razon y de la libertad; pero el pueblo entero debe 
de celebrar las grandes hazañas que han ilustrado nues: 
tra revolucion. Si Grecia tuyo sus. juegos olámipicos 
Francia solemnizará tambien sus dias sans-culotidas; 
¡Queda cuna de la libertad sea todavía el centro de las 
festividades nacionales! Pido que la Convencion consax; 
gre'el campo de Marte para celebrar juegos nacionales 
que ordene la ereccion en él de un templo en donde pues 
dan los franceses reunirse en número considerable. Con 
establevimientos: de esá clase: habremos de- vencer'al 
universo.” A 

Rabaut de Saint-Etienne presenta á:su turnoun plan 
de instruccion" pública, y preguntándose: á sí propio si 
existe algun medio para ensalzar de súbito:á la-genera- 
ciowhasta:la:altura delas virtades republicanas, se:c0n- 
testa: 

«Sí; existe:algum medio sin duda ninguna, y- consiste 
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en establecer esas instituciones en comun, tan grandiosas, 
que «conoJian mueho los. antiguos, «y. gracias á las 
que, en un so.o dia, en un mismo instante, todos, los ciu- 
dadanos en todas partez, y cualquiera que fuese su.edad, 
recibian unas mismas impresiones por loz. sentidos, por 
la imaginacion, por todas la facultades. del hombre final- 


mente -..- 00 
“Do esta observacion se dedace que hay que distin- 


-guir entre la instraccion pública y «la edu cacion nacio- 


nal. La instracoion pública ilumina y ejercita el espí- 
rituz-la-educacion nacional se destina 4 formar el cora- 
zon. Ea educacion nacional requiere cd7cos, gimnacios, 
juegos públicos, necesita del concurso fraternal. de todas 
las edades y de todos los sexos, y del imponente y gra- 
to espectáculo de la reunion de la sociedad humana,” 

Luego, pasando de un salto hasta el seno de la anti- 
gúedad clásica, tipo invariable para ellos de toda perfeo- 
cion social, justifica el orador su teoría con el ejemplo 
perentorio de lás repúblicas de Grecia. 

«Nadie ignora, dice, cuál era la educacion de los: de 
Creta y demas pueblos griegos, en particular de los, es- 

partanos: ellos pasaban la vida en sociedad perpetua, y 
toda su existencia no era. mas que un aprendizaje no 
interrumpido, y un ejercicio continuado de todas las vir- 
tudes.” z 

El orador está temeroso de que Sus contemporáneos, 
degradados por el eristianismo y por la monarquía, 10 
sean capaces de imitar los ejemplos de aquellos pueblos 
sobrenaturales, y esclama: 

«Cuando me he puesto 4 meditar cuáles. serian los 
medios.mas apropiados para que no3 adaptemos 2que- 
llas instituciones antiguas, Confieso que mi entendimien- 
to ha languidecido y se ha debilitado. Nos está vedado 
tener miras tan altas, porque la diferencia es mucha €n- 


1 Monit. Diciembre 21 de 1792. 
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trálos pueblos de hoy y. los de entónces, y. en nada se 
parecen los *tiempos--- - Lo que sí es muy cierto.€s 
que se necesita de toda necesidad, renovar completamen- 
te este pueblo de franceses.” 2 

Chenier esplica en qué debe de consistir esa renova: 
cion. Nose trata, segun dice, sino de amoldar á los 
franceses en el 'molde de los espartanos, procurando, no 
que sean hombres de instruccion, sino soldados vigoroso, 
y en caso de necesidad, atletas fornidos. 

«¡Cuál es nuestro deber, pregunta, al organizar: la 
instruccion? No puede ser otro sino el de formar repu- 
Hlicanos:-. Carreras, luchas, nátacion, ejercicio de 
todas armas, desde el cañon, el fusil y la pica, hasta 
el sablé y la espada, esa tiene de ser la gimnástica de 
un pueblo libre. Los esclavos no necesitan de esto: de- 
bén ser débiles, porque están destinados para servir. Una 
ráza republicana tiene que ser robusta. En los juegos 
públicos es preciso que se repartan premios de gimnás- 
tica. 

«Instituciones republicanas son estas, que abroquelan 
elvalma como si fuesen un escudo triple de patriotismo: 
Ellas son las que han engendrado las virtudes grandio- 
sas que algunos escritores célebres han querido atribuir 
al influjo del clima. La tierra de Grecia no es una tier- 
ra privilegiada. - Porzoso es confesar que la pequeña 
ciudad de Aténas, si produjo en el espacio de un siglo.y 
medio, más y mejores varones ilustresy prodigiosos que 
los que han producido los mas estensos estados de Euro- 
pa en el espacio de catorce siglos, no fué ciertemente por- 

ué sé Haltaso situada en el grado'39 de latitud. 2 

Gon efecto, hoy «se buscarian en balde, el” Areópago 

y-1ós jardines de los filósofos, 'á pesar de que el climá 


1 Monit. id. 
2 Este entusiasmo injusto y ridículo de Cheniér' y colegás, 
¿lo aprendieron acaso en Lutero? 
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es siempre el mismo. Hoy los descendientes de Temís- 
tocles y de Arístides, de Sócrates y de Sophocles, todos 
4 una doblan la cerviz bajo el yugo de un bajé, y bajo la 
fefula evangélica de un archimandrita. Fundadores 
de la república, coronad la obra de vuestras manos; que 
muestras instituciones no se vean carcomidas con el: moho 
de los “tiempos pasadas." 

En diferente ocasion, Chenier, llevando la voz. por el 
comité de instruccion, insiste nuevamente en la necesidad 
de:que se restablezca en Fráncia la educacion espartana 
y ateniense, comenzando cuanto ántes con las secciones 
du gimnástica, teatro y música. 

«En la instruccion pública, esclama, todo se liga Ínti- 
mamente. * Sin la gimnástica, por ejemplo, que consti- 
tuia el primero y principal entre los juegos públicos de 
Aténas y Lacedemonia, no hay que hacerse ilusiones de 
que puedan celebrarse fiestas cuyo objeto sea útil y que 
ofrezcan uniinteres verdadero. No ha de haber¿ejercicios 
gimnásticos si faltan estensos circos techados. En cuan- 
to 4 los juegos escénicos, no pueden producir todo su 
feuto en teatros tan reducidos como son los nuestros. . - 
Licurgo consideraba que los banquetes cívicos eran el 
medió principal para estrechar los lazos que unian 4 to- 
dos los miembros dé la ciudad:.-. Ante, todo, es ne- 
cesario cultivar ese arte tan preciado entre los legisla- 
dores y los filósofos de Grecia, arte que es el mas demó- 
orático de todos, y cuya poderosa energía engendra y 

celebra las victorias.”*2 

La voz de Chenier no es una voz aislada. Todos sus 
colegas hablan en el mismo sentido, y piden con toda 
enérgía' que vuelva á adoptarse la' educacion clásica. 

Lakanal quiere que “en el nuevo sistema, el: Estado 
sea el único que tenga intervencion; que se formen (cos- 


1 Monit. Noviembre 6 de 1793, 
2 1d. Setiembre 28 de 1794, 
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tumbres: y. hábitos de republicanos; que haya gimnásti. 
ca, y. ejercicios militares presididos por un oficial de 
guardia nacional; que los ancianos distribuyan coronas 
entre los niños, y que todo, en suma, se haga á- imita 
cion y en memoria de Esparta,? 

Daunou el gravedoso se presenta tambien para poner 
en la balanza el peso de su autoridad. - Pide con tena: 
cidad que se restablezcan. las fiestas nacionales de Gre- 
cia, para consagrar las consecuencias da. la educacion 
pagana, con su desarrollo y su continuidad, Segun él, 
ese restablecimiento es lo mas adecuado. para que nos 
volyamos todos griegos, esto es, republicanos. y demó: 
cratas. 

“El medio mas vasto de instruccion pública, dice, es 
el establecimiento: de fiestas nacionales. Trasplantad 
trasplantad al suelo de Francia aquéllas solemnidades 
esplendorosas que antaño le ofrecian á los pueblos uni- 
dos de Grecia, el espectáculo hechicero de todos los pla- 
ceres, de:todos los talentos y de todas las glorias. No 
sé sien los anales del mundo, se hallarán cuadros mas 
llenos de vida y de sentimiento, mas capaces de desper: 
tar en el hombre ideas grandiosas y .augustas, 2 qua 
aquellos juegos de la antigijedad, á los que debieron ver 
su nombre inmortalizado, algunos, pueblos insignifican: 
tes, Ya.es hora de que resuciteis aguellas benéficas 1n8- 
tituciones; reunid en ellas los ejercicios propios de todas 
las edades, como la música, el baile, la carrera, la lu- 
cha, las evoluciones militares y las representaciones escé- 
nicas? 9 

La razon postrera y mas poderosa que invoca Dau- 
nou, es que la educacion está. destinada para. consumar 
la obra que la revolucion preparó, 


1 Monit. Julio 6 de 1793. 
2  Daunou era religioso de un órden regular, 
3 Monit. Octubre 8 de 1795: S 
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«Sr, esclama, SI, A LAS LETRAS LES ESTA puAEES 
VADO EL DAR CIMA A LA REVOLUCION QUE ELL 


TAMBIEN INICIARON.” - 


El que tenga oidos que oiga. 
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CAPITULO III. 


LA ENSEÑANZA REVOLUCIONARIA. 
(coxcuustox.) 


Está calcada en la de los espartanos, de 1 i 

e Pa de Er ietad de Bolsse Fassi Di 

etrados la piden.—V otos espresados or la D, lo 
sófica.—Ley que decreta gimnacios y ju k Sablo 4 
lo de los antiguos. —Escuela de log mijas de oo "ate 
rialismo espartano: de la enseñanza.—Paulabras de Baralllon 
de Chaptal.—Descrédito de los estudios clásicos Notable 
confesion de Condorcet,—Palabras de Mercier y de'Saí e . 
—Ignorancia del latin, anterior á la revolucion EA 


? Oyendo Jeer lo que antecede, escelamó una persona se- 
ra: — ¡Esos hombres estaban, locos! — Corriente; pero 
¿quién, Ó que cosa los habia enloquecido? Por qué era 
tan contagiosa esa locura, que todos se vieron atacados 
de ella? Todos, decimos, y vamos á probarlo citando 
nuevos testimonios: permítasenos que multipliquemos 
estos, ya que se trata de punto tan capital, e 
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En la sesion del 22 de «Friinario año 11, Bouquier 
pide qne con toda franqueza se” adopte la: educacion es- 
partana. . E 

«Un pueblo, dice, que ha conquistado la libertad; no 
necesita mas que hombres de accion, vigorosos Y robus- 
sos. Las mejores escuelas, las: mas útiles, las mas sen- 
cillas, en las que puede la juventud adquirir educacion 
republicana, sob SiN duda, no hay que dudarlo, las se- 
siones públicas en los departamentos y muy especial- 
men las asambleas populares.”*+ 

Boissel esclama en el club de los Jacobinos: ' 

«El ohjeto de la instrucción, es volver demócratas á 
los hombres.” 

Uno de sus colegas agrega: 

«El medio mas adecuado para conseguir el objeto 
que se propone, es resucitar las costumbres de los espar- 
tanos”? 

Pison Dugaland, dice: 

«Una de las partes mas esenciales de la educación 

áblica, es la narracion de los triunfos alcanzados por 
héroes republicanos, cantares en loor de ellos, Carreras, 
tachas, esgrima, manejo de la honda, del arco, del ar- 

cabuz, baile, y en suma, todo aquello que contribuya á 
fomentar las relaciones entre ambos sexos.''3 

Esto era lo que se hacia á la letra en Esparta y Até- 
Nas. 

Juan Derby quiere que ante todo, los hombres se vuel- 
ván con la educicion, romanos y espartanos. 

«Voy 4 récordar 4 vuestra memoria, dice, lo que la 
historia nos reñere de Roma antigua y de' Esparta, de 
aquellos hombres que desde su niñez, y durante la pz, 
acostumbrados á la fragálidad, inseparable compañera 


1 Id. Octubre 24 de 1795. 
2 Id. Octubre 21 de 1794. 
1d. vend. 24 año VÍ. 
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dela igualdad á j 
a laigúaldadá los sufrimientos, 4 la 1 j 
en frimientos, £la intemperie, 4 la 
eS aboriosa, vela como-un juego, como cosa agrada 
ble .Ja existencia de los campa s , las. y 
2 npamentos y de las bata- 
ta ista! orador que Francia presente el espectáculo 
de un. pueblo entero instruido desde la niñez en el art 
de defenderse y de yencer. Et 
ye medida que vayan desarrollándose las fuerzas, di- 
«< os ejercicios gimmásticos se harán en mayor escala 
os jóvenes formados en mitades, en compañías en seg: 
Eras ejecutarán todas las evoluciones militares Se 
establecerán diferentes escuelas, guerreras, e 
serán admitidos sino log que te al 
ri idos sino los que tengan quince años cum: 
plidos, y eso despues de haber hecho.en.sus. munici los 
todos los ejercicios preliminares.” 2 5 
Peta ednraci 2anti : 
ass educacion, en sentir, del orador, mata infalible 
mente Se monarquía y la superstición, 
«Si la tiranía regia, dice, apar ] 
«Si la y regia, dice, aparentaba. despreciar 
a q 4) y i r =] y a : A .- 
cit) últimos tiempos: el ixZujo que puedan Pate en 
ps Ánimos 6902 ejemplos republicanos de Grecia y de Ro- 
sm no era sino porque contaba. mucho..con. esa degra 
"100 DY lazo » i 5 : 
Ep profunda que carcomia las clases. todas de la so- 
pe Aaa ulcerado fanatismo ,merodea todavía al 
Es ; dor de la niñez, y.se afana por hacer que fermenten 
en ess poten pot: el odio.á la república. y el 
á la supersticion. ¡Ah! sives f 
4 ' n. ¡Ah! sies fuerza que haya:s 
y da 5 a“la da j A 
perio adoptemos la de la libertad; ri í los 
e res aDáticos por ella; que nuestros juegos, nuestras 
e os espectáculos; que todas muestras ¡ns- 
jones, en suma, vayan 4 rez j í 
yu j ,; vayan á rematar siempre en su al- 
Se 1 3 
egun el orador, el medio es tan: infalible, que hasta 


1d. vend. 23. año VÍ. 
1d. id. 
1d. id, 
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lós mismos monarquistas se convertirian en republicanos. 
«Loa mismos monarquistas, dice, no podrán resistir 
al llanto de sus hijos, quienes al ver á otros jóvenes de 
su edad, vencedores en los juegos públicos; dirán sus 
padres: Habeisme convertido en ilota cuando nací para 
ser espartano.” 
Para dar el golpe de gracia, esclama el orador: 
«Qindadanos legisladores, contemplad á los pueblos de 
Grecia. A pesar del trascurso de veinte siglos, SOMOS 
todavía tributarios de sus monumentos, de sus artes y 
dé sus ciencias. ¿Cómo pudieron hacer 00848 tan mara- 
villosas? Porque amaban la libertad, porque tenian siermn- 
pre presente el recuerdo de sus victorias. Pero aquellas 
tan mentadas hazañas 86 habrian borrádo muy en breve, 
si gracias ú sabios legisladores, la imágen de ellas no se 
hubiera grabado incesantemente en el ánimo, por medio 
de los juegos y de las fiustas, de los escritos, del teatro y 
de la tribuna. En el seno de la familia, en la plaza pú- 
blica, én los caminos, todo griego, fuera adolescente, 
viril ó anciano, tenia siempre ante Su vista 4 Milciudes 
vencedor en Marathon, 6 4 Leonidas muriendo en las 
'Termópilas. YUStos SOM, MO cabe duda, los verdaderos 
fundamentos de la gloria de aquellos pueblos que nos 
servirán de modelo todavía por dilatados años.” 2 
El establecimiento de una educacion republicana cal- 
cada sobre la de Roma y de Esparta, habia sido ni mas 
ni ménos que las constituciones, las leyes y las institu- 
ciones hijas de la revolucion, abortada por los letrados 
de colegio. En esa resurrecion general de la antigúedad, 
los redactores de la Década filosófica 'ocupan un lugar 
notable. Su sistema de pedagogía era este, Situar las 
escuelas en los campos, £ imitacion de los filósofos anti- 
guos, desarrollar con energía las fuerzas fisicas de la ju- 
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ventud, y poblar la naturaleza con todos los recuerdos 
mitológicos: esto constituia para ellos la perfeccion, 
“En yez, decian, de encarcelar á los niños entre cua- 
tro paredes y de hacerles respirar la pestilente atmósfera 
de las ciudades, ¿por qué no hemos de trasplantar nués- 
tras escuelas á ruiseñas campiñas, á la sombra de bos- 
quecillos frescos, bajo el abrigo de cúpulas de fiores y 4 
inmediaciones de selvas sagradas! Los filósofos de Gre- 
cia daban lecciones de sabiduría dá sus discipulos, en los 
jardines de la Academia y del Liceo. Calzadas estensás 
paseos hermosos, aguas murmuradoras que Corren á la 
sombra de los plátanos y delos olivos, el tempio de las 
Musas, de Ceres, de Diana; en el camino, las sepulturas 
de los grandes hombres muertos por la patria Ó que la 
ilustraron con Sus talentos y sus virtudes; 4 un lado es- 
tensos gimnacios en que se acostumbraba la juventud 4 
ejercicios de vigor; en suma, cuanto contribuye á dar for- 
taleza al cuerpo y luz al espíritu, lo habian acumulado 
todo los griegos en aquellos parages deliciosos . . . »” 

A semejanza de esto, se decretó que habria en la re- 
pública, parajes destinados á popularizar la igualdad 
cantares patrióticos, discursos sobre la. moral pública y 
distribuciones de recompensas.  Decretó ademas un li- 
bro clásico que se intitulaba; Espiritu de los grandes 
hombres, cuyo destino era resucitar el espírita” de los 
hombres ilustres de la antigúedad. + 

Los hijos de la patria, alumnos de la escuela Bordon 
ubicada en Paris en el local del Priorato-Martin prac- 
ticaban al pié de la letra los principios atenienses y es- 
partanos que eran proclamados enla tribuna, El .Mo- 
nitor reliere que el dia 19 del praderal año J11, represen- 
taban una pieza patriótica.,Los juegos de la gimnástica 
contribuyeron no poco á sostener la atencion, de los eS- 


1 Decreto del 3 brum. año 11 y del 10 mess. año UH]. 


pectadores divirtiéndolos 
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La inauguracion: de los bustos, 
de los jóvenes Barra y Viala, dió fin del modo mas agra- 
dable con cantares Y coplas patrióticas alternadas con 
danzas, marchas Y músicas guerreras.' 

Todo esto contribuirá para el desarrollo del hombre 
fisico; pero del hombre intelectual y moral, ¿qué aprecio 
hace la revolucion? Ninguno. Con tal que el pueblo le 
dé como daba en Esparta, muchachos robustos y mozas 
yigorosas, 10 le importa nada mas. Como consecuencia 
de ese materialismo grosero dela antigiedad que se in- 
vocaba incesantemente Como modelo, el convencional 
Baraillon pide en medio de los aplausos unánimes de la 
Convencion, que á los jóvenes varones no se les dé mas 
educacion que la contenida en este programa de estudio: 

Derechos del hombre. 

Constitucion. 

Moral republicana. 

Gramática Írancesa. 

Agrimensura, 

Elementos de fisica. 

Arte veterinaria. 

Historia de la revolucion. 

El programa para las jóvenes $e modificaba. así: en 
lugar de agrimensura, $e les hacian estudiar reglas de 
medicina, sobre: 

Menstruación, 

Embarazo. 

Algo de. obstetricia. 

Arte de la nodriza, Ó sea el mejór modo, de eriar hijos 
sanos y robustos para la patria, 

Despues de esponer su programa, esclama; 

«Este sistema que propongo ya 4 apoblar los baldíos 
de la república en ménos de un siglo; y las” francesas, 


1 Monit.28 prad, año 111. 
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aunque son mucho ménos fecundas que las chinas, no 
por eso dejarén de llenar la tierra con su progenie.'”? 1 
Ordenóse que este discurso fuera impreso. 


La doctrina de las escuelas especiales de la revolucion, 
no ha de ser otra sino ese mismo materialismo espartano 
y ateniense, Despues de fundado el Instituto, cuyo pri- 
mer paso (21 de Enero de 1796) fué prestar juramen- 
to de odio al trono, crió la revolucion otras escuelas. de- 
dicadas 4 dar en ellas enseñanza superior. He aquí una 
muestra de las doctrinas morales que allí se profesaban. 

El 22 de Octubre, en la instalacion de la :escuela.es- 
pecial de Sanidad, de Montpellier, se Chaptal espresa- 
ba así: 


“La anatomía y la fisiología deben ser la base de la 
educacion. Si tal hubiera sido la marcha de la educa- 
cion en los siglos que nos han precedido, jamas hubiéra- 
mos visto imaginaciones desarregladas crear mundos 
imaginarios y sustituir fantasmas á la realidad. No ten- 
driamos que deplorar los males que la superstición ha 


causado á la especie humana; y el género humano, opri- 
mido durante veinte siglos de fanatismo ? habria ya co- 
ronado la cima del edificio de las ciencias, si el estu- 
dio esperimental del hombre hubiera tomado el lugar de 
su estudio metafísico: -.. Los. medicos, han tenido la 
ciencia de callarse ó el valor de revelar verdades que, 
haciendo conocer el hombre al hombre mismo, le liberta- 
ban del terrorismo de los sacerdotes, Por lo mismo se 
les ha hecho en todo tiempo una censura que los honra.'*? 

He aquí la verdad de esto; el cargo de materialistas 
hecho á los médicos, era 4 los ojos de la revolucion un 


1 Monit. Nov. 16 de 1794. 
2 Para la revolucion, la época de Ja libertad es siempre la 
época pagana. 
Monit. 16 de Nov. de 1794, 
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título honorífico, un- título de honra reclamado pública- 
mente, en presencia de los jóvenes llamados 4 las nue- 
yas escuelas. 

En medio de esta tendencia hácis las groseras doctri- 
nas del paganismo, en sus peores días, ¿qué es delas be- 
llas letras de la literatura antigua? Los romanos de 
93, Grégoire, Daunou, Hréault de Séchelles y su eseue- 
la continuan adorándolas como las madres de la reyolu- 
cion; los atenienses Como Condorcet y otros les son infie- 
leg:y se permitian tratarlas como el arquitecto trata 
los andamios cuando el edificio se ha concluido; los €s- 
partanos las arrojan brutalmente de la república, como 
esos hijos ingratos que lanzan £ la calle 4 sus ancianos 
padres, cuando han recibido ya su herencia, 

En su plan de educacion revolucionaria Condorcet re- 
serva el estadio de la literatura antigua para un péque- 
ño número de alumnos escogidos. Con una rectitud de 
juicio que muchos tendrán trabajo en perdonarle; pone 
en duda la utilidad de ese estudio, y llega hasta Áseña- 
lar los peligros. . En consecuencia no quiere que se con- 
cedan mas que dos años para el estudio del griego y del 
latin; no lo quiere porque seria indigno de un republica- 
no doblegar la cabeza bajo el yugo de la autoridad, 
aun cuando esta sea de los romanos ó de los Griegos. 

«Si de hoy en mas—dice—debe creerse lo. que está 
probado, y no lo que han pensado en otro tiempo los.doe- 
tores de nuestro país; si debe uno guiarse. por la razon, 
y no por los preceptos ó el ejemplo de los pueblos anti- 
guos; si muestras leyes no son ya consecuencia de las 
leyes establecidas anteriormente por los hombres que te- 
nian otras ideas y otras necesidades, ¿cómo ha de ser una 
parte esencial de la instruccion general, el estudio de las 
lenguas antiguas? 


“Ellas son utiles, se dirá, 4 los sabios, á. aquellos que 
se destinan á ciertas profesiones; deben, pues, reservarse 
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como “estudios preparatorios de esa parte de la ins- 
trucción. 


BL gusto, se añadiró, se forma con el estudio de Jos 
o 


grandes modelos. Pero el gusto elevado hasta eS Eso 
en quese tiene necesidad de comparas ls PEN 008 pos 
de los diferentes siglos y de diversas lenguas» no puede 
ser un objeto importante para una A rá 
«Yo preguntaré luego, sl la razon de los jóvenes alum- 
nos está bastante formada ya, pará AE en eps Eran 
des modelos, 108 errores que 88 encn9nsn a ll A ys 
con un pegueño RÚMETO de verdades, para pas aye 
pertenece 4 sus preocupaciones y á sus Ci e de 
ra juzgarlos á ellos mismos en vez de adoptar sus p 
- uPreguntaró si el peligro de estraviarse á rada 
del estudio de esos modelos, de adquirir en € 08 se 
intentos que no convienen mi d quesizas luces, ni d nues- 
tras instituciones ni costumbres, 1O debe tenerse mas 
bien en cuenta, que los inconvenientes de no conocer sus 
: z . . 
partió si se puede considerar el e 
profundo de un idioma estrangero, y de las a ezas le 
estilo que presentan las obras de los Hombres dE 
Hári usado, como uno de esos conocimientos Eo 
indispensables á todo hombre instruido, que no LE e de- 
jar de ignorar todo ciudadano que se destina 4 108. ep 
plers mas importantes de la sociedad. ¿Por qué privi e- 
«to sinenlár, cuando el tiempo destinado para a 
ción, obliga álimitárse en vodb8 A á AO 
elementales, el latin solo havia ce ser objeto as es ES - 
dió mas estenso? NO'se encuentra niNguna obra 200 
cia, de filosoña, de política, a bis an - 
que no haya sido traducida; todas las ver is 8% que : 
cierran los libros, existen, y mejor desarro) > an pe ú 
nidas á verdades nuevas, 82 los. libros escritos en lengua 


yulgar, 
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«Finalmente, puesto que es preciso decirlo todo, el es- 
tadio largo y profando de las: lenguas de los antiguos. 
seria tal vezmas nocivoque útil. TRATAMOS EN LA EDU- 
CACION DE HACER CONOCER LAS VERDADES, Y LOS LI- 
BROS DE LOS ANTIGUOS ESTAN LLENOS DE ERRORES, 
TRATAMOS DE FORMAR LA RAZON, Y ÉSOS LIBROS PUE- 
DEN ESTRAVIARLA. [ESTAMOS TAN LEJOS DE LOS AN- 
'TIGUOS, QUE ES PRECISO TENER LA RAZON YA ARMADA 
PARA QUE ESOS PRECIOSOS DESPOJOS PUEDAN ENRI- 
QUECERLA SIN LUEGARLA A CORROMPER.”1 

Bajo el punto de vista político, sobre todo, es como 
señala el peligr> de los autores paganos. Con una lógi- 
ca que recuerda la de Erasmo 2 demuestra que la ma- 
nia de querer hácer'con los modelos antiguos oradores 
políticos, no da otro resultado que hacer tribunos, que 
heshonren las asambleas legislativas y que pongan €n pe- 
ligro el órden social, 

“Los modelos antiguos —dice el mismo autor—no pue- 
den servir mas que á los espíritus ya formados. ¿Qué 
son en efecto esos modelos que no se pueden imitar sin exa- 
minar paso á paso lo que la diferencia de religiones, de 
costumbres y de ideas, obhiza á combatir? No citaré mas 
que un ejemplo. Demóstenes en la tribuna hablaba é 
los atenienses reunidos; el decreto que su discurso habia 
arancado era dado por la nacion misma. Aquí tendre- 
mos que pronánciar discursos, no delante del pueblo, sino 
de sus representantes. 'Si una alocucion apasionada pue- 
de estraviar algunas yeces £ las asambleas populares, 
aquellos que son víctimas, no tiénen que pronunciar mas 
que sobre sus intereses propios; sus faltas no recaen mas 
que sobre ellos mismos. 

“Pero representantes del pueblo que seducidos por un 
orador, cedieran á otra fuerza quela de la razon, traicio» 


1 Obras, tom. VI pág. 278 4 472 etc. 
2 Véase nuestro prefacio á las Cartas de San Bernardo, 
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narian sus deberes, puesto que fallan sobre los intereses 
de otro, y perderian bien pronto la confianza pública, s0- 
bre la cual únicamente 58 apoya toda constitucion re- 
presentativa. Así, pues, esa misma elocuencia, necesa- 
ria £ las constituciones antiguas, en la: maestra seria el 
gérmen de una destrucclora corru pcion. PESAD TODA LA 
INFLUENCIA DE ESTE CAMBIO EN LA FORMA DE-LAS 
CONSTITUCIONES, Y DECID EN SEGUIDA, SI ES A LA 
JUVENTUD :A LA CUAL DEBEN DAR POR MODELOS: LOS 
ORADORES. ANTIGUOS. Esk HABITO. .DE LAS IDEAS. AN- 
TIÍGUAS ADQUIRIDO DESDE NUESTRA JUVENTUD, ES 'TAL 
VEZ UNA DE LAS PRINCIPALES: CAUSAS DE ESA 'TEN- 
DENCIA CASI GENERAL A FUNDAR NUESTRAS NUEVAS 
VIRTUDES POLITICAS SOBRE UN ENTUSIASMO -INSPIRA- 
DO DESDE' LA INFANCIA.” 2 

Lo que Condorcet dice de las letras paganas en esti- 
lo académico, su colega Mercier lo dice en estilo espar- 
tano. En sw informe sobre el establecimiento de cáte- 
dras de lenguas estrangeras, comienza por proclamarla 
influencia decisiva de los. libros clásicos diciendo: LOS 
VERDADEROS MAESTROS PE EDUCACION SON LOS J-IBROS. 

Y luego, intrépido discípulo de Licurgo, que quiere 
soldados trabajadores y 70 pisaverdes, esclama: 

“La república no debe á nadie, ni griego. ni latia, ni 
hebreo, ni metafisicas ni historia, ni. geometría trascen- 
dente. CieriTOS ESTUDIOS: SUPERFICIALES DE ALGU- 
NOS POETAS Y DB VARIOS ORADORES HAN ENGENDRA- 
DO ESA PESTE DÉ FOLLETISTAS QUE COMO. LANGOSTA 
DE EGIPTO HA PUESTO EN PUTREFACCION LA COSECHA 
ENTERA,” 

Y nos ha engendrado á nosotros mismos—habria. po- 
dido añadir. 

«¡Oh pluguiera á Dios que en lugar de.esos pintores, 
de esos estatuarios, de esos decoradores, de esos versifi- 


1. 1d, id, 


e 


cadores y folletistas, de esos ensucia-papel, embadurna- 
dores, rasca-piedras y machuca metales que tanto. han 
alentado, hubiéramos tenido destripaterrones- que Temo: 
vieranla tierra, plantarán legumbres nuevas y árboles fru- 
tales, ¡Oh! qué hermosa tela para ejercer laimaginacion! 
¡Oh! qué pomposo idilio! Y puesto que..86 habla. tanto 
de los griegos, recuerden que sus salones de estudio eran 
los campos.” 2 

Estadios clásicos, bellas letras y bellas artes, el rey 
de los espartanos, Saint-Just, trata todo esto con mu- 
cha mas confianza: “¿Para qué sirve el griego, dice des- 
deñosamente, puesto que los espartanos 70 han escrito 
nada?” 2 

La revolucion se ocupa pues poco del griego y del 
latin. Pero al desden que ella afecta por esas dos len- 
enas no debe atribuirse, como algunos creen, la ignoran- 
cia en la cual nos hallamos respecto á estos dos idiomas. 
Largo tiempo ántes de la revolucion, se sabia muy poco 
el latin, y mucho ménos aún el griego. A principios del 
siglo XVIII el P. Judde, jesuita, decia que los rejentes 
de su compañía no eran capaces de hacer un tema corre- 
gido que valiese algo, á ménos de emplear para. ello un 
tiempo considerable.”* 

Sus sucesores no eran mucho mas hábiles. En 1785 
Mercier escribia: “Hay diez colegios en pleno ejerci 
cio en Paris; y en ellos se emplean siete ú ocho años pa. 


1- Monitor Setiembre 3 de 1796. 

2 Recuerdos de Cáúrlos Nodier, SAINT-3JUST. 

3 Obras espirituales, tom. VI, pág. 65.—He aquí el juicio 
de Voltaire sobre el latin de Santeul, ¡uno de los príncipes de 
la latinidad moderna: “Santeul pasa por un escele nte poeta lati- 
no, si es que puede ser esto, y que no puede hacer versos france- 
ses. Como yo no he vivido en casa,de Mecenas, entre Horacio 
y Virgilio, ignoro si sus himnos son tan bellos como dicen; si por 
ejemplo, Orbis Redemptor, nunc redemptus, no es Un jue go pue- 
ril de palabras. Desconfio mucho de los versos latinos modernos.” 
Siglo de Luis XIV, tom. 1., pág«209. Edicion de Beuchot. 
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ra aprender la lengua latina; y de CIEN ALUMNOS, LO 
MENOS NOVENTA SALEN SIN SABERLO.” * 

Y se tiene hoy el candor de escribir que en ciertasne- 
sas de educacion; “los humanistas y los retoricos tiewn 


un conocimiento profundo de los principios y de las e 
llezas del idioma latino!” Risum teneatis. 


E a de Paris, tom. L, cap. XXXL. pág. 254—edicion 


CAPITULO IVs 
PLAN DE LABENE»+ 


Reasume las idens precerientes — Educacion comun lo mismo 

ue en Esparta. —DiVersos periodos dela educacion.—Jardin 
de la infancia: —Gimnosio de la infancia, —Educacion antica- 
tólica.—Juegos revolucionarios. —Historia de los antiguos de- 
mócratas. 


En medio de sus ensayos de reconstruccion religiosa, la 
revolucion encontró un lógico que le dijo: Una vez que 
resucitas 6 la antigúedad en el órden social, fuerza es que 
la resucites tambien en el órden religioso. Y completan- 
do la religion oficial de Chaumette y de Robespierre, Y 
la teofilantropía de la Reveillére y Lepaux, Quintus Au- 
cler pidió con toda franqueza que se volviese lisa y lla- 
hamente al politeismo romano. Todas las aspiraciones 
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revolucionarias hácia la pedagogia de Esparta y Aténas 
todas las ideas emitidas por los oradores desde la tribu- 
na que vagaban todavía indecisas en la opinion, conclu- 
yen igualmente por hallar un lógico que las condensa 
las Srta Aa con ellas un plan completo de edu- 
cacion calcado sobre el s gri 

ed 0 de los griegos y de los ro- 


Este lógico de la pedagogia es Labúne, literato de re 
putacion, republicano desde que salió del colegi - 
miembro del instituto. po 
- A semejanza de todos los oradores que acabamos d 
vir, y de la misma revolucion, Labúne parte de este axi : 
108; que la educacion lo hace todo. En consecuencia z 
dirige á los regeneradores de la Francia, y les dice: «Es 
absolutamente necestrio crear hombres nuevos si de 
conservar vuestra aueva constitucion. Es preciso pedo 
diarlo todo en el órden moral, asi como lo habeis variad 
todo en el órden político. Nuestros legisladores lo bat 
comprendido. Dijeron: O morimos juntamente con la mm 
bertad francesa, Ó cae el tirano 4 nuestros golpes ¡0h 
dia para siempre memorable, aquel en que como otr 
va e se lanzaron sobre los triunviros por un monica! 
o unánin se di ¿dos A 
pe o y se disputaron todos la honra de sacrifi- 
“Pero no basta, intrépidos legisladores, haber -herid 
á los tiranos, Es preciso que nos regenereis hoy de 
deis nueva vida. Nos hicísteis libres, hacednos S n , 
virtuosos. - Consumad vuestra obra, [DESVIAD Ec er 
MIENTO DE UN. RIO, Y LO DESVIAREIS EN TODO SU 
CURSO; CAMBIAD LA EDUCACION DE UN' PUEBLO, Y AL- 
TERAREIS SU CARACTER Y SUS COSTUMBRES.” 2 

La nueya vida que el autor quiere ver trasplantada 


1 . ' 
e de la educacion en las grandes repúblicas, 1 tomo en 82 
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en Francia, es la vida de Aténas y de Esparta, porque 
no conoce otra. Para 6l, no hay otro medio de: al- 
canzar ese fin, si no es el de apoderarse de los niños des- 
de la cuna y darles educacion en comun. 

«No, esclaman, no ha de haber nunca verdadera repú- 
blica, miéntras que la educacion no sea comun. ¡Ah! 
cuánto mejor que nosotros conocian los antiguos el ven: 
turoso secreto de perpetuarse libres)  Bxaminad cuáles 
fueron los resortes de que:s6 valió Numa para domar la 
ferocidad que convertia en bandoleros £ todos los roma- 
nos, el paso que el legislador de los espartanos consi- 
guió convertir á un pueblo afeminado en una nacion de 
héroes.” 2 

La educacion comun debe empezár desde la cuna. El 
autor la divide en distintos períodos: desde que nace el 
niño hasta los tres años; de tres 4 siete años; de los siete 
á los diez años; de diez á diez y siete años; de los diez y 
siete á los veintiun 2ñ08. Escribiendo luego especial- 
mente para la municipalidad de Paris que debe ser el 
modelo de las demas, quiere que se obligue 4 todas las 
madres á pasear 4 sus hijos hasta la edad de tres años 
en el jardin del Luxemburgo bautizado con el nombre 
de Jardin de la Infancia. 

«AMí, dice, las señoras Se convertirán en ciudadanas 
y las mugeres del pueblo llegarán á ser las dignas cOm- 
petidoras de las señoras. Miéntras las madres se vayan 
haciendo 4 las virtudes republicanas, nuestros chicuelos 
acostumbrados á verse siempre reunidos, se habituarán á 
la fraternidad. Se me figura ver ya á esta muchedum- 
bre inocente de amorcitos jugando y saltando" juntos en 
la yerba como corderitos, corriendo, cayéndose, levan- 
táudose, ora se acarician, despues se consuelan mútua- 

mente, orando y riendo 4 la vez; miéntras tanto las 


4 Id. pág. 22, 
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madres, agrupadas. ¡en torno de una yasija llena de sa- 
ludable leche, se regalan; con toda clase de golosinas, 
rien, cantan, platican entre ellas, y_ beben airagos gor- 


dos el dulce encanto. de la igualdad,” + 

El invierno triste y sombrío pone término á éste idilio 
pedagógico, pero este inconveniente no desalienta al ins- 
titutor. - Construye un invernáculo cuyo calor templado 
hace producir flores y frutos, cuyo. piso es de césped, 
y cuyo techo lo forma un emparrado. En las paredes 
* manda pintar á la. Alegría, 4 Flora y á las Gracias, 
Esto. ya es un grande atractivo. Sin embargo, para 
quitará las madres todo pretesto de desercion, establece 
en Paris y en todas las municipalidades grandes, “un 
carruage por cada seccion, muy cómodo, espacioso, de 
búen movimiento coo el óbjeto de trasladar al Jardin 
de la Infancia, 4 la madre y á su hijo de leche, dos ye- 
ces al dia y 4 una hora fija: . Será la diligencia de Pa- 
fos. De este modola madre y el niño yivirán en medio 
de nna primavera eterna. - De este modo hallará en sus 
primeros pasos el niño un camino cubierto de rosas. De 
éste modo, en fin, los deberes penosos de la maternidad 
no serán mas que juegos, placeres y delicias.” 2 


He aquí 4 muestros chicuelos. espartanos cumpliendo 
los tres años. Continúa el autor.su divertida tarea de 
los cuatro á los siete años. “Durante los tres primeros 
años, Jos hijos parecidos á Hercules quebrantando á laz 
serpientes que rodeaban. su cuna, han estado bajo: la au- 
toridad esclusiva de la. madre. La patria quiere que 
esta autoridad-sea dividida ahora con el padre. Este la 
desempeñará 6 Ja vista de todos los padres, que están in- 
teresados insólidum.en la educacion comun.” Con este 
fin Labúne, 4 quien nada cuestan los palacios, Construye 


1 1d, id. 
2 1d. id, 
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junto al jardin dela iofiancia otro, edificio al que le pone 
or nombre Gimnasio de la Infancia. 3% 
«A esta fábrica, dice, dareis un carácter mas viril: 
Al césped sustituid la “arena, gruesa; que los deci 
reemplazen las gúirnalas de flores. Ensanchad eos 
tanque, ya no necesitamos bañarnos, queremos nadar; 
a dicho edificio sea mas bien un «circo que: un cáme- 
llón de flores. Que por todos lados se vean las estátuas 
de la Fuerza, de la Destreza, de la Agilidad; que. se 
ea allá á Melon abatiendo á un buey. Esta será la 
nueva morada que frecuenten: los bernos republicanos; 
esta será la nueva escuela adonde serán conducidos, :s2% 
distincion de sexos ni de trages, por sus padres y madres, 
ue-son los Únicos sacerdotes del nuevo templo. , 
Niños de siete años nadando juntos SIM distincion de 
sexo, esto no se ha visto mas que + en-los gimnasias de 
Licurgo y en la república de Platon. - Esta es precisa- 
menta la razon porque S9 pide su restablecimiento. 
“Pero cuando esta poblacion infantil y republicana 
no esté metida en la agua ¿qué ocupacion le dareis! Jue- 
gos. ¿Y despues? Juegos. ¡Y luego? Mas juegos, 
8, quiero que lleguen 4'Ser cjudadanos jugando y hacicn: 
do travesuras. Unas Veces participarán las madres de 
los juegos, Obras los padres, y algunas todos juntos. 
nuestra buena madre comun, la patria, estará siempro Cn 
medio de sus: hijos. "Todos los legisladores antiguos c0- 
locaron en los juegos su principal palanca para levantar 
al hombre á la altura de las virtudes cívicas. Creeuno 
Hallarse en un país encantado cuando lee la historia de 
los gricgos Y de los romanos.” Nose ven allí e 
fiestas, Juegos, Y aspeotáculos todos: 4 cual mas me an- 
tes y pomposos. No 88 concibe cómo estos pue os tu- 


vieron el tiempo suficiente pará conquistar unos 6la 


1 1d. pág. 20. ; a 
2 Teleco se enseña en 109 colegios del renacimiento. 
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Asia y los otros:al Universo: es porque los juegos soba 
tribuian. mucho á Si a paro a guerra. 
j ntiguos formaban héroes.”* 1 
es pedagógico de le revolucion, Ps En e 
do este párrafo; me equivoco; porque le falta e que a 
cristianismo. El autor se apresura á llenar este o 2F0, 
añadiendo: “Pero todo se perdió desde cn ” gue 
se propagó el cristianismo. Lodo se perdió grado e pd 
mento en que los sacerdotes leyantaron temp pá e a 
blecieron ritos $ hicieron procesiones. Queriendo pia ! 
un hombre digno de la libertad, los legisladores antie sal 
hicieron de él mismo una especie de dios; aerea A 5 
mar un hombre propio para incensar á su divinis ade 108 
clérigos lo transformaron en una especie de best pa ¿0 
¡He aquí el aprecio qe parteras res educa 
es hacian del cristianismo! 
a 6 los franceses .en atletas, no bastas es 
preciso. convertirlos en atletas republicanos. E pes 
inspirarles como en Esparta un odio cose La Pa 
lo que no.es de ellos. “Imprimid, sobre todo, pa 
el gran institutor, una fisonomía. nacional á yues pe se 
gos, variadlos tanto como gustejs, pero grotiab a 
yo en ellos el sello de la república. En todos OS pus as 
se aprende á bailar, Mas solo los. griegos pose Ser e 
historia de su país bailando -... Los enanos gus a. 
de jugar á las barras: es su juego favorito. es nene 
juguemos 6 las barras. Somos veinte por ejemp be loz 
de un bando y diez de Otro: Gorramos, pero espera Lei 
el que se deja cojer ya no será frances, sino inglés: esto 
un cobarde, Ñ 
Mirad cuanto ardor en los muchachos! Deer cia 
mente cae uno de ellos prisionero. ¡Qué fatalidad! E 
luto reina en su campamento; uno de nuestros Camara- 
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das, dicen los compañeros, es inglés, procurermos por 
lo tanto volverlo frances. Emprenden, pues, nuevas car. 
reras y se esponen á nuevos peligros: En derredor de Ja 
prision es donde se hacen los mayores esfuerzos: Vengo 
allí los Hectores, los * Aquiles, los Ayaz, los Diomedes, 
ya triunfaron, Hector ha libertado 4 $n compañero, y 
éste ya no es inglés. Por medio de' esta mutación tan 
fácil es como podremos infundir en el corazon delos ni- 
ños el odio y el desprecio hácia el mas vil de todos los 
pueblos.” 1 

Lo que sigue es verdaderamente atroz. “Desearia, 
continúa Labéne, que se conservase el juego del zxeco,2 
pero la denominación de zueco la sustituiria yo. con la 
de tirano. Y aun seria de Opinion que se diesé 4 la ma- 
dera la forma de ma cabeza horrible y pequeña de rey, 
á la que se pondria una corona. Este objeto es el 'que yo 
haria que los muchachos azotasen. ¡Con qué ardor no 
azotarian estos chicuelos 4 un rey! Con qué gustó lo 
harian saltar! Y si el hombre encuentra ya un placer 
en azotar á un tirano á la edad de cinco 6 seis años, ¿no 
creeis que á los veinte saborearia el mas duloo mil véces 
de matarlo á puñaladas?” 3 

Para desarrollar sentimientos tan nobles, es preciso 
añadir la palabra á los juegos de la infancia. “Sá refri. 
rán rasgos históricos propios á convertir á los muchachos 
en suevos Brutos. En un pequeño teatro se les hará ver 
la tóma de la Bastilla; el tirano conducido preso por 
todo Paris, derribado su trono, y su cabeza' cortada y 
espuesta en el cadalso, Despues de lós nombres de pa- 
pá y mamá, los primeros que deberán saber leer son los 
de patria y libertad; las primeras frases que deberán 


1 1d. id., pág. 71. 


2 Zapato de palo que usan en Francia la gente baja y los 
peones del campo. 
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aprender. son: ¡Vivir libres 6 morir! Temblad, tiranos! 
Oh patria mia, yo te adoro!” + 

¿De qué libro copió Labéne estos primeros rudimen- 
tos? del catecismo de la infancia? Sería acaso en los de 
Calvino, Lutero, 6 Jansenio? 


1 Id. id. 
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PLAN DE LEBENE+ 
(coxTIXUA-) 


Educacion de los siete 4 los diez años. —Ejercicios militares.— 
Los viejos serán los gefes de la milicia, —Estudio de los hé- 
rocas de la antigúedad.—La lucha. —Soldados labradores.— 
Educacion de las muchachas. —Natacion, equitacion, Artes y 
bailes. —Fiestas, espectáculos. —Elogio de Labéne.—Recom- 
pensa nacional. 


Ya hemos visto cómo ha de ser la educacion de los 
cuatro 4 les siete años; pues de los siete 4 los diez será 
todavía mas republicana. El hijo deja de pertenecer 4 8u 
madre desde los siete años, porque es de la patria. Se vis- 
te conel trage nacional, y el tambor que lo convoca por pri- 
mera vez lo llama á la secion. Allí ejerce el primer dere- 
cho de su libertad nombrando á sus gefes. En este perío- 


do se separa á las niñas de los muchaciios. “Hasta aquí 
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habiamos confundidoá los dos sexos: Sus juegos, Sus pla- 
ceres habian sido comunes. Pero es preciso separar hoy 
á estas tiernas parejas. ¡Qué dolor! Volved al seno de 
vuestras familias, tiernas vírgenes; id á llorar con vues- 
tras madres 4 esos buenos amiguitos que la cuna Os ha- 
bia proporcionado. Volveré presto á indicaros cuál es 
el felíz secreto que: os facilitará el medio que os junteis 
otra vez con ellos, y 4 deciros porqué camino podreis ha- 
oérlos pasar del Templo de la Libertad al templo del Hi» 
menco.? + 

Gon sus tambores al frente, los pequeños republicanos 
de siete años están ya reunidos en su seccion, y organi- 
zados en comicios nombran sus gefes. No les faltan mas 
que magistrados para dirigirlos: y cuidarlos. “¡Ah! 
Aquí es donde necesitamos de esos verdaderos republi- 
canos, de esos Catones dela antigua Roma, cuya vida 
sea intachable, cuyas costumbres sean santas. A Solo á 
los padres toca el derecho de nombrarlos; y tan solo en- 
tre los padres podrán ser elegidos.”* 

Quedan pues nombrados los magistrados, y la educa- 
cion entra en una nueva fase. “Batid marcha, tambores. 
Parten los muchachos, los cuales llevando sus gefes 4 la 
cabeza y seguidos de Sus magistrados llegan al circo 
nacional. AUí contemplan las estatuas de todos los 
hombres grandes de la antigiedad: 4 Mucio Escevola, 
que mete la mano en un brasero encendido y la ve que- 
mar con impasibilidad; 6, Cocles que dittiene él solo á un 
ejército de viles esclavos; á Bruto que para libertar 4 su 
patria, mata al tirano de esta 4 puñaladas. ¡Sombras 
augustas, héroes magnénimos, mártires ilustres de la li- 
bertad, venid 4 abrasar á estos tiernos discípulos con 
los fuegos divinos de' que estais encendidos! Ojalá y 


1 1d. id. pág. 221. 
2 Como las de Caton, 
3 Dela educacion; id, 
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no puedan. dormir, cual nuevos. Temáistocles, al pensar 
en los grandes servicios que habeis prestado á la patria, 
y en la recompensa aún mas grande que por ellos ha- 
beis obtenido!” + 

A esta primera leccion que aprenden con los ojos, $e 
sigue la imitacion de las sombras augustas. “El pri- 
mér juego. con que se distraerán nuestros discípulos en 
presencia de estos héroes será el ejercicio militar. Es el 
juego mas nacional porque su objeto es la defensa de la 
patria, ¿Cuál es el muchacho que no se enamoré mil 
veces mas de su fusil y de su sable de madera, que Aqui- 
les de sus armas forjadas por Vulcano) A la edad de 
nueve años les daries fusiles, sablecitos verdaderos. For- 
mad campamentos, poned centinelas y dad á. estos la 
6rden correspondiente, Ya no considereis como mucha- 
chos á los que mandais; sino como soldados verdaderos, 
verdaderos espartanos,” * 

A la fuerza del espartano debe reunir el frances la 
agilidad y la gracia del ateniense. El ejercicio del fu- 
sil y del sable de madera nos proporcionará soldados; la 
lucha formará tipos de academia. “Liste es el. momento 
oportuno de resucitar Un ejercicio al que la Grecia debió 
esos prodigios de flexibilidad y destreza; esos cuerpos 
tan desarrollados y nervudos, y á la vez tan esbeltos y 
ligeros. Es preciso que el frances tenga la estatura del 
griego, asé como tambien su valor y su civismo. Es me- 
nester que el pintor y el escultor vuelvan á hallar entre 
nosotros esá bella naturaleza que se ven precisados é ir 
á buscar entre las ruinas de los tiempos antiguos.” 2 

Sin que necesitemos decirlo, se ve que la última pa- 
labra que pronuncia la pedagogia revolucionaria és para 
volvernos á formar en cuerpo y alma, á imágen y seme- 
janza de la antigúedad clásica, , 


1 1d.id. pág. 223. 
2 1d. id. pág. 225. 
3 1d, id. pág. 226. 
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De Aténas vuelve á pasar el maestro £ Esparta. 
«¿Quiénes serán, pregunta, los jueces de estos combatest 
Los ancianos, He aquí el momento de grabar en el co- 
razon de la niñez el mas profundo respeto  hácia la Se- 
nectud. La veneración con que veian los ciudadanos 
jovenes 4 los viejos en la Roma libre, era casi igual á la 
que manifestaban los mortales por los dioses del Olim- 

Loa ancianos eran todo en Esparta. Eran la pa- 
iria misma llena de arrugas y de canas. Yo desearia 
que por donde pasase un viejo, recibiera los mismos Ho 
nores que en otro tiempo un militar condecorado. Y lo- 
que digo respecto de los hombres, lo digo cun Mmayof Ta- 
zon de las mugeres. . Pero prohibiriá á los_ solteros de 
uno y otro sezo que Jamas vistiesen el tráge de lá ancia- 
nidad,” * 

Este es el lenguaje puro de Licurgo, no siéndolo mé: 
nos lo que sigue: 

De los diez 4 los diez y siete años, los hijos serán ar- 
tesanos y labradores; luego guardias nacionales; despues 
soldados; y por último, ancianos respetados por toda la 
Grecia. 

«Al arte militar debe agregarse el arte agrícola. 
Quiero que todos los republicanos scan labradores. 2 Eg- 
tos jóvenes agricultores, divididos por escuadras, se le- 
vanterán por la mañana, á los acentos de una música 
alegre y brillante. Llegada la noche, cada decuria $8 
retirará 6 su tienda de campaña, á Jos acentos de una 
música lánguida propia para llamar 4 Morfeo con todas 
sus adormideras.” * 


1 1d. id: 

2 El famoso maestro tiene buen cuidado de decir que,se ne- 
nesita mas que núnca resucitar los idiomas antiguos. “Estudián- 
dolos, dice, es como dno se penetra del esptritu republicano, de 
lo hermoso y de lo sublime en todos los géneros.” El mismo 5 la 
mejor prueba. 

3 Dela.cducacion $0, id. pág. 182. 
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Los jóvenes republicanos, convertidos en Cincinatos 
de Tito Livio, 6-enlos veteranos labradoresde las églogas 
de Virgilio, están ya organizados. Faltan 1as pequeñas re- 
publicanas. Vuelve, pues, el autor á ocuparse de ellas 
Quiere que sean educadas en coníun y bajo la vigilar- 
cia ¡de todas lus madres. Para recibirlas, construye un 
jardia llamado el Járdin dela Virginidad. AMÍ ha de 
cometsé enscomun lo: mismo que'en Esparta. “Que el 
jardin sea:el único sitio donde se ha de comer todo y en 
comun.! Siralgúna niña golosa trae dulces; tanto mejot: 
las demas los probarán: ¡Si no hay mas que pan, tanto 
mejor, porque todas las niñas se enseñarán á privarse de, 
aquellos.” + 

El comer en común debe ser espartano, y el trabajo 
será romano. Ln donmenioracion de Tanaquil, y de: sú 
huso, quiere que las vífgenes: republicanas aprendan 4 
hilar y 4 coser. No apruebo, dice; que se vayá al Jar- 
din dela Virginidad únicamente é comer y 4 jugar: 
quiéro que se trabaje tambien. Que aprendan, pues; las 
ríes 4 manejar la aguja; que 88 introduzca de muevo en 
tas"cio dades eb uso de la rueca; lan tontamente relega 
da al campo: la rueca debe ser el sable que manejen ' las 
mugeres)” 2 

A los: trabajos sedentarios se: unen los. ejercicios 
corporales. En el Jardiwde la Virginidad hay uh pi- 
vadero y un estanque. Las muchachas aprenden la na- 
tacion y la equitacion. «De todos los ejercicios que pue- 
den convenir 4'la muger, el de la natacion es el que me 
parece mas útil. Lá equitacion será Muy conveniente 

ara las doncellas.” 3 

No solamente serán Amazonas y Clelias, serán tam- 
bien nuevas Penélopes, Minervas y Musas: «(Quiero que 
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Ya. id. 
ld. id. p. 197. 
LA REVOLUCION.—T, 1Y.—7 


—74— 


todos: los tesoros del talento les: sean'abiertos; como nue- 
vas. musas quiero quese apoderen del Helicon; que se 
yuelyan 4 repartir entre sí el imperio de las artes, Y que 
ninguna de ellas deje de saber reproducir. en el lienzo 
las facciones de su esposo y de sus hijos, y. cantar en la 
lira sus proezas y virtudes. Con qué gusto las yeria re- 
tratarse 4 sí mismas sin querer en los tapices salidos de 
la fábrica de los Gobelinos. ¡Qué placer esperimenta- 
ria al-versalir-de la aguja alguna Juno:ó Diana! Hom- 
bres, forjad el rayo, pero dejad que Vénus forme las gra- 
cias.” 1 : 

En Esparta y Aténas se ejercitaban las piñas con los 
muchachos en los gimnacios. Las Vestales: asistian en 
Roma é todos los juegos públicos. Estos ejemplos son 
perentorios. “Quiero, dice Labéne,- que: nuestras tier- 
nas doncellas se presenten con frecuencia á.la vista. del 
«pueblo; quiero que asistan: á todas las fiestas que celebra 
la patria, y que constituyan $u mas bello adorno: Am= 
bos. sexos se:reunirán todos- los décadis para cantar y 
bailar en: comun; por la mañana en el templo, y por la 
noche en ebicireo. Cúando Megue el 1? frimario, los jóve- 
nes republicanos y les tiernas republicanas, irán 4 reu- 
nirsa bajo espaciosos portales en presencia dela municipa- 
lidad congregada; unirán $us vOCes á los acentos de, mil 
justrumentos, y representarán piezas cívicas en un teatxo 
pecional.”.2 

Quiersigualmente que haya fiestas solemnes .en, que 
Jas tiernas doncellas coronen É sas hermanos vencedores 
en los juegos olímpicos. «Se organizará desde, la vÍspe- 
ra, dice, un tribunal suprerao: en el Jardin dela. Virgi- 
nidad, compuesto de las madres y de las Mismas vÍrge- 
nes. Las Minervas que hayan reunido. mayor número 
de votos, serán las divinidades bienhechoras que reciban 
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de mano de los ancianos la corona de gloria para que 
ellas la coloquen sobre la frente de los jóvenes atletas. 
De este modo, el estímulo será igual en ambos sexos. 
Los dos:estarán continuamente bajo la vista de la pa- 
tria, y los dos llegarán igualmente al templo de la Glo- 
ria por los distintos caminos que les señala la naturale- 
za? 

Los ejercicios de Marte conducen al jóven espartano 
á la gloria; las obras de Nausicaa, cubriendo la desnu- 
dez de Ulises, conducen á ella á la jóven republicana, 
Debe saber hilar, teier, cortar y Coser las camisas y los 
vestidos que la patria, nuestra madre comun, destina pa- 
ra la indigencia. Tan solo la jóven obrera tendrá dere- 
cho de consagrar la obra de sus MANOS. 

«Pero que el dia de la beneficencia sea una de las 
fiestas mas grandes de la república. Que toda la mu- 
nicipalidad salga á acompañar á las tiernas vírgenes 
vestidas de blanco y adornadas de flores, cantando him- 
nos análogos á la festividad. Que rodeadas de sus ma- 
dres y de los magistrados, suban al refugio de la des- 
gracia y de la virtud. Que al ver el anciano “4 la jóven 
beldád que viene 4 compadecerse de sus males, crea 
que es la divinidad que baja del cielo para consolarle, 6 
la patria misma que viene á socorrerle con todos gus hi- 
jos”2 

Para consumar la regeneracion de la Francia resuci- 
tando enteramente á la antiguedad griega: y romana, 
donde todo era juegos, fiestas y placeres; 10 le queda ya 
mas que un deseo al pedagogo de la revolucion, y es que 
todos bailen; “¡Ah! esclama, cuánto desearia yo resu- 
citar esa danza de Esparta compuesta de todas las eda- 
des, animada con todos los sentimientos, adornada con 
todas las gracias y brillando con todas las virtudes! con 


1 1d./id. p. 151. 
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qué gusto oiria yo cantar 4 los viejos sus antiguas proe- 
vas, exaltados todavía com los ardores de lajuventud, y 
esclamar enternecidos: Fuimos en otro tiempo jóvenes 
valientes y:0sados. 

“Giudadanos legisladores; he aquí lo que de, vosotros 
exige la patria. 2 

«Jste tejido de atrocidades y de simplezas; esta prue- 
ba bumillante del empobrecimiento de la razon á fines 
del siglo diez y ocho, este monumento increible del fa- 
natismo clásico llevado hasta el delirio, se llama Tra- 
tado de la educacion en las grandes repúblicas. ? 

El autor no es un intruso, ni un loco. Es un literato 
de fama, un republicano decidido que. creado desde la ni- 
ñez entre los atenienses y espartanos, conoce á fondo sus 
instituciones pedagógicas, y no habla de ellas sino con 
mucho respeto; €s Un miembro del instituto, asociado á 
la seccion de filosofia moral .... 

Todavía hay mas: su libro es recibido con aplausos 
unánimes. Con la publicacion de las Constituciones de 
los griegos y de los romanos, Guéroult dió el secreto de 
establecerse 4 la revolucion; al publicar-Labéne su edur 
cación, le comunicó el secreto de perpetuarse. La: reyo- 
lucion agradecida, hace en fayor de Labéne lo mismo 
que hizo por Guéroult, El Monitor canta sus/alabanzas 
“La obra que anunciamos, dice, respira en cada una de 
sus páginas el amor á la patria, el entusiasmo por la: li- 
bertad, la pureza de costumbres. No hay. cosa. mas 
amable que los juegos: que emplea el autor para educar 
6 instruir 4.105 republicanos; nada hay demas practica- 
ble como su plan». . Adoptando su método, los discípulos 
serán desde Jos veintiun años, los ciudadanos mas virtuo- 
sos y los: hombres mas instruidos.” 2 


1 1d, id. p. 20. 
2 Libreria de Didot, año III. 
3 Monit. del 12 ventoso año JIL, 
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Mas no se contentan con los elogios. Por decreto de 
4 de Noviembre de 1795, designa la Convencion al ciu- 
dadano Juan Gervais Labéne una cantidad de- dos mil 
libras tornesas, en calidad de recompensa nacional. 

Estamos, pues, autorizados para considerar el plan pe- 
dagógico de Labéne, como el resúmen prácticode las ideas 
de la revolucion, en materia de educacion nacional. El 
rápido análisis de esta obra, nos ha probado la pendien- 
te resbaladiza, sobre la que la Francia se habia coloca- 
do, y el término probable donde habria ido 4 parar si la 
revolucion hubiese reinado siquiera veinticinco años. 


CAPITULO VL 


EL TEATRO R EVOLUCIONARIO. 


Es la escuela de la revolucion al alcance de la edad madura.— 
Su influjo.—Palabras de Mercier, Condoreet, Etienne y 
Martainville.—Importancia que da la revolucion á los tea- 
iros. —Decretos.—A semejanza de la reyolucion, el teatro ha- 
ee dos cosas: destruye y edifica.—Piezas que deifican al orgu- 
Ho. —Piezas antireligiosas: Melania; Ericia, Julia, el Ma- 

ido manda.—Piezas mistas: Cárlos EX de Chenier, la Comi- 
da de los pueblos. 


manto en el órden moral como en el órden” fisico, los 
seres se perpetúan por los mismos medios que los produ- 
cen: La revolucion francesa” nació de la enseñanza. 
Desde él renacimiento, se habia recibido la instrucción 
en el colegio y en los teatros. Como la revolucion no 
ignora este motivo, se apresura á adoptar este doble m1e- 
dio de consolidarse y perpetuarse. 

Pormedio de la educacion vivirá en las generaciones 
que acaban de nacer, Le falta apoderarse de las gene- 


— 19 — 


raciones ya formadas. Existe una escuela pública, apa- 
sionada, popular, cuya instruccion dirigiéndose 4 todos 
los sentidos 4'la Vez» produce en las masas un efecto po- 
derosoé inmediato: tal es el teatro. y 

Como hijo del renacimiento, el teatro moderno fué des- 
de su orígen el activo preparador de la revolucion. ¿Qué 
otra cosa sino, habia hecho durante los siglos diez y sels, 
diez y-siete y diez ocho, que popularizar entre los pue- 
blos modernos 4 los griegos y romanos; presentar á la 
admiracion pública Sus hombres insignes, Sus institucio- 
nes sociales, Sus virtudes y aun Sus pasiones? . Pero to- 
dos los demagogos. y todos los adúlteros, todos los regi- 
cidas y todos los tiranos de la antigiedad clásica, todos 
los dioses y todas las diosas del Olimpo y del Capitolio 
pasando revista ante la Europa estupefacta, falseaban 
insensiblemente las ideas, corrompian las costumbres, 1n- 
famaban las imaginaciones, y preparaban el monstruoso, 
pero inevitable ensayo de restauracion pagana que se 
llama revolucion. 

Oigámos 4 un hombre nada sospechoso: “Jn otro 
tiempo se castigaba el adulterio con pena de muerte; 
más al que hallase hoy de esas leyes antiguas y a2uste- 
ras se le silbaria prodigiosamente, Ved en todas nuestras 
comedias, si mo se rien siempre todos 4 espensas da 
los maridos... Estas gracias no s0n más que una apolo- 
gía perpetua del adulterio. Todas las artes se hacen 
cómplices de estas exhortaciones 6 la infidelidad. Nues- 
trog Chadros, nuestras. estábuas y nuestras estampas, 
¿qué.es lo que presentan á la vista? Todos, los chas» 
cos victoriosos y felices jugados al pobre dios, Himeneo. 
Muestras pinturas no 89n IAS castas que nuestros ver- 
803. 

“(Qualquiera-que consulte á la naturaleza y 4los. hom: 
bres en vez de consultar á los periodistas y 4 los:acadé- 
micos, de sonrie.se lástima al descubrir todo. lo falso y 
estraño y el tono mentiroso que hay en muestra tragedia, 
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¡Cómo, se dice 4 sí mismo, nos hallamos en medio de la 
Eaúropa, en el teatro vasto 6 imponente de' los sucesos 
ias variados y asombrosos, y aun carecemos todavía 
de un arte dramático propiamente nuéstro! “No podemos 
componer sin el ausilio de los gritgos, de los romanos, 
de los babilonios Y de los tracios. Tenemos que ir'en 
busca de un Agamenon, de un Edipo; de un Teseo, de 
ún Orestes (tó. Estamos rodeados de todas las 'cien- 
cias, de todas'las artes, de las multiplicadas invenciones 
de la industria humana; y al paso que mil personages 
diversos nOS cireiíndan Con sus Fasgos caracteristicos, 
dando la animación de nuestros pinceles, exigióndonos la 
verdad, abandonamos ciegamente la noturaleza viva, 
en que todos los imiembros están llenos, prominentes, re: 
bosando de vida y espresion, para ir 4 dibujar UN 
dApaver Grieco Y ROMANO, dar color á sus lívidas 
mejillas, calentar Sus miembros helados pura ponerlo en 
s16, si bien vacilante todavia, € imprimirá esos ójos apa- 
gados, $/esa lengua enmudecida, á esos brazos agarro: 
tados, el habla y el ademan que son de estampilla en las 
tablas de nuestros teatros! Cuánto:se abusa del mani 
quí! Y á pesar de esto, he aquí la fantasma que por 
una costumbre necia adora la nacion con el nombre de 
gusto.” 2 
He aquíótro testigo ménos “sospechoso aún si cabe 
ue el primero: “Los que han podido observar de me- 
jo siglo 4“está parte, dicé Condorcet;' los progresos de 
la opinión, Món visto cuál ha'sido la influencia que sobre 
ellw.ejercen las tragedias de Voltaire, ciiánto ha 'contri- 
buido esta multitud de máximas filosóficas á libertar eel 
espíritu de la juventud de las cadenas dé ina educacion 
servil, y 4 hacer que piensen aquellos 4 quienes la mo- 
da destinaba á la frivolidad. Por consiguiente, bien pu- 
do decirse por primera vez que una nacion habia apren- 


1 Mercier; Cualiro de Paris.cap- CCCXU y CCOXUI, 
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dido ú pensar, y que los franceses aletargados por tanto 
tiempo bajo'el yugo de-un despotismo doble, han podido 
desarrollar en el momento de despertar una razon Aun 
inas fuerte que la de los pueblos libres. ¿Que los que 
quieran negar estos efectos, se acuerden de BRUTO acos- 
tumbrando á un pueblo de esclavos á los altivos acentos de 
lá libertad y encontrándose todavia al cabo de- sesenta 
años al mivel de la revolucion francesa.” 1 

Los autores de la Historia del teatro durante la.re- 
volucion, añaden: — “Participamos de la misma opinion 
que aquellos que creen que el teatro no ha sido uno de los 
medios ménos eficaces que han empleado los que querian 
acelerar la época de esta grande revolucion. - Presenta- 
dos diariamente en el teatro, el trono y el altar como ob- 
jetos de horror y de desprecio, se acostumbra poco á po- 
co el pueblo á burlarse de aquello mismo que por tanto 
tiempo respetara. Enseñarle el secreto de su fuerza, 
equivale á indicarle el uso. que de él debe hacer; y la es- 

eriencia ha probado si ha sabido en efecto aprovecharse 
Bien de las lecciones y de los ejemplos que se le presen- 
taban en las obras mas famosas delos autores que S8 
distinguieron en el último siglo. 

«“(Jreemos queno seria demasiado aventurado el afirmar 
que EL. ESCRIBIR EN FRANCIA LA HISTORIA DEL TEA- 
RO ES LO MISMO QUE BOSQUEJAR LA HISTORIA MORAL 
DEL PUEBLO DE DOSCIENTOS AÑOS A ESTA PARTE.” 2 

Como la revolucion habia mandado que se establecie- 
sen en todas las municipalidades escuelas primarias para 
la juventud, se apresuró al mismo tiempo á propagar en 
todas partes los teatros pará la edad proyecta, El deore- 
tó de 13 de Enero de 1791, faculta 4 todo ciudadano 
para que erija Un teatro público y se puedan represen- 


1 Obras, t. Vil pág. 364. 
2 Historia del teatro frances durante la revolucion por Etien- 
ne y Martainville, 4 vol. en 122 Paris 1802, Prólogo. 
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tar en él piezas piezas de todo género, imponiéndole por 
única condicion, que: ántes de establecer Su teatro, haga 
la correspondiente declaracion ante la municipalidad del 
lugar.+ z 

Para reemplazar sus iglesias derribadas 6 incendia 
das; cúbreso la Francia entera de teatros; y careciendo 
de la enseñanza de sus sacerdotes y de sus religiosos; 
recibo la instracción de los. cómicos y de las actrices. 
La revolucion se róserva el derecho eschusivo de ensé- 
ñar desde esas nuevas tribunas, lo mismo que enseña el 
maestro desde la cátedra. ¿Y qué es lo que enseña? 

' Por su decreto de 25 pluvioso año IV, declara que “el 
objeto esencial de los teatros es asistir por el atractivo 
músmo del placer, á la purificación de las costumbres y 
á la propagación delos principios republicanos, que lá 
ley de 2 de Agosto de 1793 que dispone la representa- 
cion periódica en los teatros de Paris de piezas republi- 
canas, dispone así mismo que Se cerrará todo teatro en 
que se representen piezas que tiendan á resucitar la 
vergonzosa supersticion de la monarquía; que la del 14 
del mismo mes encarga testualmente los éá consejos gene- 
rales de las municipalidades que dirijian las representa- 
ciones y hagan desempeñar las piezas mas á propósito 
para desarrollar la energía republicana. En consecuen: 
cia, se manda que se cierren todos los teatros en que se 
representen piezas que tiendan 4 corromper el espíritu 
público y £ resucitar la vergonzosa superstición de la 
monarquía.” ? 

La ley del 2 de Agosto de 1793, en Su artículo 19 di 
ce: «Desde el dia 4 de este mes, en los, teatros. que de- 
signe la municipalid ad, se representarán tres veces ca da 
semana, á Bruto, Casio, Graco, Guillermo Tell, y otras 


S cen de los decretos de la revolucion. 1d, 
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piezas de este género, capaces de conseryar en-los Cora- 
zones el amor 4 la libertad y. al republicanismo.” + 

Otros. decretos mandan que se dén, sobre todo. en.las 
festividades nacionales, las composiciones mas republica- 
nas, El dia de la fiesta del regicidio, se representaba oñ- 
cialmente el Brito de Voltaire, en todos los tealroS dela 
república.: Como si esto no bastase, dispone el decreto 
del 18 niyoso, año 1V: “Que todos los directores, em: 
presarios, y. dueños de teatros de Paris, estarán, obliga- 
dos bajo,su propia responsabilidad, á hacer que se lo; 
quen todas las noches por la orquesta, y ántes de alzar- 
se el telon, las canciones favoritas de los republicanos, 
como la Marsellesa, el Ca irá, Cuidemos de la salud del 
imperio, y el Canto dela partida. En el entreácé0 que 
separe 4 las dos piezas, se cantará siempre el himno de 
la Marsellesa, Ó algun otro canto patriótico,” * 


1 Monitor, id. 

2 Ln Marsellesa es demasiado conocida. Por tanto damos 
4 continuacion el Canto de la partida: que lo es: ménos: 

Canto dela partida, himno de guerra, palabras de: Chenier, 
diputado, á la Convencion; música de Mehul. 


UN REPRESENTANTE DEL PUEBLO. 


La victoria nos abre, cantando, la barrera, la libertad guía 
nuestros pasos; y del Norte al Mediodía la trompeta guerrera ha 
avunciado la hora de los combates. ¡Temblad, enemigos de la 
Francia, reyes sedientos de sangre y de orgullo; el pueblo gobe- 
rano avanza; tiranos, bajad al sepulcro! La república lama, se- 
pamos vencer y morir. Todo frances. deba vivir por: ella, y 50- 
jo por.ella debe perecer. 


CORO DE LOS GUERREROS, 
La república do. 


UNA MADRE DE FAMILIA. 


No temais las lágrimas que 80 desprendan de nuestros 0j08 
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Parificar las costumbres y propagar los principios re 
publicanos; he aquí, pués, la mision del teatro revoltdio: 
nario Eñ el ' sentido de la revolucion es purgar las $08) 
túmbres es libertarlas' dé los tropiezos de la supersti- 
ción y lovantarlás al nivel de las: costumbres antiguds; 
propagar lós prinéipios republicanos equivale £ que se 
introduzcáen la alma detodos los franceses lá alma 4 
Brúto y de Timoleon, de Graco, en fin ¿de todos los des 
magogos de Grecia y Boma. * En una palabra el 
odio al cristianismo y á lá monarquía, la resurrección 
del puganismo religioso y social, hé aquí 4 lo que se re: 
duce la predicacion del teatro revolucionario, y: en 1 
que consiste precisamente la reyolucion. To 
De aquí resultan dos clases de piezas: Jas que tienen 
por'objéto destruir el órden religioso y social existente; 
y las que lleyan por fin edificar otro: nuncá se cumplió t: 
bien un programa. eN 


maternules, ¡Léjos de nosotros tan cobardes dolores!  Espreci 
so que triunfemoós cuando empuñais las armas; á los qa 
derramar el llanto: Os hemos «dado el ser Ano bestos yl bes 
yida yaibo os pertenece: Vuestra exiatenoia perten Ss Ane >. 
tria,  Ántes que nosotras, ella es vuestra madre peto 


CORO DE LAS MADRES DE FAMILIA 


La república eto- 


DOS ANCIANOS. 


Que la mano de los yali ñ 

entes empuñe el a 
, cero de $ 
acordaos de nosotros en el campo de Marte, bautizad o dl 
greds los reyes y de los esclavos el acero bendito por uliriros 
ancianos; y al volver 4 vuestros hogares llenos de heridas y de 


virtudes, venid á cer uestr parpago 
A errar Y os párpad 
1 des Ss cuando ya no existan 


CORO DE LOS ANQIANOS. 
La república eto. 


—3— 


Veinticineo teatro3:89 abrian todas las:noches al pue- 
blo de Paris; y. entre ellos habia: siempre veintitres que 
se llenaban de: una multitud. agitada. Ya podrá: ,supo- 
nerse fácilmente el número de Griegos. y Romanos que 
presentarian en las tablas. Sin embargo, fueron: contras 
pesados por los papas, las papisas, los capuchinos y las, 
religiosas-que fueron entregado sá la irrision pública:+ 


UK MUCHACHO. 


Enyidiamos la suerte deiBarra y de Via la; murieron, es cierto 
poro vencieron; al cobarde agobiado bajo el peso de los años no 
“onoce la vida: e) que muere por el pueblo es el que vive. Sois 
valerosos, tambien lo som08 nosotros: encaminadros contra los 
tiranos; los republicanos son hombres, los esclavos $00 niños. 


CORO DE MUCHACHOS. 
La república $e. 


UNA ESPOSA, 


Partid, bizarros¡esposos, los combates son vuestras fiestas; par- 
tid, modelos de guerreros, Y nosotras arrancaremos flores para 
coronar vuestras frentes; con naestras propiss manos tejeremos 
vuestros laureles. Y si el templo de la Memoria se abriese Á vues- 
tros manes vencedores, Nuestras voces cantarian vuestra gloria, y 
en nuestro seno llevaristwmos á vuestros yengadores. 


CORO DE ESPOSAS. 
La república de. 


UNA MUQHAOHA. 


Y nosotras, hermanas de héroes, nosotras que ¡gnoramos los 
dulces lazos del himenco, si los ciadadanos manifiestan algun dia 
deseos de unirse á nuestro destino, que vuelven 4 nuestros mu- 
ros embellecidos por la gloria y laibertad despues de haber der- 


£ 


ramado su sangre en las batallas ú fuvor de la Igualdad. 


1. Historia de la Convencion por Mr. A; Granier de” Cassa- 
ynac, tomo 1? 
LA REVOLUCION.—T. 1v.—8 
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La mayor parte de las composiciones dramáticas de 
aquella época son de un cinismo y de una impiedad ta- 
les, queno nos atrevemos á desenterrarlas. Para nuestro 
objeto” bastaria decir que unas entregan á los sarcas 
mos. de los barrios/al Hombre Dios, al santo de los anti 
tos; las otras representan á los papas en el infierno: AN 
gunos autores, entre obtos el odioso Silvano Marechal 
emplean la comedia y el Vaudeville para propagar el 
ateismo y el culto de la Razon. pOr 


CORO DE MUOCHASHAS, 


La república dec. 


TRES GUERREROS. 


Aute Dios, y ; 
Auto Dios, y sobre esta espada, juramos á nuestros padres, á 
nuesttas e€sp0888, £ nuestras hermanas, £ nuestros represen 
r 1-1 q oa mA A ; a 
at á nuestros hijos, á nuestras madres, que anonadaremos á 
OS Opresores; lts 
presores; y sepultando en todo lugar y en la oscuridad de la 


noche á la monarquía infame, Jos Ñ 
o, Jos franceses darán 
naco dla HÑGrSd: al mundo la 


CORO GENERAL. 


La república nos llama dc. 

Todo el espíritu d 
posicion; en ella descubre uno al pueblo «rey, á las madres € 
parisnus, á Marte y sus campos; á los tiranos y á los esclavos 4 
Joa manes y al himeneo, aljuramento de los tres Horacios 2 
bre todo el odio y la sed de sangre. Si no es por Ta OA iS 
cfeeria uno que es el canto de muerte de los salvages cis uad 
armados con sus macanas $e arrojan sobre una tribu xegina Ó S 
estimulan á saborear la carne palpitante de sus prisioneros? Pue: 
de ¡ino jUzgar de la exaltación que debian producir estos cantos 
revolicionar1os, ejecutados á la luz de las hachas por la multitud 
ajitada y exaltada ya por la tribuna, la prensa y aun el teatro 


o la antiguedad clásica respira en esta com- 


(Los versos franceses 88 encontrarán. € igi á 
> n el original pág 
$rá 20) E págs: 


e ll — 


Para hacer aborrecibles el cristianismo y la vida 
religiosa, Se representan la Melania de la Harpe, la Bri- 
cia 6 la Vestal de Fontenelle, Julia. 6 la Religiosa: de 
Nismes de Pougens; Y otras cien piezas en que Se pre- 
sentan los votos monásticos como el yugo mas bárbaro 

ue hayan impuesto jamas el fanatismo y la codicia á la 
debilidad y 4 la inocencia de los demas. La: Julia de 
Pougeus y las victimas esclausiradas de Monvel, lleya- 
ron hasta el fanatismo el odio 4 los conventos y la exe- 
oracion del despotismo monacal. 

«Julia es una hija desgraciada á quien sus bárbaros 
padres han obligado 4 tomar el hábito. Pero la natu- 
raleza ha dado á Julia la necesidad de amar; ella tiene 
la desgracia de fomentar esta pasion, la desgracia aun 
mayor de sucumbir 4 ella, en fin la desgracia suprema 
de no poder ocultar á su superiora las consecuencias de 
su debilidad. - La encierran en un calabozo, Y allí re- 
costada sobre una pocá de paja, reducida á un mendru- 
go de pan quo se ls tira Á mas no poder, espera 6 inyoca 
á la muerte. 

«Sabedor Flechier, obispo de Nimes, de lo que pasa, 
se traslada al convento, liberta 4 la prisionera, amenaza 
á la superiora Con el juez, y 16 impone por penitencia 
que:lea todos los dias el capítulo del Evangelio sobre 
la muger adúltera 

Ved aquí el modo tan odioso con que castigan las. re- 
ligiosas una simple desgracia. La codicia las hace aun 
mas crueles: Eugenia, jóven de bueua familia, acaba 
de entrar al convento. Las religiosas codician su pa- 
trimonio y la encierran en un sótano horroroso. Se le 
ve allí tirada sobre paja comiendo pan negro, escasa- 
mente alumbrada por una lámpara que está apagándo- 
ge y sufriendo tormentos mil veces mas crueles que la 
misma muerte. Avisado el corregidor, fuerza la puerta 


1 Monitor del 23 de Abril de 1722. 
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del:convento y. devuelve la libertad á la jóven. - “Estas 
dos piezas-en quelo horroros0 llega el acc plus ultra, 
provocan el entusiasmo mas ardiente.” 

Despues de haber escitado el odio contra las órdenes 
religiosas, el teatro. las entrega al desprecio. Jn medio 
de.esta.embriaguez general representaron el: marido dis 
recto de Elins el 25 de Febrero de 1791: algunos frailes 
desvergonzados vienen 4 hacer una visita 4 las monjas 
bernardinas y lesdirigian algunos requiebros que suenan 
muy mal en boca de los discípulos de ¡San Francisco. 
Llega un comisionado nacional y anuncia á las señoras 
del convento que han recobrado:su libertad. Estas dan 
rienda suélta 4su alegría. El ex-director;espiritual de 
las monjas:hace tambien renuncia de su estado y envia 
su habito al:comisionado. A este se le antoja disfrazar- 
se con él y tiene el descaro deirse 4 sentar en el tribunal 
dela confesion. La primera persona que'se le presenta 
es su muger. Esta se confiesa de haber tenido tres in- 
clinaciones; pero reconociendo á su marido, da á su con: 
fesion un circunloquio 'muy hábil con el cual tiene” la 
bondad de contentarse: el curioso impertinente. 


Déspues de ella viene 4 confesarse su hija la cual de- 
clara á su padre la simpatía que tiene por un fraile, y 
aquel se lo da en el acto por marido.»; Al saber esto 168 
religiosos y las monjas se ponen áscantar cosas alegres 
y £ bailar como si estuviesén en un baile público. Cón 
esta pieza, que era una de las que estaban mas en boga 
durants la revolucion, y con las:demas del mismo géne- 
ro, estinguió él teatro en los corazones, todo sentimiento 
de virtud y de decencia. 


Mas no contento, con esto y queriendo multiplicar el 


número de los perjuros¿por:el incentivo del placer, mani- 


í Historia del teatro $c., tomo 1. pág. 49. 
2 Td.id. pág. 91 ; tE 
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festa en el interior de un matrimonio «republicano la fe- 
icidad de un «sacerdote cusado con una muger que ha 
uebrantado sus Vobos, Y el Monitor ensalza el tono.es- 
celente de esta: pieza. «En ella, dice, figura una ciuda- 
dana imbuida. con todas las preocupaciones posibles, 50- 
bre todo de las de la devocion. Emprende una romería, 
4 Nuestra señora de Liesse donde presencia un milagro 
y hace voto de no casarse. A Su regreso quiere -obli- 
garla su 2100 á pesar del voto, á que se case: con Ger- 
mance. La persona de este le agrada lo bastante para 
ue se decida á quebrantar el voto y 4 dar palabra de 
casamiento. - Pero á poco se echa ella en cara: esta de- 
bilidad como un sacrilegio horrible, al saber que Ger- 
mance es el nuevo cura del pueblo. Pero sus escrúpulos 
no pueden resistir á las escelentes razones que le opone 
Germance, y especialmente á las buenas cualidades que 
descubre en él. Se casa, pues, y el amor concluye por 
convertir 4 una devota en una buena republicana.” + 
Miéntras que sacrifica al odio y el desprecio de un 
pueblo obcecado los compromisos mas sagrados, las ins- 
tituciones mas respetables del cristianismo; miéntras po- 
ne de este modo el perjurio á la órden del dia, la tea en 
la mano del incendario y el martillo en la del demoledor, 
el teatro descubre el secreto de envolver en una execta- 
ción comun al trono y al altar. El Cárlos IX de Che- 
niér es la; solución de este problema. Voltaire no cesaba 
de decir; “Lejos de sepultar la memoria de la Saint- 
Bartelemy; es preciso vacordarla incesantemente á la 
memoria de los hombres para acabar de destruir el im- 
perio del "fanatismo mostrándolo en toda su deformidad. 
Sí, el fanatismo religioso armó 6 la mitad dela Francia 
contra la otra mitad; sí, convirtió en asesinos £ esos mis- 
mos fránceses que Son hoy tan cultos y afubles. Es 
preciso repetirlo todos. los años el 24 de Agosto, para 


ha 


] Monitor del 25 nivoso año 11. 
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que nuestros nietos no sesvean jamas tentados de reno- 
var religiosamente los crimenes de nuestros padres detes- 
tables”? 

La declaracion calumniosa de Voltaire, son palabras 
del Evangelio para la revolucion. Y en el momento mis- 
mo en que da la Saint-Barthelemy del: pueblo hace re- 
presentar en el teatro la Saint-Barthelemy del «clero y 
de los reyes. Se ve en la escena 4 un rey de Francia, á 
un antecesor de Luis XVI, mandando degollar 4:su pue- 
blo; 4 un príncipe dela iglesia en trago de gala, al carde- 
nal de Lorena bendiciendo los puñales; á un hijo matando 
á'su padre; y se oye el somaten que convoca al pueblo 4 
la matanza. Todas las cabezas 50 electrizan;:el horror 
hácia los asesinos, 18 compasion por las víctimas, se des: 
ahogan en gritos, en llanto, en pataleos frenéticos, Ín+ 
feliz del rey, infeliz del sacerdote que encuentre la mul. 
titud al salir de la funcion que figurará por mucho tiem: 
po en los anales dramáticos.” 

Con el mismo objeto que Cárlos TX, se compuso la 
Muerte de Calas. «Los amigos de Ja revolucion que 


querian minar al parlamento y al clero, arrancaron el: 


sangriento valo que encubria tan horrible catástrofe, pa: 
ra inspirar al pueblo un odio profuado hácia el fanatis- 
mo y las antiguas instituciones: Ejemplos tan atroces 
sorprenden 1ma5 fuertemente al vulgo que grandes frases 
$ sutiles argumentos. Esta táctica nose les ocultó á 
los promoyedores que se esoondian tras del velo de la 
revolucion. El asesinato de Calas, dela Barre, los ase: 
sinatos de las Cevennes Y la Saint-Barthelemy han 03u= 
sado mayor número de enemigos al antiguo régimen, que 
todos los discursos de los oradores los 2148 famosos de la 
> 


asamblea constituyente” 


1 14, del 21 de Abril de 1790. 
2. Historia pintoresca de la Convencion, tomo 1, pág, 56: 
3 1d. tomo 1l, pág- 10. 
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A. estas composiciones que se pueden llamar mistas, $8 
siguen las piezas que atacan directamente £ la monar- 
guía. Citaremos entre otras muchas la comida de los 
pueblos. La Naturaleza ha convidado á todos los pue- 
blos-4 un banquete. El primero que llega es el pueblo 
inglés acompañ ado de sus dos Cámaras; apénas lo cono: 
ce la Naturaleza, po! el cambio que €n él se ha efectua- 
do. Siguen luego el bátavo, el omericano, en fn el 
pueblo fr La Naturaleza abraza y acaricia á es- 
tos dos ú os verdaderos. 

Sin em arquía quiere participar del festin 
aunque no se la vitado. Llega en un carro do- 
rado estirado po españo), el austriaco y el 
prasiano.—Al solo aspeo queda aterrada 
la monarquía; pero se pone la Cámara 
de los Pares para anonadar á 
bas ponen una venda en los ojos de los Pue 
man de puñales. 

La Naturaleza se precipita entónces al encuentro qe 
los pueblos obcecados, y leg ruega que pongan término á 
sus horribles designios coútra su amigo el Pueblo fran- 
Ces; ¡Desgraciados! esclama con dolor, ¿quién podrá 
poneros en armonía? ¡El Tiempo! contesta el anciano de 
la: segur, que Se presenta repentinamente y cuya apa: 
ricion hace huir á la Monarquía y 4 la Aristocracia 18- 
presentada por lo. Cámara de los Pares. Cae la venda 
de los ojos del Pueblo; manifiestan SU gratitud al Pueblo 
frances, y concluyen todos por abrazarse como bueros 
hermanos. 

Para abreviar este capítulo, hemos tenido que onitir 
muchos pormenores. He aquí no obstante UNO que me- 
rece bien citarse: 

Se les ha señalado ya 4 todos los Pueblos su parte.en 
el banquete, cuando llega el Pueblo negro. En aquel 
mismo momento acaba de recobrar Su libertad, y esto 
gracias al Pueblo frances que ha quebrantado sus cade- 
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nas.—Se aproxima humildemente 41 
os Pu 
men, con la esperanza de poder RAPE En ++ 
que les ha concedido la Naturaleza, pero se lé d ; ho 
arroja de allí —El Pueblo frances le abre los b pers 
parte con él su nacion como buen hermano Apdo 4 
a g ue- 


mos para concluir, que Aristóf 6 
Aristófanes 1 irvi 
modelo al autor.1 ar ol 


1 Década filosófica, tomo 1, pág. 363. 


GAPITULO VII. 


EL TEATRO REVOLUCIONARIO. 
(coxrINUA<) 


Piezas antisociales y piezas republicanas.— Timoleon, Cayo 
Graco Rienze y el Bruto de Voltaire, Anécdota, costumbres 


espartanas, —La libertad conquistada, el últimojuicio de los 
reyes —Piezas que deifican la carne: Agatina, Galatea, Lo- 
velace, Juicio de Páris —Testimonio.—Crueldad y molicie. 
—Discurso de Danton.—Costumbres formadas porel teatro. 


Las piezas que acabamos de analizar, no son, por de- 
cirlo así mas que globos aerostáticos de prueba. Para 
remontar Jas almas hasta la altura de las pasiones de- 
magógicas, la revolucion bebe á grandes tragos en el 
repertorio inevitable de la antigiedad clásica. Chenier le 
presenta al pueblo. en T' imoleon, pieza que es aplaudida 
desde el prineipio hasta al fin, á un hermano que man: 
da asesinar 4 suhermano acusado de haber conspirado 
contra la libertad. Para dar remate 'á esta escena hor- 
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A 


da a: E 
de se a eS á la madre de la víctima, que 
S era el asesino del puebl invita 6 que « 
.. 9 : 
goce de su muerte. E A E 
“Es el asesino del 
z 10 del puebl, S 
gracias 4 los dioses É e de: nuestras leges;'dad 
cen S E Ses que han conducido mi mano.” 
a nego al pueblo el puñal ensangrentado 
S o medio de los fuertes aplausos del pueblo: 
a pl Y Ar z 3 
e E a pérfido he quebrantado la ley que 
to a los reyes no están bajo la pro 
s00 e la ley, y Timofanes era rey 0 isa 
trado enel nombre.” CIA a CN 
Y el coro responde: 
“Pueblo libre y ve 
1 e als Pruerz 
MO pra y vengado, alza tu frente augusta, tú 
Pp astigado el atentado de Timofanes. Las leye 
: n de fuerza, y es justa su muerte. T' HA 
salvado al Estado.” 1 ARS 
Despues de Ti j 
spues de Timoleon, sigue C z Í 
tan débil como esta es od Chen ye 
2 rl ' tragedia de henier. Si - 
pea público aplaude frenóticamente las Elo e 
pra de Graco. Es el pathos democrático E la. 
mi , €s una sesion del club de los franciscanos, y pe 
cion DR de.la ley agraria. ? SAS 
Sigue luego el Rienza 7 
tienzi de Laiguelot. “Naci 
E y Lalg . “Nacido e > 
en el siglo «catorce, bebió Rienzi en la ole de 


] 


Timoleon y ió á 

" no les pareció á algunos 

E é unos bustante rev i i 

bastante respetuóso para con dl gunos bastante revolucionario 

t. L, pág, 191, se lee; * on el pueblo. En la Década filosófic 

e a , se lee; “Hacia tiempo quese anunciab: dd 

g0 ES e Chenier, titulada Timoleon epa 

nsayo 10 ÑN 
Ein epa mucha gente. No pudiendo Julian de La 
a Ba R 

A e e fria que Timofunos, hermano de Timoleon 

a sip que el pueblo se indignara,tronó contra e 


El dia 19 hubo un gran 


y ha mas que un Timo 
12.0 y en ormto, JO, fl , 
bra Sino ( o, dijo ( leon en 


Paris hay tantos encmi 
nemigos de la monarquía Ti 
como sans-culotes, y equivaldria á ira Ad eb 
mejente pieza.” —Nota del traductor; los cae e a 
vere: en el original págs, 100 y 101. e 
2 Década filosófica, tomo 1 pág. 191, 


== 


Ciceron, de¿Tito Livio, de los dos Sénecas' y de los 
Comentarios de César, una pasion violenta por la, liber- 
tad republicana. Se hizo dar por el pueblo de Roma el 
título de tribuno. Petrarca lo comparaba con Bruto? + 
No se necesitaba mas para convertirlo en uno de los 
ídolos de la revolucion. 

Pero todos estos triunfos, todos estos aplausos nada 
son comparados con los que Se honró constantemente al 
Bruto de Voltaire. 

Representada esta pieza oficialmente, tres veces Ca- 
da semana en los principales teatros de Paris, puede con- 
siderarse como la verdadera escuela del republicanismo 
revolucionario. Prohibida. durante algun tiempo por la 
policía, volvió á. echarsa el 9 de Noviembre de 1791. 
«Esta representacion tan vivamente deseada era de te- 
merse que fuese muy tempestuosa. Los agentes muni- 
cipales creyeron conveniente tomar algunas precaucio- 
nes. de seguridad, así es que Se leyó en los programas: 
«“ go previene al público que nadie entrará al teatro. COn 
«“ palos, bastones, ó espadas, ni con armas ofensivas de 
«cualquiera clage .-- > Bruto produjo una sensacion 1n- 
mensa, y el público encontró muy sublimes las mismas 
máximas que le habrian parecido horribles veinte años 
ántes. La funcion estuvo sumamente alborotada. No 
bien se hubo alzado el telon, cuando estallaron los aplau- 
sos, los cuales $e convirtieron en una verdadera termpes- 
tad cuando el actor pronunció este hemistiquio; Venir 

libre y sin rey: 

«"Ferminada la pieza, pidió.el público el busto de Vol: 
taire. Lo sacaron en medio de los aplausos Y de 
los gritos de. ./ Viva Voltaire! Con..el objeto. de sa- 
tisfacer en una segunda representacion 6 las áyidas mi- 
radas del pueblo, colocóse á cada lado. del patio los 
bustos de Bruto y de Voltaire.* ? 


1d. tomo 11, pág. 93. 
ld, t, 1. p. 196. 


06 
El republicanismo salvage que respira toda esta pie 
za, se infiltra en la alma:de los:espectadores, y de Sen 
pasa á las costumbres revolucionarias. Acababa de 
batirse un dia la guardia nacional de Estrasburgo con 
los: Prusianos em el puente de Kehl, Todavía rugia el 
cañon y ya estaba lleno el teatro: representaban á Brus 
to.*"Eran tales las aclamaciones, los: aplausos frenéticos 
que no cesaba y de pregutarme á mi mismo si nos halla, 
bamos en Estrasburgo 6 en Roma, en las orillas del Rhin 
6 enlas márgenes del Tiber. Las emociones que causó 
la segunda pieza, fueron aun mas. violentas. Entónees 
ya no estábamos en Estrasburgo ni en Roma; nos hallá 
bamos á ño dudarlo:en Esparta. - El autor que acababa 
de ser tan aplaudido en: Bruto anunció en-tono elocuen- 
te y noble, que habiendo perdido madama Froment; la 
actriz que debia salir en la segunda pieza, á su adre y 
á su marido que habian sucumbido hacia o lots 
defendiendo el puente de Kehl, la direccion suplicaba al 
público que disimulara- el que no se presentase dich 
cómica en las tablas. Hs 
«No bien acabó de hablar, cuando se oyó el ruido de 
grandes puñetazos en una banca de la galería Era un 
jacobino que ulzando la voz- esclama lleno de: cólera: 
¿Cómo:se atreven á escudarse:con tan cobarde oretesto 
delante de los republicanos? -Quereis; ADESianOS ja 
se os confunda con esos perros esclavos de la opuesta par 
lla, que se desgañitan para ahullar algunas oraciones fú- 
nebres cuando les hemos dado una zurra? Han sua 
bido dos hombres por la patria. ¡Grloria inmortal Fe 
memoria! Las mugeres de Lacedemonia:se ponian. sus 
vestidos de gala siempre que morian en el .campo de ba- 
talla sus padres, sus maridos ó sus hijos.—No esperes 
pues, que nos compadezcamos de la” desgracia de una 
ciudadana á quien favorece el destino de los combates 
Dile que salga y que cante; díle sobre todo que no nos 
fastidie con sus lágrimas. Hoy es un dia de fiesta, y el 
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Manto es aristocrático.” t Sa vió, pues, obligada la ac- 
triz 6 salir y 4 cantar. 

Otra pieza, la Libertad conquistada, es la represen- 
tacion teatral en grandes proporciones, de los sentimien- 
tos del pueblo regenerador en las faentes «de la demo- 
oracia antigua. Los actores, 6 mejor-dicho, el actor de 
ella, es el pueblo mismo armado de azadones, de hachas 

martillos, de todos los instrumentos de destruccion; ¡es 
el pueblo convertido en soberano, y desempeñando su so- 
beranía, saqueando, matando, rompiendo y derribando lle- 
no de placer. “Es preciso, dice Mr. Martinville, que el 
delirio revolucionario haya sido muy general, para qué 
una obra tán defectuosa quedase enbierta de aplausos y 
llamase por tanto tiempo ála multitud al testrofrances.”2 

Harny fué el autor de esta pieza, y 4 ella debió que 
el pueblo le deuretase 1na corona cívica. El elogio del 
poeta unido al triunfo de su obra, probará 4 la posteri- 
dad el estado de efervescencia en que Se hallaban las 
gentes en aquella época. El hecho siguiente no lo pro- 
hará con ménos elocuencia. En una representacion de la 

Libertad conquistada, descubrió el público 4 Arné de 
Dole, soldado de los guardias franceses, y uno de los 
vencedores de la Bastilla, 'Fodo el patio se levanta con 
entusiasmo, y pide que baje Arnó 4 la escena, para que 
reciba la corona cévica. Mas no teniéndola la actriz 
Sainval, toma el gorro de un particular que representa. 
ba £ un personage del pueblo, y lo coloca sobre la cabe- 
za de Arné en medio de los mas estrepitosos eplansos.3 

Concluida la pieza de Harny, el espíritu de Graco, de 
Bruto y de todos los demagogos, por tanto tiempo ad- 
mirado en el colegio, tan cuidadosamente conservado 
por los libros, hace en él teatro una esplosion que 10 


1. Recuerdos, Saint-Just y Pichegru. p. 47. 
2 Historia del teatro t. 11, p.J5. 
3 Td. id. 
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on cnéntra ya resistencia. Ya no se dan piezas 

no sean revolucionarias. Varios espectadores denvér po 

sados v.cuen £ abrillar canciones patrióticas: > dá 

todas las noches Zas escuelas populares dela revol Se 

de terror y espanto: de pada se avergienzan ya piro 
So representa posteriormente el Padre jacobino, el 


nel 10 de £ E 
a del 10 de Agosto, en les que el descaro revolu 


 parere llegar á sus últicios Ni Ei NM 
parece legará sus Wllimios límites. El Otelo de 
2 ana lo ho1 soTroso0 es ni 
3 en que lo ho1soroso es do al mas alto grado, y 
aordinarlo; Rober fe de bandi 
st uvéndaes , A . pe caba gi de Cases 
tito: ese en vengador de 12 sociedad; ¿a E 
daras da los: , ] E re > 
pulsión delos. Tarquinos de Leblans; luego Epicari y 
q 'Leblano; luego fípicaris y Ne 
spiración por la hiberiad; en fin, los Catilinas 
y Cati 


Estas plezás son l apoteósis i 
replermet BE mes son el apo eósis del asesinato y 
21 instito de sus Y ctimas: Son seguidas d j o 
al inet us víctimas. ¡On seguidas de vtras ciento, 
q son, mas saturnsies que €sp setáculos. Ya va se 
pueROR: 108... Y12 DOS 
ech a 128 que hacen el 0 
a Ai ; que a. en 2*usiones 
eyoJucion: jos, y á pesar de esto se su 
todo lo « no huela 1 Pe 
yue no huelo bastante 4 si 
tante á sanor 
ira hasta el 3103 os 
o hasta el mismo Bru- 
ao será el ver envilecido el 
y ergado. cuando se alreye la Ho y 
e, > A o £ 1 , : : E o esla Y 
presentarse en €l teatro de la.república con el pda 
'pubiica Con el gorro en- 


esmado puesto y en el 1128 le sans 
pa y l trago de sans—-culote mas pro- 


AS ES 
llar un bimno patriótico de su compo 


A ZA 3 
10S Aplausos e 103 


¿ 
) 
o 


ciado para Abu 


engr2fmenos cuyo 


a mea enn QS 
4 mas con sus esti 


uenante nomenclatura q6e-po- 


10 escede £ 


a por; mera vez 
y a E 7, Y RA e za, ya queno sea, 
la, raas atroz de la revolucion, 0S por lo ménos: Jamas 
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propia para dará conocer las costumbres de la. época- 
Ho aquí su análisis. 7 
y Un antiguo Jacobino, víctima del despotismo de.cier- 
to rey de Francia, yace abandonado desde hace veinte 
años en una isla desierta. AlÚ se lamenta de los críme- 
nes de los reyes Y de los tormentos que sufren los pueblos, 
y graba en un peñasco estas palabras que adora: Lo 
bertad, Iguuldad. De repente ve un buque que navega 
á toda vela hácia su isla y desembarca en elia una mul- 
titud de estrangeros: Son sans-enloles de todos los paí- 
ses de Luropa+ que conducen Un cargamento de reses. 
Reconoce el anciano lleno de gusto á los franceses, y les 
pregunta cuál es el motivo de eu venida. La Europa 
está libre, le responden, la Francis es la primera que se 
ha levantedo, Y todos los pueblos Se han constituido en 
república. Cada uno de ellos ha enviado un sans-culo- 
te para que la represente en la covyencion general encar- 
gads de desterrar 4 una isla desierta 4 los tiranos Coro- 
nados. Vais $ verlos comparecer todos, escepto uno COR 
quien la Francia ha hecho justicia. El anciano les ase- 
gura que la isla, es 4 propósito para que dejen allí so 
odioso cargamento, Y añade que hay en ella tambien UN 
volcan que puede de un momento 4 otro esterminar á 
todos estos tiranos. Encantados con esta noticia, vuel- 
yen los sans-culotes 4 bordo del buque. Cada sobera- 
no es conducido con la cuerda al pescuezo por UA sabs 
culote de su nacion y lo enseñan á todos casi lo mismo 
que se haus 90 una feria con 103 animales vivos de una 
oasa de fieras. Ved aquí al roy de Inglaterra; este es 
el rey de Prusia, aquel el emperador Francisco; luego 
sigue el rey de Nápoles, y despues el rey de España con 
media vara de nariz; luego el grueso Estanislao rey de 
Polonia, en seguida la emperatriz de Rusia, conocida 
tambien con el sobrenombre de la Mariquita del Norte, 
por último el Papa Pio Vl. 
Despues de haberlos abromado 4 puntapiés, á palos 
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vuñad ] 
a Prot Ae llenado de ultrages y «de las inju 
S $ es, se retiran los sans—culo j E 
generosidad de avisar 4 AE qa E de 
torre s desgraciados que se ha 
pd e $ ba volcan. ¿Al espanto Sordo Ar 
Ei tó escena digna del pincel revolucio 
si Da pe CA se insultan mutuamente ind 
se s del mercado, 8 ) 
iii 0 Ñ , se escupen- al ros 
o con las. uñas, hasta que la rca 
ce . PC al papa con su cetro La la. 
sompañada de varios t ' , 
pt s terremotos, est: 
Era re volcan cuya lava nsmdante: dae de 
ed a; a os los soberanos quedan :anonadados 
e ani y ales el desenlace de tan espantoso res 
als as po pidió que saliese el autor £ las ble 
cuela oc orados, despues de satisfacer su sed € 
A Sri Goa Se presentó un:actor. para per 
So nombre de Silvano Marechal. El pa 
Preg digno de la pieza.t EW, 
e8p , ' se y 
p pre ae mea al orgullo enseñando el 
tio hácia la. ny la monarquía, el teatro 
admiracion: delos > quía, el teabro, qu 
Pone delos demócratas y la adoración: a 
ia in spa tambien un órgano demasiado fiel del $ 
demo . ca la carne. No hay una leccion d vd 
E 4115 l j = 
. a q que deje de enseñar, ni elos: 
el e DOEOTS capaz de impedir al hombre ds 
fe tal sa e cieno, que deje de pouer- en ridíoul dl 
os los diques, y. el mar se desbord: cd 
ente, desborda Como 
Citaremos siquie i 
Le e ps gut para conocimiento dela posteridad 
do Eder algunas de las composiciones de esto 
proa asen boga en aquel tiempo. En el Ca- 
sd sara ¿ 7 la Muerte de Beaurepaire, encontra- 
; pfa del suicidio; en los Peligros y 
nion, en la Moderacio ra PE as 
dió dd y. a es Contra revolucionar103, 
contra la familia i 
1 Hist. del teatro, t. 11 p. 113 1 iria 


prodigioso: Nunca 
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- a seguridad personal. EI triunfo de estas piezas fué 
desempeñaron tan bien su oficio las 
de medias de las tr menor señal que 
dado de desaprobacio era sido una sen- 
rte, así es que € r se veia obli- 


r las provocaciones mas brutales 
dos 105 delitos.* La modera- 
orímen capital! Deegazon 

izar la opinion con esta 


stañea! 


A. 

hay de mas inmundo en los desórdenes contra- 
rios 4 145 costumbres, disfrazado apénas Con los oropeles 
del drama, S8 presenta en las piezas siguientes á la vista 
de los espectadores, 6 introduce la corrupcion hasta las 
áltimas fibras de le alma: Agatina 6 1a da 


hiya natural; 
Galatea, Mirra, el Lovélace frances pieza infame que 
bastaria por sí sola para deshonrar é i 


£ la época revolucio- 
tuviese 2UN mucho mas deshonrada por 
los aplausos frenéticos con que faó acogida esta leccion 

íblica de inmora escandalosa; Dido, el Amor Y 
1 Amante Zeloso, el Amante 


la Razon», 
de recamarerds e Columbina, Telémaco en 
la isla de Calipso, el Amor quejoso» la Estravagancia 
amorosa, los Disfraces amorosos, Los Esclavos de amor, 
los Amantes ladrones, 108 Amantes invisibles, Belis Y el 
Himeneo, Floretie y Colin, los Amores de la tia Ragot, 
los Amores de Madama Miroton, el Sitio de Cilera, Un 
Marido con dos mugeres, el- Amante brutal, el Templo 
del Himento, un Casamiento triple, el Amor inglés, € 
Amante zeloso, los Amores de Bastien Y de Juliana, e 
Marido-muge!» la Subasta Amorosts la Cena de la da-7 
ma cortesand, el Juicio de Páris. 

Al dar noticia de esta última pieza, el Órgano oficial 
de la revolucion se espresa de este modo: “Cuanto tiene 
el lujo de suntuoso, cuanto puede concebir la imagina- 


1 1d. id. p.12. 


naria, si no 65 


= 102 — 


cion mas viva en materia de gracia y deleite, cuantas 
maravillas pueden producir las artes, otro tanto se ha 
reunido para formar el baile titolado, el Juicio de Páres, 
po a por primera vez el 5 de Marzo en el teatro 
- Su argumento es sencillo y del todo conforme 4 la 
fábula; Juno, Minerva y Vénus se disputan el oremio 
de la belleza, pero Júpiter no puede ponerlas dnd: 
do. ¿ Mercurio toma la mauzaha para llevarla al pastor 
Páris que debe adjudicar el premio 4 la hermosura d 
Vénus se presenta en el baño, en su tocador. Allí es 
donde el autor hareunido con arte, pero con decencia, los 
cuadros mas voluptuosos y seductores. naa 
«Ya se: conoce el juicio. Juno promete 4 Páris los ho- 
nores, las riguezas; Minerva la gloria de Jos: conquista 
dores; Y enus, rodeada de ¿oda 3u corte, le Edd pa ; 
AINOLOSOS trinofos-que lo halagan mas. Por Dciicaló: 
Vénus:es la que se lleya el premio, y la que agrad ida 
casa 4 Páris.con la ninfa Anona. od 
“El baile es de Gardel y la música de Mehul:; salen 
á danzar la hermosa Saunier, la elegante Cherigny in 
Vestris, en fin, cuanto hay. de mas distinguido pe el 
cuerpo coreográfico. Esos nombres tan conocidos, «* 
para sus dueños un elogio al que nada puede añadirse > 
Miéntras representan en-la Opera sin indecencia É Vé 
pas en su tocador, 4 Vénus en el baño, á Vénus rode ] 
de toda su.corte, 4 Vénus haciendo triunfar ¿la ela 6 
más vergonzosa y. mas temible, he:aquí lo que 0 en 
los demas teatros donde se: echan todas las: noches ho 
piezas que hemos indicado y otras muchas. .“ Todo. = 
piza:allá corrupcion, todo es:escándalo; dice un teatigo 
ocular. Los actores son unos de edad avanzada pros 
niños todavía. Los primeros componen la especie de 
korabre más vil que hay en Paris; log que son e 
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y aun los muchachos les esceden en cuanto-á la espe- 
riencia, mas no en estímulo. 

«Fuí admitido, si bien con alguna dificultad, al ensa- 
ye de una comedia y de un baile. Se apoderó .de mí la 
mayor indignacion cuando presencié las lecciones que Se 
daban allí 4 aquellos muchachos y á aquellas niñas. Al- 
gunos supuestos maestros de buen gusto, les enseñaban 
cómo debian pronunciar las palabras de dos sentidos; 
cómo deben estar de acuerdo los ademanes en estas 0Ca- 
siones, ya con la fisonomía, ya en contradiccion aparente 
con la misma; cómo se da un sentido obsceno apoyando 
en ciertas sílabas. Eran otros tantos medios de lasci- 
via, presentados en la forma ordinaria. 

«Lo que ví en el baile fué todavia peor. La historia 
nos refiere sonrojándose, que el horrible Tiberio hacia 
contribuir 4 la infancia misma á sus placeres; pero de 
este crímen no era cómplice Roma entera. ón Roma no 
habia emplazamientos autorizados, ni ferias donde pu- 
diese esponerse á la mercancía bien adornada.” ' 

La caida se mide por la altura de donde uno cae. La 
revolucion cae desde la altura del cristianismo hasta mas 
abajo de la antigúedad pagana, su madre y su modelo. 
Pero en la constante union del deleite y de la crueldad, es 
en lo que permanece al mismo nivel que: aquella. San- 
gre y placeres, orgullo de la razon y orgullo de la carne, 
he aquí lo que ha sido siempre y en todas partes el pa- 
ganismo moderno. Noes sino despues de haber bebido 
durante el dia la sangre de los gladiadores degollados 
en el anfiteatro, que Roma una vez llegada la noche, 2e 
trasladaba 4 los Jupanares. No es sino despues de haber 
pedido en la mañana cabezas, y asistido ul espettáculo 
de la guillotina, que la revolucion se enbrisgaba á la luz 
de las antorchas con inmundos deleites. 

No es sino despues de haber contemplado á Venus en 


1 1d.t. Ip. 418, 
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el baño, gracias á la antigitedad clásica, que Danton pro-— 
nuncia en nombre de la misma antigúedad y de lo alto 
de la tribuna este discurso que- cualquiera equivocaria 
eon el rugido de un tigre sediento de sangre: “Se 
nos echa en cara que somos bebedores de sangre. 
¡Pues bien, seamos bebedores de sangre, si fuese necesa- 
rio.... una nacion revuelta es como el bronce que se 
funde y. se regenera enel crisol. Ciudadanos, la esta: 
tua dela libertad aun no está fundida; el metal hierve, 
mas si no cuidais de los hornos, todos os quemareis. Es 
preciso que en este dia decrete la Convencion que todo 
hombre del pueblo recibirá su pica 4 espensas de la na- 
cion. Los ricos la costearán. Es menester decretar 
ademas que en los departamento donde se ha manifes- 
tado la contra—revolucion, quedará fuera de la ley cual- 
quiera que tenga la osadía de invocar dicha contra-re- 
volucion. 

*“Valerio Publicola tuvo el valor en Roma de propo- 
ner una ley que imponia pena de muerte á cualquiera 
que llamase á la tiranía, Pues bien, yo declaro que to- 
do.el que se atreva á invocar la destruccion de la liber- 
tad perecerá solo por mi mano, aunque tuviese que lle: 
var mi cabeza á la guillotina. Me creeria muy dicho- 
so con dar este ejemplo de virtud 4 mi patria.” + Tem- 
pestad de aplausos. 

De esta escuela del teatro y de la plaza-de la guillo- 
tina, de esta mezcla inmunda de sangre y de infamias, 
se componian, como puede uno figurarse, las costumbres 
públicas cuya descripciones imposible. '“Mudaban las 
mugeres de marido como quien cambia de alojamiento; 
y cuando se trataba de cosas mayores, un esposo cedia á 
su cara mitad por via de balance, de abono ó de guan- 
tes. ra una confusion, un caos fibidinoso inesplicable 
La facilidad con que se separaban los esposos, hacia la 
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vida interior tan horrible como la esterior; siempre que 
reñian cada uno estiraba de su lado, los tribunales no se 
ocupaban mas que de pronunciar divorcios; y las muge- 
res quejugaban en los salones á la bowallotteX convertian 
á cinco ó seis de sus maridos en el hazmereir de los 
demas. 

“Y se amaba y se disfrutaba de mil modos: en la me- 
sa, en el juego, en el baile, en el teatro, mióntras que la 
sangre corria todos los dias en las calles de Paris. En 
los salones que estaban montados un poco á la moda, se 
encontraban siempre dos listas diarias: la de los ajusti- 
ciados el dia anterior, y la de las piezas que representa- 
ban los teatros aquella noche. Se pasaba la vista de 
una á otra con la misma indiferencia, y se disputaba 
acerca de la persona de un sentenciado con la misma 
exaltacion que sobre el nombre de una actriz. No falta- 
ba siempre quien hubiese conocido á alguno de Jos pri- 
meros, y se consolaba uno yendo á cenar con alguna de 
estas. 2 

“Miéntras me sea fiel la memoria, conservaré indele- 
ble recuerdo de aquellos dias de horror y de tranquilidad 
á la vez, de aquella mezcla de escenas saugrientas y de 
espectáculos al aire libre; la guillotina segaba todas las 


1 Especie de juego entre cinco, tomado de la berlanga. 

2. Hist. pint. de la Conv. t. 19 p..255 y siguientes. —Se habian 
trasformado en salones de bailo el antiguo panteon de San Sul 
picio, enyas losas fúnebres aun no ss habian quitado, y el jardin 
de los Carmelitas que no hacia mucho se habia pauegado con Ja 
sangre de tantos mártires, Al primero de estos sitios se” llamó 
Baile de Zéfiro, al otro Baile campestre. de los Tilos. Habianse 
organizado en los barrios una multitud de bailes campestres con- 
curridos por la escoria de la poblacion; las demas clases inven- 
taron el Buile de las Víctimas. Para ser adwitido en este, se re- 
queria que se presentase uno de luto y haber perdido.en el ca- 
dalso á un pariente muy inmediato, Al entrar era de buen to- 
no saludar imitando con los hombros y la cabeza el movimiento 
de un hombre decapitado: á esto se llamaba el saludo á la vícti- 
ma. (Gabourd, Hist. de la Revol. t. 11, p. 482.) 
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noches una multitud de cabezas al son de los instrumen- 
e de baile. Se veian desñlar en los Campos Elíseos 
na junto á otra, á la carreta llena de víctimas y á la car- 
roza convertida en fiacre que conducia al jardin estra- 
muros á4 la bonita divorciada que acababa de- casarse 
otra vez en la mañana, y el pueblo dirigía con el mismo 
afan susmiradas á una y otra. Las mismas escenas se 
reproducian al dia siguiente, pero nadie se sorprendia de 
ellas. De este modo nos encontrábamos siempre con 
vna cabeza de muerto y con una guirnalda de rosas.” 


CAPITULO VI 


LO3 DECEMVIROS BEVOLUCIONARIOS. 


Relaciones entre la "república romana y Ja república francesa.— 
Decemviros y triumyiros.—Biogr afias de los principales perso- 
najes que perso! nifican 4 la revoincion. — Biografía de Camilo 
Desmoulins.—Se hizo republicano en el coleygio.—No conoce 
mas que á la antiguedad: —y no habla mas que su lenguaje. 

Ejemplos tomados de sus revoluciones y desu viejo fran- 
eiscano.—Su discurso en el palacio ral. —Clá:ico en su vida 
pública, lo es tumbien en su vida privada,—Su casamiento. 
Do nto original —Nombre y bautismo que ds á su hijo.— 
; made wr. Michelot.—Lo escluyen de los J Jacobinos.— 
traiciona Robespierre.—Es condenado á muerte,—5us 
iltimas palabras. —sentimientos y muerte de su muger, 


Hasta aquí ¡ hemos visto á la república francesa, re- 
produciendo todas las fases de la república romana. Es- 
ta comienza por la abolicion de la vIODArg a, acto que 
le produce la guerra estrangera y la guerra Jatéstina, 
pero sostiene una y otra con energía y buen éxito. En 
medio del estruendo de las armas, la Roma republicana 
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se da:unas leyes, unas constituciones políticas y civiles. 
Los devemviros procuran. usurpar el poder de los reyes 
que ban destronado: tambien on derribados 4 su vez; y 
siempre en lucha Roma por dentro y por fuera, prosigue 
sus conquistas hasta que cas bajo el yugo delos trium- 
viros; el Triumvirato es la transicion sangrienta del con- 
sulado alimperio. Entónces aquella orgullosa república 
que se estremece bajo el sable de un déspota, da al mun- 
do el espectáculo de' la: corrupcion de las costumbres 
y del envilecimiento de los hombres, el mas humillante 
de que la historia haya guardado memoria. 

Inaugarada por la abolición de la monarquia, la repú- 
blica francesa ve salir de este hecho la guerra esterior y 
la guera civil. Desplega una evergía terrible, y obtiene 
brillantes triunfos contra los «enemigos de afuera-y los 
enemigos de-adentro. Y á pesar de. absorber su aten- 
cion la lucha, se da constituciones, leyes, instituciones 
políticas y civiles. (Á poco se ven algunos decemyiros 
salidos de su seno que aspiran al mismo poder supremo 
que ellos han derrocado. Se organizan partidos que se 
chocan y suplantan durante todo. el curso de la:revolu- 
cion. Los .triumyviros, parecidos £-los de la Roma: an- 
tigua;quedan dueños del campo: Inundan á la Francia 
con:un diluvio de lágrimas, de sangre y de crímenes. 
La corrupcion de. las costumbres, la perversidad de las 
ideas y el -envilecimiento de los. hombres llegan 4:un 
grado deseonocido-en la-historia:de:log pueblos: moder- 
nos. Gastada la república por sus propios est e 
convierte enla presa de ún:nuevo César; “cnyo' imperio 
es considerado como un beneñcio. 

O. la historia. debe - renunciará no establecer nada, ó 
bién todos estos puntos de: contacto:que no' son inventa- 
dos ni forzados; prueban hasta la evidencia que la repú- 
blica francesa no fué mas que un dibujo: calcado «de la 
república. romana; y-la ejecucion desde principio alfin de 
los estudios de colegio. Para terminar «esta demostra- 


civa, nos falta escribir la historia de los décemyiros, . de 
los. triumyiros y de su:reinado. 

Siguiendo lá costumbre de dar 4 los hombres y 4 las 
cosas nombres clásicos, el nombre delos decemviros y 
de tos triumvicos, se aplica durante, la. reyolucion,4 los 
ambiélosos que aspiran el poder sapremo. Se emplea es- 
pecialmente despúes del 9 térmidor en los actos oficiales 
para señalar á Robespierre y á sus cómplices. Antes de 
esta época caracteriza á ciertos miembros de. -los' coini- 
tés de:salud pública, de seguridad general y ¡aun dela 
Convencion, de: quienes echa. mano Robespierre, quizá 
sin conocérlo ellos, para destruir á sus enemigos y ' con- 
seguir sus:fines. Con su ausitio dispersa :4- los: Brissoti- 
nos, derriba :á los Girondinos; mata al partido de Danton, 
aplásta 4 Chaumette y 4'los Hebertistas, hasta: que ide 
limpia en limpia y dueño:casi absoluto:ya del poder-con 
sús: dos confidentes, Oouthon y Sain-Just, Hega:al cóle- 
bre dia del:9 termidor en que:sueambe juntamente! con 
el triumvirato. 

Como estos decemviros y estos triumviros sun la es- 
presion: mas fiel de:la revolucion; interesa: mucho “cono- 
cerlos. Estos hombres no nacieron por sÍ mísmos; “no 
aparecieron formados ya em medio de la revolucion, ni 
tampoco:se improvisaron. ¡¿Entónces, quién les dió el ser? 
Quién los.formó?- Qué espíritu los anima? Cuáles la idea 
que domina én sus pensamientos, y de dónde procede esa 
idea? He aquí otras tantas cuestiones capitales que lás 
siguientes biograñias nos ayudarán á resolver. Presenta- 
remos solamente las de Camilo. Desmonlins,. de. Saint= 
Just, de Couthon y de-Robespierre. Los límites: que nos 
hemos propuesto no salvar, nos:obligan 4:restringir esta 
tarea que puede muy bienesterderse ñ-los demas letra- 
dos. de la revolucion,.con: plena seguridad de obtener ¿n- 
yariablemente el «mismo. resultado. 

¿Amigo de Robespierre desde-la niñez, «diputado de:la 
Conyencion, autor del 10 de Agosto y de las matanzas 

LA REVOLUCION.—T. V.—10 
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de Setiembre, regicida, miembro del comité.de salud pú- 
blica, autor de la Filosofia del Pueblo frances, de las 
Revoluciones de Francia y del _Brabante, y. del Viejo 
Franciscano, Camilo Déesmoúlins és uno. de aquéllos hom- 
bres que con sus actos y sus escritos, ha ejercido el ma- 
yor influjo durante la época revolucionaria. De uno de 
de sus parientes, M. Matton, tomamos los siguientes por- 
menores: 

“Camilo Desmóulins nació en Guisa:de Picardía en 
1/62. Su padre:era teniente general en:el :bailiage de 
esta ciudad,.y may adioto:á la monarquía. «Su: madre 
se llamaba Magdalena Godardt de Wiege: - Testigo del 
talento precoz: del jóven Camilo, y de su aficion :al:es 
tudio,:su pariente, Mr. de: Viefville: des Bssarts, consi: 
guió para él una.béca en: aquel famoso colegio de Paris 
de donde salieron casi.todos los hombres de la .revolu- 
cion, sa el. colezio de Luis el Grande... Alí fué «donde 
Camilo. Desmonlins conoció 4 Maximiliano Robespierre. 
La educacion enteramente republicana que:se: daba en= 
iónces á jóvenes, que habian nacido: para vivir «en una 
monarquia, influyó nucho para desarrollar .en.: ellos el 
amor á la libertad y da independencia... Sedes enseñas 
ba incesantemente y bajo todas las formas, la historia 
delos. Giracos, de los Brutos, de los Catones; Camilo mo 
se despegaba nunca: del lado: de. Robespierres y-el tema 
de suvonversación era generalmente la constatucion de la 
república: romana, 

¿2n.uno.desus primeros años de estudios, obtuvo por 
premio las Revoluciones romanas de Vertot. Lía" lectura 
de:esta obra lo llenó de admiracion, y he :aquí- el moti- 
yo de:que llevase siempre en lo:sucesivo.un tomo de es- 
ta obra.en:el bolsillo, -Wra para él un: compañero inse- 
parable;su vade mecum. Usó 6 perdió, “por lo ménos, 
veinte ejemplares. A esta! obra escelente y" al estudio 
párticular que hizo de los discursos de Ciceron, y sobre 
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todo de las Filípicas, debe atribuirse quizá el estilo pi- 
cante y mordaz que distingue sus escritos. 

“Las ideas republicanas que él habia bebido en Oice- 
ron y en Vertot, tocaban al .estremo de la exaltacion, 
He aquí una prueba de ello; Iba con frecuencia duran- 
telas vacaciones de 1784 4 casa de madama. Godart. de 
Wiege; su pariente, que se divertia mucho contrariándo- 
le sus ideas políticas. Un día durante la comida, y. en 
presencia de un gran número de convidados, le .contra- 
ria mas que nunca, Camilo se levanta furioso .de .su 
asiento, tira la servilleta, se pone en pié sobre, la mesu 
en medio de los platos, y habla durante una hora para 
probarle á ella y á la reunion que le. rodea, que el go: 
bierno republicano es el único que, conviene $ hombres 
libres, y que tan solo 4 los esclavos les es dado agachar 
la cabeza bajo. el yugo de los reyes,” 1 

Camilo Desmoulins tenia veintidos. años, 

Hijo de una familia noble y realista, educado por sa- 
cerdotes, pero convertido en la escuela de los autores 
clásicos, Camilo es durante toda su vida, la personifica- 
cion de sis principios literarios. . Al salir del colegio en 
1788, publica un plan de constitucion. republicana. La 
obra se titula: Filosofía del pueblo frances, y se reasume 
en dos ideas: la antigúedad pagana es-la edad de oro; 
los siglos cristianos son la edad de fierro. Su consecuen- 
cia: que es preciso derrocar el órden de cosas existente 
y volver al órden antiguo. El epígrafe está invariable- 
mente tomado de un autor pagano. Expergiscamur ut 
erroresñostros courguere possimus.: Sola. autem nos phi- 
losophía excitabit, sola somnum excutiet gravem. (Séne- 
ca, de Philosophia.) Haciendo luego un llamemiento al 
pueblo frances, esclama; “Ya es tiempo que leyan. 
teis la cabeza y que recobreis vuestra libertad original. 


1 Vease este dato al frente de una edicion nueva del:: Viejo 
Franciscano. 
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Si os afeminais, volvereis 4 caer en aquella. yergonzosa 
y triste servidumbre de Vuestros! desgraciados “abue- 
los.? 3 

Al año siguiente publicó la Francia “libre, obra que 
está escrita con el mismo espíritu que la anterior. 

El nuevo Licurgo no conote mas que 4 la Grecia, 4 
Roma y é los romanos; para él soló son buenos y her- 
mosos su gobierno y sus actos; no Sabe más que imitár 
sa conducta y heblar su lenguaye. Apénas se encuen- 
tra en sas numerosos escritos un párrafo que no esté 
amenizado con alguna cita de los aútores paganos, con al- 
gun- recuerdo de colepio. La posesisn es completa; 
“Pengo, dice, úna flaqueza por los Griegos y Romanos. 
Los puntos de contacto, las imáxenes, los rasgos que yo 
tomo de ellos són como especiés de estampas con que 
acostumbro enriquecer mi hoja periódica,” 2 

Citemos aunque sea algunos ejemplos tomados. al 
acaso: “No hay estado verdaderamente libre, sino aquel 
en que todo ciudadano puede escribir sobre su con3ha: 
Doy mi voto contra Aristides, porque es justo que---. 
Voy 4: los franciscanos, allí es donde se conservan los 
principios. - Aunque los siete sabios de la Grecia fuesen 
niembros del distrito delos franciscanos, y aunque este 
conta viese en'su' recinto los jardines: de Academo y los 
de Epicuro, el Liceo y el Pórtico, apostaria' 4 cualquié- 
ra que no por eso sería mas sana su lógica.... Los pa- 
triotas han hecho prodigios de valor; hemos visto 4un 


1... Como muestra de Jas ideas:queifermenteban entónces en 
las cabezas de todos Jos.letrados,. he aquí el :Útulo-de, uba obra 
pequeña que se publicó el mismo «no: El Gloria in:ezcelsis del 
pueblo, seguida de las Letanías de lá clase media, á la ecual'se 
egre2ó la magnífica del púeblo, el miserere de la nobleza; el De 
profundis del:ctero, el Nuno Dimittis del Parlamento; la, Pasion 
la Muerte y.la Resurrección del pueblo, y la Pequeña plática 4 los 
villanos, miéntras se predica el Gran Sermon á las demas clas es 


2. ¡Revol. de: Francia, etc.,:t..p. 123. 
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padre de familia mas grande que Decio,. venir á: ofrecer 
sus tres hijos:á'la: patria,” 1 

Lleno de gozo al ver los triunfos de la revolución, és: 
clama; , “Elespectáculo mas hermoso que se haya pre- 
sentado jamas al espíritu: humano es inéndablemente'el 
observaresosterremotos que van á sacudir todos losiroños 
de Europa para. derribar unos enteramente, +y dejar los 
otros ¡casi 4 pelo de tierra: “No cabe duda que se pre 
sentarán Tácitos y Titos Liviós dienos de escribir esté 
trozo tan interesante de la historia del mundo."2 

La revolucion del Brabante que todavía no ha espúl: 
sado:á los sacerdotes, se- frustró en su concepto; y por 
eso-dice: “¡Pueblos imbéciles! ¿Cómo no” pensais eñ 
ensanchar. vuestra alma y vuestras: idees? Pero tales 
son los hombres bajo el- yugo de los Magos: :Aténas 
puede muy bien sacudir el despotismo de sus tiramos, Y 
Roma el'de los Tarquinos; pero la esclavitud que impo: 
ne el clero se distingue €n que embrútece y hace bastar: 
dear 4 la.especie humana hasta el grado que esta no 
puede librarse de ella.” 3 

Del odio'á los sacerdotes pasa al odio'de' los reyes, 
siempre á nombre de los romanos: “No pretendo, dice, 
inquietar á nadie por-sús afecciones, y tolero que doblén 
la rodilla ante el rey, su muger, sus hermanos, sus tias; 
sus primos, Pero que haya libertad de opiniones; en 
cuanto á mí, reservo mi idolatría para la magestad del 
puéblo.-La libertad y la igualdad son mis dioses. La 
nacion'quiere un rey; una vez que asf lo dispone, nuda 
tengo que ohjetar. ¡Pero se me tomará gedso £ mal 
que'yo sea: del número de aquellos tomanos que gimen 
cundo Antonio. ciñe con la diadema la frente de César 
en lás Lupercales?”* 


Revolucion de Francia éce.; tomo 1, p. 9717/77. 
1d. 1d. p. 309. 

1d. p. 416, 

1d. p. 490. 


— 114 — 


Y mas adelante: “El principe ha comenzado $ recor- 
rer .los.sitios públicos; una multitud inmensa:seguia su 
coche;.resonaban las. calles, con dos: gritos.de-; Viva eb 
rey? viva la reina? .. No. permita. Dios.que.yo censarase 
las lismosnas hechas al pueblo; el príncipe:no puede:gas- 
tar mejor los.yeinte, millones que.se. le conceden. para 
que se.diyierta,-pero.no, be podido ménosial ver,el,cars 
ruage, de decir como Laoconte:. .Elac inclusi ligno occul- 
tantur Achavi,. Em esa. madera están ocultos los. gfie- 

os. 

En fin, proyocando. directamente 4 la Europa entera 
al asesinato de los reyes, y eso; 4; nombre, de Jos autores 
clásicos, pone.por epígrafe 4 su periódico las: Revolucio- 
nes de Francia estas palabras de Séneca; Víctima. haud 
ullaamplior potest mngisque opima. mactari: Jovi, quam 
Rex; La. yíctima mejor y. mas. agradable. que. puede 
sacrificarse 6 Júpiter, e3,un..rey. 

He aguí la razon por que en.el.proceso de- Luis: XVI 
votá por la muerte sin apelacion y sin .próroga; y «para 
fundar su voto dice: “Un. rey. muerto, no es. un hom- 
bre, de ménos.en Ja sociedad. Vota por..la, muerte quizá 
demasiado tarde para el honor. de la Convencion nacio- 
nal,” 2 

Se encuentra el mismo lenguaje.en el Viejo francisca- 
no, el mismo, espírita de odio. contra el Órden: religioso y 
social estáblecida, Oigámosle todavía; “Al tolerar to- 
dos los culíos, los estados libres. han proscrito.solamente 
al. papismo Y,Con TAZOR, POT, BO poder permitir la. liber- 
tad una religion que constituye 4 la servidumbre en uno 
de sus dogmas, Siempre he opinado que. era preciso su- 

primir siguiera al olero del cuerpo político; pero: para/es- 
to bastaba abandonar al catolicismo 4.su decrepitud, y 
dejarle conclnir.su hermosa muerte que estaba próxima, 


1 1d. id. p. 560. 
2 Monitor del 15 de Enero de 1797. 
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No-sée necesitaba mas que dejar obrar la razon y -el ri 
dículo sobre:el entendimiento:de los-pueblos; y “mirará 
las iglesias:con Montaigne, como pequeños asilos de im- 


idea: de un Dios remunerador, y que el célebre Leonidas 
exhortaba en las Termópilas á sus trescientos espartanos 
prometiéndoles que comerian la.sopa negra, la ensalada 
y: el guiso con. Pluton; apudinferos cenaturi? 1 

Las atrocidades revolucionarias, las: cárceles lenas 
de presos, el- número cada yez mayor de las víctimas, el 
temor de llegar él mismo ú-ser una de ellas, parecen 
calmar su furia, y en el Viejo franciscano predica ya la 
moderación y la libertad individual, coya garantía es, 
en su concepto, la libertad de imprenta. Notése que los 
recuerdos de colegio que ha invocado constantemente pa, 
ra matar y destruir, son los mismos que inyoca ahora 
enfayor de su nueva tésis. 

**;Por qué, dice, se.ha de considerar la clemencia 0o- 
mo un crímen en la república? Pretendemos, acaso ser 
mas libres que los atenienses, el pueblo mas demócrata 
que haya existido jamas, y que erigió aquel altar á la 
Misericordia, ante el cual el” filósofo Demonax hacia 


, doblar la rodilla á lós tiranos mas de mil años despues? 


Creo aber demostrado suficientemente que la sana po- 
lítica exige entre nosotros una institución semejante. Y 
NUESTRO GRÁN PRECEPTOR MAQUIAVELO, £ quien xo 
me canso de citar, considera este establecimiento como 
el mas importante y de primera necesidad en todo go- 
bierno, porque el soberano debe mas bien abándonar las 
funcionés del comité de seguridad général, que las” del 
comité de socorro. Y recomienda que á él solo debe reser- 


1 Núm. 2, pág. 24, 
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var especialmente el depositario de la soberanta, la dis 
iriburion:de las. gracias; y todo aquello que bai io ' 
favor, dejando á. los magistrados la ad e lo 
castigos; ycuanto depende de los resentimientos: 

Respeuto de la libertad de imprenta, que RS 
tíanide la libertad individual; prueba su necesi a o 
ausilió de los griegos +) de los Mii pa qu pis 
distingue la república de la monarquia! Pm 
cdsa ón la libertad de escribir y de hablar. id a 
la-libertgd de imprenta en Moscow, y Esa ciú es de 
república al dia: siguiénte.  ¿Ouál es la eo Ed Y 
pueblos libras para contener las irrupclones ds Por: 
tisño? Lar libertad de imprenta. ¿Y despues de pe Ed 
btro medio" mejor hay? La Hbórtao de jurel ue > 
pues'de este medio miejor, ¡enál'es el cla ie pe 
la libertad de imprenta, En una palabra, > pi + de 
repúblicas, su pulso, su respiración, el a he e 
el'que' se conoce que 'dun existe la libertad, es la 

dela palabra. s : 
Det o de lina E ETE DR: 
14 para anegar en toda su “iniam res, - 
ne A Clodio, 6 Pison y “Antonio! El poeta Cátulo ar- 
rastra por eb fango á Julio: César. 

“Zibon y maligno, el pueblo de Aténas no AE 
te permitia que se hablase y escribiese, sino que pee 
ha quedado de su teatro yemos que Sa may a 'N E ¿98 
contistia dl vor salir 4 la escena ú sus genera Año A Es 
ri midiros, A sus filósofos,  Leéd la MED io 
RES al ver la semganza tan singular que 'ay cc 
Atenas y la Francia democratas Lo misino que Utada 
ris encontrareis allá un padre SiS os. g Ne 
eicarnados; los. que fueron 10 OEA as m9 
yas y lus sesiones enteramente iguales 4 las DUesiras, 


í Núm. 2, pág. 218 y siguientes, 


—117-— 


En fin, encontrareis allí una antigiedad de tres mil años 
de que somos ¡contemporáneos .-<. 

“El único punto de semejanza qué falta,:es:que cuan- 
do.sus poetas representan así al pueblo de Aténas, tanto 
en la ópera como-en la comedia, unas veces con el trage 
de un anciano, otras:con:el de:un jóven, cuyo nombre no 
se, tomaba el autorel trabajo de ocultar, y 4 quien lla- 
maba:el pueblo, léjos de: enojarse,- este: proclamaba 4 
Aristófanes vencedor delos juégos,:y- estimalaba 6 los 
demas con tantos bravos y: coronas para que se riesen'á 
su costa, que refiere la: historia que al aproximarse las 
bacanales, los jueces de las piezas teatrales y elijurado 
de las artes se veian-mas ocupados que el: senado y-el 
aréopago juntos, con motivo dela multitud de comedias 
que se enviaban al concurso. 

“Observad que estas comedias eran tan cáusticas ¿on- 
tra los ultrarevolucionarios y. los: mantenedores'de la tri- 
buna de aquella época, que hay-una representada bajo el 
arconte Stratocles, enatrocientos añoy ántes de Jesucris: 
to;.que si se tradnjese: haria levantar:de sus asientos á 
los franciscanos, pues Hébert sostendria que la comedia 
nó podia haberse escrito sino ayer, queera una composi - 
cion infernal de Fabre d'Eglantine contra él y el padre 
Duchesne, y que el traductor tiene la-culpa de la esca: 
sez de víverés; y juraria' que se le: persiguiese hasta la 
guillatina. ' Los atenienses erau mas indulgentes y no 
ménos cancioneros que los: franceses: y léjos de: mandar 
á Santa Pelagia y mucho ménos á la plaza de la reyo- 
lucion al:autor que» de:uno á otro estremo -de:la pieza 
lanzaba los tiros mas sangrientos vontra Pericles, Gléon, 
Lamarco, Alcibíades, contra l0s comités y los presiden- 
tes deilas secciones, y contra las secciones en masa, los 
sans-culotes aplaudian frenéticamente, y nadie moria de 
resultas de la representacion, si no eran aquellos especta- 
dores que reventaban á fuerza: de reirse, 


“Y ose diga que esta dibertad de imprenta .y dé; 
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tentro:cortó lá vida 4 un hombre grande, y.que Sócrates 
tuvo que beber la. cionta- Nada de comun bay entie 
Jos: mubarrones de: Aristófanes y la muerte de Sócrates, 
que sobrevino veinte años: despues deJa primera repre- 
sentacion y mas de. veinte despues dela última. Emsa 
tiempo:ya quese hallaban en guerra log pootas y los fl - 
sofos: Aristófanes sacó 4 Sócrates á-las tablas; a co- 
mo. estointrodujo:4 aquelen; sus sermones: el teatro se 
yengó de la escuela, De:este: modo es como Barrére y 
Saint=Justbe sacan en sus dictámenes del Comité de 
salud: pública porque tú les hablado de elios en tu 
periódico; pero lo :que:hizo perecer 4 Sócrates no fueron 
los:chistes dei Aristófanes «que 4 nadie herian, sino las 
calumnias de Anito:y de Melito, que sostenian que 3ó- 
crates habia traido la carestía porque habiendo hablado 
delos dioses con' poro respeto. en sus diálogos, Minerva 
y Córes ya:no mandaban manteca y huevos al mercado: 
«No «imputbemos; pues: el crímen de dos sacerdotes, 
dedos hipócritas: y. de:dos testigos falsos, £ la libertad 
de imprenta gue nunca púede hacer. daños y que es buena 
ra:todo. l 
QuÍ democracia tan encantadora la de Aténas! [la 
de los sans-culotes:] No fué ¿Ut tenido Solon por. cur- 
rutaco; y no por:esto fué ménos considerado como el: mo- 
delo de los legisladores, y proclamado por:el oráculo c0- 
mo el primero: de los siete sabios, si bien: no tuvo el me- 
nor escrúpulo en vonfesar:su inclinacion: hácia el «vino, 
las mugeres ys lá música; y Su fama de sabioestá tan 
bien fundada, que hoy todavía: :jamas:se prozuncia: su 
nombre en lo. Convencion y; en los Jacobimos, que noise de 
mire como. el mas gránde'de.los legisladores... ¡Quéntos 
hay entre nosotros que disfrutando de-unareputacion de 
aristócratas y sardanépalos, jamas han hecho, semejante 
'ofesion + de fél A : 
A coto divino Sócrates, encontrando un día £ Alci- 
biades, y viéndolo triste y pensativo, quizá porque “una 
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carta de Aspasia. le habia contrariado, .le. preguntó el 
mas graye de los Mentores: “¿Qué teneis? Habeis perdi- 
do acaso vuestro escudo en la batalla? Habeis salido 
vencido en la barrera Ó en la sala de armas? Ha canta- 
do 6 tocado alguno la lira mejor que vos en la. mesa del 
general Micias?” Este rasgo pinta las costumbres. ¡Qué 
republicanos tan amables! 

«Cóntrayéndonos únicamente $ la libertad de impren- 
ta, la gran fama de las escuelas de Aténas no procedia 


¿nas que de su libertad de hablar y escribir, de la inda- 


pendencia del Liceo, de los administradores de policía. 
Leemos en la historia que habiendo querido Sófocles so- 
meterlos jardines 6 las escuelas de filosofía, 4. la ins- 
peccion del “senado, los profesores cerraron las cáte- 
dras; ya no hubo miestros ni discípulos, y los atenienses 
condenaron al orador Sófocles 4 una multa de veinticua- 
tro mil dracmas: por su iniciativa imprudente. En las 
escuelas se ignoraba hasta el nombre del arconte. A esta 
independencia fué: á la que debió la escuela: de Aténas 
su:súperióridad sobre: las :de- Rodas, Mileto, Marsella, 
Pérgamo y Alejandría. ¡Oh tiempos de la democracia! 
Oh costumbres republicanas! Dónde os hallais)”*1 
"Tanto en su conducta política y privada como en sus 
escritos, Camilo Desmoulins resucita lo mas que puede 
las 'costambres repúblicanas de la hermosa antigiedad, 
El es quien sublevó al pueblo en-el palacio. real y pre- 
paró:el. primer acto. brillante dela revolucion, -la toma 
de la Bastilla. Hs aquíen qué términos refiere este 
hecho: “Recuerdo són placer, y nadie me privará de es, 
te honor, que yo fuí quien llamé. 4 todos 4:que tomasen 
las, armas enel palacio Real, “el domingo 12 de- Julio, 
puesto de pié sobre una mesa y rodeado de diez mil ciu- 
dadanos, enseñando una pistola á los. que no podian. oir 
mi voz. Yo fuí quien propuse á los. patriotas: que to- 


T' Num. 2, págs, 1897 4 220, 
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masen 'escarapelas en el acto para que nos: pudiésemos 
reconocer y defender contra los asesinos regimentados. * 

'“Habiéndome dicho el pueblo que eligiese yo el color, 
esclamé: O el verde, símbolo de la esperanza; ó lacin- 
ta de Cincinato, color dela república. Habiéndese decidi- 
do'todos por el verde y habiendo dicho. á todos los"satéli- 
tes de la policía confundidos entre el pueblo, que. podian 
mirarme cara á «cara y queno caeria vivo en sus ma; 
nos, me bajé y. puse en el acto en mi sombrero la cinta 
verde. El abate Sabibattier dice que con esto :confesa, 
ba yo que merecia la horca; pero los títulos que tengo á 
la gratitad de mis “conciudadanos son precisamente el 
haber desañado este peligro: . Y si tengo.algun mérito, 
esto .8s. lo único que hace valer algo.”2 

Qnince meses despues de este sueeso se casó Camilo 
Desmoulins... El abate Berardier 3 patrono del colegio 
de Luis el (rraude miéntras estudió: allí Camilo, fué quien 
celebró su matrimonio el 29 de Diciembre de-1790-en la 
iglesia. de San Sulpicio. Uno de los testigos faé Maxi: 
miliano Robespierre, amigo del nocivio desde: la infan; 
cia, * 


1, En 183) y 1843, se,usó la. misma denominacion por los nue- 
vos Camilos, qne la aplicaron á las tropas. 

2. Revolución $e, tomio 1, p. 391. 

3. Vélsosá Lairtullier, Mugerés célebres: $rc,: tomo" IL, págs: 
15 y 29. 

4. He aquí la partida original dol.casamiento de Camilo. Des. 
mpulins, tal coúio lá hemos copisdo del archivo del Hotel-de- 
Ville: de Paris; “En el miso día, 29 de Diciembre, se celebró 
el inatrimonio:deLucio Simplicio Camilo Benito: Desmulins, 
abogado, de treinta años de edad, hijo de Juan Benito Nicolas 
Desmoulins, teniente general en el balliags de Guisa, y de Ma: 
ría Magdalenx Godardt, que «e hallan cónformes, con Ána Luci. 
la Pelipa Laridon Dupléssis, de 'edid de veinte años, hija de 
Claudio Esiévan Laridon Duplessis, pensionado del rey, y de 
Ana Francisca María Boisdeveix, presentes y conformes; las dos 
partes están ayecindadas en esta parroquia, el espoño hace séis 
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Al año siguiente, Oamilo tuyo un hijo/4-quien puso 
por nombre Horacio. No Jo.mandó. bautizar; mas en 
vez del bautismo católico, le, aplicó; el bautismo republi- 
cano, Aproyechándose de la libertad de cultos y de:un 
decreto de la:asamblea nacional, que autorizabaá los pa- 
dres para que: ofreciesen sus hijos 4.1a, patria, condujo: á 
su hijo ¿.un altar, erigado..ád propósito en cada munici 
palidad, y lo presento á la diosa. - Estos sentimientos 


años en la calle dal Teatro frances; y la esposa de heelo y de 
darectio hace cinco años en la calle de Tournon; habiéndose 
publicado las. amonestaciones enesta iglesia sio oposicion elgu- 
na, con licencia de casarse y de,velaree elmismo dia en el tiem- 
po prohibido del Adviento, concedida por las tres vicarios gene- 
rales el dia veintisiete de esto mes, cóntriidos ya los esponsales. 

“Testigos presentes por parte del esposo: Gerónimo Petion, 
diputado á la asamblea Nacional, callo dal Tausbourg Siiat- 
Honoré, parroquia de la Madeleine-la-Ville-Eveqne; Cárlos 
Alejo, Brulard diputado 4 ln asamblea nacional, calle nueva des 
Mathurias, porroquin-de la Madoline-In-Ville=Evéque; y por 
parte de. Ja esposa: Maximiliano María Isidoro Robespierre, dis 
putado á la asamblea. nacional, calle Saintouge, parroquia de 
San Luis en Lila; Luis Sebastian Mercier de varias sczdemias, 
calle des Macons, parroquia de San Severino que todos han 
certificado el domicilio y Ja libertad de las partes para casarss 
como se ha dicho arriba, y firmaron: a 


“Cawito Desxo0uLins—LxRiDOs 
Durtessis—Bojspeverx.—PerioN— 
BroUtaRD.—-RoBEsPIERRE.—J. P. Br1- 
sor.—MErcIeER.—BERARDIER, diputs- 
do'4 la asamblea naciona). —Guexpe- 
VILLE; vicario de San Snipicio. 


En la noche de] 31 de Diciembre. de 1792. la revolucion man: 
dó sacar de todos los conventos é iglesias de Paris los registros 
del estado civil y que se llevasen'á4 12 municipalidad. En el ar- 
chivo. del Hotel-de—Ville de Paris ee encuentra hoy tan precio- 
sos documentos, 

1 He aquí el testo de la declaracion de Camilo. Desmoulins. 
—El8 de Julio de 179] presenta en la municiplidad %.u hijo 
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políticos y: religiosos lo habian convertido en un hombre 
antiguo. Escribiendo' Freron á la muger de Camilo, le 
dice: “Dále' mis parabienes por sn valerosa contestacion, 
£ Bamave: es digno de Bruto, nuestro modelo eterno.” 1 
Sobre esto sele escapalá Mr, Michelet, la siguiente con- 
fesion: "La imitacion feroz de los republicanos de la 
antigiedad; era el punto devista que dominaba durante 
la revolucion? 2 

Todos los escritos, todos los actos de Camilo Desmou- 
lius, hasta el fin de su carrera, presentan este doble. ca- 
rácter de republicanismo y de impiedad. Despues de ser 
admitido en el club de los Jacobinos, lo denuncian en 
las sesiones del 8 y 9 de Enero de 1794, por sus números 
del. Viejo. franciscano, como el apóstol del moderantísmo 
mas pernicioso. 

Procura defenderse. Su compañero de colegio, su ami- 
go desde la niñez, Robespierre, que queria perderlo jun- 
tamente con Danton, y Phelippeaux, le hate pública- 
mente-el cargo, por-otra parte muy fundado, de haberse 


nacido el dia 6 y dice: “Que, estando decretada la libertad de 
cultos por la constitucion, y que por un decreto de la asamblea 
nacional legislativa relativo, al modo de probar el estudio civil de 
los:ciudadanos que no sea por medio de ceremonias religiosas, 
deberá erigirse en cada municipalida cabecera, nn altar en que 
los padres acompañados de testigos ofrezean sn hijo á la patria; 
en consecuencia, queriendo usar de la libertad constitucional y 
deseado evitarse algun dia de parte desu hijo el cargo de ha- 
berloligado:por medio do un:juramento 4 opiniones religiosas, 
que aun no podian ser Jas enysa, y de haberlo hecho entrar en el 
mu do eon unn eleccion inconsecuente entre nuvecientas y ten- 
tas religiones que dividen á los hombres, en una edad en que 
apenas podia conocer á su misma madre, nos pide la presente 
declaracion, queriendo que su hijo se llame Horacio, 


Firmado: MErL1U diputado: —Caxm1LO Des- 
mounissi:—LecomTrrE diputado:—LERGAS 
administrador de policía. 


1 Lairtullier, Mugeres célebres, t. 11 páginas 15 4 29, 
2 Mugeres de la revolucion, p- 116. 
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dejado embriagat por los autores antiguos, y de profe- 
sar doctrinas condenables en el Viejo franciscano, y pi- 
de que se haga un auto de fé con este periódico. “Cami- 
lo, dice, es admirador de los antiguos; los escritos in- 
mortales de Ciceron y Demóstenes, son su' delicia, La 
solá semejanza de los términos le exalta. El orador 
griego y el romano hacen filípicas, uno contra el tirano 
de Macedonia, el otro contra un conspirador malvado. 
Sele figura á Camilo al leer á Phelippeaux que está 
leyendo todavía las filípicas de Demóstenes y Ciceron. 
Pero que no se engañe, los antiguos han hecho filípicas, 
miéntras que Phelippeaux no ha compuesto mas que 
filipóticas-.- Pido para que sirva de escarmiento, que 
los números de Camilo sean quemados en la sociedad.” 

Camilo se indigna al ver esta traicion, y- dirige á Ro- 
bespierre estas palabras que lo perdieron: “Quemar no 
es contestar.” Irritado Robespierre, pide en la sesion del 
dia siguiente, 9 de Enero, que caiga la cuchilla de la 
guillotina sobre la cabeza de su amigo, diciendo: “De- 
claro 4 los verdaderos montañeses que tienen la victoria 
en sus manos, que solo faltan algunos sospechosos por 
aplastar.” + 

El confidente de Robespierre, Saint-Just; sube el 1? 
de Abril 4 la tribuna de la Convencion, y lee un largo 
dictámen contra Camilo Desmoulins, que juntamente con 
Danton, Phelippeaux y Fabre de Eglantine, es acusado 
y llevado preso 4 Luxemburgo. Este dictámen, Ó mejor 
dicho, esa acta de acusacion que fué seguramente acor- 
dada entre los triumviros, tiende desde el principio á de- 
fender al pérfido Robespierre en nombre de los romanos 
del cargo de querer derramar la sangre de su amigo. 
Empieza de este modo; 

«Hay algo de terrible en el amor sagrado á la patria. 
Es de tal manera esclusivista, que todo lo sacrifica sin 


1 Monit. id, 
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temor, sin piedad, sin respetos humanos, al interés pú- 
blico: precipita á Maulio, arrastra ú Régules hasta 
Cartago, arroja d un romano en un abismo, y conduce á 
Maratal Panteon." * 

Desde su prision escribe Desmoulins 4 su muger: “Mi 
justificacion se encuentra en mis ocho tomos republica» 
nos.” Conducido el 5 de Abril con Danton al tribunal 
reyolucionario, contesta á la pregunta, ¿Qué edad tie- 
nes?, diciendo: Treinta y tres años, la edad. del sans- 
culote Jesus.” Habiéndosele interrogado 4 Danton sobre 
su nombre y domicilio, responde: Mi mansion será. en 
breve la nada, y mi nombre quedará inscrito algun. dia 
en el panteon de la historia.” 2 

Pagano hasta la muerte, Desmoulins ¡antes de subir 
al cadalso, envia 4 sh. muger por vía de despedida, los 
siguientos renglones: "Muero 4: los treinta. y. cuatro 
años... - Bien veo que el poder hace desvanecer á casi 
todos los hombres que dicen como Dionisio de Siracusa: 
La tiranía es un. hermoso epitafio. Pero consuélate, 
viuda desamparada, que el epitafio de tu infeliz Camilo 
es mas glorioso: es el de los Brutos y de los Catenes los 
tiranicidas. "3 

La muger de Camilo Desmoulins, [mademoiselle La- 
ridon! acabó por abrigar los mismos sentimientos ciési- 
cos desu marido. Acuseda por Saint-Just de haber co- 
brado tres mil libras para que se abriesen les cárceles 
llenas de sospechosos, y se asesinase al tribunal revolo- 
cionario, fué condenaúa 4 muerte el 13 de Abril. Deg- 


gre de una mugerl! 
acaso que la sangre de una muger siempre ha sido fatal 
$ los tiranos? Ignorais acaso que la songre de uná mu- 


1d. id. 
Mugeres célebres, etc., t. Il'p. 35. PUT y 
Mr. Matton en el Viejo Franciscano, núm. 6, p. 205. 
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ger arrojó de Roma para siempre álos tarquinos y e 
los decemviros? Regocíjate ¡oh patria mia! y secibe con 
júbilo este vaticinio de tu. salvacion y de tu felicidad! 
La tiranía que te agovia está para concluir.” 1 


2 1d., Correspondencia inédita, p. 27 y 28. 


CAPITULO IX. 


LOS TRIUMVIROS -R EVOLUCIONA RI0S.—SAINT-JUST. 


Su nacimiento. —Su educacion clásica.—Decide de su vida.— Es 
lo que fueron los paganos: Orgullo y lujuria. —Poema de Or- 
gaut.—Escándalos de Saint-Just —Su odio al cristianiismo.— 
Mutilacion enla Catedral de Estrasburgo.—Juramento de Es- 
cévola,—Su carta á Robespierre.—Idem á Aubibni.—Discur- 
so contra Luis XV 1.—Contra la Inglaterra.—Sobre las prisio- 
nes.—Ley agraria.—Peticion de muerte contra Heraut de Se- 
chelles y Si mon;—Contra Danton y Camilo Desmoulins,—Re- 
quisitoria contra los sospechosos. 


El poder revolucionario se personificaba ya que no de 
derecho, sí por lo menos de hecho, la víspera del 9 ter- 
midor en tres hombres: Saint-Just, Gouthon y Robes- 
pierre. + Estudiar á los triumviros es estudiar en Su es- 
presion mas elevada á la revolucion misma 6n Su orígen, 
en su espírita, en sus actos, y en sus últimas tendencias. 
Empecemos por Saint-Just, el mas jóven de los trium- 
Y1r0S, 
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Antonio Luis Leon E lorelle de Saint-Just, nació el 
25 de Agosto de 1769 en Decize, pequeña ciudad del 
Nivernais. Su padre, Luis Juan de Saint Just de Ri- 
chebourg, era caballero de la órden de San Luis. Su ma- 
dre, María Ava Robinot, habia nacido en Nevers, y CA- 
sádose en dicha ciudad. Por el año de 1770, los padres 
de Saint-Just vinieron con Su hijo, niño todavía, á vivir 
en Blerancourt (departamento de del'Aisue.) Desde su 
mas tierna edad lo pusieron en el colegio de Soisson8 diri- 
gido por los padres del Oratorio. Tuyo por profesores de 
retórica y de filosofia 4 los padres Bruneau y Monnir; pero 
sus verdaderos maestros fueron los autores p3gan08. Se 
nutrió ávidamente con ellos desde muy temprano. Tácito 
era el quemas le gustaba por su concision, por la aspere- 
za de su lenguaje lleno de hiel, duro y austero á fuerza 
de ser apretado. Los ostudios clásicos de Saint-Just ejer- 
cieron un influjo estraño en sus pensamientos y En su es- 
tilo” + 

Habiendo entrado á la edad de veinticuatro años en 
la vida política, Saint-Just no hizo mas que dar un sal- 
to del colegio 4 la tribuna. Bien podrá decir mejor que 
cualquiera otro revolucionario: Soy hijo de mi educacion 
clásica: mis juieios, mis odios, mis admiraciones, mi Jen- 
guaje, mi vida, son obra suya. Me faltó tiempo para 
modificarme ó volverme á formar de nuevo. Por tanto, 
Saint-Just es un individuo degran valor para estudiar 
las influencias de la educacion piadosamente pagana de 
los colegios, tal como se recibia ántes de la revolucion, 
y tal como Se da hoy todavía en los mejores estableci- 
mientos. 

Siguiendo el ejemplo de los literatos de: Grecia y. de 
Roma, cuyas obras acababa de gustar y que segun re- 
fiere Plinico el jóven, comenzaron todos por cantar 4 la 


1] Edicion Fleury, Estudios revolucionarios, Saint-Just, t 1 
p. 21; y obras de Saint-Just, educacion de 1850, prólogo. 
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lujuria, publica Saint-Just en 1789, un poema que por 
foytuna yace hoy en el olvido titulado. Orxgante. Antn- 
cia por derision que se venda en el palacio: mismo del 
Papa en el Vaticano. Esta Obra deja atras las infamias 
dela Pucelle de Voltaire, lasinmundicias ateas dela guer- 
ra de los dioses de *Paray y los ¿cuentos desyergonzados 
de Rabelais y de la Fontaine.! Saint-Just practica lo 
mismo que canta. Las escandalosas aventuras del jóven 
colegial dan que hablar la crónica del país, y azoran 
á los padres de familia. Su union adulterena y pública 
con madama Thorin, compromete “su eleccion para la 
asamblea legislativa; pero sale para Paris con esta mu- 
ger para no separarse de ella hasta la muerte. 

A la rebelion de los sentidos se une él orgullo de la 
razon. Saint-Just no quiere el órden religioso y. el ór- 
den social existe. No siendo mas que elector en 1790; 
publica su Espíritu de la Revolucion. 

Aplaudiendo la desorganizacion universal que se es- 
tabarconsumando, alaba á la revolucion sobre todo, por 
el despojo del clero y la asignacion de sus bienes al Es- 
tado y á las municipalidades : “Todos podian edificar y 
reparar, dice, pero las municipalidades han manifestado 
particularmente su sabiduría, destruyendo y demolien- 
do...- La asamblea nacional se ha negado á declarar 
la religion católica la del Estado, y ha hecho bien; era, 
una ley de fanatismo que habria hechado todo 4 ¡per- 
der,” 2 

Jl discípulo de los padres del oratario' no. se'contenta 
con. ésto, se declara reformador religioso. - Suweducacion 
le ha hecho verla civilizacion'mas hermosa, las virtudes 
mas elevadas saliendo del seno de las fábulas olímpicas, 
y de esto deduce que todas las religiones ¡son buenas 
jgna!nente, esto es igualmente indiferente. Si muestra 


1 Estudios revolucionarios, t. 1. p 25. 
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alguna preferencia, es por la religion de los grandes hom- 
bres. que admiró en el colegio. 

Déjase que el Turco, el Haron se forwe cada uno un 
dios 4 su modo, bien persuadido como estoy del sublime 
sistema de.que Dios no es mas:que la misma sabicuría, 
y que.el honor, la virtud, la razon, encontraban, Su 
valor mucho antes.que nosotros en Emilio y en Caton 
sin. el sello del bautismo. + 

Pero se vé.que ya en 1790, lo mismo que en -1793, 
Saint-Just no:oreia en Dios. - Sin embargo ho és ateo, 
sino panteista: para ól la verdad. no está en la religion 
sino en las religiones; y proclama que cada uno tiene de- 
recho de formarse un Dios 4 su antojo. Da este modo 
prepara la entronizacion del Sér Supremo en un Olimpo 
de Convencion que.el fabricará. dividiendo el trabajo y 
la utilidad consu amigo Robespierre, 2 Ya lo oiremos 
decirnos en sus Fragmentos que su religion 6s un: re- 
cuerdo del paganismo de la Grecia. El templo en que 
se adora 4 su ser supremo es una imitacion del Panteon, 
así como el sacerdote que él ha inventado no es por su 
parte mas que una. memoria del sacrificador de la anti: 
gúedad. 

“El incienso, dice, sube dia y noche en Jos templos 
públicos y será conservado alternativamente durante. 
veintiguatro horas por ancianos de edad de sesanta años. 
El himno al Eterno se canta por el pueblo en los tem- 
plos todas las mañanas, El pueblo:frances consagra su 
fortuna y sus hijos. al Eterno. La:alma inmortal de los 
que han sucumbido por la. patria está en el seno del Eter- 
n0.”.* 


El odio hácia.el catolicismolo sigue á todos partes. 


1 Estos versos franceses se encontraran en el original, £. 1Y 


25: 
Íd., id., t. 1, p. 59. 
Fragmento 109, 


p.1 
2 
3 
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Uno de los monumentos mas magníficos que haya levan- 
tadoel genio el dela fé, la catedral de Estrasburgo, deja 
de'serun objeto:de conmiseracion para él. El 24 de 
Noviembre dde 1793 espide de acuerdo con su cólega 
Lebas, el siguiente. decreto: “Los representantes cer- 
ca del ejército del Rhin, encargan á la municipali- 
dad que mande derribar las estatuas de piedra que 
se hallan en derredor del templo de la Razon, y manten- 
ga una bandera tricolor en la torre del templo susodi- 
cho. Firmado: Saint-Just y Lebas.” 

El corregidor Monet pone inmediatamente en requisi- 
cion “para quitar y destruir todas las estatuas del tem- 
plo dela razon, no solamente á los artesanos, sino 4 los 
ciudadanos que se hallan en estado de manejar un mar- 
tillo, para derribarlas, lo mas pronto posible,” 2 Una 
parte de las estatuas ganan ya sobre el empedrado de la 
plaza desde el 30 de Noviembre. 

Acabamos de ver á Saint-Just en su periodo de des- 
truccion, vamos á seguirlo en su periodo de reconstrue- 
cion. Tanto:en.el segundo como en el primero los tes- 
timonios de la historia, los discursos de Saint-Just, sus 
actos; sus escritos, nos lo manifiestan igualmente inspi- 
rado por su educación de colegio. 

En el mes de Agosto de 1790, algunos miembros de 
la asamblea nacional habian protestado públicamente 
contra la igualdad de cultos. La protesta circuló cón 
profusion en la campiña de Blerancourt. 

Se la mandó buscar y recoger, y la municipalidad la 
quemó con gran pompa en la plaza pública. Le levan- 
+6 una sumaria de esta ceremonia á la que concurrió la 
guardia nacional, y la enviaron á la asamblea constitu- 
yente con una esposicion en que leemos estas palabras: 
“Mr. de Saint-Just ha prestado el juramento cívico y 


1 Monitor id. 
2 Palabras testuales, 
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prometido morir por. el mismo fuego que ha devorado 1% 
protesta.” * 

Un admirador contemporáneo de Saint-Just añade: 
«Este jóven no se limitó á jurar que estaba pronto 4 ar- 
rojarse en las llamas y perecer en ellas ántes que olvidar 
su juramento. . Lleno todapía de los recuerdos de esa 
república romana, de la que se figura ser uno de sus ha- 
jos heróicos, un Escévola de colegio, Saint-Just coloca 
su mano abierta en el brasero mismo en que «ardian to- 
davía los restos del libelo contra—revolucionario, y mas 
fuerte que él mismo, deja quemar sus. carnes miéntras 
presta el juramento.? 

En la fidelidad de Saint-Just en imitar-á los grandes 
hombres de la antigúedad, encuentran sus panegiristas 
pasados y presentes, el motino de sus elogios: “Sí, fuí el 
amigo de Saint-Just...-. ¿Quiénes sois vosotros que 
convertis en crímenes las afecciones mas legítimas, as 
pasiones mas generosas. - . - Todos los hombres de bien 
que no.fienen puñales que oponer £ vuestros crímenes, 
deben perecer y deciros como Traseas á Neron: “Puesto 
que la muerte es una deuda, vale mas pagarla como 
hombre libre, que regatearla como esclavo”... ¡Oh caro 
amigo, si conservo la vida es. únicamente para abogar 
enfayor. de los intereses de tu gloria. 

Me acordé de Blasio de Cumas que confiesa en alta 
voz delante del senado de Roma su amistad hácia Ti- 
berio Graco, 4 quien el mismo senado acababa de man- 
dar asesinar. * 

Reimprimidas en Paris en 1834, y en Tolosa en 1856, 


1 Monitorid. 

2. Estudios revolucionarios, t. 1-p. 107. 

3 Como.por ejemplo sus relaciones adúlteras cow madama 
Thonier. . 

4 Nota tomada de los papeles del ciudadano... 9 termidor 
año 111, reproducida en la edicion de las obras de Saint-Just 
en 1850, 
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las obras de Saint-Just, van encabezadas de una bio- 
grafia:pomposa en que se atribuyen las virtudes y los mé:- 
ritos de Sáint-Just 4 su educacion clásica, felicitándolo 
porque no retrocedió ante ningun obstáculo para conver- 
tiré la Prancia:envunz nueva Esparta, y hablando de 
sn muerte sé añade: “De este modo fué asesinado 4 los 
veinticinco años y medio de su edad, el mas virtuoso de 
los hombres?* 

Saint-J ust se muestra, en efecto, digno de estos elo- 
gios, y prueba que'su “partida de “bautismo debia estar 
fechada de:dos' mil años atras. No bien salió del colegio 
cuando lo llenó de gdmiracion Robespierre el romano. 
Le dirige el 19 de Agosto de 1790, la carta siguiente de 
Bleraucourt: Vós que sosteneis á la patria vacilante 
contra el torrante del despotismo y de la intriga: Vos á 
quien conozco únicamente como á Dios por vuestros pro- 
digios; me dirijo:4 vos para supliearos que os unais 4 mí 
para que Salvemos á nuestro desgraciado país.-.. No 
03'00nO0ZCO, pero súls un hombre grande. No solo sois él 
diputado de úna provincia, sino que lo sois tambien de 
la humanidad y de la república.” 1 

Posteriormente el'20 de Julio de 1792, escribe 4 su 
amigo desde Ambiguy: “Desde que estoy aquí me sieñ- 
to agitado por una fiebre republicana que me devora y 
consume -.. Vosotros gois' unos cobardes que no habeis 
sabido apreciar. Mi palma se levantará en todas partes, 


y caso ós evlipsará. Sois “unos infames. .-. arrancad-* 


mo el corazon y devoradlo; llegareis á ser lo queno sois, 
grandes. -.. ¡Oh Dios! ¿Será posible que Bruto se cón- 
suma olvidado y léjos de Roma? Sin embargo, estoy re- 
suelto» Si Bruto no mata ú los demás, él mismo se dará 
la muerte.” ? 


No enyano se compara Saint-Just £ Bruto. Siendo 


¿3 dd..id. 


2. Id.1d, 
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niño estudió 4 este feroz republicano y. lo admiró; siendo 
hombre no podia móaos de imitarlo. El odio:á los reyes; 
la sed de sangré que:con la fiebre: de los deleites consti- 
tuyen todo el paganismo, y componian la alma: de los 
antiguos demócratas, componen la alma de su jóven 
discípulo. 

Habiendo entrado en la Conyencion sube ála tribu- 
na el 13 de Noviembre de 1792, y procura probar que 
debe juzgarse, 4 Luis XVL Autoridades, ejemplos, fra- 
seología, cuanto hay en esta arenga victoriosa, lo toma: 
de la antigiedad griega y romana, “Tan distantes. de 
nuestras preocupaciones, dice Saint-Just, . como lo -es- 
tamos nosotros de las de los- vándalos, los hombres se 
asombrarán un dia dela barbarie de un siglo en. quese 
creyó cometer un sacrilegio aljuzgar 4 un tirano»... 
Se admirarán que hayamos estado mas atrasa dos en el 

mpo de César. Entónces :se 
senado, sinmas formalidades 
ley que la libertad 


la sangre del pueblo; 
vuestros defensores hasta vuestros piés, hasta. esta ¿má- 
gen de Bruto? . Ninguno puede reinár inocentemente, 
, Todo rey es un rebelde ó. un usurpador. - . - Entre. las 
leyes de Numa no habia ninguna para juzgar 4 Tarqui- 
no. Se juzgó con arreglo al derecho de gentes, El mis- 
mo pueblo no puede borrar el crímen de la tiranía; el 
derecho de los hombres- contra la tiranía es personal, 
“Apresuraos pues á juzgar al rey; pues no hay un so- 
lo ciudadano que deje de tener sobre él el mismo derecho 
que tuvo Bruto sobre César...- Siendo Luis otro Oati- 
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lina, el asesino; como el cónsul de Roma, juraria que ha 
salvado la libertad. . - - Pueblo, si el. rey sale absuelto, 
acuérdate que nos haremos para siempre indignos de ta 
confianza; y tendrias derecho para: acusarnos de perfi- 
dia.” 2 

Cuando se ve la seguridad de lenguage y la convio- 
cion al ménos aparente con que los: regicidas de 1793 
piden el asesinato de Luis XVI, se inclina uno á veces á 
dudar de si en efecto conocian bien los modernos Brutos 
el erímen que “cometian, 6 si el fanatismo republicano 
que adquirieron en el colegio no les hacia mirar como 
legítima la imitacion de sus modelos. En nuestra opi- 
nion, bastá la simple duda para hacer reflexionar á aque- 
llos, que á pesar de las lecciones de la esperiencia siguen 


tomando sobre-sí la terrible responsabilidad de resolver _ 


el problema que los jesaitas, los oratorianos, los dootri- 
narios y todos los escelentes maestros anteriores á la re- 
volucion no supieron resolver: el de educar 4 una juven- 
tud monárquica con maestros republicanos, 


El 27 de Diciembre vuelve Saint-Just á tomar la pa- 
labra para rechazar la apelacion hecha al pueblo, Per- 
siguiendo al desgraciado monarca con un odio implaca- 
ble, quiere su sangre, la quiere en el acto, y con tal'que 
se la déla Convencion, le promete las bendiciones de la 
posteridad. “¡Cómo! esclama, ¿será posible que un pue- 
blo infortunado que rompe sus cadenas y castiga los 
abusos del poder, se justifique de su valor y de 8u vir- 
tud?.0.' ¡Posteridad, tú bendecirás 4 tus padres: sa- 
brás lo ¡us les ha costado alcanzar su libertad! Si per- 
mitís la apelación al pueblo, direis: es dudoso que'el 
asesino sea culpable. ¡No veis que esta apelacion tiende 
á dividir al pueblo?.... Este perdon que procuran su- 
geriros es la sentencia de muerte de la libertad, este dia 


1 Monitor id. 
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va á decidir de la suerte de la república; morirá si que- 
da impune el tirano.” + 

El nuevo Bruto ha bebido la sangre de los reyes, y 
no por esto deja de ser ménos insaciable su sed. Saint— 
Just llega á ser el proveedor oficial de la guillotina. El 
es quien en clase de miembro del comité de salud públi- 
ca, presenta contra los Girondinos sus antiguos colegas, 
aquel dictámen que parece sudar sangre en cada fase y 
que hace caer el mismo dia la hacha revolucionaria so- 
bre veintiuna cabezas legislativas. 

El es quien presenta otro contra Inglaterra el -26 de 
Octubre de 1793, y pide, parodiando el rasgo del padre 
de Amníbal, que se haga jurar á todos los hijos de los 
republicanos franceses un odio eterno á esa nueva Car- 
tago. 

El es quien presenta otro dictámen el 26 de Febrero 
de 1794 acerca de las cárceles llenas de víctimas, y en 
que el esterminio parece hablar por boca del jóven alum- 
no; Esclama: “El estrangero no tiene mas que un me- 
dio para perdernos que es corrompernos. Filipo es quien 
agita á Aténas.-.. Se quejan de las medidas revoln- 
cionarias, pero nosotros somos muy moderados en com 
paracion de los demas gobiernos... - - ¡Ciudadanos, en 
vano'se contiene la ¿insurreccion del espíritu humano; 
devora á los tiranos; mas todo depende de la firmeza de 
nuestras medidas. La primera de todas las leyes es la 
conservacion de la república.2 

«Se me figura ver una cadena inmensa “en torno del 
pueblo frances: los tiranos toman una punta de la 
misma, y la foecion de los indulgentes asen de la otra 
para ahogarnos. - . No teneis el derecho de ser clemen- 
tes.”3 


1 1d. id. 
2 - Salus populi suprema lex esto, 
3 Monitor id, 


Para autorizar sus palabras. con un grande ejemplo, 
añade: ““Licurgo abrigaba este sentimiento en el cora- 
zón, cuando despues de haber: hecho la- felicidad de su 
patria, usando de.un rigor inflexible, el mismo se. espa» 
trió."1 

Volviendo despues al tema favorito de que hasta la re- 
volucion los reyes mo han sido.mas que tiranos, prosigue: 
“«Qelosa de su autoridad, la monarquía nadaba en la san- 
gre de treinta generaciones. ¿Y vacilaríais en- mOstraros 
rígidos contra un puñado de culpables? Los.que piden 
la libertad delos aristócratas no quieren la. república. 
Los que hacen revoluciones á medias no hacen mas que 
cavarse ellos mismos su:sepulero. La. revolucion mos CON- 
duce al principio de que el que- se ha manifestado ene- 
migo de su patria no puede ser propietario de ella; que 
tan solo tiene derechos en. nuestra patria aguel que ha 
contribuido á libertarla. La propiedad de los patriotas 
es sagrada, pero los bienes de los conspiradores de- 
ben repartirse entre los. desgraciados. Perdonad 4 la 
aristocracia, y os preparareis cinciuenta años de discor- 
dias. Atreveos, he aquí la palabra que encierra la po- 
lítica de la revolucion.” 2 

La Conyencion aplaude con. entusiasmo las. proposi- 
ciones de : Saint-Just, que pide la ley agraria, en vir- 
tud de la cual deberán distribuirse entre los patriotas 
indigentes todos los bienes de los, enemigos de la: repú- 
blica, “para vengar al pueblo, como dice el orador, de 
mil doscientos. años de delitos cometidos contra-sus pa- 
dres.” 

Miéntras al pueblo se le da su parte, los grandes re- 
publicanos.se aprovechan en grande de los bienes de log 
proscritos. En su dictámen de 31 de Marzo de 1794, 
Saint-Just los acusa de darse mutuamente comidas á 
cien escudos por persona. Los convidados eran Danton, 

1 1ld., id. 

2 1d., id. 
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Fabre d'Eglantine, Lacroix, Phélippeaux, Hérault de 
Séchelles y. otros. 2 .Acúsalos Saint-Just de ser unos 
traidores que engañan al pueblo y remedan. al virtuo- 
so Marat, profanadores de los nombres ilustres dela an- 
tigiledad que ellos han adoptado para adquirir reputa- 
cion y poderío, para venderse 4 mejor precio. 

La conclusion de esta filípica es sangre. “¡Malvados! 
esclama Saint-Justy id á trabajar á un taller 6 4 labrar 
la tierra. Viles autores de calamidades, id á aprender 
lo que es honor entre los defensores dela patria; mas no, 
no ireis allí, que: el cadalso os'aguarda.”2 


Volviéndose luego hácia la Convencion, el orador san- 
gvinario añade: “(Que vuestra política abrace -un vasto 
plan de regeneración.  Atreveos á todo lo que exige el 
interés de un estado libre: ¿ Dónde, pues, estála roca Tar- 
peya? O no teneis valor para precipitar desde allí 4 la 
aristocracia? El resultado de una severidad inflexible 
será la felicidad, no de Persepolis cuya dicha es la de 
los corruptores de la humanidad, simo la felicidad de 
Esparta y Aténas, la felicidad de odiar á los tiranos y 
volver á la Naturaleza.-.- 

“Cuanto existe en nuestro derredor debe conclutr, por- 
que cuanto nos rodea es injusto. ..- Un revolucionario 
debe estar pronto ú marchar por la senda de la sangre 
y de las lágrimas” 9 

La destruccion de todo lo que no le pertenece, he aquí 
el fin inmediato de la revolucion: Esparta, Aténas, la 
Naturaleza, su objeto final. Este es el sueño de la re- 
volucion, esta es la educacion clásica, la alma de los ja- 
cobinos de colegio, sobre todo la de Saint—-Just. 

En consecuencia, espidióse el horroroso decreto que 


Í. Estas comidas se celebrában:en la calle Grange Bateliéro. 
Dictámen de Saint-Just, de 31 de Marzo de 1794. 

2  Monit. id. 

3 1Id., id, 
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reviste 'al tribunal revolucionario de facultades omnímo- 
das, y establece las categorías de culpables de un modo 
tan vago que permite mandar á la guillotina á quien 
quiera dicho tribunal. 

Esta primera arenga de Saint-Just no es más que 
un globo de prueba, y-el primer paso hácia la ruina de 
los partidos que se querian destruir. 

El'mismo orador vuelve á subir 4 la tribuna el 19 de 
Marzo, y pide la sangre de sus colegas Hérault de Séche- 
lles y- Simon. Los recuerdos clásicos sirven de apoyo 4 
su argumentacion, Dice: “El senado de Roma fué hon- 
rado 4 causa del valor con que fulminó 4 Catilina, sena- 
dor tambien. —Hérault y Simon son conspiradores.” 1 
Pocos dias despues, los dos Catilinas subian al cadalso. 

El 31 de Marzo vuelve á pedir sangre, pero esta vez 
és la de Danton, de Camilo Desmoulins y sus partida- 
rios. Despues de haber hablado conforme á su costum- 
bre de Manlio y del Capitolio, de Régulo y de Cartago, 
de Curcio y de an abismo, pido Saint-Just la cabeza de 
Camilo Desmoulins. Se percibe un odio reconcentrado 
en su requisitoria. Hablando de Saint-Just, Desmoulins 
habia escrito en su' folleto 4 favor del general Dillon, 
preso por órden de la Convencion: “Despues de Legen- 
dre, el miembro de la Convencion que tiene la mejor 
opinion de sí mismo, es Saint-Just. En su andar y en 
sus adenianes echa uno de ver que él mira á su cabe- 
za como á la piedra angular de la república, y que la 
lleva con respeto sobre los hombros, como si fuese el 
Santísimo Sacramento.” 

Al saber esta burla contestó Saint-Just: “Y yo haré 
que lleve la suya como un San Dionisio.” En efecto, 
cumplió su palabra el 31 de Marzo. Pasando luego á 
Danton, invoca Saint-Just todos los recuerdos de la 
antigiedad pagana para aplastar á este gigante de la 


1 1d.,id. 
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tribuna. Entre otras cosas dice: “Danton. propuso hace 
tres años en los Jacobinos la ley de Valerio Publícola 
que mandaba á los. romanos que matasen en el acto á 
los que hablasen de Tarquino; pero Danton ya no encon- 
tró severidad ni elocuencia contra Dumouriez, cuando 
este traicionaba abiertamente á la. patria, y queria dar- 
nos un rey. Os repiten con frecuencia las palabras de 
Verguiaud: “la revolucion es como Saturno, devorará á 
sus propios hijos.” No, la revolucion no deyorará 4 sus 
hijos, sino á sus enemigos. - - - Por lo demas, poco im- 
porta que el tiempo haya conducido diversos partidos 
al. cadalso, al sepulcro, 'á la nada, con tal que la liber- 
tad quede en pié....... EL MUNDO ESTA VACIO DESDE EL 
"TIEMPO DE LOS ROMANOS, Y SIN EMBARGO SU MEMORIA 
LO LUENA- Y PROFETIZA TODAVIA LA LIBERTAD.» .- 
Sed, pues, inflexibles, solo la indulgencia es feroz, pues- 
to que sacrifica 4 la patria.” l 

Los sentenciados oponen cierta resistencia á la fuerza. 
Haciendo alusion Saint-Just á esta circunstancia, el 5 
de Abril dia de la ejecucion, dice á la Convencion: “No, 
la libertad no retrocederá. He aquí el dia de gloria; he 
aquí el dia en que el senado de Roma luchó contra Ca- 
tilina. ¿Quién podrá negaros su yeneracion? el infatigable 
proveedor del cadalso pide otra vez el 15 de Abril, siem- 
pre á nombre de los romanos, nuevas víctimas; dice: **Si 
haceis todas estas cosas, salvareis á la patria; pero no 
espereis mas recompensa que la inmortalidad, Codro mu- 
rió precipitado en un abismo; á Licurgo le sacaron un 
ojo los bribones de Esparta, y murió en el destierro; Fo- 
cion y Sócrates bebieron la cicuta. Aun Aténas misma se 
coronó ese dia de flores. ¡Pero quéimporta si obraron bien? 
Si resucitase la república romana, se enorgulleceria de te- 


1 Id., id. 
2 Id, id. 
3 1Id., id. 
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nérnos por hijos, y se avergonzaria de sus demas suceso- 
resol 

Insistiendo cada vezmas por que se derrame la sangre, 
valiéndose de los ejemplos decisivos de esa antigúedad 
cuya bija es la revolucion, y á quien esta debe imitar, 
añade: “En Roma no habria ¡habido ninguno bastante 
osado para deplorar la severidad que se desplegó contra 
Catilina; pero Roma amaba entónces la libertad.... La 
aristocracia califica la destruccion de los gefes: de fac- 
cion, un acto de:dictadara; Bruto y Oasio-fueron tambien 
acusados de tiranía por haber sacrificado 4 César: fue- 
ron acusados por Antonio! Que la feliz exaltacion 
sea honrada; que recuerden todos que Caton.era un hom- 
bre exaltado” 2 : 

Esta arenga tuvo por resultado el quese diese el mis- 
mo día un decreto que- acumuló víctimas en las cua- 
renta y ocho mil Bastillas revolucionarias, é inundó á la, 
Francia en un diluvio de sangre hasta el 9 termidor. 


CAPITULO _X. 


LOS TRIUMVIROS REVOLUCIONARIOS. —SÁAINT—-JUST. 
(coxTINUA.) 


Conducta de Saint-Just en Estrasburgo.—Visitas domiciliarias. 
—Arresto.—Contribucion.—Requisicion.—Cartade Gatteau.— 
Palabras de Courtois.-Palabras yíacciones espartanas de Saint 
Just.—Sed de sangre. —Fragméentos.—Base de una constitu- 
cion.—Educacion lace demoniense.—Ultimo discurso de Saint 
-Just,—Su arresto.—Su muerte. 


Acabamos de ver á Saint-Just abriendo su alma en 
su conducta privada y en sus arengas parlamentarias; 
acabará de enseñárnosla enteramente en sus actos oficia- 
les y en sus escritos políticos. 

En clase de comisionado”del ejército del Rhin, llega 4 
Estrasburgo hácia el fin de Octubre de 1793. Sa'/pri- 
mer decreto dispone que se hagan visitas domiciliarias 
en toda la ciudad. Durante la noche del 30 de Octubre, 
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los habitantes mas respetables, los notarios, banqueros, 
agentes de cambio, ven inyadidas sus Casas, confiscados 
sus papeles y sus bienes; y ellos mismos van á expiar 
á las cárceles el erímen de serricos: tres mil sospechosos 
llenan las: prisioues de Estrasburgo, que rebosan con 
tanto preso. Luego impone 4-la ciudad un préstamo for- 
zoso de nueve millones. 

No se detiene aquí; el 24 hrumario espide juntamente 
con su colega Lebas los siguientes decretos, que tanto 
en el fondo como en la forma recuerdan 4 los admira- 
bles procónsules de la antigúedad: “La municipalidad 
de Estrasburgo aprontará dos mil camas dentro de 
veinticuatro horas para ser entregadas á los soldados 
con el respeto debido á la virtud á los y defensores de la 
patria. 

“Hay diez mil hombres descalzos en el ejército, es 
preciso descalzar-á todos los aristócratas de Estrasbur- 
go, y que los diez mil pares de zapatos estén ya maña- 
na en marcha á las diez del dia para el cuartel gene- 
ral.” 2 

El mismo dia se fija en las esquinas esta otra procla- 
ma: “Todos los eapotes de Estrasburgo quedan sujetos á 
la requisicion; deberán ser entregados mañava en la no- 
che en el almacen de la república.” 2 

El 20 de Febrero declara que serán arrasadas las ca- 
sas de aquellos que no dén cumplimiento álas leyes.3 

Pocos dias despues Robespierre hace en estos térmi- 
nos el elogio de Saint-Just en la Convencion: “Saint- 
Just ha prestado, dice, los servicios mas eminentes, 
creando una comsion popular que se ha elevado 4 la 
altura de las circunstancias, enviando al cadalso 4 todos 
los aristócratas municipales, judiciales y militares. Es- 
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tas operaciones patrióticas han comunicado nueva fuer- 
za 4 la revolucion.” 

Despues del 9 termidor, los habitantes de Estrasbur- 
go hicieron oir sus gemidos en la Convencion; en:su es- 
posicion encontramos algo de las operaciones patrióticas 
de Saint-Just. “En poco tiempo, dice, se reunieron en 
la municipalidad 6,879 chalecos, calzones y pantalones; 
4,767 pares de medias; 16,921 pares de zapatos; 863 pa- 
res de botas; 1,351 capotes; 20,518 camisas; 4,524 som- 
breros; 523 pares de polainas; 143-Sacos para pan; 29 
quintales de hilas; 21 quintales de trapos viejos;2,673 
sábanas; 900 cobertores y grannúmero de otros objetos, 
al paso que los ciudadanos llevaron £ Ja maestranza una 
cantidad inmensa de cobre viejo ¡para la fundicion de 

cañones. 

«La mayor parte de estos efectos quedaron amonto- 
nados en los almacenes; una parte de ellos se pudrió '6 
la devoraron las ratas; lo demas lo dieron al primero que 
se presentó, pero se lleno el objeto de la espoliacion; y 
he aquí lo que se proponian únicamente.” 1 

Un testimonio muy diferente nos da á conocer la con- 
ducta del incorruptible Saint-Just, es el del patriota 
Gatteau. “Saint-Just, dice, ha dado vigorosos golpes 
con la hacha al fanatismo de los Alsacianos. . - . Todo 
lo ha regenerado, y para consumar su obra, de los cua- 
tro ángulos de la Francia nos llega una columna de 
apóstoles revolucionarios, de sólidos sans-culotes; la 
santa guillotina se encuentra en la mayor actividad, y 
el terrorismo bienhechor produce aquí de un modo asom- 
broso, lo que no deberian esperar todavía en un siglo la 
razon y la filosofía. ¡Qué maestro tan... . es ese mu- 
chacho! La coleccion de sus decretos es sin contradic- 
cion alguna uno de los mas hermosos monumentos histó- 


1 Estudios revolucionarios, Saint-Just, t. Up. 44, 
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ricos de la. revolucion; Estrasburgo, séptidi 27 bru- 
mario año 11.” 

'Podos los biógrafos formales de Saint-Just, están 
conformes en atribuir la conducta de este jóyen demago- 
go ála instruccion pagana. «En sus autores latinos, 
dice:Mr, Ed. Fleury, habia leido Saint-Just, que para 
asegurarse mejor los romanos de un país. conquistado, 
quitaban de allí toda la poblacion, que trasladaban muy 
á lo léjos del interior de su inmenso imperio; en seguida 
los vencedores establecian en los hogares y en las tier- 
ras de esas infelices, colonias militares de antiguos 1e- 
gionarios que se. dedicaban otra vez á la agricultura: 
Saint-Just se habia estremecido de gusto al aspecto 
grandioso de aquellas inmensas iniquidades del despotis- 
mo de sus héroes predilectos. “Es preciso, dice en un 
fragmento escrito por su propio puño,. y hallado entre 
sus papeles confiscados, que mudemos los nombres á to- 
dos los pueblos y ciudades de la Alsacia, y llenarlos con 
soldados del ejórcito; pues: no: es posible gobernar sin 
amigos.” 2 

Courtois, en su dictámen sobre los papeles del termi- 
dor, llama á Saint-Just: “El orador alocado de. veinti- 
seis años, que apénas acababa de sacudir el polvo dela 
escuela, cuando. hinchado de. su pequeña erudición, se 
muestra tan orgulloso con. sus lecturas. Porque ha leido 
á Licurgo y que ha sabido.cómo llegó el legislador de 
Esparta en el corto.espacio de algunos años, d formar 


un pueblo de valientes, este colegial imitador pésimo. de 


la antigiiedad, sin examinar las localidades, las costum- 
bres y la poblacion, aplicando lo que, es inaplicable, ve- 
nia ú decir á.la convencion, en un tono de pretensión có- 
mica ya que no atroz, que no era la felicidad de Persé- 


1 Carta del patriota Gatteau tomada en casa de Robespierre, 
Véase el dictámen de Courtois etc. 
2 Estudios revolucionario; t. 2? p..64: 
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polis, sino la de Esparta lo que se habia prometido á 
la Francia.” * 

Es tán graude su entusiasmo por los espartanos, que 
preguntó un dia al jóven Nodier que estudiaba en Es- 
trasburgo: “¿Qué haces en esta ciudad? —Estudio el grie- 
go.—¡El griego! ¡para qué sirve él griego, si los Lace- 
demonios nada escribieron?” 2 . 

Su conducta correspondia á su lenguaje. Haillándose 
en los puestos ayanzados durante una noche de invierno, 
supo que un oficial jóven de Noyon que habia sido su 
condiscípulo, y á quien queria como £ un hermano, sé- 
gun él decia, debía hallarse á corta distancia de allf. 
Manda que lo lleven donde estaba dicho jóven, llama 4 
su amigo, que sin acordarse que abandonaba'sa puesto 
se apresura desde luego 4 contestar al llamamiento de 
esta voz tan conocida. Saint-Just le estrecha contra Su 
pecho y le dice: “Bendigamos al cielo doblemente por- 
que te he yuelto 4 ver y puedo dar en un hombre que 
me és tán caro, un ejemplo memorable de disciplina sa- 
orificándolo al bien público;” y lo manda fusilar. Este 
acto de heroismo lacedemoniense [¡Quiera Dios que 
nuestros descendientes no tengan las mismas virtudes!] 
se citó en la órden del dia del ejército.* 

Presentándose como tipo del republicano á la antigua, 
nada omite Saint-Just para introducir sus sentimientos 
espartanos en el «lma de todos los revolucionarios. El 
es quien decia en la Convencion: “No hay que esperar 
la menor prosperidad miéntras viva el último de los ene- 
migos de la libertad; teneís que castigar no solo 4 los 
traidores, sino tambien á los indiferentes; teneis que cas- 
tigar 4 cualquiera, que se muestre pasivo en la república: 


1 ..Se halla al frente de Jos papeles encontrados en casa de 
Robespierre, 3 tomos En go 
. 2 Recuerdos de Cárlos Nodier, Saiut-Jost y Pichegru, p. 65. 
3 1H.p. 101. 
LA REVOLUCION, —T, 1V.—13 


todo lo.que se halla fuera del soberano es hostil... 
Entre el pueblo y sus. enemigos no hay mas de comun 
que el puñal... Habeis deseado una república, pero 
si no deseais al mismo tiempo lo que. la constituye, se- 
pultará al pueblo bajo sus ruinas. Lo que constituye una 
república es la destruccion total de cuanto le es contra- 
rio.... No puede regenerarse una nacion sino: sobre 
montones de cadáveres 

Estas horribles amenazas no son vanas palabras. Des: 
pues del 9 termidor, un agente de Saint-Just, Lejune, 
agregado á la direccion de policía general, escribe 4 la 
Convencion para justificarse: “Sometido á las órdenes 
de Robespierre y Saint-Just, á quienes he encargado el 
Comité de la policía general, me he ocupado en empa- 
par mis manos en sangre juntamente con ellos... Me 
habia comprometido á poner á su vista veinte mal victi- 
mas para ser sacrificadas.” 2 

Mas para probar que Saint-Just no fué durante su 
vida entera sino hijo de su educacion de colegio, esto es, 
un admirador fanético y 4 veces atroz de la antigiedad 
clásica; podemos, presentar otro testimonio aun mas irre- 
cusahle, el del mismo Saint-Just. Este testimonio. está 
escrito de su puño en sus fragmentos de constitucion. 
Allí os donde Saint-Just descubre enteramente el fondo 
de su alma. “De revolucionario lo vemos trasformarse 
en socialista. El estudiante que ha representado hasta 
ahora el papel de Bruto, que ha asesinado á un rey. por 
imitar la antigúedad romana, va ahora á disfrazarse de 
Licirgo,;y procurará someter á la Francia al yugo nive- 
lador de las leyes comunistas de Esparta. Con sus tra- 
ducciones de colegio en la mano, invoca y aplica las 
tradiciones de un pasado que nunca pudo durar mas 


1 Monit. del 10 de Octubre de 1793 y 31 de Marzo 1794.— 
Causas secretas de la revolucion, por Villatte. 
2 Memorias de Lejeune y estudios revolucionarios, t. IL, p. 120. 
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que un momento, por ser tan absurdo, tan antiracional y 
antinatural. Para nada considera los cien ensayos que 
se han hecho en todas partes sio buen resultado, ni los 
progresos del tiempo y de la civilizacion, ni los hábitos 
convertidos en costumbres nacionales, ni las imposibili- 
dades fisicas y morales. Licurgo lo consiguió; es preci- 
go que Saint-Just lo consiga tambien.” 1 

De este modo pensaban todos sus camaradas de co- 
legio. 

Los fragmentos de Saint-Just se compusieron para 
servir de base á la Constitucion de 1793. Es un calco 
de las instituciones de Roma, sobre todo de Esparta, 
aplicadas á la Francia. Lenguaje, autoridades, ejem- 
plos, principios, tendencias, todo es irreprochablemente 
clásico. Haremos de ello un rápido análisis, 

Para Saint-Just, la forma republicana es el tipo del 
gobierno, y el título de ciudadano vale mas que todo: 
“Donde se censura lo ridículo: hay corrupcion. Donde se 
censura el vicio hay virtudes. Lo primero pertenece á 
la monarquía, la segundo á la república. - El gobierno 
republicano tiene. por principio. la virtud ó si no el ter- 
ror, Un ciudadano virtuoso debe ser mas respetado que 
un magistrado. Cuando se habla con un funcionario pú- 
blico, no debe dársele el tratamiento de ciudadano; este 
título es superior 4.su dignidad.” 2 


La forma republicana supone la igualdad. Para esta- 
blecerla, ataca Saint-Just la propiedad, la familia, el 
matrimonio, y ensaya el comunismo lacedemoniense: 
Dice: “En todo país donde hay grandes capitalistas, no 
encuentra uno mas que pobres. Nada se consume en los 
países de mucho cultivo. El hombre no ha sido criado 
para, los oficios, ni para el hospital, ni para los hospicios: 


J Estudios revolucionarios t. 1. p.194. 
2 Primer fragmento. 
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todo eso:es horrible, 1 Es preciso que no haya. ricos ni 
pobres. Un desgraciado-es superior á los gobiernos: yá 
las potencias de la tierra; es preciso que les hable en to- 
no deamo: la opulencia es una infamia. -... Es preciso 
destrnir-la: mendicidad mediante. la distribucion de- los 
bienes nacionales-á-los pobres. - .. El 1? floreal de todos 
los años, el pueblo. de cada municipalidad escogerá entre 
los habitantes de la misma esclusivamente, y en los tem- 
plos, un jóven rico, virtuoso y sin deformidad, de edad 
de veintiun años cumplidos, y que no llegue á los trein- 
ta, quien por su parte escogerá y se desposará con una 
doncella: pobre para celebrar la igualdad humana.” 2 
Pasando luego á la educacion, dice: “Tos hijos pertene- 
cen £ sus madres hasta la edad de cinco años si ella 
misma los ha criado; despues 4 la república hasta su 
muerte. La madre que no haya criado á su hijo, dejará 
de ser madre 6 los ojos de la patria. - Ella y su marido 
deberán presentarse ante el magistrado para que revali- 
densu union; de lo contrario, no surtirá esta sus efectos 
civiles. 

«La instrucción comun es necesaria. Los muchachos 
se acostumbrarán tambien al laconismo en el lenguaje: 
no necesitan mas que ejercicios. Los hijos varones serán 
educados desde-los einco hasta los diez y seis años por 
cuenta de la patria. De los cinco á los diez años apren- 
derán á leer, escribir y nadar. Se vestirán de lienzo y 
dormirán:sobre esteras. Comerán en comun y no se ali- 
mentarán 'sino con taices, frutas; legumbres, lactici. 
nios, pan y. agúa: Desde los:diez hasta los diez: y 
seis años, “la: educacion «debe ser militar y agrícola, 


1 Los ¡demócratas de: 1850,- que han reimpreso. las: obras de 
Sait-Just, añaden:enjuna mota: “No puede: haber pueblo yir- 
tuoso y libre, si no es un pueblo agricultor. Un oficio;se aviene 
mal con el verdadero ciudadano; la mano del hombre está des- 
tinada para cultivar la tierra 6 empuñar las armas.” 

2 Seguudo fragmento. 
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Los muchachos serán repartidos entre los labradores du- 
rante las cosechas. Hasta los diez y seis años tendrán 
el mismo trage; de los diez y seis á£ los veintiuno el 
trage de artesano; de los veintiuno á los. veinticineo: el 
de soldado. No podrán.adoptar el trage de las artes 
sino despues de haber atravesado un rio 4 nado, -£ la 
vista del pueblo el dia de la fiesta de la juventud. Los 
preceptores de los muchachos son ancianos. nombrados 
por el pueblo, entre aquellos que han obtenido la. banda 
de la vejez.” ? 

Tratando de la educacion, Saint-Just nos hace retro- 
ceder en línea recta hasta Lacedemonia. En cuanto al 
matrimonio se. remonta mas, y nos hace yolver:al estado 
mitológico de la naturaleza, Dice: “El hombre y. la 
muger quese aman soñ esposos. Sino tienen hijos, bien 
pueden ocultar su compromiso; pero si la.esposa llega 4 
estar en cinta, tendrán: la- obligacion de declarar ante 
el magistrado que son esposos. Los. que.no hayan teni: 
do hijos durante los primeros siete años: de casamiento, 
ó que no los hayan adoptado, serán separados por laley 
y deberán desunirse»” 2 

Lo que sigue acaba de romper los últimos lazos de la 
familia, y restablece en provecho de la república un de- 
recho de manos muertas, mucho mas lato que aquel 
contra el que la revolucion: ha declamado tanto. Saint- 
Just dice: “El derecho. de heredar es esclusivo entre los 
parientes directos. Los parientes directos. son los. abue- 
los,.el- padre y la madre, los hijos, el hermano y la: her- 
mana, Los parientes indirectos no heredan. La :repúbli- 
ca heredará á los ' que mueran sin dejar parientes di- 
rectos.” 3 

Despues de haber abolido 18 propiedad,.-Ja: familia, el 


] Sexto frag. 
2 Séptimo id. 
3 Octavoid, 
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órden social existente, ataca Saint-Just la religion 
confundiendo todos los cultos en un desprecio “comun, 
«Todos los cultos, dice, serán igualmente protegidos; 
pero en ningun contrato civil se admitirán las conside. 
raciones del culto, y todo ácto en que se hable de culto 
será nulo. Los templos públicos se abrirán á todos los 
cultos. Ningun sacerdote, cualquiera que sea su culto, 
podrá presentarse en público con sus atributos, bajo pe- 
na de expatriacion.”* * 

Ya está despojado el terreno, y Saint-Just vuelve 
á reedificar. Funda el órden religioso sobre el culto 
del Ser Supremo y de la Naturaleza, adorados día y no- 
che-por ancianos de sesenta. años, y da un calendario 
casi parecido al que decretó la Convencion el 18 foreal 
año 11... El órden social lo sustituye con las institu- 
ciones de Roma y de Esparta. Recordando á Licurgo, 
dice: “Los hombres que hayan vivido siempre sia man- 
cilla, usarán una banda blanca á los sesenta. años. El 
respeto 4 la vejez dehe rayar en culto en nuestra patria. 
Al hombre que lleve la banda blanca, no. puede impo- 
nérsele mas castigo que el destierro. Los ancianos que 
lleven la banda blanca deberán censurar en los: templos 
la yida privada de los funcionarios y de los jóven es que 
tengan ménos de veintiun años. * 

«Las municipalidades nombrarán cada dos años seis 
ancianos recomendables por sus virtudes, cuyas atribu- 
ciones serán - pacificar las sediciones. Estos ancianos 
estarán condecorados con una banda tricolor y un pena- 
cho de plumas blancas; Cuando se presenten revesti- 
dos de sus atributos, el pueblo guardará silencio. Si 
continúa el desórden, los ancianos anunciarán el luto de 
la ley: Si asesinan 6 un anciano, la república se pondrá 
luto un dia, y cesarán los trabajos.” 2 

1 Décimo id. 

2 Undécimo id. 

3 1d. id, 
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Al culto de la vejez se une: el culto de los muertos con 
los manes y los Campos Elíseos. “Los panteones serán 
unos jardines risueños, y los sepuleros estarán cubiertos 
de flores que la infancia sembrará todos los años. Es 
preciso que el respeto de los muertos sea un culto, y que 
se crea que los mártires de la libertad son los genios tu- 
telares del pueblo.” 2 

Arrastrado por su admiracion hácia Esparta, Saint— 
Just se detiene en el restablecimiento del socialismo: 
Babeuf y sus sucesores han recibido de él su ciencia, 
si no completa, al ménos muy adelantada, así como Saint 
Just la recibió de Licurgo. Quiere que los terrenos de 
la; nacion se arrienden 4 los que no tienen tierras; quiere 
que la virtud, los beneficios, la desgracia, la vejez, sean 
premiados con terrenos baldíos; quiere quese obligue 
á todo ciudadano de veintiun años de edad á entregar ca- 
da año á un empleado público la décima parte de sus 
rentas y la quinceava parte del producto de suindustria; 
quiere que todo ciudadano dé cuenta cada año en el 
templo, del uso que ha hecho de sus bienes; quiere que 
se-destierre el uso del oro y de la plata, ménos en la mo- 
neda; quiere que á todo propietario que no tenga oficio y 
que no sea magistrado y tenga mas de veintiun años de 
edad, se le obligue 4 cultivar la tierra hasta los cincuen- 
ta:años; que orie cuatro carneros cada año por cada fane- 
ga de tierra francesa, bajo pena de ser privado del dere- 
cho de:ciudadano.? 

Y para recordar la frugalidad de Esparta, manda que 
nadie coma carne, el tercero, el sesto y el noveno dia de 
las décadas.? 

Para coronar todas estas teorías, consagra solemne- 
mente el principio de donde emanan, la soberanía obso- 


1 Duodécimo id. 
2 Décimo tercero id, 
3 Id. id, 
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1nta del'hombre, y dice: “La insurrección es. un dere- 
cho ésclusivo del pueblo y del ciudadano. 1 odoestrange- 
ro, todo hombré revestido de fanciones públicas que la 
proponga, queda fuera dela ley y debe ser muerto en el 
acto como usurpador de la soberanía] 4 

Por tanto, en conmemoracion de Roma, de Aténas y 
de Esparta, quiere la república por forma gubernamen- 
tal, la naturaleza por divinidad, la supremacia absoluta 
del estado, el despojo de los ricos y la reparticion' de 
tiérras como leyes orgánicas, la agricultura y la guerrá 
pór ocupaciones: he aquí las bases religiosas y sociales 
dela constitucion” de Saint-Just.2 : ] , 

Di ifin, el jóven estudiante, Como le: dice Courtois, 
que en nombre de los griegos y de los romanos acaba de 
derramar torrentes de sangre y propagar doctrinas anár- 

uicas, debe seguir en breve á sus víctimas al cadalso. 
«Todos lós partidos han podido contenerse un instante 
para derrocar la monarquía y fundar esa república toda 
págana, toda histórica; sobre las ruinas de una sociedad 
profundamente católica y monárquica. Pero llegan pron- 
to'£ convencerse que este régimen no convenia £ la na- 
ción ni'aun á varios de $us representantes.” 3: Ho aquí 
por qué Robespierre aspiraba hacia mucho tiempo 4-la 
dictadura: Para poderlo lograr y despues de diversos 
ensayos que tuvieron mal éxito, forma “un triunvirato 
ocúlto cuyo Octavio es 6l'mismo, miéntras Saint-Just 
y Couthon son el Antonio y el Lépido.. Mas adelante 
ufreniis cómo llegó á descubrirse ese. proyecto. 

Enué tanto sabe Saint-Just á la tribuna en la ma- 
ñana del 9 termidor para hacer la apología de Robés- 
pierre y la suya propia. 

Ni en este momento'siquiera lo abandonan sus recuer- 


1 Décimo octavo id. 
2 1d,, id. pod 
3 Estudios revolucionarios, l. L, p. 277. 
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dos clásisos, Empieza de este modo el discurso que no 
debia concluir: “Ciudadanos, el curso de los sucesos 
ha querido que esta tribuna de las arengas fuese quizá 
la Roca Tarpeya para el que venga á deciros que algu- 
nos miembros del gobierno ham abandonado el camino 
de la sabiduría... .. Hay hombres á quienes _Lacurgo 
habria espulsado de Esparta por el carácter siniestro y 
la palidez de su frente. -..  Caton habria espatriado. de 
Roma:al mal ciudadano que hubiese calificado la elo- 
cuencia en la tribuna de las arengas, de tirano de la 
opinion.... ¿Era Demóstenes acuso tirano? Su tira- 
nía salvó por mucho tiempo la libertad de la Grecia. 
He aquí por qué la mediocridad envidiosa desearia con- 
ducir al genio al cadalso. - -.-” 

El tumulto de la asamblea no deja 4 Saint-Just pro- 
seguir. Decretado su arresto y preso en el seno mismo 
de la Convencion, lo conducen á él y 4 Robespierre á 
la prision de . Luxemburgo. El carcelero Guyard, he- 
chura del último, no puede creer lo que está pasando. Do- 
bla la rodilla ante Robespierre, y no bien se habian ale- 
jado los guardias de la Convencion, cuando pone en Ji- 
bertad á sus prisioneros. - Trasládanse los triunviros al 
Hotel-de-Ville y en vano se esfuerzan por subleyar al 
pueblo á favor suyo.  Pero-entre tanto la Convencion 
los declara fuera de la ley y vuelven á ser arrestados. 
A la una de la mañana conducen á Saint Just 4la Con- 
serjería, y en la noche del 10 termidor (28 de Julio de 
1794) le cortaron la cabeza juntamente con Robespierre 
y sus cómplices? 


1 “Hasta el mes de Abril de 1794,¡Saint-Just estuvo con mu- 
chos, ¡dominado en la Convencion por el ascendiente de Danton, 
el hombre de la voz estentórea, de las improvisaciones breves, 
de las ideas repentinas, de las imágenes cargadas de colorido, 
especie de tribuno voluptuoso cortado á la Arístipo y á la De- 
móstenes. Despues que se entabló la acusacion contra Danton, 
el primer lugar corresponde á Saint-Just, estudiante aventurero, 
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Así murió 4 los veintiseis años y medio desu edad, 
víctima de su educacion de colegio, uno de los mas fero- 
ces revolucionarios Y al mismo tiempo uno: de los mag 
fieles imitadores de los republicanos de Grecia y de 


Roma. 


que salió ya formado del molde de una revolucion; tipo único 
entre los modernos del espartano de Licurgo y dal legista de 
Dracon; alma estóica é inflexible que la naturaleza quizá no hizo 
cruel; pero á la que no repugnaba el rigor, ni aun la crueldad, 
cuando se trataba de probar. su impasibilidad por medio de al. 
guna resolucion feroz. —(Estracto del artículo Robespierre por 
Cárlos Nodier.) 


CAPITULO XI. 


LOS TRIUMVIROS REVOLUCIONARIOS. —COUTHON. 


Algunos axiomas, -Couthon es hijo de su educacion de colegio.— 
Sus discursos, —Ultrages á la monarquía.—Apoteósis del pue- 
blo.—Elogio de la rebelion.—Odio al clero.—Odio á -la mo- 
narquía.—Proceso de Luis XVI.—Juicio delos reyes.—Cruel- 
dades en Lyon.—Muerte del triumyiro; 


Por el árbol se. conoce el fruto.—La boca habla lo 
que rebosa del corazon.—El hombre no puede tras- 
mitir lo que ha recibido.—La trasmision de la vida inte- 
lectual y moral se hace por medio de la educacion, 

Miéntras estos axiomas sean verdades, la. conducta y 
el lenguaje de la adolescencia y de la edad madura, se- 
rán por tésis general la piedra de toque infalible de los 
principios admitidos entre la juventud.* Oouthon es una 
nueva prueba de esto; no hay efecto-sin causa. ¿Cómo 


1 Adolescens juxta viam suam, etiam cum senuerit, non e 
cedetab ea, Proverb. 
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1 Adolescens juxta viam suam, etiam cum senuerit, non e 
cedetab ea, Proverb. 
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es que este niño,;bautizado, nacido en medio de una pro- 
vincia muy religiosa, educado por sacerdotes, respirando 
en medio de una sociedad monárquica y cristiana, se en- 
cuentra de repente al entrar al mundo con que és un re- 
publicano furioso, un monstruo de impiedad, de crueldad 
y disolucion, en una palabra un verdadero pagano! 


Contbon, llamado la pantera del triumuirato, nació 
en el pueblo de Orcet en Auvergnia. Al estallar la re- 
volucion, ya es abogado en el tribunal de Clermont Fer- 
rand. Enviado por esta.ciudad como diputado 4 la 
asamble legislativa, toma la palabra por primera vez 
para insultar á la monarquía, para declarar que el 
rey no es mas del primer funcionario del pueblo; para 
prohibir que se le ponga cuando vaya á la asamblea, un 
hermoso sillon dorada; como si el del presidente fuese 12- 
digno de el rey; para proscribir los tratamientos de 
Sire y de Magestad, como si hubiese otra magestad fue- 
ra de la del pueblo.* El 29 de Mayo de 1292, pide que 
se pronuncie ántes de separarse los diputados, la licencia 
absoluta de la guardia del rey que él califica de una tur- 
ba de bandidos que conspiran contra la. libertad, 

El 21 de Setiembre viene á decir Manuel; “Represen- 
tantes del pueblo soberano, la mision que teneis. que 
cumplir exigiria el poder y la sabiduría de los diosés, 
Cuando Cihcas entró en el senado de Roma, creyó ver 
una asamblea de reyes; es preciso que veamos aquí una 
asamblea de filósofos, ocupados en preparar la felicidad 
del mundo.” 2 Lo aplaudió mucho Couthon; y el futúro 
triumvird hace en estos términos el apoteósis del pueblo; 
«Nuestra mision es grande, es sublime. No temo que 
se atrevan á volver á hablar de la monarquía, porque no 
conviene mas que á los esclavos. Los franceses serian 
indignos de la libertad que han conquistado, si pensaran 


L  Monit. 5 de Octubre de 1791. 
2 1d, id, 
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en conserar una forma de gobierno marcada con cator- 
cé siglos de erímenes- - .- ¡Pues bien! Juremos” todos la 
soberanía del pueblo, sa completa soberanía: profesemoós 
una execracion igual á la monarquía, á la dictadura, al 
triumvirato y 4 toda clase de poder individual que ten- 
diese 4 modificar y restringir esta soberanía.”*1 


El 9 de Abril de 1792 pide los honores de la sesion 
para los soldados amotinados y deshonrados por una 
sentencia solemne. “¿No tiene acaso obligación la asam- 
blea, dice, de hacer que estos desgraciados olyiden los 
males que han padecido, y honrar en ellos el triunfo de 
la libertad? Aun cuando hubiese cargos que hacérseles, 
seria preciso que fuese uno muy esclavo de las preocupa- 
ciones para querer deshonrar 4 unos hombres que son 
inocentes con arreglo á la ley. La asamblea ha que- 
brantado sus cadenas; los ha restablecido en todos sus 
derechos de ciudadanos; vienen, pues, aquí con todos sus 
derechos, y uná vez que se acostumbra admitir 4 todos 
los peticionarios á los honores de la sesion, no deben ser 
distinguidos en este particular de los demas ciudada- 
nos.” 2 

Sa odio á los sacerdotes es igual al odio que tiene á 
los reyes. El es quien atribuyendo á los sacerdotes fie- 
les los disturbios que agitaban á Ja Francia, decia el 7 
de Octubre de 1791: “Jamas podremos restablecer la 
calma si no tomamos ántes medidas rigorosas contra los 
sacerdotes refractarios... Continúan en sus funciones, di- 
cen misa: eso es demasiado. Insisto en que meditemoós 
formalmente sobre las medidas que exigen las circuns- 
tancias.” * 


El enemigo de la tiranía real y sacerdotal, Couthon, 


Monit. del 5 de Octubre de 1791. 
Id. del 10 de Abril. 
Íd, id. 
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que debia ser el instrumento de la: dictadura ti 
! ? anto de el pa ; 
rio del dictador, vota el 25 de Setiembre de 79 e 
república una é indivisible, y pide pena de muerte cba 
cualquiera que proponga la dictadura; 1 y el 9 de Eva 


to de 1793 hace aprobar el decreto que declara 4 Pitt: 


enemigo del género humano. 2 Tanto ensalza al 
blo como desprecia á los reyes. Viendo en la Criblass: 
sion del 14 de Enero de 1792 que se prolon ab dos 
dehates sobre algunos puntos de la causa de Lal EX VÍ, 
esclama: “Ciertamente que es una cosa muy Sd 
pará la causa pública: van ya tres horas qué cd E 
perdiendo el tiempo por un rey! ¿Somos republica Ei 
No. Somos viles esclavos.” * Y pide que se Drócuda du 
el'acto á recoger los votos nominales, é inmediatamente 
despues á la ejecucion de aquel príncipe descraciado: 
Es tan grande el servicio que estamos destinados á ha- 
cer al género humano, que no debemos temer arran 
la careta y el prestigio á la monarquía, para enseñ 054 
los pueblos cómo deben tratar á los tiranos, No soy"del 
e El golpe que hará caer la cabeza de o 4 
O derredor de sus tronos, y sacudirá sus ci- 


número de aquellos que temen á los déspotas 


Su odio á los reyesraya en delirio. El 20 de E 
de 1794, dice en los Jacobinos: “Hemos castio 00 
nuestro tirano; pero falta castigar'á los demas de 61 S 
jacohiuos foca hacerlo. Pido que la junta oso 
comisionados encargados de redactar la acta de Pr 
cion contra todos los reyes; que los Jacobinos envién > 
ta acta al tribunal de la opinion pública de todos los paf- 


1d. id. 
Id. id. 
1d. id. 
Id. 21 de Enero, sesion del 18, 
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ses, para que no quede un solo rey que pueda encontrar 
luz en el cielo ni abrigo en la tierra.” 2 Este mis- 
mo Couthon que ultrajaba tanto á los reyes, exigia 
que se hablase áél y ásus colegas con el sombrero 
en la mano, bajo pretesto de hacer respetar la mages- 
tad del pueblo soberano de que era un miembro tan 
noble.2 


Enviado á Lyon en clase de comisionado de la repú- 
blica, el amigo del pueblo, el apóstol de” la libertad, de 
la igualdad y de la fraternidad, escribe desde esta ciudad 
el 9 de Octubre de 1793: “Están tan bien tomadas las 
medidas, que bien podemos prometernos que los matare- 
mos á todos, ó quedarán encadenados... . Ninguno de ellos 
se escapará; el somaten suena en todas las municipalida- 
des del campo, y se ha dado órden en todas partes para 
que los persigan como ú animales feroces que tratan 
de devorar al género humano.”  Yl 13 escribe 4 los 
Jacobinos de Paris: “La ciudad de Lyon ya no se halla 
en poder de los rebeldes; las tropas de la república han 
purgado el suelo de la libertad de los bandidos que se 
habian refugiado dentro de sus muros. Los que han po- 
dido escapar al fierro de nuestros valientes, caen todos 
los dias bajo la cuchilla de la ley.” * 


A la matanza se sigue la destruccion. Jamas olvida- 
rá Lyon el nombre del procónsul que, conducido en los 
hombros de un robusto sans-culote, heria con un mar- 
tillito de plata los soberbios edificios que debian caer, 
y queen efecto cayeron á los golpes de los demole- 
dores: 


1 1d. 24 de id. 

2 Id. 22 de Diciembre. 
3 Id. del 15 de Octubre, 
4 Id. del 21 id. 
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y En fin, esto triumviro digno por sus crueldades y sus 
disoluciones de Saint-Just y Robespierre, que á su vez 
eran dignos de Octavio, de Antonio, y de Lépido sus mo- 


delos, sucumbió juntamente con ellos en el cadalso el 


10 termidor. 


CAPITULO XII. 


LOS TRIUMVIROS REVOLUCIONA RIOS.—ROBESPIERRE. 


Su biografía. —Estudios de colegio.—Debió lo quefué, á su edu- 
cacion de colegio.—Sus costumbres. —Tribuno del pueblo, sus 
discursos. —Deifica al pueblo.—Ataca al órden social estable- 


cido en nombre de los griegos y de log romanos, —Su entrada 
triunfal en Arras.—Ataca á la monarquía, —Condena al rey 
en nombre de los sentimientos republicanos. 


Robespierre es la revolucion en cuerpo y alma. Odio 
profundo al órden religioso y social establecido por el 
cristianismo, admiracion sin límites hácia las institucio- 
nes sociales de la antigiiedad griega y rOMANA, realiza- 
cion 4 cualquier trance y por todos los medios de este 
tipo admirado por él; he aquí 4 Robespierre, ¿he aquí 
tambien ú la revolucion. ¿Cómo se imbuyó con estas 
ideas negativas y positivas, un jóven nacido en un pais 
monárquico y cristiano, que mamó la leche cristiana y 
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fué educado por sacerdotes respetables? Cómo pudieron 
arraigarse fuertemente en su espíritu hasta el grado que 
lo dominaron toda.su vida? La historia nos contestará 
para instruccion de todos, de los gobiernos, del clero 
de los padres de familia y de los preceptores de la ju- 
ventud 

_ Erancisco Maximiliano José Isidoro Robespierre na- 
ció en Arras en 1759. Habiendo perdido desde niño á 
sus padres, fué recogido juntamente con su hermano 
Agustín por Mr. de Conzié, obispo de Arras, que le con- 
signó una beca en el colegio de Luis el Grande de Paris. 
Miéntras estudió allí Robespiérre, dicho colegio tuvo por 
provisores á los abates Proyart y Berardier. Los condis- 
cípulos principales de Robespierre, fueron Camilo Des- 
moulins. Lebrun que fué, despues ministro del interior 
Sulleau periodista, que murió el 10 de Agosto al frente 
de una patrulla falsa, Dupont Datertre, que fué despues 
ministro dica ai Fréron. Su maestro de filosofia 
fué el abate Royon. 

Robespierre hizo estudios regulares, y varias veces se 
pronunció su no nbre en las distribuciones de premios. 
Habiendo ido un príncipe de la familia real en cierta 
ocasion solemne á visitar el colegio, nombraron 4 Ro- 
bespierre para que lo cumplimentase. 

Nutrido como:sus demas compañeros con el estadio de 
los autores paganos, se mostró animado, siendo jóven to- 
davía, de ua entusiasmo escesivo por las instituciones de 
Grecia y de Roma. Sin prever las terribles consecuen- 
cias de su enseñanza, Hérivaux, su maestro de retórica 
ensalzaba, como lo hacen hoy todavía todos los profeso- 
res, á los grandes hombres dela antigitedad, sus virtudes, 
su ingénio, su amor á la independencia y 4 la libertad 
Recibidas estas lecciones con áfan por Robespierre, Se 
imprimieron en su tierna alma para no borrarse nunca, y 


1. Papeles del 9 thermidor, nota de Fréron, t. 19..p. 154. 
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manifestábanse en su lenguaje. Considerado con tal 
motivo como un jóven de grandes esperanzas, Héri- 
vaux le profesó un afecto singular, y no le llamó por 
otro nombre que el Romano. 

«Por otra parte, continúa uno de sus biógrafos con- 
temporáneos, este entusiasmo por las repúblicas antiguas 
no era característico en Robespierre. Casi todos los estu- 
diantes adolectan de él, y á fuerza de oir alabar á nues- 
tros maestros, á Esparta, Roma y Aténas, saliamos delos 
colegios mas bien griegos y romanos que franceses. Casi 
sucede lo mismo todavía al presente. Si el republicanis- 
mo de Robespierre ha llamado mas la atencion, es á 
causa del papel que desempeñó posteriormente.” ' 

Habiendo entrado en el mundo Robespierre, trasmite 
lo que ha recibido. Su educacion negativa, Ó poco ménos, 
en materia de religion, no le permite oponer freno alguno 
á sus pasiones ardientes. Habiendo vuelto á Arras 
despues de concluir sus estudios de derecho, lo ve- 
mos dominado porel amor á las mujeres; y ya veremos 
cómo á pesar del título de incorruptibilidad con que se 
le engalanó, esta vergonzosa pasion lo avasalló durante 
toda su vida. A la adoracion de la carne se junta en él, 
como en todos los literatos de-la antigúedad pagana, la 
adoracion del orgullo. Robespierre manifiesta este nuevo 
culto en toda su vida pública. El yugo de toda antori- 
dad le pesa, y ántes de ser regicida, triumviro y dicta- 
dor, se muestra republicano, fanático: y: tribuno del 

pueblo. 

Diputado $ los estados generales, presta el juramento 
del Juego de Pelota, y el 27 de Julio sube á latri_ buna 
para hacer responsable á la nobleza del incendio de $us 
castillos, para concitarle nuevos rigores y defender á los 
culpables. Dice: “Las consideraciones para Con los 


L Diccionario de la Conversacion, artículo Robespierro, 
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conspiradores son una traicion contra el pueblo;” * y el 
31 añade: “Reclamo que se pongan en todo su rigor 
las leyes que deben someter 4 los hombres sospechosos 4 
juicios ejemplares.” ? 

Hablando sobre el mismo asunto el 9 y el 22 de Fe- 
brero, y continuando.su papel de tribuno, pide que se le 
perdone al bueno del pueblo que esparce el asesinato y 
el incendio de un estremo á otro de la. Francia. “ls 
preciso no olvidar, dice, que el pueblo se ve de repente li- 
bre de una larga opresion; hombres estraviados por. el 
recuerdo de.sus desgracias, no son criminales endureci- 
dos; los medios dedespotismo no pueden asegurar la li- 
bertad; los accidentes no han sobreyenido mas que á los 
magistrados que se han negado á hacer justicia al pue- 
blo. Que no se venga, pues, á calumniar al pueblo. 
Apelo al testimonio de la Francia entera. Puedo asegu- 
rar á todos los buenos. ciudadanos, á todos los amigos 
de la razon, que jamas hube una revolucion que costase 
ménos sangre y ménos crueldades,”3 

En consecuencia, pide el- 13 de Marzo que se ponga 
en libertad 4£Jos presos. “Estos desgraciados, dice, 
están detenidos por sus virtudes y por haberse atrevi- 
do 4 dar algunas pruebas de energía y patriotismo.” * 

Els de Agosto pide los honores fúnebres para los 
vencedores de la Bastilla, y quiere que la asamblea na- 
cional asista/4 la. ceremonia.* A los cuatro dias de 
esto, el nuevo Graco toma la defensa de los tres- regi- 
inientos sublevados en Naney; pide informes mas esten- 
sos, y 4 lo sumo no ve en su conducta sino un error de 


Monit. id. 
1d. id. 
Id. id. 
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patriotismo, y concluye por echar la culpa de la insur- 
rección éá los oficiales.” ? 

No satisfecho con convertir á los reos en víctimas, 
quiere que las víctimas sean culpables; pide pues el 21 
de Octubre, la formacion de un tribunal encargado de co- 
nocer de los crímenés de lesa-nacion; quiere que este 
tribunal independiente de la monarquía, se componga de 
personas adictas á la revolucion y que manden la fuer- 
za armada, puesto que tendrán que combatir contra los 
grandes que son enemigos del pueblo. 2 He aquí el pri- 
mer pensamiento de este tribunal revolucionario que lle- 
nar á laFrancia de cadalsos durante el reinado del trium- 
viro, y hará caer á millares las cabezas mas nobles y sa- 
gradas. 

Pénetrado enteramente con los. recuerdos de Roma y 
de Aténas, pide al siguiente dia á favor del pueblo el su- 
fragio universal tal como existia en aquellas repúblicas. 
«Da constitucion, dice, establece que su soberanía resi- 
de en el pueblo, en todos los individuos del pueblo. Cada 
individuo tiene, pues, el derecho de contribuir 4'la forma- 
cion de las leyes que lo obligan, y á la administracion 
de'la cosa pública que es suya, porque de lo"contrario 
no seria una verdad que todos los hombres son iguales 
en derechos, que todo hombre es ciudadano.” 3 

Para completar el apoteósis absoluto del pueblo, pide 
para este la libertad sin límites de la caza, de la ereo- 
cion de teatros, de la prensa, de los clubs y de las afi- 
liaciones de estos: Reclama varias de estas libertades 
formalmente en nombre de los griegos y de los romanos. 
«La libertad de imprenta, dice, no debe encontrar traba 
alguna si no es en los estados despóticos.... . . NO va- 
yais á oponer el interes de los funcionarios públicos al 


1 1d, id. 
2 Id. id. 
3 1d, id, 
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interes dela patria. Condenado Aréstides, por ésta no 
acusó á la ley que daba á los ciudadanos el derecho de 
la denuncia, - Citado Caton setenta veces ante un tri- 
bunal, nunca manifestó la menor queja; pero los decem- 
viros hicieron leyes contra los libelos,'*W ! 

¡Y, cosa notable! - Ni uno siquiera de los mil doscien- 
tos diputados piensa en responder: “¿Qué tenemos que 
ver con los griegos y los romanos? Nosotros no hace- 
mos leyes para Aténas ni para Roma.” Al contrario to- 
dos escuchan estas citas felices con el mismo respetoq ue 
los discípulos oyen á sus maestros, y mirándolas como 
oráculos las adoptan como regla de su conducta. 

"Tantas libertadesípueden producir abusos, ¿Quién 
juzgará álos culpables? Quién defenderá su causa? 
Rohespierre contesta en nombre de los romanos, que el 
pueblo mismo; y en nombre de esta autoridad perentoria 
se dará á la Francia el jurado, el órden judicial quedará 
completamente subvertido, y serán abolidos3los oficios 
ministeriales. Para lograr la destruccion de los últi- 
mos haciéndolos rídiculos y odiosos, esclama Robespier- 
re: “Qué pueblo libre ha pensado jamas en darse se- 
mejante institucion? Tenían “acaso los romanos algun 
catálogo de abogados? Cuando Ciceron fulminaba áú 
Verrés, ¿tuvo acaso precision de solicitar un certificado 
de algun tribunal civil y hacer un curso de práctica en 
casa de un abogado?” * 

Constituido en juez y legislador por la autoridad de 
los Griegos y de los rcmanos, y para imitar hasta donde 
le fuere posible estos modelos inimitables, el pueblo abo- 
lirá la pena de muerte. El 30 de Mayo de 1791 le dice 
Robespierre de lo alto de la tribuna: “Habiendo llega- 
do á Aténas la noticia de que habian sido condenados á 


1 1d. del 22 de Márzo 1790, 13 de Enero 1791, 21 de Agos- 
to id. 30 de Setiembre id. ES 
2 Id. del 9 de Abril y del 14 de Diciembre de 1790, 
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muerte algunos ciudadanos en la ciudad de Argos, cor- 
rió el pueblo á los templos y suplicó ¿4 los. dioses que 
librase € los atenienses de pensamientos tan crueles y 
funestos. Vengo á pedir 4 los legisladores, que deben 
ser los Órganos de las leyes eternas, que borren del có- 
digo frances unas leyes sangrientas que ordenan los ase- 
sinatos jurídicos.” 1 En consecuencia, pide la abolicion 
de la pena de muerte y prueba su tésis con una leccion 
de historia en que figuran Silla, Octavio, Tiberio, Calí- 
gula, la ley Porcia, y toda la erudicion de colegio.2 

En las repúblicas antiguas el pueblo estaba armado; 
luego el frances debe estarlo; y ¿e armará. El Roma- 
no pide el establecimiento de la guardia nacional y la 
adminision de todos los ciudadanos domiciliados en 
esta milicia popular; luego descubre en estos términos 
el fin de dicha institucion: “¿Se establece, dice, para 
rechazar á los enemigos de fuéra? No, que para eso te- 
neis un ejército formidable. Mas en cualquiera parte 
donde haya una fuerza militar considerable, sin contra- 
peso, no es libre el pueblo. ¿Cuál es este contrapeso? 
Las guardias nacionales. Segun este principio, es pre- 
ciso organizar la guardia nacional de modo que el poder 
ejecutivo.no pueda abusar de lainmensa fuerza que se le 
confia.” 2 

Despues de esta campaña en favor del pueblo, Robes- 
pierre pide 4 sus comitentes los honores del triunfo que 
tanto ha merecido. “Anuncia su próximo regreso á 
Arras á una de sus antiguas queridas, comunicándole el 
deseo de ser recibido en triunfo. En efecto, verificóse 
este triunfo en los primeros dias de de Octubre 1791. La 
comitiva que salió 4 recibir al romano se componia de 
un grupo de ancianos que llevaban coronas cívicas, de 


La. id. 
Id. id. 
Id. del 27 de Abril de 1791. 
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un coro de mujeres vestidas de blanco y de una turba 
de muchachós encargados de regar el suelo de flores. 
La guardia nacional se puso sobre las armas, é ¡lumina- 
ron la ciudad.” 2 

Cuanto mas ensalza Robespierre al pueblo, tanto mas 
hamilla al rey y aborrece 4 la monarquía. ¿Cómo pue- 
dé exigirse que fuese de otro modo? dice un hombre po- 
lítico de nuestra época. La instruccion científica de 
Robespierre, así como la de la juventud letrada desde 
el Renacimiento no conoció mas que dos fuentes; Grecia 
y Roma. La historia escrita de la Grecia empieza con 
la espulsion y el asesinato de sus reyes. Roma.se nos 
presenta con un odio aun mas pronunciado á la monar- 


quía. ¡Qué relato tan triste nos han dejado sus histo-, 


riadores de la monarquía! . .. - 

“Por el contrario, ¡qué espectáculo tan noble no pre- 
senta al mundo ése Bruto digno de Roma y ese senado 
digno de Bruto! Cómo se acumulan en aquel Capitolio 
republicano, la gloria, el poder y la inmortalidad! . Con 
qué valor tan patriótico no terminan Bruto y Caton ese 
gran drama de la humanidad, abierto por otro Bruto é 
ilustrado por otro Caton!” ? 

Por consiguiente, en la historia tal como se enseña en 
el coleyio, el hermoso lado de la medalla es la república; 
su lado odioso es la monarquía. Robespierre no lo com- 
prendió de otro modo, y en prueba de esto véase toda 
su vida política. Nunca hubo quien manifestara hácia 
la movarquía ua desden mas soberbio, un odio mas pro- 
fando, El S de Octubre de 1789, previene Lnis XVI 4 
la asamblea que se reservará el exámen de algunos ar- 
tículos de la constitucion. “La contestacion del rey, es- 
clama Robespierre, destruye no solamente la 'constitu- 
cion, sino tambien el derecho nacional de tener constitu- 


1 Vida de Robespierre, por Desessarts, t. 17, p. 15. 
2 Pagés, (del Arríge.) Del regicidio. 
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cion. . - - ¿Corresponde acaso al poder ejecutivo censurar 
al'poder constituyente de-donde emana? Ningun poder 
de latierra tiene el derecho de:sobreponerse á una nacion 
y censurar sus voluntades... . No os queda mas recur- 
so para évitar los obstáculos, que el guebrantarlos.” 1 

Este lenguaje es moderado y-aun respebuoso, en :com- 
paracionedel que pronuncia algunos-meses: despues... En 
la sesion del 19 de Marzo de 1791, es el primero: qué se 
atreve 4. decir 4 la faz. de una-asamblea de legisladores 
franceses: “No es esacto el nombre que:se da al rey de 
representante de la nacion. El rey es el dependiente de 
la nacion para ejecutar las voluntades nacionales, Este 
es el. momento de empezar esta gran reyolucion que: ha 
de estenderse 4 todas Jas partes del mundo.'* 2 . Y pide 
que se despoje al rey de.sus prerogativas, sobre todo del 
derecho de hacer la guerra. 

No se contenta con cercenar la monarquía, es:preciso 
destruirla. - Pidiendo.el 18 de Juniode 1791, la licencia 
absoluta de todos los. oficiales del ejército, comienza así su 
calumniosa arenga como decia Cazalés: *Eu medio.de 
las ruinas de todas las aristocracias, «¿qué poder es:ese 
que parece levantar todavía la frente audaz y amenaza- 
dora? Habeis reconstituido todas las funciones: públicas 
con: arreglo al principio de igualdad y libertad, y conser- 
vais todayíavun cuerpo armado de funcionarios públicos 
oreados por el despotismo, que:es.la contradicción: mas 
formal de la. constitución, y á la.vez el insulto mas re- 
pugnánte contra la dignidad del pueblo.”.3 

Cineo dias despues, el 23 de Junio, vuelve 4 presen- 
tarse Robespierre:en la tribuna con la «frenie radiosa y 
como verdadero romano, reclama. las coronas cívicas pa- 
ra los que han detenido al rey en Varennes, El 26, pide 
con imperio que se-sujeten al rey y 4 la reina: 4un inter- 
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rogatorio para saber los motivos de su fuga, y dice: 
«()ue no se me diga que la autoridad real quedará degra- 
dada. Un ciudadano, una ciudadana; un hombre, cual- 
quiera que sea su puesto elevado, jamas puede ser'de- 
gradado por la ley. La reina es una ciudadana, el rey 
ún ciudadano responsable á la nacion, y en su calidad 
de primer funcionario público debe estar sometido 4 la 
ley.” + 

Manifestándose cada vez mas con los acontecimientos 
sn odio clásico 4 los reyes, Robespierre descubre el 30 
de Noviembre de 1792 en la Convencion, el fondo de 
su pensamiento, diciendo: “Pido que el último tirano de 
los francests, el gefey'el punto de reunion de los conspira- 
dores, sea condenado dá ser castigado por sus crímenes. "2 

El 4 de Diciembre ataca á la institucion misma de la 
monarquía, y quiere que se decrete en principio, que nin- 
guna nacion puede dárse un rey. “Es preciso, dice, re- 
parar el ultraje hecho á la soberanía nacional con una 
proposición que supone que una nacion tiene derecho de 
esclavizarse 4 la monarquía. No; es un crímen para una 
nacion el darse un rey... Pido que se decrete en princi- 
plo que ninguna nacion: puede darse un rey. La asam- 
bles ha resuelto que ella misma pronunciará el juicio del 
ex-rey. Y, sostengo conforme d los principios,? que es 
preciso condenarlo 4 muerte en el acto, y en virtud del 
derecho de insurrección.” * 

Cuaiquiera diria que la sed de sangre real no deja dor- 
mir al nuevo Bruto; "Volviendo 4 subir 4 la tribuna el 
13 de Diviembre, dice: “Pido que nada detenga la mar- 
cha de la municipalidad con respecto 4 este criminal cu- 
yo castigo inmediato os reclama la justicia nacional.” $ 


Monit. id. 
1d. id. 
¿Cuáles? 
Monit. id. 
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Su lenguaje es mas imperioso el 26, y toma un. colorido 
mas marcado de repubticanisino antiguo, “El odio £ los 
reyes, dice, y el amor 4la humanidad, tienen una raíz 
comun en el corazon del hombre justo que ama á su pa- 
tria. La clemencia que transige con la tiranía es bárba- 
ra. Os recuerdo el interes supremo de la salud pública 
(salus populi suprema lex esto.) La voz dela patria es 
la que se hace oir.” 1 

El 15 de Enero vota contra la apelacion el pueblo, y 
el 16 habla en estos términos dignos de un espartano: 
«No me gustan los largos discursos. Nos han enviado 
aquí para que cimentemos la libertad pública, mediante 
la condenacion del tirano, y esto no basta. Soy inflexi- 
ble con los opresores, porque sé compadecerme de los 
oprimidos. El único metio de vencer á losidéspotas, es 
levantar el carácter frances á la altura de los principios 
republicanos, y ejercer sobre los reyes y sobre los escla- 
vos de los reyes, el ascendiente de las almas orgullosas 
y libres sobre las almas serviles é insolentes; voto, pues, 
por la muerte.” ? 

La muerte de los reyes: esta es la altura á la que de- 
ben elevarse en concepto defRobespierre, los principios 
republicanos: esta es la última palabra de su admiracion 
clásica por los demócratas de la antigiedad. 


1 Td. id. 
2 Id. id. 
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LOS TRIUMVIROS REVOLUCIONARIOS. —ROBES PIERRE. 
(CONTINCACION .) 


Ataca el órden religioso. —Diseurso.—Obra de reconstruccion. 
Procura fundar una nueva teligion.—Es la religion de la an. 
tigivedod clásica. —Discurso. —Quiere consolidar la Revolucion. 
—Edacacion.—Es griega y romana.—Aspira al poder supre- 
mo.—Ataca á sus rivales en nombre de la antiguedad. 


La revolucion es la negacion armada, y por tanto la 
destruecion de cuanto no ha establecido el hombre, y la 
eleyacion del hombre sobre un pedestal de ruinas. La 
hemos visto hasta aquí en la persona de Robespierre, 
llenando con perseverancia esta doble tarea bajo el pun- 
si de vista social. “Vamos á seguirla, encarnada como 
to halla en el mismo hombre, y marchando con un paso 
egual al apoteósis del hombre en el órden religioso, 
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El alumno del colegio de Luis el Grande, descubrió 
en la antigúedad _clásica la época mas hermosa de la 
humanidad, la época de la civilizacion mas brillante, de 
los hombres mas ilustres, de las virtudes mas elevadas, 
de las instituciones sociales,mas perfectas, El hombre 
hizo todo esto sin ayuda del cristianismo, lo ha hecho 
sin mas religion que la fé en unos dioses imaginarios, 
obras de sus manos y cómplices 4 menudo de sus pasio- 
nes: lo hizo él solo. Partiendo de esto p:incipio, Ko- 
bespierré protesta contra toda autoridad 19igiosa que 
tuviese lá pretension de hacerse necesaria al hombre, de 
imponerse ella misma y no depender de aquel, 

El 31 de Mayo de 1790, con motivo de la constitución 
civil del clero, descubre su pensamiento en la teoría si 

las funciones públicas, dica, 
Los sacerdotes son magistrad 
3 tiene el derecho de existir, 
il. Ante esta méxima, desaparecer los 
3 edrales, las colegiatas, los eurates y 
todos los obispados que no exijan las necesidades públi- 
vas, los arzobispos y los cardenales.”” + 

Ved aquí 4 la Iglesia dentro del Estado. Una vez 
metida en esta cárcel, la revolucion la despoja y la 
abofetea en los dos carrillos. El 2.de Noviembre, 
Robespierre yota con entusiasmo por el despojo del .ele- 
ro; todas les comunidades de sacerdotes, de religiosos y 
de monjas, son exclaustrados de Sus conventos bajo una 

171 Jullas y de sarcasmos. 
lo divierte sobremañera 4 Ja. revolu- 
lugares que ella inyedo, se primer 
s.momeytos en que esaribimos 
vobespierra se lo pro- 
alia con el permiso de los go- 


otros tantos atayues, por mas que se 


diga, al principio dela propiedad. Y despues de haber 
dado al público semejantes ejemplos de espoliacion, ¿de- 
beremos admirarnos si al pueblo se le antoja algun dia 
aplicar á otros que no sean clérigos ni frailes, este nuevo 
derecho en virtud del cual el Estado, la Nacion, puede dis- 
poner de la propiedad agena? La propiedad es el campo 
de Naboth ó el molino de Sans-Sonci; poco importa que 
sea uno molinero ó capuchino, si la justicia y los dere- 
chos son iguales para ambos. 

Pero la revolucion no piensa de este modo. El 18 de 
Noviembre de 1790, pide por órgano de Robespierre el 
despojo de la¿Santa Sede, esto es, la incorporacion al 
imperio frances del condado de Avignon, “puesto que, 
dice el orador, tan solo la opresion y el despotismo: han 
podido hacer pasar 4 Avignon bajo la dominacion 
papal.” 4 

En el mismo instaute, y con el fin de consagrar. por 
medio de un acto solemne la soberanía del hombre sobre 
el simulacro de religion que ella se digna conservar pro- 
visionalmente, decreta la revolucion que á la misa de las 
elecciones precederá el Veni creator, y que concluirá con 
el Domine, salvam fac gentem, salvam fac legem, salvum 

facregem.” 2 

Pero este juicio provisional no ha de durar mucho. 
"Tanto para Robespierre como para toda esta generacion 
que ha recibido las mismas ideas que él, el cristianismo 
de la religion del despotismo: y de la supersticion se hace 
un verdadero.servicio 4 la humanidad destruyéndolo. Y 
Robespierre esclama: “En Francia ha reinado la mona, - 
quía desde Clodorveo hasta el último de los Capetos.” 3 

Ademas, cuando quiere fundar una religion, tiene buen 
cuidado de declarar que rechaza al Dios, al culto y á 


1 1d. id. Aa 
2 Id. del 16,de Noviembre de 1790. 
3 Id, del 10 de Maryo de 1793, 
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los sacérdotes del cristianismo; que entre su .religion y 
la suya no hay ni puede haber nada de comun; que el 
bello ideal dél órden religioso se halla en las inmortales 
repúblicas de la antigúedad. “Sacerdotes ambiciosos, 
esclama, no espereis que gastemos nuestras fuerzas pa- 
ra restablecer vuestro imperio. Os habeis suicidado vo- 
sotros mismos, y no se resucita con mayor facilidad á 
la vida moral que á la existencia física. Por otra parte, 
¿qué hay de comun entre los sacerdotes y Dios? 1l 
clero es tocante 4 la moral, lo que son los charlatanes 
respecto de la medicina. [Tempestad de aplausos. | 

«¡Cuánto difiere el Dios dela Naturaleza del Dios de 
los saverdotes! Afuerza de desfigurar al Ser Supremo, lo 
han mulificado cuanto han: podido. Los clérigos han 
creado 4 Dios por su propia imágen, lo han hecho envi- 
dioso, caprichudo, codicioso, cruel é inexorable; lo han 
tratado como trataban antiguamente los mayordomos de 
palacio á los sucesores de Glodoveo para poder reinar en 
su nombre y suplantarlos. Lo han relegado al cielo co- 
mo á un palacio, y si lo han llamado á la tierra ha sido 
para pedirle en provecho de ellos mismos, diezmos, rique- 
zas, honores, deleites y poder. El verdadero sacerdote 
del Ser Supremo es la naturaleza; su templo, el univer- 
so; su culto, la virtud; sus fiestas, la alegría de un gran 
pueblo.*1 

Despues de haber hablado largamente de César, de 
Catilina, de Sócrates, de Leónidas y de los Termópilas, 
de Zenon, de Bruto, de Caton, de Solon y de Licurgo, 
continúa: “El espectáculo mas magnífico es el de un 
gran pueblo reunido. Nunca se habla sin entusiasmo de 
las fiestas nacionales de la Grecia... ¡Cuán fácil no se- 
ria al pueblo frances el dar ásus asambleas un carácter 
mas elevado! Un sistema de fiestas nacionales seria á 


1 Monit. del 18 foreal, año 11, 
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la vez el mas dulce lazo de. la fraternidad y el medio 
mas poderoso de regeneración. 

Y hace que se decreten cuarenta y dos fiestas. polfti- 
ca-religiosas, calcadas sobre las fiestas de la 'antigie- 
dad clásica? 

La reyolucion ha hecho mesa limpia..6n la persona de 
Robespierre, con órden religioso y social establecido por 
el oristianismo. Acabamos de ver al triumviro procuran- 
do.sacar un nueyo órden religioso de.en medio de tantos 
escombros: falta. el órden social. .Pero esto no.es 0bs- 

a Robespierre; el Órden social será conforme.al 

tipo de perfeccion que encierra en su espíritu. Ademas, 

bemos por los periódicos del 9 thermidoz, por el testi- 

nart y obros iistorisdores, que el pensamien- 

spi resucitar 4 le república 

1L.del mundo:mo- 

ma lo fué del antiguo; dividiraal imperio 

bernarlo“por medio 
an,se realizó;.] 

ese llegado 4 la 


proyincias militares, y. go 


Una parte de este pl 


¡bia realizarse si Robespierre hubi 
a, Objeto de toda su ambicion. y motivo. de:to- 
3 crueldades. E 


anto, veamos con qué: habilidad tan consumada 
su reinado. Por una parte,se dedica £“acostum- 
í co £ la aceptacion de Sus teorías 
iendo que la juventud sea éduca- 

3 de Grecia y de Roma; por 

4d utaca con no ménos obstinacioniodos los obstá- 
eplos q 18 :s8,oponen á:su trionío, supl a y derriba'sa- 
j J 1 ; ¿8 CSpresion £e 


] 


n el segundo 
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Saint-Just, marcha al Capitolio con los piés metidos en 
la sangre y en las lágrimas. 

En cuanto á la educacion, se ocupa de ella á menudo. 
El 13 de Julio 1793 lee en la Convencion el plan de pe- 
dagogia que dejó el regicida Lepelletier de Saint-Far- 
geau, y lo aprueba con calor, como una obra maestra que 
parece haber trazado la mano de la humanidad. Pero este 
plan lo mismo que el de Saint-Just no es mas de un cal. 
co de los de Licurgo y de Platon. “Todos los hijos perte- 
necen á la república. Delos cinco 4 los doce años pa- 
ra los muchachos y hasta los once para las niñas, todos 
los jóvenes, sin distincion ni escepcion alguna, serán edu- 
cados en comun £espensas de la república. Con arre- 
glo á las santas leyes de la igualdad, todos recibirán el 
mismo vestido, el mismo alimento, la misma instruccion, 
los mismos cuidados.” + A su modo de yer, lafperfec- 
cion estaria en continuar esta educacion en comun has- 
ta los diez y ocho y veinte años; pero todavía ho se atre- 
ve á esperarlo. “El prolongar, dice, la instruccion pú- 
blica hasta la adolescencia, es un hermoso sueño. Lo he- 
mos soñado á veces deliciosamente con Platon; lo hemos 
visto Á veces con entusiasmo realizado en las fiestas de 
Lacedemonia; hemos hallado á yeces su insípida cari- 
catura en nuestros colegios. 

“Susoftase aquí, continúa el relator, una cuestion muy 
importante, ¿La instruccion pública de los hijos será 
obligatoria para los padres, ó tendrán los padres sola- 
mente la facultad de aprovecharse de este beneficio na- 
cional? 

“Segun los principios 4 todos deberá obligarles. 

“Por el interés público 4 todos debe obliserles. 

“Dentro de pocos-años á todos debe obligarles.” 2 

Nada hay de nuevo bajo el sol revolucionario; es pa- 


Monit. id. 


1d. id. 
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labra por palabra la misma famosa instruccion universal 
gratuita obligatoria de 1848. : 
pr1s floreal, vuelve Robespierre á su tema favorito 
Al inaugurar la religion y las fiestas de la antigúedad 
clásica, quiere, cosa que es muy lógica, que la educa- 
cion de la juventud esté en armonía con el nuevo Órden 
do cosas. Dice: “Que la educacion pública se dirija so- 
bre todo hácia este fin; le imprimireis un gran carácter 
análogo á la virtud de nuestro gobierno y á la grandeza 
de los destinos de nuestra República. No podreis mé- 
nos de conocer la necesidad de hacerla comun Ó igual 
para todos los franceses. Ya no se trata de formar se- 
soritos sino ciudadanos; solo la patria tiene derecho 
de educar á sus hijos; no puede confiar este depósito á 
la soberbía de las familias." 

Perojamas se esplicó Robespierre tan claramente so- 
bre este asunto, como en su arenga, de 7 de Febrero de 
1794, en que trata de los principios de la moral republi- 
cana. Profundamenté convencido por su educacion, de 
que las repúblicas de la antigiedad son la edad de oro 
del género humano, proclama en alta voz que el objeto 
de la revolucion es hacerlos resucitar, “¿Cuál es el fin 
que nos proponemos? esclama. Queremos el goce pací- 
fico de la libertad y de la igualdad; queremos un Órden 
de cosas en que todas las almas se ennoblezcan por la 
comunicacion continua de los sentimientos republicanos; 
en una palabra, queremos todas las virtudes y todos los 
milagros de la República, en lugar de todos los vicios y 
de todas las ridienleces de la monarquía.” 0: 

¡Dónde adquirió Robespierre esta idea halagieña de 
la Francia republicana? Cuál es la república cuyas vir- 
tudes y prodigios ha admirado? Es la de Génova 6 la 
de Venecia? Al hablar este lenguage, cuál es el tipo 


1 1d, id. 
2 Id. id. 
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que:se ha formado en su espíritu?  Oigámosle: “La 
democracia es el único gobierno en que el Estado es ver- 
daderamente la patria, y que puede contar con tantos 
defensores interesados en su causa..cuantos son los ciu- 
dadanos que encierra... He aquí el orígen de la superio- 
ridad de los pueblos libres sobre los demas. Si Aténas 
y Esparta han triunfado de los tiranos de Asia, es pre- 
ciso.no atribuirlo á otra causa mas que á esta... . Tened, 
pues, siempre en corriente el resorte de los gobiernos re- 
publicanos. - . . Una nacion está verdaderamente corrom- 
pida cuando pasa de la democracia á la aristocracia 6 á 
la monarquía. 

“Cuando despues de cuatrocientos años de gloria, la 
codicia logró al fin desterrar de Esparta las costumbres 
juntamente con las leyes de Licurgo, en vano murió 
Agis por restablecerlas. Por mucho que tronara De- 
móstenes contra Filipo, éste encuentra en los vicios de 
Aténas degenerada, abogados mas elocuentes que De- 
móstenes. ¿Qué importa que Bruto haya matado al ti- 
rano? La tiranía' vive todavía en los corazones, y Ro- 
ma ya no existe mas que en Bruto.” 2 

La deducciones, que es menester por medio de la edu- 
cacion, conservar en la Francia regenerada las costum- 
bres de Licurgo y el republicanismo de Bruto, 

Eu cuanto 4-la destruccion de sus rivales, inspirándo- 
se.siempre Robespierre con los ejemplos. de la antigile- 
dad clásica, pide sin cesar para sí mismo á sus confiden- 
ies, medidas prontas, terribles, crueles, contra los que él 
llama modernos Cacos, esto es, infames bandidos. He 
aqaí cómo se espresa el 27 bramario; “Representantes 
del pueblo, conoced vuestra dignidad. Bien podeis es- 
perimentar un justo orgullo: habeis abolido la monarquía 
y castigado á los tiranos; habeis hecho pedazos todos 
los ídolos criminales ante los cuales habeis visto doblar 


2 ld, id. 
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la rodilla al mundo. - Llevad la luz 4-las cavernas de 
esos modernos Cacos, donde se reparten los despojos del 
pueblo, conspirando contra la libertad. - Cualquiera que 
sea la suerte que os quepa á cada.uno-en lo particular, 
es seguro vuestro triunfo; hasta la muerte delos funda- 
dores de la libertad es un triunfo. Aun bajo el reinado 
de los cobardes emperadores de Roma; se adoraban las 
imágenes sagradas de los héroes que habian rauerto com- 
batiendo contra ellos. - Los lHameban los últimos «de: los 
Romanos."2 

La hacha revolucionaria que Robespierre ha. hecho 
caer en nombre de la antigiedad sobre tantas víctimas, 
debe sacrificar nuevas hecatombes siempre en: virtud 
de los mismos ejemplos. - Desarrollando en la: Gonven- 
cion el 25 de Diciembre los principios del gobierno reyo- 
lucionario, pronunció este discurso, que aprendió sin du- 
da enel colegio: “Los defensores de la república adop- 


fan la máxima de César: creen que nada se ha hechd 


miéntras quede algo por hacer. La revoluciones la guer- 


ra. de la libertad contra sus enemigos. El gobierno re- 


volucionario no debe á los enemigos del pueblo mas que 
la muerte. Los que califican las leyes revolucionarias de 
arbitrarias Ó tiránicas, son unos sofistas estúpidos. »Los 
templos de los dioses no se han hecho para servir de “asi- 
lo 4 los sacrílegos que vienen á profanarlos:El gobierno 
revoluciónario está apoyado en la mas santa de todas las 
leyes, en la salud: del pueblo. 

Elevómonos 4 la altura :de-las virtudes republicanas. 
Temístocies ténia mas talento que el general que:manda- 
ba la escuadra delos griegos. > Sin“embargo;-este,- por 
toda respuesta á una advertencia necesaria que debia 
hacer 4:la patria, levantó:el baston para herirlo. + Te- 
místocles se contentó con decirle: “Hiere, pero escu- 


1 1d, id, 
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cha;” y la Gracia trinnfó de los tiranos del Asia. Esci- 
pion valia tamto como cualquiera general romano; Y 
á pesar de esto, Escipion tuvo 4 mucha honra despues de 
haber vencido 4 Anníbal y á Cartago, de militar á las 
órdenes de eu enemigo. ¡Ob virtud de los hombres gran- 
des! ¿Qué son á tu lado todas las agitaciones y todas 
las pretensiones de las almas pequeñas! ¡Oh patria! 
¡Tienes acaso menores derechos sobre los representa antes 
del pueblo frances, de los que tenian Grecia y Roma $0- 
bre sus generales?” * 

En consecuencia, pide las cabezas de todos los genera- 
les y oficiales acusados de haber conspirado con Dumou- 
riez; de todos los estrangeros, banqueros y otros indivi- 
duos acusados de connivencia Con los reyes coligados 
en contra de la república francesa. 

Este fué el lenguaje invariable de Robespierre duran- 
te todo el curso de su vida política. Luego estos dis- 
cursos, de los que seria fácil otras muchas muestras, y 
en los cuales todo es pagano, ideas, sentimientos, €jem- 
plos, autoridades y espresiones; estos discursos, que cual- 
quiera creería se pronunciaron hace dos mil años en la 
tribuna de las arengas por algun demócrata de la anti- 
gua Roma. ¿no Son la mejor prueba de que Robespierre 
permaneció lo mismo que lo habia formado su educacion 
de colegio? Y una vez que su lenguaje es el mismo de los 
demas, ¿no deberemos inferir que Saint-Just, Couthon, 
Barrera, Vadier, Bourdon, Camilo Desmoulins y. otros 
automedones del carro revolucionario, no fueron, segun 
el-dicho de Cárlos Nodier, mas que unos estudiantes re- 
cien legados de Roma y de Esparta, Y trasformados 
en legisladores franceses? 


1  Monit. id. 
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JAPITULO XIV. 
REINADO DELOS TRIUMVIROS. 


Rasgos de semejanza entre la República francesa y al República 
romana. —Retrato de Jos triumviros romanos y de su reinado. 
—Es reproducido por los triumviros franceses.—El terror 
inaugurado en nombre de los romanos.—Es combatido por las 
mismas autoridades. —Listas de'proseripcion.—Ley delos.gos- 
pechosos.—Prisiones por todas partes. —Prisiones de Paris, 
nombres; y pormenores. —É éretros de los vivos. —Condenacio- 
nes sin discernimiento y en masa.—Palabras de Saint-Just. 


Impelida por una fuerza misteriosa, la república fran- 
cesa ha reproducido en el órden político todas las fases 
de la república romana; la abolicion de la monarquía, la 
república, el triumvirato y el imperio. Mas la historia 
nos pinta en estos términos el reinado de los antiguos 
iriumviros: “Despues de haber derrotado á sus ri- 
vales, Octavio, Antonio y Lépido tuvieron una. entre- 
vista en la que formaron aquella. liga conocida cone 
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oa mb re de Triumvirato, y convinieron en abrogarse el 
poder supremo, tomando el título de triumviros, refor- 
madores de la república. Los triumviros formaron el 
reinado del Terror para lograr sus fines, asesinando á to- 
dos aquellos que pudieran oponerse á sus ambiciosos pro- 
yectos. Disputaron largo tiempo acerca de las personas 
que debian ser proscritas, concluyeron por entregarse mu- 
fuamente sus amigos y parientes. La cabeza de Ciceron 
fué cedida por Octavio en cambio de la del tio de An- 
tonio y de la del hermano de Lépido. La riqueza fué 
tam bien para ellos motivo de proscripcion, mostrándose 
en esto fieles imitadores de los primeros triumviros, de 
quienes dice Salustio: “Para ser uno criminal, bastaba 
que tuviese bienes, ya en tierras, ya en dinero, 6 que po- 
geyese una bonita casa de campo,” + 


«Llegan los triamyiros 4 Roma, publican sus listas de 
proscripción y mandan ejecútarlas. Hubo mas de tres- 
cientos senadores y mas de dos mil patricios degollados. 
Se vieron hijos que entregaban á sus padres. en.manos 
de los verdugos para aprovecharse de sus despojos. To 
da Roma seensangrentó con la matanza, la tribuna de 
las arengas se llenó de cabezas cortadas, y las, calles 
quedaron cubiertas de cadáveres. Los triumyiros vendian 
los bienes de los proscritos y repartian el producto entre 
sus soldados. Publicaron despues un edicto por el que 
se mandaba á todos los ciudadanos que celebrasen con 
júbilo la proscripcion, y se prohibia, bajo pena de muer- 
te, que se hiciesen demostraciones de dolor y de tris- 
teza.” 2 


1  Namque uti quisque domum aut villam aut vas aut, vesti- 
mentum alicujus concupiverat dabat operam ut is in proseripto- 
rum numero esset. Sallustio, in Syll. C. 51; Plutarco, in id. 

2 Urbs tota interfectoram hominum referta, est, capita pro 
rostris posita, reliqua corpora projecta jacebant etc. Dion., in 
Aug. p. 31 y 53. 


— 1314 — 


Octavio no fué el ménos bárbaro de los tres. La his- 
toria 10 acusa de haber mandado asesinar á los dos cón- 
sules Hirtius y Pansa.. Trataba con Una cobarde 
crueldad 4£'sus víctimas de mayor distinción. Habién- 
dole pedido una de ellas en tono suplicatorio los honores 
de la sepultura, le contestó: “No te dé eso cuidado, que 
los gavilanes se encargarán de ello.” 2 Habiendo implo- 
rado su clemencia un padre y un hijo, Octavio les man- 
dó que pusiesen su existencia en manos de la suerte 
6 de un desafío. El padre presenta el cuello al verdugo, 
y el hijo lleno de desesperacion se mete la espada; el es- 
pectáculo de esta doble muerte llena de gozo al trium- 
viro, 3 Viendo despues de la toma de Perugia que varios 
prisioneros. procuraban disculparse 6 implorar su cle- 
mencía, se anticipa 4.sus ruegos é instancias con esta €s- 
presion digna de los caníbales: “Es preciso morir; m0- 
iendum esse” * Jintre los oficiales que se le habian 
rendido, escogió trescientos de la órden del senado y de 
la Órden de los caballeros; y cuándo llegaron los idas de 
Marzo; los mandó sacrificar en el altar consagrado á Cé- 
gar.? 

Agregad á esto que en materia de religion, Ootayio 
es un pensador libre que se burla abiertamente de Jú- 
piter y de las creencias de sus antepasados, que hace 
leyes rigorosas para la reforma de las costumbres, á pe- 
sar de dar él mismo públicamente el ejemplo del liberti- 


1' Rumor increbuit ambos opera ejus occisos. Suet, in Oct. 
nota 9. 

2 In splendidisimum quemque captivum non sine verborum 
contumelia seviit, ut quidena uni soppliciter sepulturara precanti 
respondise dicatur: jum istam in volucrum fore potestatem, 1d.id. 

3 ld.c. 11 

4 1d. not. 15. 


5 'Trecentos ex deditiis electos, utriusque ordinis ad afam 


divo Julio extructam, idibus martii hostiarum. more mactatos. 
Suet. in Oct., núm. 15, 
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nage y del adulterio. A poco tiempo disuelve: el trium- 
virato, condena á Lépido al destierro, y obliga 4 Antonio 
á matarse.+ 

En cuanto á las costumbres de los triumviros, sobre 
todo de Octavio, son orgía perpetua cOmO lo veremos 
mas tarde.2 

Sin embargo, este hombre sangriento, lujurioso é-im- 
pío es el vbjeto por parte de los orgullosos romanos, de la 
adulacion mas servil, de la huwillación mas baja y de ho- 
menajes que rayan en admiracion: Virgilio, Horacio, 
Ovidio, todos los literatos de la época cantan á cual mag 
sus alabanzas; « 6l senado convierte en templo la casa 
donde nació, y consagra este templo á dicha divinidad 
de carne y hueso. Se le prodigan los nombres mas Su- 
«times: lo llaman padre de la patria, divino, dios.- Ga- 
da año se celebra con juegos públicos el aniversario de 
su nacimiento, y todas las clases del estado arrojan en 
honor suyo algunas monedas en el abismo de Curcio. 3 

Reasumiendo-los. principales rasgos de este cuadro, 
vemos el reinado del terror, las: listas de proscripción, 
las matanzas, la confiscacion de los bienes de las víeti- 
mas, la lujuria y la orueldad corriendo: parejas, en fin, 
el envilecimiento de- los hombres mostrándose por la 
obediencia muda y la adulacion mas baja. por parte de 
los romanos hácia el déspota que les habia puesto el pié 
en la garganta. 

¿Por qué especie de misterio se vuelven 4 encontrar, 
despues de haber, trascurrido dos mil años, todos los ras- 
gos del triumvirato romano reproducidás fielmente en el 
triumvirato de 1793? Es:tan grande la semejanza, que 
en su dictámen sobre los papeles de Robespierre, el con- 


1 Lepidumáin perpetuum relegavit.et Antonium ad mortem 
ad legit. 1d. cep. espítulos XIX 4 XXI. 

2 Td. p. 81. 

3 Suet. in Oct., capítulos XC. C y Cl. 
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vencional  Courtois no puede hallar en los anales: del 
mundo mejor término de comparacion para el triumyira- 
to de Saint-Just, Couthon y Robespierre, que el de Au- 
gusto, Antonio, y Lépido.1 Manifiesta la esactitud de 
su comparacion mediante la pintura de las crueldades y 
de las bajezas que caracterizaron á las dos épocas. g 

“El reinado del Terror, continúa un escritor moder- 
no, se parece en muchos puntos al segundo triamvirato.'2 

El convencional Dupin añade que los triumviros ejer- 
cian un despotismo del que no encontramos ejemplo algu 
no en nuestros anales, y cuyo modelo solo podrá hallarse 
en los reinados de Tiberio y de Neron.3 

Otro revolucionario compara 4 Robespierre y Á sus 
cómplices con Sila y Catilina: “No perdonaron edad, 
séxo mi condicion; la virtud de un ciudadano era su:sen- 
tencia de muerte; bastaba ser rico para no ser inocente... 
¿Este retrato no es acaso precisamente el del -Catilina 
frances?”* Luego esclama candorosamente. “¿No se-¿n- 
clinará uno ú creer en la reaparicion de los mismos in 
dividuos en ciertas épocas seculares, tan celebradas por 
los antiguos?” 5 

De ningun modo se ixclinaría uno. 4 creerlo: Las mis- 
mas causas producen los mismos efectos. Los triumvi- 
ros revolucionarios y. sus adoradores se alimentaron con 
el paganismo, fueron verdaderos paganos: este es el mis- 
terio. La educacion es la metempsicosis que ha repro- 
ducido en un intervalo dedos mil años, y seguirá repro- 
duciendo; si triunfa la revolucion [de lo.que «esperamos 
nos Jibrará Dios] los mismos:individuos, la misma cruel- 
dad, las mismas humillaciones y los mismos crímenes: 


1 E sobre los papeles hallados en casa de Robespierre 
t.19,p.. 
2 De Gerlache, Estudios sobre Salustio, par: CXLVU. 
Monit. del 20 floreal año ILL. 
1d. del 9 termidor año VII, 
Jd. p. 12. 
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el paganismo no varía, y siempre se cosecha - lo: que se 
ha sembrado. Ademas, la historia nos probará si la com- 
paracion que establece Courtois entre el reinado de los 
triumviros romanos y el de los triumviros franceses es 
esacta. 

Si el hecho no estuviera impreso en letras de molde en 
el Monitor, nadie creeria que el reinado del Terror se de- 
cretó en nombre de los romanos. En el discurso memo- 
rable con que Robespierre inaugura este gobierno draco- 
niano para felicidad de-la Francia regenerada, se espre- 
sa en estos términos: “¿Cuál es el principio fundamen- 
tal del gobierno democrático? La virtud. Hablo de la 
virtad pública que obró tantos prodigios en Grrecta y en 
Roma... El Terror no es mas que la justicia pronta, 
rígida, inflexible; luego es una emanacion de la virtud; 
no es tanto un principio particular, como una consecuen- 
cia del principio general de la democracia, aplicadoá las 
necesidades mas apremiantes de la patria... Venced con 
el Terror á-los enemigos de la patria, y tendreis razon co- 
mo fundadores de la república. El gobierno de la revolu- 
cion es el despotismo de la libertad contra la tiranía. 

«Quéjanse de la detencion de los enemigos dela repú- 
blica: van 4 buscar ejemplos en la bistoria de los tiranos, 
porque no se quieren buscar en la de los pueblos libres 
ni en el genio de la libertad amenazada. Cuando el cón- 
sul descubrió: en Roma la conspiracion y la sofocó en el 
acto con la muerte de los cómplices de Catilina, se le 
acusó de haber quebrantado las formas, ¿Y porqué? por el 
ambicioso César,-que queria engrosar su partido con la 
turba de los conjurados; por-los Pisones, por-los Clodios 
y todos los malos ciudadanos que temian para sí mismos 
la virtud. de un verdadero romano y el rigor de-las leyes. 
El castigar 4 los opresores de la humanidad es olemen- 
cia, perdonarlos es crueldad.” + 


1 Monit. del 7 de Febrero de 1793. 
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Así, para fundar, y justificar el réinado del Terror, se 
invoca el ejemplo de los romanos; trasformar en malos 
ciudadanos; 4 los quese atreviesen á' quejarse en Césa- 
rés, ambiciosos; en Pisones, en Clodios; absolver 4. los 
asesinos haciéndolos pasar por verdaderos romanos; tal 
fué en la sustancia y enla forma el discurso que elevó 4 
su mas 2lto' poderío el despotismo del triumvirato... 

Con eltítulo de ley. de sospechosos, formaron los trium- 
viros ¿una lista interminable de proscriptos. Redac- 
tadá esta ley por Merlin, á quien por esta causa se puso 
el nombre de Merlin el sospechoso, fué esplicada del. si- 
gúiente modo en una circular oficial del procurador de 
la:municipalidad, Ohaumette: “Son sospechosos: 1* los 
que en las: asambleas del pueblo atajan su energía; 2 
los que hablen misteriosamente de las desgracias de la 
república; 3% los que han mudado de lenguage y de con- 
ducta segan los “acontecimientos; 4” los que se compa» 
decen de los hacendados y de los comerciantes; 6” los 
que “tratan los á ex-nobles y á los clérigos refracta- 
rios; 6% los que no han tomado una parte activa en cuan- 
to es deinteres para larevolucion; 72 los que han recibido 
con indiferencia la constitucion republicana; 8" á los que 
aún cuando nada hayan hecho en contra de la: libertad, 
tampoco han trabajado nada en favor de,esta,” 2 

Segun esto, era imposible 4 cualquiera que disgusta- 
se 4 un jacobino el dejar de pertenecer 5. una de estas 
categorías En tanto que la Francia se llena de prisiones, 
cue én un profundo estupor al yer una ley que amenaza 
cow el ¿adalso; que amenaza sin cesar; que amenaza á 
todo'el/ mundo; que amenaza por toda clase de acciones 
y aún por la inaecion; que amenaza por toda clase de 
pruebas y sin sombra de testimonio; que amenaza slem- 
pre con la sola vista de un poder absoluto y una cruel- 
dad sin término; que amaga á cada accion con un supli- 


cio, 4 cada palabra con una amenaza; al mismo silencio, 


1 Hist. pint. de la Coño; t. YU p. 148: 
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con una sospecha; que 4 cada paso tiende una red, que 
pone un traidor en cada familia, en cada reunion; y que 
sienta á asesinosen los tribunales para poder dar tormen- 
to á-todos los ciudadanos á toda hora del dia y de la no 
che. * 

El decreto del 23 ventoso, aumenta más el horror de 
esta situacion, Previene que “todo ciudadano está obli- 
gado á descubrir á los conspiradores y 4 los individuos 
puestos fuera de la ley; que todo aquel que los oculte en 
su casa ó en otra parte, será tenido y castigado como 
cómplice suyo.” 2 

Es preciso decirlo para honra del nombre frances: diez 
mil familias tuvieron el heroismo de quebrantar este fu- 
nesto decreto, ocultando en su seno á los desgraciados 
que la muerte estaba siempre á punto de sorprender. 
Cítanse padres enviados al cadalso por haber escondido 
á sus hijos, entre otros á Guadet, padre del representan- 
te del mismo apellido. > 

A pesar de esto, el odio, la codicia, las mas vergonzo- 
sas pasiones multiplican las denuncias. No queda ya 
nada sagrado, y llegan las cosas al grado de que se santi- 
fica la delacion y se la recomienda á los hijos, á los ami- 
gos y á los criados, como el primero de los deberes con 
que han de cumplir. “¡Ah! esclama un testigo ocular, 
¡era una época verdaderamente terrible aquella en que 
el furor y la hipocresía se conyertian en un patriotismo 
salvage! Los que no la alcanzaron, no pueden figurarse 
lo que fué; y los que todavía se acuerdan de ella, serán 
unos monstruos si no se oponen á que vuelva, ¡Maldicion 
6 infelicidad eternas 4 los que introduzcan en su patria 
semejante sistema!” * 


1 Pensamientos de Tallien despues del Y thermidor, véase 
la Hist. pint: de la Conv., t. IV' p. 180. 

2 Monit. id. 

3. Hist. pint. de la Conv. etc. 

4 1d, t, III páginas 40 y 42, 
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¡Y quién se lo dió á la Francia de 17931 Los trium- 
viros y sus cómplices. ¿Quién formó. á los triumviros y 
á sus cómplices? Por qué máximas se dirijieron? Qué 
lenguaje hablaron? Qué nombres, qué ejemplos invoca- 
ron? Cuál es el fin que han confesado en alta voz y 
proseguido constantemente? E 

Acabamos de ver que en vombre de los romanos se 
impuso el Terror á la Francia. A este hecho notable se 
nné otro mas notable aún si cabe; la reaccion contra el 
Terror se bizo en nombre de los romanos. A Camilo 
Desmonlins toca la honra de haber emprendido primero 
esta tarea, Jl citar £ los triumviros, á los jacobinos £ 
la generacion revolucionaria el derecho público estab,le- 
cido por el Evangelio, la. auto, idad de los legisladores 
cristianos, los ejemplos y los recuerdos de las naciones 
modernas, habria sido trabajo en balde; nadie lo hubiera 
comprendido, nadie se habria convencido. Ademas, para 
Camilo Desmoulins todas estas cosas no habian existido. 
No hay mas que una autoridad que tenga derecho de ser 
respetada, la autoridad de los griegos y de los romanos; 
no puede citarse más que Un Evangelio, la historia de 
las repúblicas de la antigiedad clásica. Este es el con- 
trapeso que Desmoulins procura hacer en la bal£nza del 
despotismo triumviral, 

«“sPor qué, dice en su Viejo Franciscano, llegaria á ser 
la clemencia un crímen en la república? Pretendemos 
acaso ser mas libres que los atenienses, el pueblo mas 
demócrata que haya habido jamas, y que erigió aquel al- 
tar £ la Misericordia, ante el que mas de dos mil años 
despues hacia doblar la rodilla 4 los tiranos el filósofo Di- 
monax? Creo haber demostrado suficientemente que la 
sana política recomienda semejante institucion. Y nues- 
tro gran profesor Maquiavelo, 4 quien no me'canso de 
citar, considera esta fundacion como la mas importante 
y de primera necesidad para todo gobierno - ..- . Lo que 
volveria ciertamente furiosos á los ingleses, seria que pu- 
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diese decirse de la Francia lo que Diccarco decia de la 
Ática: En ninguna parte del mundo se puede vivir tan 
agradablemente como en Aténas, sea que tenga uno di- 
nero Ó que carezca de él.1 

“« Ademas, la libertad no confunde 4 la muger ó la ma- 
dre del criminal, con este, puesto que Neron no ponia á 
Séneca incomunicado ni lo separaba de so amada Pauli- 
na; y sia embargo, era Neron! 

“La libertad no prohibe á los presos mantenerse con 
su dinero como ellos quieran, puesto que Tiberio permi- 
tia que disfrutasen de las comodidades dela vida: Qui- 
bug vita conceditur, is vite usus concedi debet; iy sin 


. embargo, era Tiberio! 


“La libertad no exige que el cuerpo de un sentencia- 
do 6 muerto, sea decapitado, puesto que Tiberio decia: 
A los sentenciados que- tengan el valor de suicidarse, 
no se les confiscarán sus biénes, sino que los heredará su 
familia, Esto les concedo en prueba de mi.gratitud por 
haberme ahorrado el dolor de enviarlos al suplicio: y es- 
te era Tiberio!” 2 

Aunque sean enteramente clásicas"las reclamaciones 
de Camilo Desmoulins, no se las toma en consideracion, 
sino que irritan 4 los trinmviros que mandan é su autor 
á la guillotina. 

En efecto, el reinado del Terror y la ley sobre sospe- 
chosos son defendidos gloriosamente, en nombre de los 
griegos y de los romanos.* Barrére, que era entónces uno 
de los secuaces de Robespierre; sabe 4 la tribuna y jus- 
tifica en estos términos el sangriento código del. Trium- 
virato: “La ley que dispone el arresto de las | personas 
sospechosas ha sido y ha debido ser espedida y por mi 
parte diré: el noble es sospechoso; el clerigo, sospecho- 
so; el cortesano, el tabogado, sospechosos; el banquero, 


1 Núm. 2 pág, 27; núm. 6 pág. 145. 
2 Vuljo Franciscano n? 6 pág. 162. 
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sospechoso;-el estrangero, sospechoso; el agiotista, el co- 
merciante, sospechosos, el ciudadano disfrazado de:estado 
y de forma, sospechoso. - - » 

«Sa han presentado algunas ciudadanas á la barra, y 
han espuesto s0s reclamaciones. ¿Y qué hubieran dicho 
estas mugeres que tanto se afanan por prisiones momen- 
táneas, y se niegan á hacer sacrificios indispensables por 
la patria, si el presidente de la Conyencion, ABRIENDO 
DELANTE DE ELLAS EL LIBRO DE LAS BEPUBLICAS AN- 
Ticuas, lez hubiese dicho; “La madre de los romanos 
mas patriotas y valientes, sabe que se ha dado una ba: 
talla y que de esta depende la suerte de la república; 
parte y vuela al encuentro de los correos que traian la 
noticia. 

«Al ver el enviado del ejército 4 la madre de los Gra- 
cos, que habian muerto en el combate, le dice: Madre, 
tus tres hijos han sucumbido en la luéha.—¡Vil esclayo, 
le contesta la ciudadana: ¿acaso te he preguntado si vi- 
ven mis hijos? Dime que la batalla se ha ganado, y Cor» 
ramos al Capitolio para dar gracias £ los dioses:” 

«La ciudadana de Roma perdia para, siempre á sus 
hijos, y estos eran patriotas. ¡Direis que vuestra perdi- 
da momentánea es igual á la suya? 

«Peticionarias de las cárceles, admirad siquiera esta 
respuesta dictada por el patriotismo mas puro.”+ 

Ho aquí las razonés con que los demagogos de colegio 
cierran la boca 4 las esposas, 4 las hermanas y á las des- 
eraciadas madres de las víctimas. Se retiran estas, y 
se sostiene la Jey contra los sospechosos y se. ejecuta 
con mas rigor. - Fundado el reinado del Terror en nom- 
bre de los romanos, continúa en nombre de los romanos. 

Dion Casio nos dice que Octavio, Antonio y Lépido 
inundaron 4 Roma en sangre, y que por todas partes. no 
se encontraban mas que cadáveres y cabezas cortadas. 


1 Monitor del 28 de Diciembre de 1793. 
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Bajo el imperio del moderno triamyirato, la . Francia 
se lléna de prisioneros y. de cadalsos. Por una bastilla 
reál, que encerraba el 14 de Julio de 1783 siete presos, 
la república tuvo cuarenta y ocho mil setecientas uchenta 
y cuatro bastillas populares que en log. primeros mes6s 
de 1794 encerrabán mas de doscientos mil presos polítl- 
cos, En Paris se contaban treinta y seis cárceles que 
contenian por término medio ocho mil presos políticos; + 
ademas, otras noventa y seis prisiones ménos espaciosas 
agregadas á las secciones y 4 los comités reyolaciona- 
rios.2 

Algunos purmenores indispensables harén resaltar la 
semejanza que hay en este punto entre los antiguos y 108 
modernos triumviros. Volyamos á dejar £ otros el cni- 
dado de esplicar este espantoso misterio. 

Las: principales cárceles de Paris eran: Pelagia, Láza- 
ro; Montaigu, las Quatro Naciones, el Luxemburgo, los 
Carmelitas, el Plessis, Puerto libre, los Benedictinos in- 
gleses, Ja Abadía, Bicetre, Drencuo, Fuerza grande, 
Fuerza chica, la Salitrera, las Inglesas. del faubourg 
Antonio, la prision.de la calle, de Séyres, las. Madelone- 
tus; el. hotel Talara, calle de la Ley, Picpus y la Conser- 
gería, que: llamaban la antesala de la guillotina, porque 
todas las tardes se trasladaban allí de las demas cárce- 
les los que debian comparecer al dia siguiente ante el 
tribunal revolucionario situado encima de los calabozos 
de la Consergería y. subir.al cadalso aquella misma no- 
che5 


1 En sus momorias haco subir Riouffe su número 4 diez mil. 

2 Cansado: Fouquier- Tinville. Boletin del tribunal * revol. 
núme 18. 

3. Almaneque de las prisiones, escrito por varios presos. Paris 
año 1H, 45 edicion.—Hay una historia “acerca del: hotel Talara 
que¿es digna de:ser citada. Cada una delas cuarenta. y. ocho 
secciones de Paris aspiraba á teuer su prision. Cierto sugeto 
llamado Geuce habia arrendado el hotel Telaru para convertirlo 


AL REVOLUCION.+"3. 1. —16 
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Los calabozos dé la Consergería se llenaban del modo 
siguiente: hácia las dos de Ja tarde se veia salir del pa- 
lacio de justicia una larga hilera de coches que llamaban 
los féretros de los vivos. Estos carruages eran 1nos car- 
ros largos con bancos laterales, tirados por cuatro. Ca- 
ballos y acompañados por cuatro gendarmes .4 caballo 
y por un ugier del tribunal revolucionario que iba senta- 
do enla delantera. Cuando llegaban 4. la cárcel, el ugier 
obligaba 6 todos los, presos á bajar al patio, pasaba 
lista, separaba á los escojidos y reunia su cargamento, 
y lo:iba 4 completar á otra parte. Era de cincuenta 4 
sesenta víctimas por: día; Hácia el finde su reinado 
el gefe del, triumviro habia resuelto hacer subir el nú: 
mero á ciento cada dia en cada tribunal, 1 


¡Cien víctimas al día para el festin de los triumyiros! 
En esta elección sangrienta se cometian á menudo mons- 
truosos” errorés que «se renovaban en la Consergería. 
Preguntabzo un día por un ciudadano para conducirlo 
al tribunal revolucionario + El nombre: estaba. mal-es- 
orito y no se le podia descifrar: Creyeron leer el nombre 
del ciudadano Gonthidre, artista distinguido, que: recla- 
ma contra el error que lo va 4 conducir al cadalso. “No 
le hace, dijo el agente revolucionario; todavía me falta 


en casa Jo huéspedes. Pero como no llegaba ningun forastero, 

Gauna arrendó. el hotel á. la sección Lepelletier para convertirlo 

en majos Habiendo sido arrestado Mr. de Talaru como sospe- 

choso, fué eu breve conducido á ella, Obtuvo un cuarto pagan-, 
do 18 libras de Yenta al “dia, es decir, que venia: 4 pagar al año 

casi el mismo precio por el: que arrendaba toda su casa, ¡Solo 

Jasala producia 320 libras. por decada, 960 libras cada mes y 

10.260 al año, miéntras que todo el hotel lo. arrendaba el dueño 

en 7,000 libras. Mr. de Talara salió de su hotel que se había con-> 
vertido en su prision para Ir al cadalso. Almanaque de las prisio- 

ies, p. 62: ] 

3 * Alman: de las pris, p. 18. 
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uno, y poco importa quién sea, él:se esplicará delante 
del tribunal;” 1 y se lleyaron á aquelsanciano. 


«Qtro dia trajeron 4 la Consergería la órden de poner 
en libertad á ochenta presos de parte del comité de segu- 
ridad general, y se encontraron con que el tribunal reyo- 
lucionario habia mandado ya guillotinar 4 sesenta y dos 
de ellos.” ? 


«El s thermidor vienen á pedir para llevarlo á la guillo- 
tina, al Sr. Vermantois, canónigo de Chartres. Nadie se 
presenta porque ninguno de nosotros habia sido canóni- 
go. “Necesito un canónigo, repetia el enviado de Fouquier 
Tinville, necesito un canónigo.” En fin, despues de mil 
averiguaciones, descubren á un que habia. sido mi- 
litar y se llamaba Courlet Vermantois, hijo de un con- 
sejero de Dijon. Le entregan la acta de acusacion, pero 
él protesta que jamas ha tenido que.ver con ninguna ca- 
tadral. No le hace, le conducen al tribunal y lo guillo- 
tinan.*? 

Este desprecio pagano por la vida de los hombres, re- 
cuerda fielmente el que profesaba Ovtavio hácia los pri- 
sioneros de Perugia, á quien manda. asesinar «indistin- 
tamente sin oirlos siquiera. Ademas, esto no es mas que 
la consumacion literal de la órden de uno de los trium- 
viros. Un dia que el corregidor de Estrasburgo, Monet, 
presentaba á Saint-Just que estaba todavía acostado al- 
gunas reclamaciones de los presos á quienes protegía, se 
endereza Saint-Just sobré un codo, y mirando friamen- 
te 4 su discípulo le dice: “Podrás tener razon respecto 
de algunas personas; pero.es grande el peligro en que 
estamos, y no sabemos á quién herir, 

No hay remedio; cuando un ciego quiere buscar el al- 


1 Prision de Puerto-Libre, p.171. 
2 Id. de la Consergería, p. 45. 
3 1d. de Puerto-Libre. 
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filer que ha perdido:en'un montoncito de polvo, no le que 


da mas arbitrio que cojer el monton.” * 

Para acabar mas pronto con sus víctimas,  Collot-d' 
Herbois que fué por mucho tiempo-el satélite de Robes- 
pierre, decia: “Espreciso introducir barriles de pólvora 
en las cárceles, y poner junto á ellos una: mecha perma- 
nente” 2 ; 

Si bien no surtió efecto alguno su proposicion, lo cier 
to es que la conspiracion de los presos de Luxemburgo 
no fué mas de una fábula forjada para enviar carretadas 
enteras de víctimas 4 la guillotina. Parece igualmente 
probado que los triumviros habian formado el proyecto 
de acuerdo con la municipalidad de Paris, de quitarse 
el estorbo de todos los presos en un dia de sedicion que 
aquellos habrian proyocado muy fácilmente, y que según 
todas las probabilidades se hubióra verificado en la noche 
del 9 al 10 termidor. Para lograr esto, hacia poco que se 
habian mudado los gúardas de las cárceles para que estos 
instrumentos de sus crímenes les sirviesen con toda fideli- 
dad.* “Al acercarse el 9 termidor, escribe uno de los 
presos de Puerto-Libre, llegamos á 'cerciórarnos entera- 
mente que 4'no ser por la daida de Robespierre, debia- 
mos ser todos asesinados indefectibleménte.” * 

«Hste fué el motivo, añade un detenido de los Made- 
lonétas, de que nos hubiesen quitado aun las despavila- 
deras dos dias ántes del 9 térmidor. No era porque qui- 
siesen evitar que los presos atentaram contra su vida, 
sino para privarles de todos los médios de defensa contra 
los encargados de quitarles la existencia, He aquí tam- 
bién lá razon de que con el pretesto de hacer'unas letri- 
nas se abriesen anchas fosas en” los jardines y en los 


Estudios revolucionarios t. 11, p. 66. 
Dictúámen de Courtois etc. t.-1, p. 293, 
Prisiones etc., t. 1 p. 18. 

Id. id. p. 132. 
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patios de todas las carceles. No cabe duda que estas fo- 
sas estaban destinadas para enterrar 4. los muertos. y 
evitar que llegase 4 conocimiento del pueblo la matanza 
de las víctimas que se querian saorificar.” 2... 

A. pesar de esto, como la revolucion ha escrito en un 
pedazo de papel que llamaban la. Declaracion de los de- 
rechos, las palabras libertad, igualdad y fraternidad, 
seguirá disfrutando todavía del concepto, 4. los ojos de 
ciertos individuos, de haber abrigado el convencimiento 
profundo de la dignidad del hombre, y de haber inaugo- 
rado la era de la libertad, de la igualdad y de. la frater- 
nidad!!! 


1. 1d. id.,t. 1? p. 200, 214, etc. 


CAPITULO XV. 


RRINADO DE LOS TRIUMVIROS. 
(cortimta.) 


A la vez que reproduce, hermosea el de los triumyiros romanos. 
Riouffe: noticias y memorias.—Otros testigos.—Pormenores 
de lo que pasa en la Consergería, en el Luxemburgo, en Puerto 
líbre,en Lázaro, en Piopus, en Talaru, en la Abadía y en el 
Plessis,—Juicio sobre los triumyiros. 


Nos refiere Salustio, que Octavio. gustaba mucho de 
hacer que se degollasen mutuamente sus. prisioneros en 
su misma presencia; pero la historia no.nos dice que los 
mandase encerrar en oscuros calabozos, que les manda- 
se dar alimentos que nose tendria valor de tirar á 
los perros, con la intencion no de que viviesen, sino para 
impedir que muriesen de hambre; ni que los hubiese-c0n- 
denado á padecer largas angustias, mil veces mas crue- 
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les que la misma muerte. Lo queno hicieron los antiguos 
triamviros, eso han ejecatado los modernos triumviros: 
de suerte que, segun la espresion de un historiador, el 
triumvirato de 1793 fué la nueva edicion ilustrada del 
triumvirato de la antigua Roma. El derecho de ser 
uno creido, al referir las atrocidades que ciertamente no 
se encontrarán en página alguna de la historia de los 
pueblos cristianos, corresponde esclusivamente á los tes- 
tigos oculares y 4 las víctimas. Dejemos que hablen 
despues de haber dado á conocer al narrador principal. 

En el més de Octubre de 1793, los agentes de Robes- 
pierre arrestaban en Burdeos á un jóven frances, á un 
español y al representante del pueblo Duchátel. Los 
tres son conducidos á Paris custodiados por dos gendar- 
mes. Habiendo llegado á Agen, uno de los gendarmes, 
cocinero en “otro tiempo, amarró á la pierna del jóven 
frances y del español una bala de cañon encadenada del 
peso de cuarenta libras, los maniató, les ciñó el cuerpo 
con una cuerda triple, y los obligó á proseguir de este 
modo su camino. Luego que llegaron estosá Paris, los ar- 
rojaron en el calabozo mas hediondo de la Consergería, 
donde permanecieron catorce meses. Este ciudadano jó- 
ven y frances á qniea se puso preso como partidario de 
los:Girondinos, se llamaba Honorato Riouffe. Su biogra- 
fía ofrece grande interes si se considera el punto de vista 
bajo el que estudiamos é la revolucion. 

Honerato Riouffe nació en Rouen el 19 de Abril de 
1764... Habiendo perdido desde muy niño á sus padres, 
su tutor lo puso en manos de un cura de'aldea' que sé 
hizo cargo de la primera parte de su' educacion. * Ha- 
biéndose alimentado su tierno corazon con los autores 
paganos, fué recibiendo el jugo de los “alimentos que se 
le daban, y cuando Riouffe vino 4 Paris 4 terminar el 
estudio de sus humanidades, habia tomado ya gusto á 
las letras antiguas, á las que consagraba un culto es- 
clusivo. Elestudio repetido delos grandes hombres” de 
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Grecia y «de Roma le habia; llenado: tambien de una ad: 
miracion estremada' por las instituciones republicanas; 
Esta admiracion irreflexiva'lo-arrojó enbrazos. del-par- 
tidó dela. Gironda y fué-la causa” de-sus- desgracias; 
«Era natural, diee::su biógrafo, que nutrido. con: lala 
teratura delos griegos y de los 'romanos, se apasionase 
Rioúfia,de las medidas temerarias de hombres exaltados 
y presuntuosos, que llenos mas «bien de talento. queno 
de luces, quisieron arrancar: al gobierno los débiles. dere» 
chos cuya conservacion habian jurado: ellos mismos. 

Aténas, Roma y Esparta; .eran-4 sos:ojos :los únicos 
puntos luminosos de la. tierra. Para él, como: .para «los 
demás literatos. de su época, la.Europa-eristiana. era:el 
tipo de la servidumbre y.de la barbarie. La historiaha 
recogido estas- palabras que dirigió 4 Napoleon con mo- 
tivo del concordato y. dela institucion «delos. cuerpos 
políticos: “Las. tiempos «del despotismo han pasado. pa: 
a no volver mas. Antiguamente el. estado se hallaba 
dentro de la Iglesia: pero ú vos: se debe el quela -Lgle- 
sia esté hoy comprendida en el Estado,” 

La preponderancia desu educacion olásica se descu- 
bie, mas esplícitamente todavía en su obra titulada: -4A/- 
gunos: capítulos 2 

Riouíie, 6 quiennilos desengaños de sn vida, ni los pa- 
decimientos de:su: prision, ni las imposturas revoluciona 
rias pudieron desembriagar, protesta con euergía; contra 
el regreso dela monarquía y. por consiguiente . contra el 
restahlecimiento de un gobierno, absoluto; y- jura ¡por sus 
grandes dioses.que la libertad. conquistada, por .la.revo- 
lucion és imperecedera y que jamas doblará la. Eran- 
cia la cerviz ante el yugo, de un déspota, . “Se .conyen- 
cerá uno de. esto, esclaraa, si recuerda que un grandígi- 


BLPYT 
2: Esta-obra se publicó en 1795 con el siguiente epígrafe to 
'mado de Horacio; ¿Quid agis? fortiter occupa portar, 
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mo. número de hombres se. d:eron ó recibieron : la muerte 
porla libertad; que muy superiores en, esto á: Bruto.que 
habia mamado:con «la leche el .odio:á los tiranos, estos 
hombres grandes encontraron aquel odio en la fuerza de 
su alma; que todos murieron como Régulo, inmaculados 
como Camilo, y patriotas .como el último. delos. Brutos. 
Un pueblo honrado por hombres semejantes, jamas vol: 
veria 4 la servidumbre. 

«Pues bien, ese pueblo somos nosotros mismos! L£sos 
hombres grandes no: son Focion, Temistocles, Camilo, mi 
Cicerons son Vergniaud, Ducos: y Fonfréde,. jóvenes, y 
tiernos hermanos, sensibles gemelos que brillarán de hoy 
mas:á los:ojos de los amigos. de la libertad como brillan 
Castor y Pollux, á la vista de los marineros.” 

Es cosa resuelta, la Francia nunca sufrirá el despotis- 
mo; y aun cuando lo tolerara, jamas consentiria Honora- 
to Riouffe en doblar su.cerviz republicana bajo el yugo. 
Mas 4-pesar de todo, poco tiempo despues sube Napo- 
leon al poder, y nombrado Riouíte prefecto del imperio, 
gobierna este sucesivamente, :los departamentos. de la 
Cóte d'Or y dela Meurthe y. muere en Metz en -1813.2 

Entrando en los pormenores de su- cautiverio. que duró 
catorce meses, dice. Ricuffe.al- frente de sas memorias: 
Ha hablado de Burdeos y. delos. emisarios del tirano 
(Robespierre;) mas no he pretendido culpar 4 Tallien.2 
Me guardaré de atacar á hombres que pueden decir.co- 
mo: Escipion:.tal dia salvé.4 mi pañria. Cuaudo Flami- 
nio proclamó la libertad de la Grecia, los. griegos llena: 
ron los templos y Jas:plazas con sus estatuas. Dieron gri- 


1 Algunos Capítulos, p. 7, 

2 Monit. t. XXLV, p. 169,—Así eran todos; Mirad á mis 
Brutos, decia Napoleon segun asegura Bourriénne, basta galo- 
nearles las costuras de la casaca para convertirlos en lacayos.” 

3 Sin embargo, nunca se vió un procónsul romano. que hu- 
biese matado, oprimido y sobre todo robado:tauto como allen 
lo hizo en Burdeos, 
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Phetarco; hasta los' pájaros: cayeron muertos al suelo. 
Flaminio se vió obligado á sustraerse 'á su entusias- 
mo.” 5 N 

Añade luego estos renglones que manifiestan cuán ya- 
cía de eristianismo se encontraba una alma que estaba 
llena de paganismo: “Hombres como Robespierre y 
Saint-Just, que son sumamente exaltados y profunda- 
mente maquiavélicos, han debido rechazar cuanto no era 
fanático 6 maquiavélico como ellos. Empujados fuerade 
lós límites de-la: moderacion por la palabra revoluciona: 
rio, voz mas funesta para la humanidad que las de Tri 
nidad Y Eucaristía, era preciso que se viesen reducidos 
4 no tener mas partidarios que la escoria de la na- 
cion.2 

Puesto que conocemos ya á Riou ífe, y que: nos Cons» 
ta que su declaracion no puede ser sospechosa, dejémos- 
le por-un instante para oirlas de otros testigos. Estos 
fueron-todos prisioneros del “Terror, estrañios unos á los 
otros, que escribieron separadamente, sin «saber siquiera 
si sus apuntes furtivamente redactados, legarian alguna 
vez á pasar las rejas de $us prisiones; Para autorizar su 
narración; uno de ellos se espresa en: estos términos; 
«Voy á decir muchas cosas á las que no se dará crédito, 
Pero yo acuso aquí públicamente, acusoen alta yoz, én 
presencia de mi patria, á la que estos canníbales han 
ensangrentado con tantos crimenes; los desafio 4 que me 
persigan jurídicamente. Si-yo no pruebo todos estos: he- 
chos com documentos auténticos, con testigos irrecusa- 
bles, quiero que caiga sobre mi cabeza la cuchilla de la 
ley, consiento en ser castigado como yil calumiador.” 2 

Veamos/cómo-se trataba á-los presos bajo: el régimen 


1 Algunos capítulos, p- 3. 
2 Memorias, p. 417. 
3 Prisiones, etc., de la Consergería, p. 44. 
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de la igualdad, de la libertad y de la fraternidad. —Lue- 
go que llegaban al quicio de la Consergería, veian abrir- 
se delante de ellos unas pesadísimas puertas. Unos énor- 
mes perros de presa, cuyo número no bajaba de veinte, 
eran los ausiliares de los porteros de la cárcel. Luego 
que entraba un preso, hacian que lo olfateara á uno de 
aquellos animales, y quedaba bajo su responsabilidad. 
En todas las cárceles habia de estos alanós. Entre los 
de la Oonsergería se hallaba uno que se distinguia por 
su tamaño, su fuerza y su inteligencia: este Cerbero $6 
lMáamaba el Asólador. Tenia 4'su cargo durante la'nó- 
che el cuidado del patio y del jardin, 

“Para poder fugarse algunos presos, logran hacer un 
agujero que en la gerigonza delos ladrones llaman Zou- 
sard. Nada se oponia ya para la consecución de sus 
deseos, si noes la vigilancia de Asolador y el ruido que 
pudiera hacer. El Asolador se calló; pero'al día siguien- 
te descubrieron que le habian amarrado 4la cola un 
asignado de cien sueldos con un esquelita que decia: Se 
puede muy bien corromper al Asolador con un' astg- 
nado de cien sueldos y unlio de piés de carnero, Al pa- 
searsé él Asolador de esta suerte, publicó su infamia 
y provocó nuestras carcajadas de risa. Se le castigó, 
segun dicen, con esta humillacion y algunas horas de 
cárcel.” 1 

«Da la escribanía de la Consergería se pasa, despues 
de abrirse unas puertas enormes, 6 unos calabozos que 
Máman la Ratonera, y que merecian más bien el nombre 
dela Ratera. Aun ciudadano llamado” Beauregard, 
hombre tan honrado como afable, lo metieron luego que 
llegó en dichos calabozos, las ratas le: royeron los calzo- 
nes en varias partes sin respetar las Carnes, y Se vió 
obligado á cubrirse la cara con las manos durante toda 
lá noche para protejer sus orejas y Sus narices,” 2 

1 Id..id. p. 20. 

2 Id, id, p. 14, 
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Enel calabozo Hamado. Bombec, se veian - cadáveres 
vivos tirados entre unos bablones que tenian la forma de 
féretro. Salian de allí todas las mañanas unos vapores 
mefiticos que durante mucho tiempo interceptaron la en- 
trada. En el llamado .San Vicente estaban tan oprimidos 
los presos, y se. respiraba allí un aire tan corrompido, que 
de treinta infelices encerrados allí, sacaron veintinueys 
muertos sucesivamente. Arriba de este calabozo, y por 
los barrotes de una ventana, se veian con frecuencia pe- 
netrar las miradas de Fouquier Tinville, que contempla. 
ba 4 las víctimas que vagaban por el patio, y parecia se- 
ñalar á las que debian sacrificarse.al siguiente dia.*1 

Oigamos. otro testigo que dice: «He yisto en la Con- 
sergería 4 varios desgraciados confusamente amontona- 
dos sobre paja podrida, que eran presa de las sabandijas, 
de las ratas, y de los, ratones que yenian 4 devorar la 
auéla de su. calzado, porno poder. ellos pagar cincuenta 
escudos pera tener.úana, cama de cordeles y un colchon 
que muchas Veces no les .servia.mas que para una no: 
che. Varios de estos infelices murieron á mi vista vícti- 
mas de un. decreto tan bárbaro; pero, era muy peligroso 
quejarse de ello, Se castigaba con pena de muerte £ 
cualquiera que se atrevía á darles la menor prueba de 
compasion.” 4 

A los presos de la Oonsergería se les hacia padecér to- 
das las moches otro tormento ¡de que es imposible, for- 
marse idea, “Todas las noches, prosigue el testigo, 
hácia las once, se distribuian por Un respiradero las actas 
de acusacion 4 las víctimas destinadas para el holocaus- 
to del día siguiente. . Los repartidores, en los desahogos 
de su féroz alegría, llamaban á esto el periódico nocturno. 
Sipor una casualidad se encontraba alguna identidad en 
los nombres, no se tomaban el trabajo de buscar 4 las 
personas que verdaderamente los lleyaban. “Bien, bien, 


1 Id. id. p. 132. 
2 1d.id. p. 2. 
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decian al infeliz 4 quien: por su mala estrella tocaba. se- 
mejante lotería, resignate de todos «modos; pues: ya sea 
hoy, ya sea mañana, no tienes. 118 Tecurso:que ir al. ca- 
dalso. Despertados los: presos «en medio desu sueño, 
por las voces espantosas ¿insultantes de, los. repartido- 
res, creian vir su sentencia de muerte: - Así eS. cOmO €s- 
tos mandamientos de muerte, destinados: para. sesenta ú 
ochenta personas, se distribuian diariamente para alerrar 
á seiscientas.”-1 

Al insulto seragregaban el xobo, la crueldad, y aun el 
asesinato. “Los porteros exigian hasta quince libras pa- 
ra entregar los boletos mortuorios de las víctimas. Al- 
gunas eran conducidas sin compasion al cadalso á pesar 
de hallarse casi en' la agonía. Varias mugeres en cinta Ó 
que hacia pocas horas habian parido, se velan arrustra- 
das hasta el tribunal para ser despues decapitadas. La 
cicuta y el veneno se daban con abundancia á los infelt- 
ces marcados con el sello de la: muerte, y que se catan 
desfllecidos por falta de alimento,” 2 

Salgamos de la Consergería, donde volveremos mas 
tardo, y yeamos lo que pasa en las demas cárceles. El 
Luxemburgo encerraba en masa las calles nobles de la 
Universidad, de Grenelle y de Santo Domingo. “Como 
para hacernos comprender lo que se nos esperaba, escri- 
be uno de sus habitantes, introdujeron en la prision á 
los sans-culotes. Grammont y Lapala. No satisfecho 
Grammont con haber asesinado á los presos de Versalles, 
tuvo el valor de vanagloriarse delante de nosotros de ha- 
bar bebido en el cráneo de uno de ellos. Lapalu decla- 
ró que solo habia dado muerte á siete mil personas €n 
los departamentos inmediatos á Commune Affranchie, en 


1 Riouffe, Memorias, p.75 y siguientes. 
2 Td. p. 39. 


Luravaay CONT, 1V—17 
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donde éste antropófego desempeñaba 4 un tiempo-las 
funciones de acusador, denunciante, testigos, juez y ver- 
dugo. Añadió: “Habia en los departamentos cuatro- 
cientas mil cabezas confederadas que yo habria podido 
mandar segar st hubiese tenido verdadero gusto en der- 
vamar sangre” * 

«Respecto de nosotros, se tomaron las precauciones 
mas arbitrarias y minuciosas: dinero, anillos, asignados, 
plata labrada, alhajas, hevillas, estuches, navajas de 
afeitar, cuchillos, corteplumas, tijeras, tenedores, clavos, 
alfileres; botones: de mangas, hevillas para cuellos, to- 
do se nos: quitó. 

«No3 daban una sola-comida al dia. Se componia de 
carne corrompida, de legumbres con marañas de cabellos, 
de cieno y de gusanos. Semultiplicaron las enfermedades, 
se veia retratada la muerte en nuestros Ser blantes, y la 
ánica novedad que ocurria allí era la voz sepulcral de 
algun malvado mercenario que venia á gritar debajo de 
las ventanas de los' presos: . “La lista de los sesen- 
ta úv ochenta premiados: en la lotería de la Santa. Guillo- 
tina.” s 

«El codicioso despensero nos sirvió un dia una carne 
tan corrompida, que bastaba su hediondez para apestar 
todo el refectorio. Empezaron algunos á murmurar, y fue- 
ron en busca del despensero para decirle que su carne es- 
taba poblada de habitantes. Habiéndose enojado é impa- 
cientádose, uno de los. presos tomó uno de los platones y 
lo tiró en la gocina. El despensero gritó entónces que los 
presos se insurreccionaban. En esto viene el administra- 
dor, le enseñan las fuentes de carne cuya poblacion po- 
dia distinguir sin necesidad de microscopio. Manifiesta 
su indiguacion, cuando llega otro administrador que nos 
amenaza con emplear las medidas mas rigurosas.” ? 


1 Prision del Luzemburgo páginas 65 4 67. 


e Jd. id. 
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Del Luxemburgo pasemos 4 Puerto—libre (Puerto 
Real) situado cerca del Observatorio. Allí tambien se 
ven algunos actos de inhumanidad que solo se encuen- 
tran en la antigiiedad pagana. “Entre los presos se ha- 
llaba la jóven condensa de Malezy. Todos los dias lle- 
vaba á su madre, que estaba presa como ella, una parte 
de su comida, de la que habria prescindido mas de una 
ocasion á no ser por esta solicitud filial. Un dia pidió 
con el acento del dolor que le abriesen el calabozo de 
aquella para cumplir ese deber. La turba de carceleros 
estaba comiendo y festejándose con un gwisado de gato 
que fué tambien presa de su repugnante crueldad. Ni la 
animosa resignación ni la interesante actitud de aquella 
jóven ciudadana pudieron ablandará sus cerberos. “(Jue 
se espere tu madre, le dijeron con todas las espresiones 
groseras de un lenguaje digno de ellos, no somos sus crid- 
dos” - Ásoma el llanto en los ojos dela hija. “Ya que 
lloras, le dice uno de los esbirros, aguarda, aguarda, 
interrumpiré mi comida, pero con dos condiciones: la 
primera que comerás gato, la segunda que beberás en mi 
vaso.” 


Procura, aunque inútilmente, la jóven condesa, por 
medio de las protestas mas dulces, manifestar la repug- 
nancia invencible que tiene á causa de su embarazo y 
de sus padecimientos para comer gato y beber un vino 
que jamas prueba porque le hace daño. Pero como sin 
esas condiciones no se le podía abrir, fué preciso al fin 
que la ternura filial pasase por dicha humillación. Se re- 
signó, pues, 4 sujetarse á las dos pruebas, lo cual debia 
producir para ella, como sucedió en efecto, el vergonzo- 
so resultado de verse espuesta á las risas indecentes y 
4 las burlas obscenas de los malvados autores de esta 
broma. 


Solo á este precio, pudo conseguir despues de :una 
hora eterna de insultos, que se le: permitiese Jlevar 
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que comer á su infortunada madre, y el gusto de verla 
durante algunos minutos.” 2 

“La riqueza se reputaba como-un crímen en el yoca- 
bulario.de los triumviros. En uno de los artículos del 
reglamento de la prision, se mandaba £ los presos .acó- 
-modados que diesen de comer á los presos pobres, dicien- 
do; “Es preciso' que los ricos paguen su fortuna.” 

“No tardamos mucho en vernos reducidos á la igual- 
dad de la miseria, de las enfermedades y de la suciedad, 
A uno de los presos le quitaron mil cien libras, y 4 otro 
diez mil, y no solo se negaron 4 devolyerles esas sumas, 
sino que tuvieron la. inhumanidad de despojarlos. de to- 
do; haste de sábanas, de camisas, de- medias de Zapa- 
tos.” * : 

«Cuando salá de la cárcel no me habrian podido tocar 
ninguna parte del cuerpo sin aplastar un insecto, 4 108 
dolores fisicos tuvieron buen cuidado de añadir los tor- 
mentos morales que no nos permitian descansar de. dia 
ni de noche. Generalmente traian las actas de acusacion, 
esto es, la sentencia: de muerte, como á las. once de 
la noche. El agente de la justicia llamaba al guarda 
y le decia; “Vamos, abre, —Él guarda: ¿Cuántos nece- 
cesitas hoy?—Cinco.—¡Cómo, solo te bastan cinco! — 
Sí. —Y se metian las actas por debajo de las puertas de 
los presos.” 3 : 

En la cárcel de Lázaro sé cometian las mismas infa- 
mias, y se atormentaba del mismo modo á los desgra- 
ciados presos, á quienes no parecia sino que se queria 
matar con el mal trato ántes de, guiHotinarlos. «Todos 
los dias, dice una de las víctimas, nos anunciaban con 
ademanes bastante espresivos que estábamos destinados 
para el cadalso; entre nuestros verdugos nos llamaba 


1 Prision de Puerto Libre, p. 70. 
2 Diario de Coittant, p. 136 
3. 1d., páginas 114 4 151. 
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la atencion uno de los bravos del mercado, que nos pro- 
porcionaba con frecuencia aquella: pantomina. Gomo los 
administradores estaban casi siempre ebrios, se negaban 
abiértamente á dejar entrar caldo y medicinas en, la pri- 
sion. El inspector Dupommier nos decia: “Quisiera ver 
una guillotina permanente en la puerta de cada, cárcel, 
porque asi tendría el gusto de amarrar á ella con mi 
banda á todos los sentenciados á muerte.” 


«El administrador Dumontier hacia la guerra á las 
hojas viejas de cuchillos mohosos, 4 los. limpia-dientes 
pequeños de acero. Quitó de allí hasta los fistoles gran- 
des de las mugeres, jurando que enviaria al ¡tribunal re- 
volucionario á aquellas 4 quienes se: les encontrasen en 
lo sucesivo. ¡Ir al cadalso por un alfilerl.-.- ¡Qué tira- 

¡Oh patria mial 

«Al ciudadano Maillé, de edad de diez y seis años (el 
jóven duque de Maillé) lo llevaron á la guillotina solo 
por haber dicho que un harenque salado de su comida 
estaba lleno de gusanos. Esta observacion fué conside- 
rada por los agentes de los triumvirog como una chispa 
de rebelion.” * 


En Picpus hallamos el mismo respeto hácia la dig- 
nidad del hombre. Vuelve 4 presentarse allí el inspector 
Dupommier, por cuya brutal ignorancia podemos calou- 
lar cuál seria la delos carceleros, porteros y demas agen- 
tes subalternos, encargados de vigilar las víctimas del 
triumvirato. Viene un dia Dupommier á hacer la 
visita, y habiendo entrado en el calabozo de un preso, 
que vió entregado á la lectura, le pregunta: “¿Qué es- 
ias haciendo? —Ya lo ves.—No debes contestarme así, 
¿qué estás haciendo? —Tú mismo lo estás viendo, leo. 
—¿Y qué lectura es esa? —Aquí la tienes; y le presenta 


1 Diario de Coittant, Prision de San Lázaro, p. 167,175, 177 
y 178. 
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el libro. Dupommier, que no sabia leer, le dice encole- 
rizado: —Te estás portando con la. mayor insolencia, 
Respóndeme en el acto 0... 5 Pues de lo contrario yo 
sabré lo que he de hacer contigo.—No puede hacerlo me- 
jor queenseñándote el libro; y SI nO sabes leer, yo te diré 
cuál es el título de la obra.—Sí, grandisimo, 0... quie- 
ro saberlo; estos p-.. . son tan insolentes que nunca po- 
drá uno reducirlos.—Una vez que es fuerza decírtelo 
es... :—Dílo por fin.—Es Montaigne. —¡Ab! puesto 
que es cosa de la Nontaña, sigue leyendo. Ese libre es 
el que te conviene. Pero otra ocasion no Seas tan im- 
pertinente. Con mil diantros. Un libro hecho por la 
Nontaña! Brayo, bravo!”2 


Eh todas las cárceles, la crueldad, el hurto y la infa- 
mia estaban á la órden del dia. “En Talar tenian 
conciencia para vendernos setenta y dos habichuelas por 
treinta sueldos. Al entrar en la Abadía me hallaba en- 
fermo, y de hora en hora iba caminando al sepulcro; no 
podia comer. Vino un día á verme el carcelero. “¡Ab! 
me dijo, ¿conque tú no estás acostumbrado á las prisio- 
nes? mis agentes me han dicho que no querias co- 
mer. He dado cuanta sobre esto al Comité y me ha 
contestado: “¡Pues bien, dejarlo que se muera de ham- 
brel”.2 : 

«En el Pléssis, el alenido cobra el diezmo sobre todos 
los abastecimientos hechos por los demas bribones de 

* sus agentes. Pagamos veintisiete libras por un pato y 
cuatro botellas de vino. Este robo enriqueció 4 nues- 
tros verdugos. Veiaseá un miserable llamado Half 
que era administrador subalterno de las cárceles, descan- 
sando'en las alcobas mas voluptuosas bajo artesones 
dorados, pisando alfombras de Turquía, reclinándose en 


1 Prisiones, etc. Picpus, p. 161. ( 
2. Cárcel de Talaru, p. 94. —La Abadíayp. 3, 
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sillones de seda y contemplando á cada rato su ridícula 


-figura en magníficos espejos. 


“«Carceleros, administradores, inspectores, agentes de 
las prisiones, todos ellos estaban casi siempre ebrios y 
abusaban de cuantas pobres mugeres querian salvarse 
de la guillotina; mas no por esto dejaban de ser sacrifi- 
cadas..-. En el periódico que leiamos, lo que mas nos 
interesaba y llamaba nuestra atencion era él artículo 
sobre tribunales. Encontrábamos en el todos los dias 
sesenta víctimas, y entre estas £ varivs de nuestros infe- 
lices compañeros de prision. El monstruo que venció 
Feseo s econtentaba cada año con cuarenta víctimas, pe- 
ro Robespierre, que le superaba en ferocidad, nose con- 
tentaba con ménos de cincuenta mil.” 


“Presenciábamos todos los dias escenas mas crueles 
que la muerte. Un capitan retirado de caballería, que 
yacia moribundo en un mal lecho, viendo que «no podia 
hallar ningun consuelo, ningun remedio á su enfermedad, 
tuvo valor para arrastrarse en camisa hasta el patio pa- 
ra mover á compasion con su aspecto al portero. Este 
lo rechazó y lo arrojó en un colchon malísimo que habia 
en un nicho infecto doude murió aquel desgraciado. Allf 
quedó abandonado su cadáver cuando introdujeron en 
el Plessis unos presos que venian de Normandía. En 
este sitio horroroso metieron á unas mugeres que esta- 
ban criando á sus hijos. Al recorrer ellas su morada 
sombría, tropezaron con aquel cuerpo exánime, y he- 
lóseles la sangre en las venas. El interior de este.ca- 
labozo no presentaba á los pocos. dias mas que un hos- 
pital lleno de moribundos. Así es como se reprodujo 
enmnuestros días el suplicio de Mezencio.? ? 


1 Cárcel del Plessis, páginas 82, 103, 
2 TI, p.114. 
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Nada mas lógivo:.se «cosecha lo mismo que se.siem- 
bra. Habeis plantado el árhol; pagano; sobre todo en 
este colegio del Plessis se le cultivó por mucho tiempo 
con amor. ¿Debemos admirarnos que haya dado sus 
frutos? 


Manifestando siempro Su indignacion y Su asombro, 
el mismo testigo, nutrido tambien con la antigúedad, se 
dirige á los triumviros y esclama: «¡Llegará jamas á 
oreerse queres tunantes miserables hayan logrado do- 
minar 4 Ja Erancia y dictar Sus leyes á veinticinco Di- 
llones de hombres esclavizados; ver postrados á sus piés 
senadores, generales y magistrados; disponer de la vida, 
de la voluntad y de los bienes de un estado tan grande 
como poderoso? Nunca podrán nuestros hijos dar cré- 
dito 4 esto, y nuestra historia será la fábula del porve- 
ir. 


«Sí, ¡un Robespierre, un Gouthon, un Saint-Just han 
reinado! La fantasma ha sido el gorro encarnado que 
les ha servido: de: corona; han subyugado y asolado 4 
supatria con. su brazo de hierro. No ha habido siglo2m 
partealguna delmundo que haya ofrecidojamas otro ejem- 
plo de envilecimiento. Y servidumbre. César subyugó 4 
su: patria; pero pasó el Rubicon y. $e llenó de gloria. Fa- 
vorecido con todos los dones de la naturaleza y. diciéndo- 
se hijo de Venus, pudo seducir al pueblo yal ejército, y 
roinar.en las orillas del Tiber. despues: de haber yencido 
¿4 Pompeyo: Y sin embargo, tres miserables salidos de una, 
aldea, sin nombre, sin valor, sin instruccion, guiados tan 
solo por la hipocresía y ausiliadós por Ja maldad, han 
alcanzado el mismo fin!” 9 

Tiene el testigo razon en decir que ningun siglo oris- 


Servirá de instruccion. 
Escepto los siglos paganos. 
Prision del Plessis, P- 125, 
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tiano, en ninguna nacion moderna $ 
en , se halla el ejem 
del triumvirato de Saint-Just de Couthon y El 


Es preciso buscarlo en la antigú i 
edad clásica, ent 
pueblo romano tan ddcoiadón pei 


CAPITULO XVI 


REINADO DE LOS TKIUMVIROS. 
(coxtIxva-) 


Mandacacion de carne hamana.—Curtidurías de pieles huma- 
nas.—Pruebas.—Juicio de los presos.—Tribunal revoluciona- 
rio. —Pormenores acerca de Pouquier Tinville, de Dumas, de 
losjurados.—Guillotina en el tribunal.—Juicio de Fouquier 
Tinville.—Ejecuciones cotidianas.—Ansia de los letrados por 
yer este espectáculo.—Sus dichos. —Ansia del pueblo.—Lje- 
cucion de Bailly,—Cultc de la guillotina.—Orígen de la 
guillotina. 


Los horrores cuya rápida pintura acabamos de ver, no 
se éncuentran reunidos sino enlos pueblos paganos, y eso 
tan solo en algunas épocas de su historia como el reina- 
do de sus trinmviros y de una docena de Césares sus dig- 
nos sucesores. Pero como lo hemos dicho ya, la gra- 
vedad de la caida es proporcionada á la altura de la que 
uno cae. Abusando de las luces del Evangelio y de la 
civilizacion cristiana, que son los beneficios mayores que 
se hayan hecho jamas 4 la humanidad, los triumviros 
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modernos y sus cómplices han debido en muchos puntos 
dejar atras 4 la barbarie de sus modelos. En efecto, la 
historia los acusa de ciertas monstruosidades de que no 
se yen ejemplos én la antigúedad pagana. 

Los culpa entre otras cosas, de haber alimentado Ó per- 
mitido que alimentasen á los presos con.carne humana; 
de haber establecido ó dejado. establecer curtidurías de 
pieles humanas, yde haber autorizado el comercio públi- 
co de este nuevo artículo. 

Lo que hay en esto de cierto, y da lugar á creerlo; es 
que vieron al sans-culote Grammont bebiendo enel crá- 
neo de una de sus víctimas; á algunas mugeres inferna- 
les bebiendo la sangre.y devorando los corazones palpi- 
tantes aún de los suizos asesinados el 10 de Agosto; á 
varios caníbales de la Abadía obligando 4 la Srita, de 
Sombreuil á beberse un vaso de sangre, para librar 4 su 
padre del cadalso, Se vió mas: .el Monitor del 22. de 
Agosto de. 1795 refiere lo siguiente: “Jl ayudante gene- 
ral Bouland daba á sus soldados veinte libras por cada 
par de orejas humanas, que tomaba gusto en enclavar 
6l mismo en su cuarto. El hecho es tan positivo, que 
el mismo Bouland presentó á un diputado un libramiento 
de ochocientas libras por el pago de ochenta orejas, Es- 
te documento lo tuyo en sus manos Laignelot. Uno de 
los colegas de Bouland, Thurran, se divertia con man- 
dar degollar niños qne se llevaban despues en las pun- 
ta de las bayonetas.” 2 

El economista. Roland, ministro de la. Convencion, 
aconsejaba á las familias que pasasen por alambique los 
cuerpos de sus parientes muertos, para estraer de ellos 
aceite, * ; 

El revolucionario Brissot dedujo gravemente en su 
Biblioteca filosófica las razones que habia para autorizar 


Í  Monit. id. 
2 Memorias ausiliares de la historia de la ciudad de Lyon du- 
rante la revolucion, tomo 1, p. 58 y 59. 
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el establecimiento de carnicerías humanas. Brissot parte 
del principio tomado de los poetas clásicos, que el estado 
de Naturaleza es la edad de oro: de la: humanidad; de 
donde concluye que comiendo el hombre dela naturaleza, 
el salvage, carne humana con gusto el abstenerse de ella 
es una preocupacion fruto de nuestra educacion; que la 
preocupacion aun es perjudicial, porque priva al hombre 
de sa mejor alimento. Pero oigamos al mismo Brissot: 
«Si el carnero, el lobo y el hombre, dica, tienen la fa- 
cultad de poder alimentarse con otros animales, ¿uo sé 
podria saber por qué el carnero, el lobo y el hombre ma 
tendrian igual derecho de hacer contribuir á sus seme- 
jantes á su regalo? 

“Se me objetará que todos losséres manifiestan una 
repugnancia invencible para devorar á los de su especie: 
Mas para contestar esa objecion, el hombre de la Natura- 
leza podria llevar á sus bosques al que la hiciere..-- 
lo conduviria hasta los antropófagos; y haciéndole pre- 
senciar allí esos festines de carne humana en: que reina 
aun la alegría, le preguntaria. si encontraba en aquellos 
sóres la repugnancia hácia la carne de sus semejantes; 
por qué la naturaleza no es uniforme en sus instituciones! 
en fin, lo levaria adonde se hallan estos Caribes, que 
no muestran repugnancia alguna en devorar los miem- 
bros todavía palpitantes de sus hijos á quienes han en- 
gordado- ... ¿No es acaso á vuestra educacion á la que 
debeis esa aversion por la carne de vuestros semejantes, 
miéntras que aquellos salvages, cuya guía no son las 
instituciones sociales, no hacen mas que seguir los: im- 
pulsos de la Naturaleza?. -.- 

“¡CREO QUE NADA PODRA CONTESTARSE A SEMEJAN- 
TES 'ARGUMENTOS!!---- 

«¿Por qué motivo nos sustentamos con animales? Por- 
que están llenos de moléculas que se asimilan perfeota- 
mente á las partes de nuestro cuerpo. Ahora bien, un 
lobo hallará en el lobo, y el hombre en el hombre esas 
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moléculas orgánicas, únicas que pueden conservar. la 
economía animal. Los individuos de cada especie po- 
drán, pues, satisfacer su apetito con los individuos de su 
especie respectiya, por la misma razon que pueden ha- 
cerlo con individuos que no pertenecen á la suya. 

“De aquí resulta; 1? que para subsistir todos los sé- 
res, tienen derecho de echor mano de los demas séres 
susceptibles de ser asimilados á su individuo; 

92% Que los individuos de cada especie pueden alimen- 
tarse con sus semejantes.” 2 

Lo único que nos impide usar de este derecho natural 
y primitivo, es la ley, hija de las preocupaciones de la 
educacion. Ademas, ¿no nos ha dicho la revolución 
hasta el fastidio, que ella es hija de los estudios olási- 
cos, que su fin era hacer retroceder al hombre al estado 
de naturaleza, 4 esa edad de oro cantada por los poetas, 
y restituirle todos los derechos que la barbarie social le 
quitara? 

En cuanto al hecho aislado de la manducacion de car- 
ne humana está comprobado por varios presos detenidos 
en distintas cárceles que no pudieron penérse de acuer- 
do, y cuyo tesvimonio no debemos en justicia rechazar. 
Encerrado uno de ellos en la Abadía se espresa así: 
«Jamas podrá borrarse de la mente de los presos dete- 
nidos en esta prision abominable, la idea de que no se 
comia én ella carne humana, Lo que daba lugar á esta 
suposicion es que muchas veces, durante la noche, se 
oian voces y gemidos que parecian ahogarse en los tor- 
mentos y en el estertor de la muerte.” 2 

Otro testigo escribe del Plessis:  “Hacian trasladar 
á Bicetre 4 los que encontraban malo el vino Ó corrom- 
pida la: carne. El tocino pasaba por carne de guillotina- 
dos. Eladministrador Halí llamaba 4 eso un bocado 


1. Biblioteca filósofica, t. VI, páginas 313 á 318. 
2 * Prisiones, etc. Abadía, p. 21. 
AL REVOLUCION.—T. 1Y.—18 


— 218 — 


de aristócrata; y se rela á carcajadas. LA VERDAD ES 
QUE LA POLICIA DE ENTONCES MANDO HECHAR MANO 
DE TAN TERRIBLE RECURSO.” L , : E 

Parece no ser ménos cierta la existencia de curtidu- 
rías de piel humana durante el triumvirato. Entre otras 
se establecieron las tres siguientes: Pont-de-06, Etam- 
pes y, el castillo, de, Meudon. Exbibiremos algunas 
D 3043; , 
Pocos dias despues del 9 thermidor, denunció Galetti 
la existencia de la de Meudon en el Diario de las leyes. 
Billaud Varennes, Vadier, Collot, d' Herbois y Barrére, 
miembros del comité de salud pública, negaron¡el hecho y 
acusaron á Galetti de calumniador: Esta acusación ama- 
gaba con la muerte la cabeza del periodista, Para salvar- 
lo uno de sus suscritores le envia.en el acto un libro en- 
cuadernado con piel humana, Al dia siguiente mandó Ga- 
letti fijar en todas las esquinas de Paris, un cartelon en pa- 
pel azul en que anunciaba que posela como digno monu- 
mento de la tiranía de los triumyiros, una constitucion 
de 1793, impresa en Dijon en casa de Causse sobre pa- 
pel vitela, y encuadernada con piel humana, de color 
leonado como la piel de ternera. “Estamos prontos á 
enseñarlo, añadió, á todos los que tuvieren interes en 
yerlo.” > 

Biilaud Varennes y Sus colegas ya no se atrevieron 
6 abrir la boca.2 ' 

9+ En la fiesta del Ser Supremo, dice, Prudhomme, 
varios diputados llevaban calzones de piel de hombre, 
iguales a los que Se enviaron á Robespierre por un géene- 
ral de la Vendea.” * 


iciones, el Plessis, p..30 étc. eto. ; 

2 El libro y el aviso Da! existen todavía. Los hemos te- 
nido'ev la misma mano que ha'escrito estos renglones. Han pa 
minado repetidas veces el libro varios hombres del arte, y han 
raconocido la identidad de la piel humana. 


y Historia imparcial de las revoluciones, eto, t. VII. p 390, 
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«3: El 12 ventoso de 1795, Merlin de 'Thionville de- 
cia en la Convencion: ““Asegúrase que sejha visto en la 
Vendea llevar calzones de piel hamana Á varios gene- 
rales republicanos.” 2 

«s* Mr . antiguo comisario de guerra en los 
ejércitos republicanos de la Vendea, escribe con fecha 
30 de Septiembre de 1851, no que se ha visto, sino que 
él.mismo ha visto y vuelto á ver con sus ojos á varios ofí- 
ciales en Saumur, Angers y Nantes, que usaban calzo- 
nes de piel humana. 

«5% Mr abogado del tribunal de apelacion en 
Paris, escribe en 1851: “Mi abuelo se hallaba cuando 
estalló la revolucion, al frente de una de las curtidurías 
principales de Paris. Mi padre tenia entónces de quince 
á diez y seis años, y con motivo de las relaciones que te- 
nia mi abuelo, trató á un curtidor que preparaba pieles 
humanas para aumentar de este modo su comertio de 
pieles corrientes. Ese hombre se llamaba Simounot 6 Si- 
mouneau; su fábrica estaba en Etampes,, y tenia un de- 
pósito ó venta al menudeo en Paris. En esta casa fué 
donde le proporcionó á mi padre ver pieles humanas, 

«En cuanto á los puntos donde se hallaban estableci- 
das esas curtidurías, mientan el castillo de Meudon, 
Etampes, Pont-de Cé, donde se preparaban, sobre to- 
do, las pieles procedentes de los cuerpos de los infelices 
vendeanos.”2 

Despues de haber referido, si bien imperfectamente, el 
modo con que los triumviros trataban á sus prisioneros, 
nos falta decir cómo los juzgaban. Todos los dias com- 

parecian de sesenta á ochenta personas ante el tribnnal 
revolucionario. ¿Cómo despachárlas todas, si habian de 
seguirse con regularidad los trámites de la justicia? Te- 
miendo que les faltase ocupacion á los verdugos, y secun- 
1. Monit. id. 


2. Véaseila historia del directorio por Mr. A. Granier de 
Cassagnac, t. 1, libro 1., p-29, 
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dado por los Jacobinos, decreta Robespierre el 8 bruma- 
rio, año 1L “que para impedir que segn interminables las 
causas de los conspiradores, y lograr qué se haga pronta 
justicia al pueblo: 1* Se desprenderá el tribunal revolo- 
ionario de las formalidades que shogan la conciencia 6 
impiden la conviccion. 90 Los jurados tendrán facultad Ue 
poner término á los debates, declarando gue su concien- 
cia queda suficientemente á cubierto. Le y 

Cuatro dias despues de la-muerte de Robespierre, el 
14 thermidor, descubre Brival toda la crueldad del tri- 
buno. “Voy £ citarle á la asamblea, dijo, un hecho que 
la hará estremecerse de horror. Un hombre á quien 
Robespierre mandó alojar en una habitación magnífica 
en el pabellon de Flora, y que usaba los. muebles de la 
república que habia! allí, me conto hacé pocos dias que 
le habia dicho Robespierre que iba 4 remplazar á varios 
jurados del tribunal reyolucionario, porque mo votaban 
por la pena de muerte en todas las causas. E 

En consecuencia, el infatigable proveedor de la gui- 
Motina, Fouquier Tinville, ? huella impunemente todas 
las leyes de la justicia, y 4UN de Jas simples apariencias: 
las víctimas son condenadas ántes de ser juzgadas. En- 
tre otros mil, Sénart, su escribano cartulario encarga- 
do de preparar los legajos de papeles de los. acusados, 
refiere en sus Memorias el hecho siguiente: «Presentán- 
dose un dia en el tribunal reyolucionario uno de los de- 
pendientes del verdugo, y habiendo entrado Fouquier, le 
dijo: He venido, ciudadano, para preguntarte cuántos 
carruages necesitas. Habiendo calculado Foúquier con 
los dedos diciendo: 8 10, 12, 18, 24, 30, le contestó: 


1 Monit.id. y Desessaris vida de Robespierre, t. 1, P- 39. 

2 Monit. id: 2 ae 

3 Nació en Herouelle, en el Artois. Fué procurador del Cha- 
telet y acusador público: El diputado Freron pidió su. muerto 
en estos términos: «Quiero que yaya Fouquier Tinville 4 di- 
gerir á losinfernos toda la sangre con que $0 ha'embriagado. 
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puedes contar con treinta cabezas para hoy. Ll depen- 
diente saluda y dice: eso basta.—Dirigiéndome entónces 
4 Fouquier le digo: ¡Cómo, no ha comenzado la audién- 
cia, y ya sabes el número de cabezas con anticipacioni— 
¡Baht bah! me contestó, yo sé muy bién lo que me hago, 
y cuando mal nos fuera, yo sabria imponer silencio" 4 los 
moderados,” + : 

El'21 messidor, año 11, con el pretesto de la fimosa 
conspiracion de Luxemburgo, manda ejecutar sin juicio 
á cuarenta y ocho presos. ¡Ejecutar sin juzgar! “Asesi 
var en nombre de la ley, en'el centro" de Paris, 4 cua- 
renta y ocho ciudadanos que la ley no habia condenado! 
Degollar en las matanzas de Setiembre 4 mil ochenta y 
nueve personás sin compasión, sin formacion de causa, 
ni distincion ¿lguna! Y hablán luego de la San Barto- 
lomé! 2 

Fouquier tenia en todas las cárceles de Paris agentes 
encargados de formar listas de proscritos. El del Luxem- 
burgo era un tal Boyenval, Este. cuando recorría los 
calabozos decia: “En cuantoá ese, pronto lo enviaremos 
á la guillotina, le toca la primera hornada: Este cui- 
dado 4 mí me corresponde, y os prometo que lo haré ca- 
minar aprisa. De'ese modo dejaremos aquí algunos, 
para entretener á los demas, que despues nos los lleva- 
remiós á todos en monton.” 4 Ademas, como Fouquier 
ponia en él toda su confianza, hacia que lo introdujeran 
secretamente en su gabinete £ntes de la audiencia, y le 
dictaba las actas de acusación. 

Veiase tambien allí al consérgé Guyard, que' procura- 
ba por medio de sus crueldades sublévar 4 103 presos 


1 Memorias, un tomo en 8? pág. 165. 

2 Entre estas mil ochenta y NUeye víctimas habia doscientos 
dos eclesiásticos. Historia particular de los sucesos que han ocur- 
rido en Francia $c:, por Maton de la Varenne, un tomo en 82, 
1806. 

3 Prision del Luxemburgo bc. —Monitor del Floreal, año 11. 
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para poderlos denunciar como conspiradores. Estimaba 
en tan poco la vida del hombre, que habiendo equivoca- 
do un día el nombre de un detenido con el de otro. “¿Qué 
me importa, dijo, que sea este ú otro con tal que yo pue: 
da completar el número? Que sea guillotinado hoy ó 
mañana. ¿No es acaso lo mismo?P*2 

Este menosprecio pagano por la justicia y la vida 
del hombre ante este tribunal sangriento era tan públi- 
co, que hablando Sénart de lo que á él mismo sucedió, 
escribe: “Heron, célebre por su ferocidad, fué el bulldog 
de Robespierre. : Vino un dia á verme al gabinete donde 
estaba haciendo mi memoria, y me dijo en tono meloso: 
Desearia,que me prestaras un servicio importante, y si 
quieres bien puedes hacerlo. Si haces lo que te pido, 
te-entregaré en el acto un objeto que vale 600 libras. 
Añadiré un regalo dé 3,000 libras, te pagaré 1,800 li- 
bras y te proporcionaré una colocación fija que te pro- 
duzca 10,000 libras. 

“Escuché con indignacion todas estas ofertas. Ter- 
minó en fin su propuesta invitándome á que en mi me- 
moria acerca delos acontecimientos de Saint Malo in- 
oluyese el nombre de su muger para que la guillotina- 
ran. Mi muger, añadió, es una conspiradora y vive en 
Port-Malo, Cuando se cuela el nombre de alguno en 
un gran suceso, sale bien la cosa; basta indicar los nom- 
bres de los cómplices. Luego se pasa lista, caen las 
cabezas; y puf, puf, se concluyó el asunto.” 2 

El'savguinario, Dumas ? presidente del Tribunal no 
secunda coñ ménos descaro que Fouquier Tinville los 
deseos de los triumviros. Desde la causa de los giron- 


1 1d. del 20 id. año HIL* 

2 Prision de Luzemburgo, pág. 113. 

3 Nació en Jussey (Haute Saone) de una familia oriunda de 
la Lorena. Fué abogado en el tribunal de Lons-le-Saulnier, y 
uno de los partidarios acerrimos de Robespierre. É 
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dinos, entre los cuales hubo varios'que,con sus respuestas 
hicieron estremecer en sus mismos asientos á aquellos 
verdugos y sus yiles agentes, comenzó dicho tribunal 4 
juzgar reyolucionariamente, esto es, sin formalidades de 
ninguna clase. Todo el interrogatorio de Dumas se re- 
duco á preguntar su nombre al acusado: ni la im- 
posibilidad de decirlo salva 4la víctima. Atacada de 
una sordera completa y con mas de ochenta años de 
edad, la mariscala de Noailles responde á todas las pre- 
guntas que se le hacen: ¿Qué dice V.2 “¡No ves que €s- 
tá “sorda; dice 4 Dumas. uno de los jueses? Pues bien, 
contesta Éste, escribid- que ha conspirado:sordamente.” 
3sta burla atroz es la sentencia de muerte de la maris- 
cala. 

Algunas veces trae al tribunal la sentencia. de muerte 
escrita y sun firmada ántes que los acusados COMParez- 
can para ser juzgados; otras, basta. se desdeña informar- 
se de los nombres de los mismos, y si alguno de ellos 
hace notar este olvido: “No se olvidarán: de tí en el 
viago, le contesta el monstruo, se te hará un Jugar en la 
carreta.” Otra.vez, dijo á un acusado quele presentó 
certificados de civismo: “Los conspiradores los tienen 
siempre.” - Y en la misma sesion, en el mismo: instante, 
dijo 4 otro que mo podia presentar “iguales documentos: 
«Jamas los tienenlos conspiradores.'*4 

Por lo demas, nunca se llamaba á los, testigos, no se 
permitia defensa. de ninguna clase, ni habia.modo.de que 
hablasen los acusados para entrar en una. esplicacion 
justificativa. 2 

Siguiendo el ejemplo del presidente y del procurador, 
los jurados .miran.como cosa de juego el derramar san- 
gra. Ya no se toman el trabajo de retirarse á la sala de 
las deliberaciones, sino que dan su voto en alta voz de- 


1 Monitor, 4 germinal año III. 
2... Vida de Robespierre, tomo 1, pág. 130, 
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» 
lante del público en presencia de los acusados y en frente 
de la guil:otina que Fouquier, sediento de sangre manda 
levantar dentro. del recinto mismo del tribunal. * La his- 
toria nos ha conservado, el modo. como opinaban yarios 
de aquellos canníbales, Uno, interrumpiendo al acusa- 
do, decia: . “Te atreves á desmentirme, luego ¡insultas 
al tribunal, quedas fuera de Jos debates.” Otro: “Mi 
conciencia: está satisfecha lo bastante: fuego de hile- 
ral”? 

Acabamos' de sentar que Fouquier Tinyille: habia 
inandado:colocar:1á. guillotina en el recinto: mismo del 
tribunal revolucionario: este hecho.Jo, tenemos de un tes- 
tigo ocular que lo refiere en estos términos: “Pocos dias 
antes del 9 thermidor mandó construir Fouquier Dinvi- 
Me envla sala: del «tribunal revolucionario un anfiteatro 
capaz de contenerá ciento cincuenta. acusados. Abajo 
de estás pequeñas gradas:como. él les decia, mandó eri- 
gir la guillotina, y alí mismo-:se . proponia que. fuesen 


juzgadas, condenadas: y ejecutadas: 4 la vez sus desgra- 
ciadas víctimas sin perderlas de,vista. En esta oca- 
sion faé cuando: Collot: d”Herbois le dijo: «“;¡Miserable! 
Tú quieres sin duda desmoralizar. el: suplicio!” Y se 
dió órden para que;se derribase aquel cadalso.”3 


Ni con la muerte sé sustraen las “víctimas al odio de 
Fouquier. Al salir de la sesion en que se acababa por 
án influjo de condenar 4 muerte á los 'girondinos, Supo 
que Valazé se habia suicidado con un cortapluma. Se 
levanta de su asiento y dice: “Visto el hecho' que aca- 
ba dé denunciárséme'por un oficial de la gendarmería, 
sobre que uno de los sentenciados se ha'matado- él mis- 
mo, pido: 1? que dos 'ugieres vayan 4 'informarsé de su 


1 1d. id. 
2 De las prisiones $yc. Consergería, pág. 129.1 
3 Historia pintoresca de la Convencion, tomo 1V; pág. 45: 
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nombre; 2? que en el caso de que el sentenciado se haya 
sustraido el juicio por la muerte, Sea conducido su cadá- 
ver en una carreta y espuesto en el lugar del suplicio. 
Lo cual se ejecutó. 

Ademas, para dar 4 conocer en dos palabras este abo- 
minable tribunal, Ó mejor dicho, reunion de asesinos con 
título, basta leer algunos de los considerandos del juicio 
que conforme ál dicho de Fréron, manda Q estos mons- 
truos á los infiernos para que digieran alli la sangre 
con que se embriagaron. 

«Considerando que han dado muerte bajola forma dis- 
frazada de juicio á una multitud innumerable de france- 
se de todo sexo y edad: 

«Inventando al efecto proyectos de conspiracion en 
las diferentes cárceles de Paris; 

«Formando ó mandando formar en estas diversas cár- 
celes listas de proscripcion; 

«“Amalgamando en la misma acta de acusacion, $0- 
metiendo. á juicio, haciendo conducir. ante el tribunal 
y lleyar al suplicio, á muchas personas de toda edad, de 
todo sexo, de toda provincia, y enteramente descono- 
cidas unas de otras; 

«Pidiendo y mandando la ejecucion de mugeres que 
segun decian estaban embarazadas, y cuyo estado de 
gravidez no pudo ser declarado por loshombres del arte; 

«Juzgando «en dos, tres 6 cuatro horas. 4 lo sumo, á 
treinta, cuarenta, cincuenta y hasta sesenta individuos 
de una vez; 

«Amontonando en carretás destinadas para el supli- 
cio, á hombres, mugeres, jóvenes, viejos, sordos, ciegos; É 
enfermos ó gentes achacosas; 

“«Mandando disponer carretas desde por la mañana y 
múcho ántes de la presentacion de los acusados al tribu- 
nal; 


1 Monitor del 27 de Octubre de 1793. 
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“No designando en las actas de acusacion las calida- 
des de los acusados: de iodo que gracias á esta confu- 
sion, el padre ha perecido en lugar del hijo, y el hijo én 
vez del padre; 

“No dando 4 los acusados noticia alguna de su acta 
de acusación, Ó dándoséela en el momento mismo que 
entraban en el tribunal; 

«Negando la palabra á los acusados y á sus defenso- 
res; contentándose con llamar á. aquellos por sus- nom- 
bres, edad y condicion y prohibiéndoles toda defensa; 

«Juzgando y condenando á “muchos acusados sin 
pruebas, ni testigos; 

“«Enjuiciando á varias personas que han sido conde- 
nadas y ejecutadas ántes de comparecer los testigos y 
de presentarse los documentos pedidos y juzgados nece- 
sarios para proceder á su enjuiciamiento; 

«Dando una sola declaracion sobre todos los presos 
en masa; 

«Proponiendo que se sangrara d los sentenciados para 
debilitar el valor que los acompañaba hasta el suplicio; 

El tribunal condena á la pena de muerte: 4 Pouquier 
ex-acusador; á Hermann ex-presidente; * 4 Foucault 
ex-juez, 4 Scellier ex-presidente; 4 Garnier de Launay 
ex-juez, 4 Leroi ex=jurado; á Renaudien ex-jurado; á 
Villate ex-jurado; 4 Prieur ex-—jurado; á Chatelet ex— 
jurado; 4 Girard ex=jurado; 4 Boyenval sastre; 4 Benoit 
que fué agente del poder ejecutivo; 2 4 Lanne ex-juez; 
á Verney que fué llavero del Luxemburgo; á Dupom- 
mier ex-administrador de policía.” Y 

Apostamos á cualquiera que no hallará en la historia 
de ningun pueblo una página parecida 4 la que acaba 
de leerse. 


1 Dumas habia sido ejécutado juntamente con Robespierre. 
2  Dosforjadores de listas de proscripcion. 
3 Monitor del 21 floreal año 111. 
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Mas esta página la escribieron los triumyiros: “To- 
dos estás crímenes, decia Barrére, son la Obra de los 
triumviros que acabais de abatir.” Fanatizados estos 
triumviros por su educacion de colegio creyeron que el 
fin santificaba los medios; y que para conducir á la 
Francia hasta la felicidad de Roma y de Esparta, les 
estaba permitido y aun mandado como decia Saint- 
Just, hacerla marchar sobre sangre y lágrimas. 

El Monitor añade: “Los diez y seis condenados á 
muerte sufrieron esta pena el dia 18 como á las once, 
en la plaza de Giréve. Los condujeron en tres carretas 
en medio de un gentío inmenso que los cubria de silbi- 
dos y maldiciones. Fouquier contestaba algunas veces 
con las predicciones mas terribles. Su rostro estaba lí- 
vido 6 inmutado, sus miembros todos contraidos; tenia 
la vista descaminada si bien lo animaba la cólera. Fué 
el último 4 quien ejecutaron. Habiendo pedido el pue- 
blo su cabeza, el verdugo la asió de los cabellos y la 
presentó á la vista de la multitud.” 2 

Hacia ya diez y seis meses, dia por dia, que los miem- 
bros del tribunal revolucionario habian proporcionado en 
sus víctimas el mismo espectáculo sangriento que ellos 
ofrecian ahora á su vez. Por hornadas de 20, 30, 40, 
50 y aún de S0 es como los enviaban al cadalso. Epoca 
verdaderamente increible! Las calles de Paris, las pla- 
zas, los boulevards que se hallan hoy surcados por los 
carros de mercancías, los omnibus, los coches de alquí- 
ler y de lvjo, eran-entónces recorridos desde la mañána 
hasta Ja noche. de un lado, por los féretros de los vivos 
que iban 4 buscar los presos que debian ser degollados 
á todas las cárceles; de otro por las carretas del verdugo 
que conducian á las víctimas del tribunal revolucionario 
á la matanza. 

Los letrados de la Convencion que veian con gusto 
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cómo se purificaba la Francia Con la sangre, y. se con- 
vertia poco 4 poco en griega y romana, eran Jos prime- 
ros que asistian $ este espectáculo del dia. Han llegado 
hasta nosotros algunas de sus horribles espresiones: 
“Vamos, vamos ú la guillotina, decian unos, que bien 
vale la pena — Hoy no hay mas que doce y no estará 
aquello divertido, decian otros; por consiguiente, no voy.” 
Se veian algunos diputados - subidos encima de piedras 
para contar el número de, las cabezas. Cada vez que 
caja la cuchilla esclamaban unos: */ Toma, picaro!” y 
otros: “¡Bravo!” Habia quienes al retirarse. decian: 
“No se llenó mas que la canasta chica” “¡Qué lásti- 
ma, ya se acabó!” 1 

«Cuando se trató de juzgar 4 la jovencita Renault, 
Louis (del Bajo Rhin) fué uno de los que molestaron 
imas en mi presencia 4 aquella niña desgraciada: “Es 
preciso, decia, dar á este negocio cierta importancia; que 
se pongá la camisa encarnada £ los acusados. De las 
cosas pequeñas resultan las grandes; los adornos causan 
ilusion, y por medio de la ilusion se ha de conducir al 
pueblo. —Está bien, dice Vadier; pero se necesita algo de 
positico, necesitamos sangre.—Louis (del Bajo Rhin) 
Los poetas nos representan al sabio puesto á cubierto 
con un muro de bronce. Levantemos uno de cabezas en- 
tre el pueblo y nosotros.” 

“Bl dia de la ejecucion, viendo Voulland llegar el 
convoy: “Partamos, dijo 4 los que estaban 4 su lado, 
aprorimémonos al altar mayor para ver celebrar la mi- 
sa encarnada;” y partieron. 

“Una tarde, que habia un número erecido de guilloti- 
nados, Louis (del Bajo Rhin) dijo: “La cosa va bien, se 
llenan los canastos —Entónces, contestó Voulland, haga- 
mos provision de gazapos.—Pero simo me equivoco, di- 
ce Vadiér £ Voniland, te ví en la plaza de la revolucion 


] Memorias de Senart, pág. 237. 
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muy cerca de la guiilotina.—Si, me fué ú reir de los ges- 
tos que hacen. aquellos bribones en la ventana.—10Oh! dijo 
Vadier, ¡qué divertido es ver los postigos! Van allá 
para estornudar hábilmente en el saco. Esto me distrae, 
es de mi gusto, y VOY CON ' frecuencia G verla.—No dejes 
de ir mañand, observó Amar, que habrá gran decora- 
cion; estuve hoy en el tribunal, y no dejaré de ir tam- 
bien —Vadier: Cortemos cabezas, que necesitamos dine- 
ro, y estas confiscaciones $00 indispensables” —La espre- 
sion fayorita de otro, eras: Pongámonos á. moler verme: 
Non. * 

Para proporcionar á sus cof ades de provincia el pla- 
car de asistir á la misa encarnada, otro letrado llamado 
Dulac, celador del tribunal revolucionario, publicó una 
compilacion titulada: “Cuentas que da la muy alta y 
muy poderosa señora Guillotina, y que contiene la no- 
menclatura de los muertos.* 


Para espresar todas las variedades de ja matanza, Se 
habian inventado palábras nuevas: Fusilamientos, alo- 
gamientos, metrallamientos, guillotinamicutos, envenenar 
mientos, deportaciones verticales. Sobre todo, la guillo- 
tina trabajaba sin descanso. Se guillotinaba ex Paris 
£ un mismo tiempo, en cinco lugares distintos. En la pla- 
za de Grúve, en el Oarrosel, en la plaza de la Revolu- 
cion, en'elicampo de Marte, en la barrera del Trono y 
en el arrabal de San Antonio. Sehabia cavado allí un 
acueducto inmenso para que corriese la sangre. “Por 
mas que nos resistamos á escribirlo, lo diremos de una 
vez» Todos lós dias recogian la sangre humana con 


e Memorias de Senart.pága. 107, 141, 143.—Hebert habia 
inventado horrorosas locuciones sobre el mismo: tema, como 


Estornudar por la alforja, preguntar por ta hora en la ventana 
nacional Éc. 


2 Mem. de Senart, pág. 237. 
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cubos, y cuatro hombres se ocupaban en vactarlos en un 
acueducto en el momento mM ismo de la ejecucion,” 2 

«Los agentes de los triumviros comenzaron por haci- 
nar quince personas en Su carreta homicida. A poco 
hacinaron en ella treinta, hasta llegar al número de 
ochenta. Cuando la muerte de Robespierre vino 4 librar 
al género humano de aquellos lobos carniceros, estos te- 
nian ya tomadas SUS disposiciones para despachar de 
una vez ciento cincuenta víctimas al suplicio. 

«Modos los dias, como £ las tres de la tarde, descen- 
dian del tribunal largas procesiones de víctimas, y atra- 
vesaban lentamente bajo prolongadas bóvedas los som- 
bríos corredores en medio de los presos formados en va- 
lla para yerlas pasar. De este modo ví desfilar cuarenta 
y cinco mayistrados del parlamento de Paris, treinta y 
tres del parlamento de Tolosa, treinta arrendadores ge- 
nerales, los veinticinco primeros comorciantes de Sedan. 
Yí una multitud de mugeres, las mas hermosas, las mas 
jóvenes, las:mas simpáticas, con las manos sujetadas 
por esposas crueles, adornado el cuello con una argolla 
espantosa, Caer confusamente en aquel «abismo. de la 
Consetgería, de donde salian por docenas para regar el 
cadalso cón su sangre. 

«Vi 4 veinte mugeres del Poitou que en su mayoría 
eran unas pobres aldeanas, y que fueron. asesinadas to- 
das á un tiempo. Se me figura estar yiendo todavía es- 
tas víctimas desgraciadas, tiradas en el patio dela Con- 
sergoría, rendidas por el cansancio de un .viage larguísi- 
mo y durmiendo en el suelo. Sus miradas, en que no:se 
descubria- conocimiento alguno de la suerte que se les 
esperaba, Se asemejaban á los de los bueyes hacinados 
en el mercado, y que clavan una mirada que no revela 
inteligencia en los objetos que los rodean. Todas fue- 
ron guillotinadas. 


1 Rioufe, páginas 75 y siguientes. 
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«He visto algunas que eran nodrizas y £ quienes sé 
les arrebataban sus hijos en el instante misme en que 
estos se amamantaban con una leche cuya fuente iba á 
secar el verdugo. ¿No ví ántes del 9 thermidor condu- 
cir 4 la muerte á mugeres á quienes habian declarado 
log médicos embarazadas! 

«En una hornada ví lo que la naturaleza presenta de 
mas adorable. Catorce muchachas de Verdun, de un 
candor sin igual, que parecian tiernas vírgenes adorna- 
das para uua fiesta y que fueron conducidas todas juntas 
al cadalso. Al día siguiente de su muerte, el patio de 
las mugeres parecia un camellon despojado de sús flores 
por la tempestad. Nunca se vió entre nosotros un dis- 
gusto semejante al que causó este acto de crueldad tan 
inicua.” + 

Al leer estas atrocidades, no falta quien inculpe al 
clero con estas espresiones que para muchos tienen Con- 
tastacion: “los monstruos que cometieron semejantes crÍ- 
menes eran discípulos de los jesuitas 6 de los oratorianos, 
de los barnabitas, de los sacerdotes regulares y secula- 
res!”-—No, mil veces no. Es cierto que salieron de sus 
manos; pero es falso que hubiesen sido educados por ellos. 
Bran discípulos de los paganos á quienes se asemejaban 
en todo y por todo. Cuando una. generacion se ha 
estraviado en su camino, dice Mr. Guizot, se pregunta 
desde luego por quién fué educada: tales maestros, tales 
discípulos: 

Agreguemos en honor del nombre frances, que la na- 
turaleza humana abandonada á su propia perversidad 
no es capaz de tanta maldad. Así como en los héroes 
del cristianismo, los milagros, hijos de la virtud, exigen 
una comunicacion directa y abundante con el Espíritu 
Santo; así tambien los prodigios del erímen en los héroes 
del paganismo suponen la intervencion directa del espí- 


1 1d.id, 
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ritu infernal. Pero igualmente, así como la comunica- 
cion de la gracia por abundante que sea, no disminuye 
la Jibértud:de los santos, de modo que tienen todo el mé- 
sito de sus óbras, así tambien la influencia del «espíritu 
maligno de que sehan hecho esclavos, no priva desla li- 
hertad £ los malos; de suerte que 0argán siempre: COn 
toda la responsabilidad de sus crímenes. 

Silos letrados: revolucionarios asistian Con ansiedad 
al espectáculo de la guillotina, el pueblo tambien, coro 
debe saponerse; concurria allí, en masa, Desde que::se 
suprimió el sacrificio divino, el suplicio--del hombre vino 
gosér el holocausto de la nueva religion. -4 las formali- 
dades de costumbre se unian'á veces ceremonias mus so- 
len.nes en las cuales cifraban los espectadores su mayor 
placer y diversion. Era. como la muerte de los gladia- 
dores de ls. antigua Roma, á la que precedian con fre- 
cuencia circunstancias muy propias para divertir al pue- 
blo—rey. 

EL 10 de Noviembre de 1793, € peticion de Fouquier 
“Pinville, fa6 condenado 4 morir en medio de sus gober- 
nados, Bailly, antiguo corregidor de Paris, antiguo pre- 
sidente deJa famosa sesion del juego de pelota. en Jos 
estados generales. Lo hacen subir:á la fatal carreta con 
las manos ligadas tras de la espalda, lo arrastran len- 
tamente al campo de Marte donde -se haliaba dispuesta 
la guillotina. Noes posible referir todos los padecimientos 
y uitrages que se le hicieron sufrir durante, aquella lar- 
ga travesía. Lo escupieron, lo llenaron de lodo; se acér- 
caban hombres furiosos para herirle.4. pesar de la opo- 
atoión de los mismos verdugos que se indignaban al yer 
tanta oxaltacion. Una lluvia fria gue caia: 5 torrentes, 
aumentaba el horror de aquel cuadro. Habian fijado 
una bandera encarnada en la carreta, para hacerla giro 
nes y quemarla por mano del verdugo;'con arreglo 4 la 
sentencia pronunciada contra Bailly; y ántes quo éste 
fuese ejecutado. Mas aquellos caníbales la hacen pe 
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dazos; y empapándola en el caño, la aplican con violen- 
cia al rostro del infeliz. 

Pero en el campo de Marte se le esperan nuevos tor- 
mentos á la víctima. 'V:endo el populacbo que no es 
aún Dastante largo el suplicio del antiguo corregidor de 
Paris, lo obliga á apesrse de la carreta, y que dú-la 
vuelta 4 pié 4 todo el cercado del campo de Marte. No 
satisfechos todavía los. eeníbales, despues de haber +6 
minado aquel terrible paseo, inventan otra clase de diver- 
sion. Exigen de los verdugos que desarmen todas las 
piezas de que sé compone la guillotina, y 108 obligan É 
trasladar el cadalso 4 un depósito de inmundicia que ha- 
bia 6 orillas del Sena. Los monstruos obligan al desgra- 
viado 4 que Jleve sobre sus hombros, Á pesar de estur 
agotadas sus fuerzas, las pesadísimas planebas de sque- 
ta máquina sangrienta. Bailly sucumbe bajo aquel pe- 
so enorme, y el populacho desahoga su alegría con una 
tisa feroz. En fin, los verdugos cargan en la carreta 
aquel instruntehto de muerte, y Bailly cubierto de ultra- 
jes y de lodo, espera que vuelvan á erigir el cadalso.2 

Ál saber estos detalles al clásico Riouffe, dice: “Murió 
Bailly como el justo de Platon ó como Y esucristo. Bi se 
ños pregunta cómo es que estábamos tan enterados de 
los pormenores de cada ejecucion,diremos que 103 los co- 
múnicaba el verdugo, quien jamas dejó durante todo un 
año, de ser llamado todos los días 4 nuestro horrible 
mansion, y referia 4 los carceleros aquellas circunstan- 
cias abomitables.” * 

'Toda religion necesita un culto, víctimas, templos y 
altares. Enla religion del hombre, el paganismo anti: 
guo escogió al hombre por Su víctima: sus altares y Sus 
templos eran los dolmenes, los citcos, los anfiteatros; sus 
sacrificacores los tigres y los leones, Ó bien hombres mas 


Véanse las prisiones de Pusrto-Libre, p. 148. 
Memorias, p. 69. 


feroces que estas fieras. El hombre pagano concurria con 
placer á estos sacrificios humanos, yeneraba los altares 
en que se consumaban, y los leones de Numidia con- 
vertidos en sus sacerdotes, estaban amparados por la 


A abiéndose vuelto pagano, el hombre revolucionario 
saquea los templos de Dios, mata á sus sacerdotes, Su- 
prime su culto, suspende el sacrificio de la víctima divi- 
na, y arrastrado por una ley fatal, él mismo se forma su 
religion. Tiene sus templos: la plaza de la Greve, la 
de la Revolucion; las víctimas son sus semejantes; su al- 
tar la guillotina; su misa la ejecucion; sus sacerdotes los 
yerdugos. Asiste en masa á esta misa sangrienta; honra 
al verdugo; + venera, adora el altar; y el culto de la 
guillotina reemplaza la adoracion de la cruz. La llama 
santa, la llama su señora. Los plateros, los ebanistas y 
grabadores se ocupan en reproducir la imágen de la 
santa en todas sus formas, en toda clase, de maderas Ó 
metales, y al alcance de todas las fortunas. 

Las mugeres la lleyan en los aretes, log hombres en 
sus fistoles; este posee una de plata que sirve de adorno 
á su chimenea; aquel compra una de caoba; la coloca 
sobre una mesa y la hace funcionar para divertirse y 
entretener 4 sus amigos; Otros en fin, la trasladan al tea 
tro en el Ambigú, se ve guillotinar £ los cuatro hijos de 
la familia Aymou ? y en el teatro de los sans—culotes 
obsequian al público con la guillotina de ampr. 


1 Le concede derechos da ciudadano, en dos ocasiones dis- 
tintas le sumenta sus honorarios, lo convida á su mesa, lo pro- 
clama el vengador del pueblo, etc. 

2. Ademas de los documentos que hemos citado, véanse: la 
Historia del Directorio por Mr. Granier de Gassagnac, 1.1 p. 
30; las actas de los apóstoles núm.27, p. 12; Nodier React. thermi- 
dor, p. 80; dictámen de Courtois acerca de los papeles de Robes- 
pierre.—En esta última obra se lee en la página 22, edicion del 
año TE “Gatteu tenia por sello una guillotiva cuya impresion 
so ye todavía en el lacre con que cerró una de sus cartas. Hu- 


— 235 — 


Concluyamos tan tristes, si bien “elocuentes pormeno- 
rés, con cuatro palabras tocante al orígen de este instru- 
mento de suplicio que adquirió tanta fama. 

1% La guillotina se usaba entre los espartanos y los 
romanos. Un autor antiguo, Aquiles Bocchi, publicó 
en Boloña en 1555 una obra titulada Symbolice questio- 
nes de universo genere; el décimo octavo de estos símbo- 
los representa 4 un espartano en el momento en que va 
á ser ejecutado por medio de una guillotina. Dos gra- 
lados alemanes de la misma época (1550 y 1553) uno 
de Jorge Pentz, otro de H. Aldegrever, representan 
el mismo instramento de suplicio. El «segundo indica 
con la palabra Mantius el suplicio del hijo de este ro- 
mano inexorable que quiere que se cumpla con la discipli- 
na militar. Dela voz Manlius parece derivar la pala- 
bra mannaia, con que el italiano del siglo diez y seis de- 
signa á la guillotina. El autor inglés Randleholme, en 
su Academia de los escudos dearmas, dice en los mismos 
términos que los romanos decapitaban á los criminales 
sobre un tajo colocado entre dos pilares en cuya parte 
superior estaba metida una cuchilla que resbalaba por 
los encages abiertos á lo largo de los dos apoyos late- 
rales.” 1 

29» En toda la edad media hasta el renacimiento no 
se encuentra la menor señal de la guillotina, Este gé- 
nero de suplicio en que acostado el hombre sobre una 
plancha, es degollado como un animal, pareció sin duda 
en aquella época demasiado material y muy poco en ar- 
monía con la idea de expiacion con que considera el cris- 
tianismo la muerte del culpable. 

39 Llega el renacimiento, del paganismo, y vuelve 4 


bo artistas bastante degradados para grabar en la ágata el signo 
del suplicio tau multiplicado ya en muestres plazas; y ojos bas- 
tantes feroces para complacerse en ver á todas horas la repro- 
duccion de este signo b»jo la impresion del sello.” 

1 Dictámen de Courtvis sobre los papeles de Robespierre, 
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aparecer la guillotins... El primer ejemplar de degolla- 
cion por medio. de la guillotina se verificó en Génova el 
13 de Mayo de 1507 en la pefsona de Demetrio Giusti- 
níani, sentenciado á muerte por haber escitado al pueblo 
4 rebelarse contra Luis X11. El cronista Juan d'Authon 
habla de ello en estos términos: “Habiendo llegado al 
lugar del suplicio, estendió el cuello sobre el maderage; 
el verdugo tomó una, cuerda 4 la que estaba amarrado 
un pedruscon del que pendia una cuchilla muy afilada 
Nena por dentro y que bajaba desde arriba por entre dos 
pilares; y habiendo tirado de dicha cuerda, el pedrusco 
cortante se desprendió sobre el genoves cogiéndole entre 
los hombros y la cabeza, Y esta fué rodando en una di- 
reccion miéntras el cuerpo cayó al otro lado.” 

40 Bl doctor Guillotin no tuyo parte alguna. en el 
plano ni en la construccion de la máguina que lleva su 
nombre. + Siendo diputado de los estados generales pidió 
la reforma del Código penal, y propuso una máquina 
para decapitar, que hace saltar la cabeza. en un abrir Y 
rerar deojos y no. hace padecer; pero no dijo mas. La 
ligereza del orador, que hizo. reir ;4 la asamblea, no la 
echó en saco roto Lepelletier, redactor delas actas de los 
apóstoles. Liste periodista satirizó 4 Guillotin y su 
máquina, 4 la que puso el nombre de guillotina. Ei 
primer modelo del fatal instrumento se debe á un tal 
Schmidi, fabricante de pianos en Estra burgo. Lo pro- 
haron en Bicetre el diez de Abril de 1792 con tres Ca- 
dúveres. Jl doctor Louis, secretario Ce la academia de 
cirugía propuso algunas modificaciones... He aquí la ra- 
zon de que la guillotina se ilamase al principio Lwiseta. 
Pero gracias 5 las coplas de Lepelletier, volvió 4 tomar 
su primer nombre con grán sentimiento, del doctor Gui- 
Motin que murió en Paris el año de 1514. * 

1 Véanse las Obras de Parent-Duchatelet las. Anécdotas 30- 
bre los decapitados, Paris 1796; el Monitor dol 9, 11 y 15. de No- 
viembre de 1195; las carias del profesor Samnerimg, Jorge 
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De estos y otros mas pormenores, resulta que el pa- 
ganismo ha vuelto á las sociedades modernas, no solo 
con sus ideas políticas, filosóficas, religiosas y sociales 
con sus artes corrompidas y corruptoras, con sus demó- 
cratas y triumviros; sino tambien con toda su comitiva 
do usos, nombres, costumbres y teatros, sin esceptuar 
uno solo de sus distintos géneros de suplicios. “Por lo 
demas, ¿no es muy vatural que despues de haber imita- 
do en su vida á los griegos y romanos hasta donde se 
lo permitieran Sus fuerzas, haya querido el hombre re- 
volucionario, ya sé á sabiendas ó por instinto, asemejár- 
seles tambien en la muerte? 


W adekind, Lopelletier; ¡ ¿ 1 ¡ 

dekind, Leyellotier; las Averigues y Esi 

ed iguaciones histó icas y fisiológa 

Ar ela guillotina, por Ledillot, 1795; 1d. por Dubois 
3 3; Hd. en la. Revista británica de Diciembre de 18343 Cosas 
notables de las tradiciones, por Lalanne, 1847 


CAPITLLO XVI. 
PROCONSULES REVOLUCIONARIOS. 


Retrato de los procónsules romanos. —De los procóneules mo- 

w* dernos.—Crueldades, pillages, infamias.—Lyon, la Vendea.— 
Rossignol, Lequinio, Lanot, Lefic, BÓ, Dupin, Couthon, Fran- 
castel, Schneider, José Lebon, Danton, Hébert, Robespier- 
re, Carrier.—Sus últimas palabras, su muerte. —Correspon- 
dencia de los procónsules.—Laignelot, Pilot, Achard, Le 
bon, Chalier, Maignet, Emery, Juge, Fauvety, Benet, Fou- 
ché. 


Para ejecutar sus matanzas, Octavio, Antonio y Lé- 
pido tenian numerosos agentes que secundaban sus esco- 
sos. Este nuevo rasgo de semejanza Con Sus anteceso- 
res no falta á los triumviros modernos. La idea fija de 
Robespierre era, como hemos visto, resucitar á la re- 

ública romana y gobernar á la Francia por medio de 
procónsules. El decreto de 9 de Marzo de 1793 emple- 
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za á ejecutar este plan, y dispone el nombramiento de 
ochenta y dos. comisionados entre los diputados de la 
asamblea nacional, los cuales se dividirán en cincuenta 
y una secciones de dos miembros cada una; y estos.re- 
correrán juntos dos departamentos. Dichos comisiona- 
dos, investidos con poderes casi ilimitados, quedan facul- 
tados para hacer sentar plaza á todo hombre capaz de 
tomar las armas; para obligar 4 todos los que no sigan 4 
los ejércitos 4 que les entreguen todas las armas, vestua- 
rios y equipos militares; para embargar y confiscartodos 
los caballos y mulas que no se empleen en la agricultura 
ó en las artes de primera necesidad; para exigir de todas 
las autoridades constituidas, las cuentas de su admi- 
nistracion; para tomar todas las medidas que juzguen 
necesarias para restablecer el órden en cualquiera parte 
donde sea alterado; para suspender interinamente del 
ejercicio de sus funciones y aun mandar arrestar á todos 
aquellos que consideren sospechosos.” 1 

Comienza el reinado de los procónsules. Lo que foé 
en la antigua Roma, eso fué en la Francia republicana. 
«¡Quién ha podido impelerte 4 la rebelion? preguntaba 
Tiberio 4 un gefé de los bárbaros.—Vos mismo, que pa 
ra cuidar de vuestros rebaños no enviais perros, sino lo- 
bos.” 2 

Estas palabras reasumen el reinado de los procónsu- 
les antiguos y modernos. Hablando contra uno de 
ellos, esclama Ciceron; “Todas las provincias gimen, 
todos los pueblos libres se quejan, todos los reinos gri- 
tan contra nuestra. codicia y nuestras violenciaz. El 
pueblo romano no puede sobrelleyar ya no las armas, no 
las sediciones, sino las lágrimas y las quejas del univer- 
so.” 2 


1 Monit. id. 
2 Dion Cass., 1. Y. p. 653. 
3 In. Ver.,t. M1, p. 89. 
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Y en otra parte: “Hemos llegado al punto de que 
se'informe uno, cuáles son las ciudades ricas, las ciuda- 
des opulentas, para tener un ' pretesto de levar allí la 
guerra y saquearlas. ¿Es 20830 para ausiliar á yues- 
tros aliados ó contra vuestros enemigos que enviais los 
ejércitos? No serán los enemigos quizá un pretesto? No 
es mas bien 4 vuestros aliados, É vuestros amigos, que 
vuestros ejércitos van € llevar la guerra! Qué ciudad 
hay en Asia bastante rica para satisfacer la codicia, no 
digo dé un general, de un teñiénte, sino de un simple 
tribuno militar?” * 

Para bosquejar el cuadro de los despojos, de las cruel: 
dudes, de los actos de lujuria $ iniquidad cometidos por 
los procónsules romanos de la.antigua Roma, seria pre- 
viso citará todos los historiadores profanos. * Del mis- 
mo, modo todas las páginas de nuestros anales están 
manchadas con los crímenes de Jos procónsules revolu- 
cionarios, dignos agentes de los triumviros. Abastece- 
dores oficiales del tesoro y del cadalso, ceubren todos los 


caminos de Francia de furgones que traen á Paris el oro 
de las provincias, y carretas que conducen 4 las vícti- 
mas. La Francia, dice Rioufle, no presenta ya más 
que el espectáculo de un país conquistado por salvages. 
Los caníbales de fuera secundaban perfectamente á los 
monstruos de; Paris. Jamas hubo antropófagos quetu- 
viesen unos proveedores mas inteligentes 3 empeñosos. 


1 Urbezjam locupletes ac copiosas requirubtur, quibis csu- 
sa belli propter diripiendi enpiditatem inferatur. ' Libenter hwe 
coram Q: Catulo et Q. Hortensio disputarem, summis et clá- 
rissimis yiris; noverunt enim. socioruni vulnera, vident: eorum 
calamitates; quefimonias audiunt. Pro sociis vos contra hostes 
exercitum mittere putatis, an hostium simulatione, contra socios 
atque amicos? Que civitas est in Asia, Que non modo imperato- 
ris, aut legati, sed unios tribuni milituma animos ac spiritus Ca- 
pere possit! Pro. leg. Manil., 1? XXIÍ. 

2 Hemos citado algunos en las Tres Romas, 
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De todos los ángulos de la Francia acarreaban víctimas 
pa ra la ConsergerÍa; se llenaba ésta sin cesar con las 
remisiones de los departamentos, y constantemente se 
variaba por las reuusa8 que Se énviában al cadalso.”* 

Por mucho que nos duela, sigamos por Un momen 
to las huellus de estos regeneradores de la: Francia que 
imitaban 4 Roma y Esparta. Convidamos sobre todo 
para este visge Á 1os padres de familia, y 6-los: pre- 
ceptores de lajuventud. Ahí teneis:6 Lyon medio arrasa: 
do y convertido en sepulero de sus habitantes; ved allí á 
la Vendea escasamente habitada por algunos hombres 
que vagan por las sepulturas, y se alimentan con un pan 
regado con suslágrimas, amasado con las cenizas de sus 
vasas, y lus huesos de sus amigos. La pacificacion de es- 
ta infortunada provincia, se estableció sobre las ruinas 
de veinte ciudades y de ochocientos pueblos incendia- 
dos.” ? 

Rossignol está en Angers, Carrier en Nantes. Rossig- 
nol dice á un tal Grignon, traficante en bueyes, y 4 quien 
acaba de hacer general de brigada: “Conque oye, Wri- 
guon, ya eres generel de brigada: vas á pasar el Loira, 
mata á cuanto sór viviente encuentres, Y así es como se 
hace una revolución.” Graignon se aprovecha tambien 
de la leecion, que despues de habér matado sin piedad 
hombres, mngerés, niños y municipalidades con bauda 
y de haberse rchado la plata de las iglesias, manda desñ- 
lar los ganados de sus víctimas á sus quintas de campo 
Corona su carrera revolucionaria dando su voto para que 
fasilen á sa padre político. Mil testigos pueden probar 
aste hecho.S 

Péro dejemos que hable el Monstor. Sus páginas 


Memorias, p.20. 
2 Monitor del 12 de Junio ¿e 1796. General Daniear. 
bandidos desenmassarados, 194. 
2 ld. id 
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inexorables contienen singulares sevelaciones.. El 21 
“hermidor, despues de "aber concluido e1 reltiado de 
los triumviros, llegan 4 la Convencion yuejas y ACUSA 
ciones inauditas contra los procónsuies revolucionarios. 
Dos miembros de la asamblea, Girod Pouzo! y Bezard, 
son nombrados para presentar Un diciámen acerca de es- 
tas denuncias. Fundados en hechos innumerables y de pú- 
blica notoriedad, así como en las cartas de los mismos 
procónsules, pintan del modo siguiente 4 los émulos de 
Vers: “Han astablecido la guillotina permanente, ban 
dado al verdugo el abrazo fraternal á nombre de la Con- 
vencion: llamándolo el vengador del pueblo, han con- 
vertido 4 la guillotina en tribuna de las arengas, y obli 
gado 4 los ciudadanos jóvenes á subir á ella para piso 
tear la sangre de sus parientes y amigos 
«Tequinio ha enviado al estrangero dos toneladas de 
escudos, y £ pesar de-que al principio. de la, revolucion 
debia 12,000 libras á los estados. de Bretaña, nO sola- 
mehte ba cubierto Sus deudas, sino que ha adquirido 
nuevos bienes desde su proconsulado; en su casa encon- 
tiraron cálices, copones: patenas, y casnilas muy ricas. 
Habiendo entrado en una cárcel, levantó la tapa Ue ¿08 
sesos 4; un preso indefenso... pS a 
“Lanot hace que caminen siempre delante de él la gui- 
fotina y. dos vardugos; él mismo viaja rodeado de todos los 
malvados del país, manda que esporgan duraute veintl- 
cnatro horas 4 Jas 2iTadas del público. el cadáver de un 
anciano. pare de one£ hijos, 4 quien hizo ejeontar; se 
arrastra ue teberna en taberna con una pandilla de gen- 
ia tan ebria siempre “0m0 él mismo; manda que se 
derribe una casa en la que ha orcido ver almenas en e 
dió de su embrieguez; al derribaria, cae una piedra sobre 


«Beñ! esolama, eso no £s nada 
anna muger y la mata Bar! esolama, eso no: £8 1 


enis Tmueblo se divierta? 
$ preciso gue el pueblo se a : . de 
POr sospecha de ¡nclvismo, Lefrot envía cuatro cluga 
¿nos de Montergis á lá guillotina, Y UN gran vúxmero de 
ad UA Dl => 
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stros á la sociedad popular, para que reciban allí, para: 
dos y con la cabeza descubierta, una reconvencion pa- 
triótica 

«Bó dice que tratándose de revolucion, no debe haber 
distincion entre parientes ni amigos; que el bijo puede 
sacrificar 4 su padre si éste no se halla á la altura de 
las cirouastancias. Con algunos bandidos de su comiti- 
ya, se divierte en arrancar todas las cruces, en destruir 
todas las imágenes del culto, obligando á los hombres y 
á las mugeres á que imisen su ejemplo: manda juzgar á 
sus víctimas 4 puerta cerrada. Sin jurado ni formalidad 
alyuma, sacrifica á su rabia entre otras víctimas á un 
infeliz anciano que era la honra del país; á la sobrina de 
un preso que pide el perdon de su tio, contesta: “Yo to- 
maré para mi la cabeza, y le dejaré el tronco; retirate 
Nombra una comision revolucionaria que se compone de 
hombres malvados y corrompidos por la disolucion. Es- 
tos hombres falsifican sellos estrangeros, y amenazan á 
los ciudadanos acomod=dos con hacerles remitir libran- 
zas selladas de Worms y de Coblentz, si no les llevan 
las sumas de dinero que ellos piden. En un momento 
de inquietud á causa de los abastecimientos, dijo: Tran- 
quilizaos, la Francia quedará bastante poblada con do- 
ce millones de habitantes; mataremos á los demas, y en- 
tonces ya no os harán falta los víveres. 

«Dupin se roba cien mil libras en asignados, mil lui- 
ses en oro y quinientas mil libras en efectos 

“«Conthon, conducido en hombros de un robusto jaco- 
hino, da la vuelta con gran ceremonia á la plaza de Bo- 
liecour en Lyon, acompañado por una comitiva de de- 
moledores, armados de barretas y palancas.* Mandando 
que lo aproximaran á una de las fachadas que adornan 
aquel espacio vastísimo, y habiéndola tocado con un 
martillito dorado, pronuncia gravemente esta sentencia 
«En nombre de la ley te condeno á ser derribada.” 

«Una madre de familia enyo marido habia tenido ne- 
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goglos con, OouTIon, Se presenta lu víspera de la salida 
de este de Lyon, y.88 arroja $ sus piés acompañada de 
sus hijos, para pedirle la vida de su padre: “Perdóna: 
lo, esclama. ella, compadécete de estos tres huérfanos, — 
¡Huérfanos! dijo Couthon mirendo su reloj: todavía no 
He eonocido 4 tu marido, es uN devoto, un santo; le doy 
ona prueba de amitad proporcionándole lo mas pronto 
posible la palma del martirio.” Y viendo que ela stllo- 
zaba: “Tu marido es muy feo, añadió, tú eres jOven y 
bonita; una buena republicana no necesita marido para 
ser feliz.” + , 

Gollot,d'Herbois:si bien corts parejas 6n crueldad con 
su cólega Couthon,.lo deja etras en inmoralidad. Tres 
mugeres 0uyos maridos están para Ser ejecutados, Vienek 
£ implorar su «jemencia. Las mánda arrestar Y espo- 
nerlas en la picota de la plaza pública durante sels ho- 
ras. 2 

Fentz y Francastel maudan lavar innumerables vÍcti- 
mas á a guillotina, á los acentos de una aúsica militár 
coser á sablazos y bayonetazos á niños de dos Ó tres 
años, y degollar ú dos mil setecientos hombres que ha 
bian rendido las armas bejo la (6 de un armisticio, * 

Sohneidar recorre lag ciudades y los pueblos del baje 
Bhin seguido de un carro 6n donde llevaba la guillotina 

En nombre de esta compañera inseparable, hace requi- 
sicion:de caballos, carruages, víveres, vestuario, así Co- 
mo tambien de las mugeresy las muchachas que tenian 16 
desgracia de agradanle. El es quien manda coronar de 
dores 6 iluminar la guillotina á espensas ie las familias 
de los ejecutados. * 

«José Lebon comete los actos Mas atroces quizá 

1 Historia de la Convencion Couthon sn Lyon, por de Bs- 
rante, p. 340, 342. ; 

2 Dictámen de Courtois, p- Ti 

3 Monitor id. y siguientes. 

A Estudios revolusionarios + Í p.395 49. 
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que se hau visto en la historia antigua y moderna. Ha 
biendo recibido un dia un pliego, manda tener 4 ún des- 
graciado bajo la cuchilla de la guillotina durante diez 
minutos, hasta que no se hayan leido los pormenores de 
una victoria alcanzada por los ejércitos republicanos: 
mandándolo despues ejecutar, añade: Ya puedes bajar 
á los infiernos ú anunciar á'los aristócratas el muevo 
triunfo de la república.” 1 

Barras y Fréron escriben de Tolon: “So ba resuelto 
que todos los albañiles de los «cis Jepariamentos inmedia- 
tos serán requeridos que vengan 00m se herramienta para 
la demonicion pronta. general. * 29 ciudad. Con un 
ejército de doce mil albañiles, sc haré con violen- 
cia, y Tolon quedará arrasado en. quince días. - » - Des- 
de que llegamos (19 de Diciembre de 1798) L3cemos 
derribar doscientas cabezas tud. “os diás 18 de Eelrero 
de 1794). Los fusilamientos 23560 aquí £, la 6rjen del 
día; que se fusilo hasta que no 7 ade un sclo “raicoi!” ? 

En Montbrison, Javoques es 8: 48 semqjea*e $, la Ña- 
ta de Gevaudan asesina y asuele el país. , En la sola 
municipalidad de Montbrison, sacrizoa 6.su odio perso- 
nal mas de cien personas casi todas padres 6,madres de 
familia,  Sustrae- tesoros en efectivo, en asignados Ó 
plata labrada, y no da cuenta á la Convencion mas que 
de 774,496 libras, al-paso que el despojo de un solo in- 
dividuo le produce cerca de500,000'en numerario. “La 
sangre, repitió varias veces, correrá un dia en Montbri- 
sor, como: la agua ex las calles despues de un aguacero. 
¡Qué dichoso seria, dijo á un juez de su tribunal revolu- 
elonario; si pudiese cambiar mi suerte por la tuya! (Que 
bien saborcaria el placer demandar zuillotinar £todoz 
esos. 01 no dejes escapar uno solo: nO:Teconozco por 


i Prisiones de Arras. p- 34 
3 Monis. id 
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verdaderos patriotas, suo 4 aquellos que como yo, están 
en disposicion de beberse un vaso de sangre!” 

Estando en Saint-Etienne manda traer É su cuarto 
con un mes de anticipacion, líos de cuerdas para amarrar 
á los presos, besa las cuerdas con efusion, las da 4 besar 
£ los que entran diciendo que son para él de mayor pre- 
cio que todos los tesoros de que se encuentra eubierto el 
piso de su recámara. Declara fundado en la autoridad 
de Marat, su ídolo, que necesitan se todavía dos millones 
de cabezas para concluir la revolucion. Manda é su 
ejército proconsular, que haga fuego sobre los,ex—nobles, 
los sacerdotes y los togados como s; fuesen fieras. Esta- 
bleca sucesivamente sus tribunales revolucionarios en 
la municipalidad de Feurs, sin jurados, sin debates, sin 
que sea permitido 4 los acusados tener defensores ni pre- 
sentar testigos para Su descargo.* 

Danton y Rousselin son los que derraman sobré la 
ciudad de Troyes un impuesto revolucionario de un mi- 
llon setecientas mil libras, y hacen requisicion de todas 
las semillas y de toda clase de comestibles para el re- 
galo de su mesa. 2 

Los agentes de la Convencion, los diputados en: co- 
mision, Jos generales de los ejércitos, todos roban á 
manos llenas; perciben en trescientos cuarenta y ocho 
distritos unos impuestos que no deben estimarse en mé- 
nos de cien millones. Estrasburgo entera doce millo- 
“nes, Ruén diez millones, Marsella cuatro millones; la 
parte que toca á Paris es horrorosa; en Burdeos se reu- 
nen entre tres comerciantes únicamente dos millones de 
esta manera: Raba exhibe 1.200,000 libras, Pechotte 
500,000 libras, Martin Martin 300,000 libras.  Distri- 
tos medianos como Beaugency pagan hasta 500,000 li- 
bras, Nantes y Sus inmediaciones, se ven materialmen- 


Monit. del 23 foreal anogl 11 
2 ld. del 14 de Julio de 1794, 


te desoliados por Carrier. De todas estas cantidades 
fabulosas, no entró en el tesoro de la nacion un sólo ma- 
ravedí. 1 

Hébert, llámado tambien /e Pére Duchesne, estafa en 
Paris lo mismo que bacenlos demas en los departamentos. 
El 5 de Enero dé 1794 sube á la tribuna de los Jacobinos 
y esclama. descaradamente: «Justicia, jacobinos, justi- 
cia! Sé me acusa en un libelo que salió hoy á las diez, 
de ser un bandido osado, un ladron del tesoro público.” 
—Camilo Desmoulins:- “Aquí está la prueba. Trai- 
go en la mano el estracto de los libros de la tesoreria na- 
ciónal por el que consta que Bouchotte pagó 4 Hébert 
el 2 de Junio la suma de 123,000 libras por su periódi- 
co; el 4 de-Ovtubre la de 60,000 libras por seiscientos 
mil ejemplares del Pére Duchesne, siendo así que dichos 
ejemplares no debian costar mas que 17,000 libras,” 2 

Al incorruptible Robespierre es 4 quien Billaud Va 
rennes acusa públicamente de autorizar las dilapidacio 
nes del tesoro. “Un secretario del comité de salud pú 
blica, dijo, se ha robado 114,000. libras. . He pedido 
su arresto,(pero Rebespierre, que siempre tiene en la bo- 
ca las palabras de justicia y de virtud, es el único que 
haya estorbado su prision.” *  Robespierre es otra vez 
quien enfurecido el saber que Fouché habia arrestado 
en Lyon á un sans—culotte, le dice lleno de ira: “Sabe 
que los patriotas munca. roban, y que todo les perte- 
nece,” Yiste honrado sans—culotte habia sido á un tiem 
po el acusador y el juez de siete ciudadanos cuyos bie- 
nes se habia apropiado con perjuicio de sus herederos. $ 

1 Historia de! Direcotrio, t. p. 3 

2 —Monit. id. 


2 


3 Ya hemos dicho en otro lugar que la libra tornesa valia al- 
go mas de un franco por ser la sesta parte del escudo frances, y 
por consiguiente equivalia como 4 dos reales de nuestra mone- 
da. (Nota del traductor ) 

4  Monit. del 9 thermid. año 11. 

$ Td. del 14 de Agosio de 1795, 
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Bourdon de P'Oise encierra $ sus yÍctimas en bode- 
gas cuyas puertas y tespiradero manda tapiar, manda 
cortar las cabezas de los realistas en la capilla de las 
Tullerías, y propone posteriormente £la Convencion que 
se fasilen á sus colegas en esa misma, capilla. + 


En cuaniy 4 Carrier, 6l solo reproduce .en Nantes to- 
des las crneldades y todas las infamias de los triumviros 
antignos y modernos, de “Tiberio, Calígula y Heliogába- 
lo. Habienlo llegado á Nantes, elige cincuenta malya- 
dos resueltos: y los organiza dándoies- el nombre de 
compuñta de Marat, Les hace prestar un juramento 
cuya fórmula esla siguiente: Yo renuncio por este ju- 
ramento ú la amistad, al parentesco, á la fraternidad y 
al amor filial y paterno. Cincuenta tigres desencade- 
ñados nunca hubieran hecho tantos estragos como estos 
cincuenta monstruos de la:especie humana, 

Con su 'ansilio degúella Carrier sin juzgar, arrastra al 
suplicio ámugeres embarazadas, fusila en un dia ciento 
dos personas, exige á una viuda 50,000 libras para li- 
brarla de la cárcel, roba por valor de 64.000. libras de 
tabaco y da muerte £ su due». Inventa matar aho- 
sando, y el matrimonio republicano que consiste en 
amarrar juntos 4'un hombre con un* muger y peecipt: 
tarlos ála agua; hace perecer en las cárceles 4. dos mil 
orésos mandando que hagan picadillo con arma blanca 
+ en monton 4 hombres, mugeres y niños: la guardia na- 
«tonal no se ocupa durante mes y medio 1188 que en ce- 
yor las fosas de las víctimas. Habiéndosele dicho que 
juzgaba con demasiada precipitacion, contestó: “Vaya! 
Se necesitan por ventura' tantas pruebas? Con echar- 
los ¿la agua sale uno mas pronto de ellas” 

Al pasar por una plaza. ve una mugeér asomada £ le 


Rel. histor del viage. de los quines desterraaos condenados 
el 18 fruct. 14 en 8? año Vl p. 21 
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ventana y manda que le hagan fuego. Hace enterrar y) 
vos á cuatro hombres. Para dar libertad á un padre. 
pide el honor de las hijas. Sacrifica tres mugeres á su 
lascivia, y las manda en seguida guillotinar. Se titula 
ál mismo el Carnicero de la Convencion, y añade que de 
buena gana seria su, verdugo. Invénta una barca de 
válbula para echará pique 6 sus víctimas, ahoga á 
tres mil niños, 4 sacerdotes ancianos, mugeres sin dis- 
tiacion.de clases, sin juzgarlos, tanto que los testigos 
oculares hacen subir el número de las víctimas de Car- 
rier £ cerca de 9,000, 

Careviende el pueblo de pan, le dijeron que urgla 
mucho el ocuparse de los abastecimientos. El procónsul 
que vivia como, un sibarita, responde: '*Alprimer 0... 
queme hable de víveres, le derribaré la cabeza de los 
hombros! Ya me tienen aburrido todas vuesiras san- 
deces!” 

No habia mas que con la amenaza en lo boca y el 
sable en la mano.—"Yo y mis compañeros, dice'un fun- 
cionário que llamaron para dar testimonio, vimos el 2 
brumario entre once y doce de la nocha:ahogar, despe- 
dazar y fusilar á mas de ochocientes personas de ambos 
sexos despues de haber sido; despojadas con inhumani- 
ded de sus bienes. Sus vestidos, ¿us alhajas, fueron 


* vendidos al dia siguiente por sus verdugos.” Miéntras 


que estos degollaban á sus víctimas, el procónsul pasa la 
noche en las orgías: su casa era un serrallo.? 

Para justificarse delante de sus jueces y á la faz de la 
república de todos estos, crímenes, y consolarse de la 
muerte que le espera, ¿ouál será la autoridad que invo- 
ca2 La de la antigiedad clásica, el juramento de Ani- 
bal, el juramento de odio contra la aristocracia y la mo- 
narquía, la ley suprema de las antiguas repúblicas: Sa- 


Monit. Juicio de Carrier, de-donde se hún tomade estes 
pormenores, 23 de Octubre de 1794 


— 200 — 


us populi, suprema bez esto. Padres de tamilia, precep- 
tores de la juventud, y vosotros todos que os burlais del 
poco influjo que ejercen en lo social lo que llamais temas 
y versiones, escuchad las palabras que pronunció Carrier 
ántes de pagar sus atentados. Fiel hasta la muerte É sus 
recnerdos de colegio, dice á sas jueces cón voz solemve 
«Habia jurado salvar á mi patria, con la mano puesta 
sobre el altar de la patria: cumpli mi Juramento. Me 
aguarda el brasero de Escévola, la cicuta, de Socrates 
la muerte de Ciceron, la espada de Caton, sabre sufrio 
sus tormentos, st el bien del pueblo así lo erige!” pd 

Estando en la cárcel, quiso envenenarse como Sócra- 
tes; luego matarse como Caton,2 Mas no habiendo pro 
ducido efecto alguno, ninguno de estos medios olásicos 
murió como sus víctimas en el cadalso. 

Reasumiendo los crímenes de todos estos imitadores 
fanáticos de los demócratas de la antigúedad, el magis- 
trado encargado de hacer caer sobre .la cabeza de estos 
grandes criminales la espada de la justicia, se espresa en 
estos términos: “Cuanto se ha visto de mas bárbaro en 


ta crueldad, dé mus aleyoso en el crímen, de mas arbi- 
trario en la autoridad; en fin, lo mas horroroso en la 
concasion By lo mas repugnante en la inmoralidad, to- 
do esto forma su acta de acusacion. Con díficultad se 
ancontrarian en los anales mas remotos del mundo y en 
todas las p£ginas de la historia, aun de los siglos bárba- 
ros, rasgos de crueldad que igualasen á las atrocidades 


cometidas por los acusados. Neron fué ménos sangui- 
nario, Falaris ménos bárbaro, y Sifon ménos rue). *3 
Mas por espantoso que sea el cuadro de los crímenes 
sometidos por los procónsules modernos, hay otro aun 
mas borrible: el de la correspondencia' coz los frinimvi- 


Monitor del 6 frimario, año 111 
1d, id. 
2 ld. del 1 de Octubre de 1794, 
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ros. Si pudiesen escribir Tos tigres, es seguro que no lo 
harian de otro modo, Para poder apreciar hasta qué 
punto al republicanismo clásico habia fanatizado aquella 
generacior, Citaremos algunas páginas tomadas iodis- 
fintamente de aquella recopilacion democrática, Con la 
que se podrá formar un tomo en folio 

Laignelot y Lequinio escribian desde «tochefort, “que 
acaban de alcanzar un nuevo triunfo sobre las préoou: 
paciones, que han propuesto 4 la sociedad popular el 
nombramiento de un guillotinador, que el ciudadano 
Ance eselamó con noble entustasmo que ambicionaba la 
honra de hacer caer las cabezas de los asesinos de su 
petria, y que han proclamado guillotinador al ciudada- 
no Ance. “Lo ronvidamos ayer á comer, añaden, y 4 
que adn itiese sus poderes por escrito, como tambien 4 
que los humedeciese con un brindis en honor. de la Repú 
blica!” 2 

Pilot escribe desde Commune Afiranchie [Lyon:] “Es 
restablecimiento de mi salud no lo debo sno á la circuns 
tancia de que la guillotina funciona en mi derredor. De 
una sola vez se fusilan 60, S0 y hasta 200 personas; y 
se tiene el mayor cuidado todos los dias «de poner mas 
gente en las cárceles, para que estas "nunca estén va- 
cías.” ? 

En una carta escrita en dicha ciudad el 21 ventoso 
año 11 que lleva el viste bueno de Fouché, los procón- 
sules dicen 4 los truimviros: “En la festa que hubo ayer 
vimos que el pueblo aplaudia toda aquello que olía 4 
severidad y podia producir sensaciones fuertes, tigroas Ú 
terribles. El cuadro que representaba la comision revo 


lacionaria acompañada de los dos ejecutores de la justicia 


¡ Monitor del 5 de Noyiembre de 1793. 

2 Este carta y les siguientes se encuentran en los papeles 
hallados en casa de +Robespierre, y publicados por órden de 
la Convencion. Véanse el Dectámen de Courtois. 3 tomos 
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nacional, que llevaban la hacha mortal en la mano, es 
cito las esclamaciones de su sensibilidad y de sugratitud.” 

Achard escribe tambien de dicha ciudad: “Todos los 
días caen las cabezas: ¡Qué placer. tan grande habrias 
esperimentado si hubieses presenciado ántes de ayer esta 
vindicta nacional sobre 209 malvados! qué buen funda- 
mento para la república! ya venmas de 500; creo que 
gutllotinarán otros dos tantos mas, y despues la cosa mar: 
chará!” 

El mismo; “Si se quiere salvar la nave de la república, 
es preciso que no haya compusion, sino sangre, mas 
sangre!” ; 

El mismo: Se acaba de descubrir otra Álipotina (cons- 
piracion) ¿qué rabia es la que se ha apoderado de todos 
esos sapos de ciénega, cuando quieren contra el: buer 
sentido cantar todavía y revolcarse en el cieno inmundo, 
para que al fin la señora guillotina se vea precisada' 4 


recibirlos dá todos unos despues de otros en su «aludable 
claraboy a? 


“El tribunal revolucionario sigue su marcha.siu tro- 
piezo: diez y siete pusieron ayer la cabeza en la g'atera 
hoy pasaron ocho por ella, y ú veintiuno les cae como 
un rayo. 


“Se gastan cuatrocientas mal libras por década en Qs 
demoliciones. ¡Bien empleados si se. viera el fruto! P.ero 
la pereza de los demoledores prueba con evidencia que 
sus brazos no.son bastante robustos para levantar 118 
república,” 

Valréas: “Yo no reconozco mas que una sarta, que e 
la guillotina.” : 

Darthé de Arras: “Lebon ha vuelto de Paris, Inme- 
diatamente se agregó un jurado terrible al tribunal re- 
volucionario parecido al de Paris: Este jurado se com- 
pone de seseniá C.... velludos. Desde entónces no está 
seiasa la guillotina; los duques: lor- marqueses, los. sen 
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des y los barones, tanto varones como hembras caen alli 
como granizo. 
José Lebon de Cambrai: La máquina trabaja per- 


fectamente; los señores parientes y amigos de los emigra- 


dos y sacerdotes refractarios ocupan ahora la guillotina.” 

Collot. d'Herbois: “La guillotina es demasiado lenta 
este género de suplicio es demasiado suaye, Podriamos 
reunir quinientos á la vez en un coto para quemarlos allí 
con cañones cargados de metralla; de este modo queda- 
rán destrozados y hechos pedazos, y se les acabaria lue- 
go con el sable, la hacha 6 la bayoneta.” 

Taelieu: “Los procónsules han sido enviados 4 Bur- 
deos para sansculotizar á los gascones, sangrar los “bol- 
sillos, y nivelar las cabezas.” 

Chalier forma una lista de proscripcion que él titula: 
“Brújula delos patriotas para dirigirlos hácia el mar 
del civismo.” 

Maignet que hizo caer mil cabezas en Orange en el 
espacio de quince dias, escribe: “La santa guillotina 
marcha todos los dias; condes, marqueses, procuradores 
suben sobre madama; dentro de potos dias sesenta: pa- 
sarán por ella.” 

Gattean llama £ los bienes nacionales la plancha de 
los asignados, y al verdugo el acuñador mayor dela re- 
pública.” 

Collot d'Herbois en Commtne Affrauchie: “Las de- 
moliciones son demasiado lentas: necesitamos medios 
mias rápidos para la impaciencia republicana: la esplo- 
cion de la mina, la actividad devoradora de las lamas 
es lo único que puede espresar fielmente la omnipotencia 
del pueblo; sw voluntad debe producir los efectos del ra- 
yo Be ,” 

El santo y seña republicano, que] da Francastel en 
Arras, es este: “Pillage, rehacerse, horror.” 

Emery en Commune Affranchie: “Decís que habeis 
afanzado áú los traidores y que los téneis 'bien encerra- 
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dos; el linico encierro nacional para los traidores debe ser 
elde la guillotina, cualquiera otro no siyue.” 

Juge en Orange: Amigo MI0, la santa gurllotina tra- 
baja todos los “ias. Hace poco que el hermano de Man- 
ry, el ex—constituyente, subió primero; siguieron luego 
nuestro antiguo procurador de la municipalidad, el mar- 
ques de Antene, siete de Guillof, y nuestro general 
Grelly.” 

Fauvety en Orange: «Marchamos; la comision ha 
despachado 197. 7u cios en 18 dias.” 

Benet en Orange: Ya conoces la situacion de Orange; 
la guillotina está colocada delante de la montaña. Cual- 
quiera dirá que al caer las cabezas le rinden el homena- 
ge 4 que es acreedora - - - - Otro triunfo mas de Ja liber- 
tad sobre la esclavitud; de la razon sobre el fanatismo. 
Un ex-sacerdote, cura de Solon, pasa en este momento 
debajo de mis ventanas Con la camisa encarnada pues- 
ta, y escoltado por la gendarmería; adivina hácia dónde 
se dirigo la comitiva: - -.- Para mañana anuncian siete ú 
ocho. El espíritu público se reanima con esta munici- 
palidad.” 

Fouché en Neyers: ¡Que se desprenda de una vez el 
rayo. por humanidad! Tengamos, el suficiente valor 
de caminar sobre cadáveres para llegar á la liber- 
tad” A 

Nos falta el aliento para seguir esta nomenclatura fan 
horrorosa como instructiva. Al terminarla, el conven- 
dior O onrieis esclama: “Ciudadanos, es preciso que la 
historia cunserve todos estos rasgos de infamia. ¡00n- 
solaos, Calígula, Neron, Tigellino, y vosotros tiranos C0- 
ronados y subalternos, Y reposad en vuestros sepulcros, 
porqué vuestros hijos que debieron serlo.de la libertad 0s 
han excedido con mucho en caprichos y erueldades.”* 


Monit. del 21 thermidor del año 11. 
Dictámen etc... Pp. 95: 
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. Tiene razon en ir á buscar en términos de compara- 
qe Ñ paganismo; una vez que fuera de este no se ha- 
ará la semejanza en otra parte. Es necesario conser- 


yar cs rasgos de identidad, á fin de que se sepa para 
lia Jamas que el paganismo no reproducido por 

dio de la educacion, habia vuelto á la Francia de 93 
con todas sus crueldades, todas sus infamias y todas las 


señal=s quelo distinguieron du 
] st; rante la é i 
Ae ro tl poca de los trium- 


CAPITULO XVIII. 
VICTIMAS REVOLUCIONARIAS. 


De dos categorías. —Su retrato moral.—Preso5s instruidos.—Su 
vida: —galantería, orgias, estudio de los autores paganos, sul- 
cidio, muerte pagana. —La. Consergena, Puerto-Libre, las 
Madelonettas, el Luxemburgo. 


Acabamos de pintar á los verdugos, nos falta desori- 
bir 4 las víctimas. El retrato moral de estas es el cum- 
plemento indispensable de todo el cuadro durante la épo- 
ca revolucionaria. La Francia se dividia entonces, C0- 
por hoy, en dos categorías. Uno se componia de los li- 
umatos de colegio, de los hombres y de las mugeres de, 
tereblo que ellos mismos habian educado; la otra de hom 
esb y mugeres, que no habiendo bebido en la copa de” 
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la educacion clásica, eran del todo estraños al espíritu 
de la revolucion. Estas dos categorías vuelven 4 :en- 
contrarse en las cárceles. 

Pot.sus virtudes angelicales, por su resignacion subli- 
nie, por su heroismo en los tormentos, por su dulzura en 
la muerte, esta última clase de víctimas reprodujo, bajo 
1a cuchilla de los paganos modernos, el espectáculo im- 
perecedero que ofrecieron los: primeros mártires del cris: 
tianismo, en los anfiteatros del pueblorey . 

La priínera imita la muerte de los paganos que Jos 
triumviros y los Césares sacrificaban á:su furor. Séneca 
se abre las venas, Caton “se atraviesa con lá, espada 
miéntras les 4' Platon; Demóstenes:se envenena; los Epi- 
Gúreos condenados 4 muerte pasen los últimos instantes 
de su vida en las orgías: todos mueren; Con la insensihi- 
lidad del bruto, sin remordimientos ni esperanzas. . He 
aquí cómo mueren durante el huracanrevolucionario sus 
admiradores y discípulos. 

Bajo el reinado del Terror, las prisiones de Paris con- 
tenian generalmente de ocho 4 diez mil presos.  Diez- 
mada sin' cesar esta multitud por “la guillotina,: llenaba 
continuamente sus bajas con las remesas que mandaban 
los procónsules de todos los departamentos. - Jl decreto 
de la Convención del 16 de Abril de 1794, espedido á 
propuesta de Saint-Just, organo de Robespierre, dispo” 
ne: Art. 1% Los acusados de conspiracion serán remiti- 
dos de todos los puntos de la república al tribunal reyo- 
lncionario de Paris.” 2 La mayor parte de los acusados 
se componia de los restos de los partidos vencidos: :bri- 
sotinos, girondinos, hebertistas y dantonistas. “Con 
cortas escepciones, durante estorce meses, la Conserge- 
ría no encerró mas que patriotas, Y por cada individuo 
de las castas opuestas, se degollaba á mil sacerdotes.” 


1 Monit. id. 


2 Rioufle, Memorias, pe11. 
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A'este rebaño de víctimas es preciso añadir en las 
demas cárceles de Paris, cierto número de nobles sus- 
traidos á las proscripciones anteriores, séa.por las gara. 
tías que dieron á la revolucion, Ó por cualquier otro mo- 
tivo, varias gentes del campo arrestadas por sospecho- 
sas, en fin, algunos sacerdotes olvidados en las matanzas 
de Setiembre. + Pero:tan solo de la mayoría. se ocupan 
los historiadores de las cárceles, cuyas obras sirven de 
fundamento á nuestra narracion. 

Mas ¡cuál era, segun testigos. oculares, la vida, que 
Hevaban aquellos hombres que habiendo sido ayer ver- 
dugos debian ser guillotinados mañana! En qué emplea- 
ban los momentos fugaces que les quedaba. para. dispo- 
nerse á bien morir? En cantar el amor profano, en hacer 
orgías, en estudiar los autores paganos, en fabricar ve- 
neno, en suicidarse, en fin, en prepararse “ellos que ha- 
bian nacido cristianos, 4 comparecer delante de Dios, no 
meditando el Evangelio ni la Imitacion de Jesucristo, 
sino invocando 4 Bruto y leyendo £ Platon. 

Entremos en la Consergería. Ved á Montjourdain que 
en el momento de salir para el cadalso, dirige una poe- 
sía 4 su muger, para persuadirla, no 6, quese resigne y 
ruegue por su alma, sino para que sé entregue al placer 
y á la diversion, y le manifiesta el sentimiento que tie- 
ne de no poder él mismo hacer otro tanto: 

uYa que durante diez años te hice dichosa, guár- 

date de destruir mi obra; no niegues un instante al dolor, 
pero consagra tus buenos años al placer. --. Adios de- 
leites, vida alegre, chistes libertinos, y vinos delicados, 
voy: 6 separifrme de vosotros para siempre, y vuestra 
memoria no se.me borrará sino dificilmente!” 2 


1. Prisiones, etc. la Concergería, p. 56. HE 

2 1d. id. p. 41.—Ellector podrá encontrar estos y los siguien- 
tes versos en el original frances, t. IV páginas 306 4 308.—Nota 
dol traduetor. 
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Coittaut, Laval-Montmorenoy, Viget, el abogado La- 
malle, el ciudadano O. T., matan su fastidio en la cár- 
cel de Puerto-Libre, dedicando versos amorosos á las 

resas. 

Coittaut dice: 


“En este salon no hay suntuosidad ni mas adorno que 
la hermosura saliendo de manos de la naturaleza; rico con 
su misma sencillez; en él no se encuentra un solo espejo, 
y cada uno do nosotros se cree muy feliz de ser aquí ad- 
mitido. El hijo mayor de Citeréa esta preso lo mismo 
que nosotros, y miéntras dura la reunion quiere júgue- 
tear con vosotras.” 

Laval Montmorency: 


“El amor seduce los corazones á pesar de su consian- 
cia, y parece detener la felicidad en nuestros brazos. Las 
sonrisas, los tiernos cuidados, la solicitud tan dulce, nos 
han sumergido á poco en un error delicioso. Pero el pri- 
mer encanto ha desaparecido, y el ídolo que uno acari- 
cia está meditando nuevos favores para otro amante, 
eto.+ 

Al salir de,las Madelonettas, para pasará la antesala 
de la guillotina, los presos esclaman con dolor. “Es pre- 
ciso que nos separemos de vosotras, adorables querj- 
das.... ya se acabaron en nuestra prision los dulces 
apretones del amor.” * Uno de ellos, Dumontel-Lam- 
bertie, entona un canto de amor, mezclado de palabras 
impías y recuerdos paganos, 

Libertad, remplaza todos los dioses, etc,” 

En toda la poesía no habla mas que de Teémis, Ta- 
lia, Melpómene, Damon, Cipris, Venus y Apolo, 3 

El ciudadano N.... pasa sus dias en el Plessis en 


1 Prisiones etc. Puerto-Libre, p. 95, 98, 122, 126, 
Y  Madelonetas, p. 34, 51, 136, 147, 
3 El Plegais, p. 60..: 
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cantar versos galantes £ una presa cuele dirige algu- 
nos besos: por los barrotes desu ventana + 

En Puerto-Libre se vé un amante que idolatra 4 su 
querida y le manda esquelitas en la boca manga de un 
chaleco. ? 

«Numerosas amantes ciroalaban todos los dias en tor- 
no de las prisiones. Una de ellas compró al sepultare- 
ro por cien 1nises 3'1a cabeza de su amado £ quien ha- 
bia seguido hasta el pié del cadalso.” * 

Venus á la que se habia vuelto 4 colocar públicamen- 
te en los altares de toda la Francia, recibe «adoraciónes 
en todas las prisiones de la república. A semejanza de 
los de Paris. los presos ilustrados de Issoudum celebran 
4 la diosa hasta rendir su alma; Dabue sé dispone á su- 


bir al cadalso cantando: 
«Sagrada antorcha de lu naturaleza, Amor, ven, ete.” 
Otro canta. 
“Un tierno amante, bella Clemencia, etc.” * 


Nunca acabaríamos si quisiesemos recopilar todas las 


composiciones en. yerso, todas las cuartetas amatorias 


compuestas en las cárceles de París, durante el reinado 
del Térror por-estos literatos de colegio que debian  Su- 
bir al cadalso. al dia siguiente. No se. contentan Con 
¿sto: fieles 4: las lecciones de Horacio, de Virgilio, de 
Ovidio, de Terencio, de todos esos maestros de la juven- 


1 1d. id., p. 9. 

2 + Id. etc. Puerto-Libre. 

3. Moneda de oro que valia veinte. francos Ó seun cuatro pe- 
sos de nuestra moneda.—Traductor. 

A Prisiones, etc. el Plesis, P- 109. 
Prisiones, etc. la Concergería, p. 5% el Luxemburgo, P- 


5 
15d. 
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tud, se entregan en la misma antesala de la guillotina 4 
ciertos escesos que nuestra pluma se resiste á pintar. 

La cosa llega al grado que la policía de Robespierre 
se cree obligada á intervenir. 

! “Reiniba el amor en el Luxemburgo, esoribe un tes- 
tigo ocular, que seria quizá parte en estos desórdenes. 
El era quien iofluia mas en la eleccion de las reuniones. 
Lasjestrofas, las coplas, los juegos, la murmuracion y la 
música daban ocupacion para todo el dia. Esta fama 
de galantería llegó á. estenderse tanto en Paris, que un 
administrador de policía llamado Marino * dijo un día 4 
lo presos. que estaban reunidos: “¿Sabeis la. voz qué 
corre en el público? Dicen que el Luxemburgo es el 
primer burdel de Paris, que todos vosotros un hato 
de. ... y nosotros que os servimos una punta du 
la publicidad de ciertas aventuras galantes, la lujuria 
de algunas damas obligaron á la administracion de poli- 
cía á tomar el partido de separar los dos sexos. Las 
familias nobles de las calles del Luxemburgo, de Grene- 
lle y de Dominique, estaban reunidas en masa en el 
Luxemburgo.” 2 

«La prision de la Fuerza ofrece el mismo espeotácú- 
lo. El diputado Kersaint antes de su arresto se habia 
arrojado en los brazos de una muger con la cual vivia 
como un sibarita en una caga de campo de donde lo ar- 
rancaron los triumviros para meterlo en sus calabozos. 
Dispuso que lo siguiera un tren inmenso de útiles de to- 
das clases para hacer té, chocolate y otras golosinas 
cuya privación habia sido demasiado fuerte para sus 
apetitos sensuales. 

“Habiendo comparecido el 21 de Octubre de 1793 
ante el tribunal revolucionario, entra en un gabinete y se 
embasa con una espada. Pero sea por la mala clase 


1 Guillotinador y guillotinado. 
2 Prisiones, etc. el Luxemburgo fp. 61. 
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de esta Ó por fatta de valor, apenas se rasguñó el pelle- 
jo, y caminó de todas maneras al cadalso. 

“Guzman tiene por querida una de las mugeres boni- 
tas de Paris á quien se permite la entrada de la Fuerza 
mediante gratificaciones régias. Unido Guzman á ella 
y á otros presos disolutos, hace varias orgías de las cua- 
les no se retira hasta media noche y á vecés mas tar- 
de, pero siempre en estado completo de embriaguez 
tan ruidosa que llega 4 ser un objeto insoportable 
para sus vecinos. Ln fin, nuestra prision encerraba 
tambien amaites, y sus. queridas vagában inquietas 
sin cesar en derredor de aquellas paredes inexora- 
bles.” * 

La misma conducta se observa en la Concergería. 
«En un espacio cerrado de verjas de fierro continuaba 
la comunicacion con la de afuera... AUÍ era donde redo: 
blaban los amantes su ternurá. No parecia sino que 
hubiesen convenido en despojarse de aquel pudor lleno de 
gazmoñería que será muy buena cuando se puede contar 
con momentos mas favorables. Los besos mas tiernos 
se recibian y deyolvian continnamente sin resistencia, 
ni escrúpulo alguno, etc, eto.” 2 

¡Bebamos, comamos, Cantemos, disfrutemos cuanto 
se pueda del dia presente, pgrgue tenemos de morir ma- 
ñana! Esta era la máxima de los. presos. “Nuestro 
modo de vivir, escribe uno de ellos, es una mezcla de 
horror.y de una alegría basta cierto punto feroz. Nos 
chanceamos sobre los objetos mas terribles hasta el pun- 
to que el otro dia enseñábamos 4 un recien llegado de 
que modo-se hace eso, por medio de una silla á la que 
haciamos funcionar de palanca,” 3 

Esta indiferencia acerca de su porvenir no los aban- 


1 Memorias de Champagueuz, t. 11 p. 370, 303, 
2 Prisiones, etc. de la Concergería, Pp. 20, 
3 Id. id. p.29. 
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dona, como tampoco el recuerdo de los autores paganos 
que les sirvieran de ejemplo. Citan á Gomay ante el 
tribunal revolucionario. Mas antes de trasladarse allí, 
beben todo su vino blanco, comen hostiones con $us Com- 
pañeros, fuman tranquilamente conversando con ellos 
acerca del anonadamiento de nuestro sér. “Esto no 
basta les dice; ya que hemos almorzado tan bien, es 
preciso que ceneis tambien, deduce pues las señas de la 
habitación del fondista del otro mundo para que os man- 
de preparar una opípara cena para esta noche,” 1 

Es menester no olvidar aquí la confesion que hizo 
Danton algunos momentos antés de partir para la gui- 
lotina y que es el resúmen de la vida de la mayor par- 
te de estas vítimas deplorables. “¿Que me importa el 
morir? dice, si he gozado bien durante la revolucion, si 
he gustado mucho, si he comido y bebido bien, si he aca- 
riciado bastante 4 las muchachas. ¡Entreguémonos pues 
al sueño!” Estas fueron las últimas palabras que pro- 
nunció aquel hombre cuya conciencia decian que era 
tan pura y delicada.? 

Nada era capaz de convertir á aquellos literatos ““Vi- 
via en la misma pieza que nosotros, dice Riouffe, un 
buen padre benedictino que tenia siempre las manos 
cruzadas sobre el pecho y se hallaba sobre todo ator- 
mentado por el deseo de hacerse de prosélitos. Dacor- 
nean era el diablo de este nuevo San Antonio. Unas 
veces le robaba el breviario, otras le apagaba la lám- 
para; y solia tambien mezclar á los salmos que cañtaba 
el buen hombre el estrivillo de una cancion picante, Pe- 
ro éste santo religioso no se desalentaba: siempre vigi- 
lante y siempre orando, tenia clavada la “vista sobre su 
breviario y sobre Ducorneau. El fraile ofrecia sus pa- 
decimientos 4 Dios y se mostraba tanto mas paciente 


1 Id. id. p. 25. 
2 Memorias de Senart, p, 99. 
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cuanto que esperaba que al fin lograría convertir á uno 
6 dos de ellos, Para contestar £ sus eteraos sermones y 
cansados ya de argumentos, inventamos erigir un altar 
contra el suyo. En breve tuvimos nuestro culto nuestros 
himnos, y nuestros cánticos. Solo entónces fué cuando 
el padre desesperó. verdaderamente de nuestra salya- 
cion"... 

Esta burla sacrílega era mas seria de lo queparecia 4 
primera yista. La consideracion misma del cadalso no 
es bastante para despertar siquiera en su alma un senti. 
miento cristiano. . .Al saber Ducornean, su sentencia, sé 
entrega 4 todos los goces que puede proporcionarse, y en 
la última comida que hizo, escribió y cantó estos ver 
sos 2 queson el reflejo mas brillante de su educacion de 
colegio: 

“Si llegamos, amigos, á pasar las. negras ondas, dig- 
naos alguña vez traer a vuestra memoria á dos yerda- 
deros amigos de las leyes. En estos momentos llenos 
de encanto, obsequiadnos entre jurras de vino, y en lu; 
gar de derramar lágrimas vaciad.. algunas botellas de 
Burdeos. —Bebed, volved 4 beber, y con los vasos muy 
unidos cantad con con voz sonora el destino de vuestros 
amigos. Nuestras sombras agradecidas cerniéndose en 
medio de, vosotros llenarán estas bóyedas sombrías de 
suaves espeluzamientos.” 

Invocando luego los sempiternos recuerdos clásicos, 
añade como si fuese poeta del siglo de Augusto: 

“La negrá impostura nos arrastra por fin ante su tri- 
bunal; vamos á pagar el tributo total debido á la natura- 
leza. Sócrates, en sus últimos instantes sacrificaba á la 
salud. Nuestra boca demóoratica no brinda mas que á la 
libertad, Aprovechando vuestras lecciones augustas, mo- 


1 Id.id. p. 105. 


2 Queso hallan en las páginas 313 y 314 delt. 1V del ori: 
ginal.—Traductor. 
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rímos, sí, amigos mios, como aquellos fusnosos justos, los 
Brutos y los Catones! Y siá pesar de la.calumnia se 
nos ha de prolongar la vida, emplearémos ésta del mismo 
modo que hemos desafiado la muerte.” 1 


En el calabozo que sigue, Real es el que canta conti- 
nuamente, y espera á la muerte compoviendo música. 

Otra escribe en el Plessis; “La romanza siguiente que 
yo compuse para disponerme á morir, hizo mi felicidad 
Un tierno amante, bella Clemencia, reo 2 

Habiendo recibido un preso de los Madelonettas su 
acta de acusacion, y. esperando de un. momento £ otro 
al gendarme que lo ha de llevar al tribunal sangriento, 
se pone á componer una arieta, y la ensaya en la flan 
ta. “Siento mucho, dice. 4 su amigo, no poder propor- 
cionarte otra pieza, porque ya no existiré mañana.” Eu 
efecto, fué ejecutado al dia siguiente.? 

Viendo una ciudadana en la misma prision, que sus 
amantes iban antes que ella al cadalso, nos decia: “Au! 
dejadme derramar mi llanto, debo este homenage 4 la 
naturileza y al. amor.” * 

El mismo Biouffs compuso su canto de muerte, y se- 
gun al dice: “lo recitabamos todos los dias.” * 


“Oye mi voz, termina, mis males, recibe naturaleza 
bienhechora á tu inocente criatura en el:seno del eterno 
descanso. — Véinte Brutos, castigados por unos facciosos 
por adorar á su patria, bañan 8 un pueblo enfurecido con 
los torrentes de su sangre generosa.—Lo mismo que un 
salvaje embrutecido destruye la obra de Práxiteles,  ma- 
tan sin pudor á Bailly cubierto de elorie. inmortal 


Memorias de Sénart, p. 21 

Id. id. p. 51. 

Id. id. p. 241. 

1d .id. p. 64. 

Véase el osiginal, +. 1V. p. 315, —Tradúetor: 
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Mristes sombras de nuestros amigos, nuestra voz en 
vano os implora, pues vosotros huis de estos muros sal- 
picados con wúestra sangre: que aun nose cuaja.” 1 


¡Qué oracion y que lenguaje para un cristiano que es- 
pera la muerte de ún mom ento á otro! No encontramos 
una sola vez siquiera en esa larga historia de las prisio- 
nes uno de esos pensamientos consoladores que inspira 
la religion al hombre que padeco, “Sépase, continuó 
Rioufíe, que el menosprecio de la muerte Se consideraba 
ya como una cosa trivial; y que solo habria llamado 
Sócrates la atencion por su clemencia en el centro de una 
reunion de cuatro'mil personas de todo sexo y edad que 
vi guillotinar en el espacio de un'año... 2 He notado 
que las ideas religiosas'Se han rectificado mucho. en to- 
des las cabezas: En un número muy corto de personas 
se gravaban en aquellos momentos terribles, y esto prue- 
ba quela especie humana comienza 'á despreocuparse 
enteramente en Francia.” ? 

Esta confesion es inútil: la historia de las prisiones te- 


volucionarias nos prueban suficientemente que los litera- 
tos de aquella época serian todo lo que se quiera, ménos 
cristianos. 


Sin embargo, no todos ellos morian'con aquella tran- 
quilidad socrática que era el bello ideal de los discípulos 
de la antigúedad. Entre otros muchos, Marat—Manger 
sé etrega en la Consergería á los furores de Orestes, y 
musre en medio de Jas' convulsiones de la desesperacion. 
Como paca vengar el honor de la filosofia, le componen 
el siguiente epitafio: 

«Un cuerpo sucio y corrompido, encerraba una al- 


Memorias de Suéart, p. 114. 
Id, id. p. 63. 
Memorias de Rioufe, p.:109, 
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ma horrorosa; pero gracias á Dios, desde esta mañana 


cayeron. su cuerpo y su alma en poder del demo- 
nio.” * 


1 Pris. etc. de la Concergeria, p. 27. 


GAPITULO XIX 


VICTIMAS REVOLUCIONARIAS, 


CONTINUA 


Fabricacion de veneno.—Elogio del suicidio.—Recuerdos de 
Virgilio; la Metempícosis.—Cantos paganos. —Meterialismo. 
—Muerte de los Girondinos. —Riouffe preparándose 2 lA 
muerte como Platon.—Rasgos de virtud y de heroismo qué 
deben citarse respecto de los presos no literatos. 


Uno de los principales pasatiempos $n que se OCUpa- 
ban los presos, juntamente £on las orgías y Jos, versos 
galantes, en todas las prisiones de Paris, cra la fabrica 
cion de veneno, y el procurarse algur medio secreto C6 
quitarse la vida. En prueba de esto citaremos algunos 
hechos: “No siendo mi existencia, escribe un preso de 
la Abadía, mas que una carga que ya no podia sobrelle- 
var, resolví iibrayme de ella. Fijé toda mi imaginacion 
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en este único objeto de mis deseos.” Como tenia un can- 
delero de cobre, me: proporcioné un poco de vinagre, é 
hice cardénillo. Babia reunido ya'uría dósis regular de 
veneno, cuando descubrieron mi proyecto.” E 

Ouro 'escribó desda la Concergería: “Estaba “decidido 
4 matarme, Pensé hacerlo tan luego como hubiese reci: 
bido mi acta de acusución, y para esa atcion 10 mé fal- 
taban ¿generosos ejemplos. Roland, Claviere, Buzoót, Bar 
baroux, Valazé, me abrian el camino; y ántes que estos 
Casio, Bruto y Caton. Con el mismo cántaro con que 
salia todos los días á traer agúa para mi comida, afilaba 
yo mientras filosofaba el cuchillo que debia librarme de 
ínis Opresores.” 2 

Estos generosos gjemplos de la antigiedad, 'encontra- 
bán diariamenté sus secuaces en todas las cárceles. Lut- 
illior se castiga con sus propias manos en Santa Pelógia 
de todos sus crímenes y maldades. Una muger llamada 
Duplay, hostelera de Bobespierre, se «horca de noche. 
Chabot se administra el sublimado corrosivo en ja' en- 
fetmería de la Concergería; en las Madelonettas Cuny se 
mata de un nabajazo; Girardot, antiguo banquero sé da 
siete puñaladas; el marqués de Lafarre muere tambien 
de uh navajázo; en el Luxemburgo, Lnillier, llamado 
Séñeca, se abre las cuatro penas; Valazé. se suicida en 
pleno tribinal con una daga, y á la vista misma del pú- 
blico; Romme, Duquesnoy, Goujón, Bontbotte, Doroy y 
Saubrany húcen otro tanto con unas tijeras; Condorcet 
sé anveñéna en Clamatt; Roland se da puñaladas al pié 
de un árbol cerca de Rouen: Claviere muere 4 nabeja- 
zos ex un calabozo de la Concergería* En“la Puésza, 
Dachatelet se envenena con opio: Kersaint se"méte una 


1 Prisiones etc. la, Abadía, .p. 22 
2 Memorias de Riouffe, p. 100. 


3. .Pris, etc de la Concergería, p, B0R 85. Palagía (30.4 106 
Madelonettas, $1. 87, eto > 
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espada en el Hotel-de-Ville; Robespierre se da-un pis- 
toletazo; 1 Levas.y Henriok;se levantan la tapa de los se 
sos; Lépretre hace otro tanto en diverso lugar en presen: 
cia: de los gendarmes; hayándose Hyyver. en frente del 
verdugo, se claya un puñal en el pecho hasta el mango; 
Darinó y Gracchus Babeuf se suicidan en pleno tribu: 
nal al oir su sentencia de muerte,2 Y esto se repite en 
todas partes. 

Pero no, hay una sola v93 que condene tan horrorosa 
matanza; una sola pluma que protesta á nombre del 
bnen sentido contra, una inmoralidad tan descarada; por 
el contrario, pintan á los homicidas de sí mismos, Como 
£ hombres de corazon. generoso, Como 4 hijos dignos da 
los héroes de la antigúedad, cuyos fieles imitadores se 
manifiestan. Citemos algunos otros lances: «Fuí arroja: 
do 4 una prision el 4 de Agosto de 1793, escribe Cham- 
pagneux; las cárceles de la Fuerza y las demas de Pa: 
ris, que tanto: 58 habian multiplicado, se vieron Jlenar 
muy pfonto de presos, cuyo número á los seis meses de 
habérseme arrestado, pasaba de diez mil. Qué reflexiones 
no me sugeria, este espectáculo! Los Mirepoix, los Peri- 
gord y otros muchos señores principales; Valazé entro 
los arrendadores. generales, Verguiaud al lado de Lin- 
guet, en.fio, á los padres de la revolucion mezclados c0n 
los partidarios de la monarquía. 

«No bien llegó á acomodarse un poco aquel hacina- 
miento de presos en las cárceles, cuando se notó que el 
objeto principal de los deseos y de la ansiedad de la ma- 
yor parte. de los presos eran los juegos, los cónvites, Y el 
goce de todos. los placeres. He visto mas de una ocasion 
que varios actores de las diversiones de la Fuerza no 


1 Aseguran algunos que su hermano fué quien lé tiró; cir- 
cunstancia no ménos pagana. 

2 Cárlos Nodier, Recuerdos de Pishegrú, p. 296 y Reaccion 
termidoriana, p. 97. 
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causaban mas interrupción en los Juegos, cuando eran 
llamados al tribunal revolucionario, esto es, á la mverie, 
que el tiempo indispensable para encontrar quien los sus- 
tibUy0S8==-- ; 

«Bl-diputado Aubry echaba de ménos á la vez los 
objetos de su ambicion y de sus placeres. Este senti- 
miento absorvia todo su tiempo en la prision, jantamen- 
ta con la diligencia que hacia para proporcionarse. las 
visitas de una criada todavia muchacha, de quien parecia 
estar enamorado. Cuando llegó, 4 probibirse toda com:- 
nicacion entre los presos. y la gente de afuera, noté que 
Anubry estaba desesperado. -- - 

Achille Dachatelet me hizo un beneficio, que fué pa- 
ra mí de. gran valor. Supe que Miranda se habia propor- 
cionado veneno para disponer, el mismo de su suerte, Un 
dia que envidiaba yo 8u felicidad, y estaba presente Du 
chatelet, prometió darme gusto dentro de pocos. dias. 
Efectivamente, no tardó mucho en darme una dósis de 
opio. . Hasta entónces, me habian combatido continua- 
mente la inquietud y la duda acerca de la suerte que me 
esperaba, pero desde el momento que ví 1i destino entre 
mis manos, respiré y aguardé con serenidad verdadera- 
mente increible 2 el postrer golpe de la tiranía, persua- 
dido. queme libraria de ella en el momento mismo que 
creyera herirme. Con tal motivo, mi mayor cuidado fue 
siempre ocultar este precioso tesoro, del que jamás me 
separé. Y hoy todavia, despues que ha pasado la tor- 
menta revolucionaria, lo guardo como una reliquia para 
poder conservar en todos los lances de mi vida aquel 
semblante tranquilo y sereno con que miraba yo entón- 
ces el porvenir. 

«Duohatelet se envenenó el 20 de Marzo de: 1794. 
Este siglo no lo merecia. Sus luces, sus talentos, sus 
virtudes habrian brillado en los mas hermosos tiempos 


1 Muy increible en efecto, ménos en un pagano, 
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de Aténus y de Roma. Yo heredó su Séneca, cuya pren- 
daras amistad apreciaró toda mi vida.” + 
EL clásico Riouffe. describe de este modo la muerte 
de Clavitres” ; 
¿Nacido en una repúvlica antiguos £ nijo, adoptivo de 
ona república nueva que ie Jeser la cicuta, se, claya 
un ouehilló én el corázon miéntras recita estos versos de 
Volvaire: 
«Tos oriminales cobardes són ar xtrados al suplicio; 
pero.Los mortales ger.37osos disponen por si de su suerte.” 
“Yiustro Ginebrino!' Fuí digno'G8:1; 01 sin demudar: 
me que trataban de ta muerte; aproló tu resolucion re- 
publicana; ví al cuéhillo vagando scbre tu pecho, yá 
tu mano certera señálando el lugar donde debías herir: 
Yo.to habia imitedo mas no faf tan dichoso como tú que 
recibiste la señal. “ La muger de ¡Olaviére tomá un ve: 
nexo, al saber la Muerte de su marido. ¿O relámpago 
de virtua republicana! que sarcais- las prolongadas ti- 
nieblas en que se ha yisto la Francia sumergida durante 
mas de un año!" : 
Llamar al suicidio un relámpago de virtadirepublica- 
ne, y 6 los que cometen ese crimen hombres generosos; 
y mostrars6 Con orgullo resueltos £ imitarlos, nO vacila: 
mós en decir que es Una subversión del buen sentido que 
de seguro no se encohtrará en ninguna nacion eristiana 
con anterioridad 4 la época er que los aritorés paganos 
Megaron. 4. ser los preceptores de la juventud, 


Si tados 169 presos.no, siguen el ejemplo de algunos 
de sus modelos ¡clásicos dándose la muerte por su mano, 
al ménos se disponen para ella como verdaderos discí 
pulos no; de: Jesucristo, sino. de Sócrates y Platon, 

Su última inquietud yal salir*de esto mundo es el te- 


¡ Memorias de Champagnenx, | 11 p, 334 £ 354, 
3 ld. de. Rionie, p.A5. 
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mor de que sus hijos no sigan Bos huellas y queno los 
tome por modelo [a posteridad. 

El colegio del Plessis convertido ea prisicn 4 pesar de 
sh nueva transformacion resuena con los, nombres , ilus. 
tres de Virgilio, Ciceron y Bruto que el eco de sus salas 
habia repetido á menudo. á los oidos. de los jóvenes. li- 
teratos, entónces libres y hoy cargados de cadenas. Uno 
de elios inspirado por sus recuerdos, se prepara. para 
morir, se traduce para sí mismo el panteismo y. la 108- 
tempsícosis que ha aprendido en la Géorgicas y la Enct- 
da de Virgilio, Cuando se disuelve la. materia, escri- 
be el preso, el espíritu vital huye de su prision para re- 
nacer bajo una nueva forma. Así es como el espíritu 
vital del hombre se: ha manifestado sucesivamente bajo 
la forina de un árbol, de una. mosca de un leon, de una 
planta y debe seguir desarrollándose en ella aún des- 
pues de su muerte.. Por ejemplo tal pastora despues de 
haber tomado.la forma humana, se ha revestido de una 
rosa, de la de un pájaro, Ó de una mariposa 

«Estando entre estos árboles, entre estos bosquecillos, 
nos vemos rodeados de nuestros abuelos. Esta creen- 
cia debe hacernos respetar á todos los séres vivientes; 
fueron lo.que somos, y nosotros serémos un dia. lo que 
elics son. Dios ha querido que nuestra muerte fuese un 

osotros el recuerdo de lo: que: he- 


placeres 


Prisioños cio. a) Plassis, »: $2 
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consoladores de Céfiros, de Géres, de Pomona. “Para 
consolarme, dice, procuraba evocar á la Naturaleza en 
loque tiene dé mas risueño: Uanté las mieses. Sin em- 
bargo, ¿bandoné muy pronto este bosquejo... - . la deses- 
péracion se apoderaba de todas maneras de mi alma.” 1 

¡Dóndeirá £ buscar el valor que necesita? Séneca 
y Epícteto ya no pueden consolarlo; mas en vez de vol- 
ver sus miradas hácia la cruz, dice: “Me privaba yo 
cási de tomar alimento, no porque me faltáse “resolucion 
para morir, sino porque en la diminucion de la. sangre 
encontraba una paciencia, uná resignacion que no po- 
drán comunicarme todás las lecciones de Séneca y del 
mismo Epícteto.” 2 En fin, se pone á traducir 4 Platon, 
¡Pobre jóven! Pobre educacion! Pobre sociedad! 

En la Fuerza, Aquiles Duchatelet se prepara 4 Ja 
muerte aprendiendo el griego y el oratoriano Daunou nó 
se' nutre sino con lecturas clásicas. “Siempre se le en- 
contraba, dice Champagneux, con Tácito, Ciceron ú 
cualquiera otro autor entre las manos.” 

«Pichegru sinó faé entónces el hombre de Plutarco, 
jamás lo fué enso vida. El día de su arresto se le en- 
contró debajo de la almohada un  Tucidides, y cuando 
entró en la cárcel manifestó el deseo de leer otra vez 4 
Séneca.” E 

Gracias 4 estas reminiscencias clásicas que les sirven 
de consuelo, de confesión, de arrepentimiento, de oracio- 
nes para encomendar el alma, se encubren con el manto 
de Anazágoras y esperan el cadalso con la misma re- 
signación con queste filósofo aguardaba la muerte? 

Al paso que-unos buscan todo su consuelo en los poe- 
tas, los otros no ménos fieles á su educacion, buscan ya- 


Td. id. 

Riouffe, Memorias, p: 46. 

Id. id. t. 11 p. 387. 

Cárlos Nodier, Recuerdos dePichegru¿p. 217 4 223. 
Prision ete. el Plessis, p. 33. j 
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lor para ellos y ejemplos para:sus familias en: los hom- 
bres grandes de la antigúedad. Sentenciado Phelippesux 
á muerte escribe 4 su muger: “Si da patria necesita 
una víctima muy pura y muy. fiel, experimento cierto 
orgullo en servirle de holocausto. stoy persuadido que 
te penetrarás de estas grandes ideas. Porciay Cornelia 
deben ser tus modelos, así. como «yo he evocado siempre 
las almas de Bruto y de Caton.” 

Al salir para el cadalso le dirije estos últimos 'versós 
en los:que le recomienda á su hijo: 

«Conserva en su corazon el gérmen de las virtudes, 
y que yea en t(4 la madre de los Gracos?”.+ 

En las Madelonettas, estando Lachabeaussiére.4 pun- 
to de morir, canta la Flauta de Pan, 'el Clarinide Be- 
lona, los Bosquecillos del Helicon, y como buen clásico 
saluda en estos términos al árbol de la.libertad, que aca- 
ban de plantar en la cárcel: 

«Un árbol, si han de creerse los cuentos de Moises, 
ete.” ? 

Aun muchas yeces en el trayecto de la prision al ca- 
dalso cantan los presos el himno: : 

«Vamos, hijos de la patria que ha llegado el dia de la 
gloria, eto.” * 

Para disponerse con ejercicios religiosos, celebran las 
fiestas republicanas cantando la carmañola, miéntras 
Vigés canta al amor y 4 laimpiedad: 

«Fué Pedro uno de aquellos mortales á quienes adoró 
la santa ignorancia ete.” * 

En todas partes se encuentran el “ejemplo y la apolo- 
gía del suicidio.  Rioufíe refiere «de este modo la muerte 


1 Prisiones etc. Concergeria, p.151 y 60. 

2 Estos y los siguientes versos del original se encontrarán 
en la p. 326 del IV tomo.— Traductor. 

2 Pris. etc. Concergeria, p. 166. 

3 Íd. id. p. 133. 

4 1d. id. p, 1154 121, 
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delos girondinos: “Valazó tenia en la mirada no se que 
de divino; se gozaba con anticipacion en su muerte glo- 
riosa. Vela uno que ya estaba libre y que en una gran 
resolucion habia encontrado la garantia de su libertad. 
El áltimo dia antes de subir. al cadalso, retrocedió para 
darme. unastijeras diciéndome: > “Es una arma paligro- 
sa y temian que atentásemos contra nuestra vida.” La 
ironia digna de Sócrates, con que pronunció estas pala- 
bras prodojo en mi-una sensacion que no pude esplicar- 
me; mas luego que supe que este Laton moderno se ha- 
bia herido, ya no me sorprendió: aquella ironía. 


Vergniavid tiró el veneno que tenia guardado, y prefi- 
rió morir con sus colegas. En el interrogatorio que hi- 
cieron £ Girey-Dupré para pedirle informes acerca de 
Brissot, no dió mas que esta contestacion sublime: “He 
conocido á Brissot, y soy testigo de que vivió como 
Arístides.” 


“Los girondinos fueron condenados á muerte en la no- 
che del 30 de Octubre de 1793 hácia las once. Nos 
anunciaron su sentencia con canios patrióticos que esba- 
llaron 4 un mismo tiempo confundiéndose todas. “us vo- 
ves para dirigir sus últimos himnos á la libertad.” 2 

Los girondinos componian la flor de los literatos revo- 
lacionarios, la gloria..de ¡los eolegios, el orgullo de sus 
maestros, toda la elocuencia ciceroniana de la época. 
«Esta es la primera vez, esclama Rioufíe, que se ha de- 
gollado en mása á la juventud, á la belleza, «al genio, á 
la virtud... . Habeis muerto-como hombres que: habian 
fundando la libertad republicana; brillais en medio. de 
tanta cobardía 6 incivismo, lo mismo que Caten y Bru- 
to en el seno de un seuado corrompido.” 2 
Para completar al estilo antiguo el elogio fúnebre de 


¡ Memorias pags. 50, 52 y $6 
PS 


2 1d. pág. 58 
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estos hombres. antiguos, BO le faltaba 4, Riouffe mas 
que añadir: ¡Sit vobis, terra levis! : 

Como para encomendar la alma, otros predican hasta 
el último instante sus compañeros de suplicio un ma- 
terialismo grosero. En la sala del Tocador en la Oon- 
cergería, se vió un dia. con la cabeza rapada y atadas 
las manos por detras 4 Momoro, Vicente, Hebert, Ron- 
sin, Mazuel, y Otros catorce sentenciados que esperaban 
la señal de la partida. Entre ellos estaba Anacharsis 
Glootz que formaba parte de la misma hornada, lle- 
vando como ellos la cabeza rapada y las Manos sujetas 
á la,espalda, temerosísimo que uno siquiera de sus com- 
pañeros creyese en aquel momento en Dios, y exortán- 
áoles hasta el último aliento al materialismo A 

Los mas letrados se preparan á morir como Caton de 
Utica. Comienzan á cenar lo mejor que pueden. “Nues- 
tras cenas, dice Rioufe, eran mas filosóficas que las de 
Platon, pero. 4 veces tan boruquientas. Como las de. los 
cantes de Penelope. Nuestra risa parecia Un vértigo. 
Una mesa muy corriente reunia de diez y ocho $ veinte 
presos, Acontecia £ menudo que la mitad de- ellos se 
sentaban para cenar en ella por última vez; se les vela 
beber con alegría en la.copa de la muerte. 

«En mi calabozo traduje á Phedon. ¡Qué drama tan 
sublime! Qué ejemplos tan augustos! De qué sentimien- 
£o3.DO penetraban á las víctimas el dia siguiente, cuan- 
do en el.silencio de la noche y, bajo las bóvedas de su 
calabozos prestaban el cido á las lecciones de Platon, 
quien: nombre del divino Sócrates 165 enseñaba á sobro- 
llevar su situacion presente, y preferirlaal sacrílego triun- 
fo. de log malos; pues su alma sin mancha 1b8 á disfru- 
tar en el seno de Dios, de una felicidad eterna.” 4 

¡El Phedon reemplazando al Eyangelio, Sócrates 4 


i Monit. del 24 de Marzo de 1794. 
2 Memorias, p-9, 10 eto. 
LA REVOLUSION.—T. 11-23 
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Jesucristo, el paganismo al cristianismo, la vida 4 la 
muerte, y todo esto en Francia, en el siglo. diez y ocho 
de la era cristiana! Qué espectáculo! ¿Y cuál fué la 
causa? 

(ue se nos perdonen estos largos pormenores acerca 
de las prisiones del Terror. Para manifestar la horro- 
rosa influencia de la educacion pagana sobre la génera- 
cion revolucionaria, era preciso desnudar 4 los verdugos 
y 4 las víctimas. Citemos ahora, fundados en Jos auto- 
res no sospechosos que nos sirven de guía, algunos ras- 
gos hermosos que servirán de consuelo y desahogo 4. la 
alma cansada y oprimida con todas estas escenas:de pa- 
ganismo práctico. Sus autores son esclusivamente ha- 
bitantes del cancpo, y tiernas doncellas, doble categoría 
de víctimas que no habian bebido todavia enla copa en- 
venenada de la educacion clásica. . 

“Permanecí seis meses en la Concergería, escribe un 
preso; entregado á las mas horribles ansiedades. He yis- 
to el cuadro conmovedor de los nobles, de: los hombres 
de letras, de los cultivadores y de los sansculottes.... 


He visto á la gente del campo rezar sus oraciones: por 
la mañana y por la noche, encomendarse á la dulce vír- 
gen María, hacer la señal de la cruz, pero sin querer 
oir hablar del cura ¿mtruso, de su pueblo, y hechando de 
ménos las misas, los sermones y las pláticas del sacer- 
dote refractario ¡O Voltaire, Ó Rousseaul mis divinos 
maestros, estoy seguro que no los hubierais mandado 


»o 


gwllotinar. 

He visto, continúa Riouffe, recamareras jóvenes que 
querian morir con sus amas. Una excelente religiosa no 
quiso salvar su vida con el sacrificio de la mentira mas 


1 El Diario de las Prisiones habria podido citar otras mu- 
¿has víctimas que habiendo permanecido cristianas murieron 
£omo mueren los mártires. 

2 Prisiones, etc. Concergeria, p. 56, 
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leve. La marquesa de Bois-Beranger, y su hermana la 
condesa de Malezy, se condujeron verdaderamente con 
un heroismo sobrenatural. Todas estas mugeres eran 
muy jóvenes, y tenian un fisico muy interesante, 

“La jóven marquesa de Bois Beranger no abandona- 


ba á su madre un solo instante; la cuidaba mucho, y 


cualquiera habria dicho que la madre habria trasmitido 
enteramente su solicitud á la alma de su hija, En cuan- 
to 4 la madre estaba muda y aterrada; era Niobeé trans- 
formada en piedra. Todas estas jóvenes manifestaban 
una devocion afectuosa, y parecian ángeles que se re- 
montan al cielo. | La condesa de Malezy decia á su pa- 
dre: “Me estrecharé tanto con vos, mi exelente padre, 
que sois tan virtuoso, que Dios me dejará pasar no obs- 
tante mis pecados.” Tenia una de las figuras mas in- 
terasantes y amables que sea posible encontrar.* 
El siguiente rasgo de piedad filial puede compararse 
£ cuanto se conoce de mas patético y heróico. A la mi- 
tad del invierno de 1793, es arrestado en el interior de 
una provincia, y destinado para el tribunal reyoluciona- 
rio un honrado padre de familia que tenia muy buenas 
proporciones. Amarrado con algunos compañeros de in- 
fortunio á un carro descubierto, lo conducen en pequeñas 
jornadas de cárcel en cárcel hasta la capital. Su hija, 
de edad de catorce años, hace doscientas leguas 4 pié 
para seguirlo. De dia acompaña al carro, consuela 8 su 
padre con su presencia, apresura á veces el paso, y se 
interna en cada ciudad, en cada pueblo para buscar ali- 
mentos, mendigar una frazada Ó una poca de paja si- 
quiera, para que descanse su padre en los distintos ca- 
labozos escalonados en el camino. De noche duerme 
ella donde puede, y:con frecuencia en la puerta de la 
cárcel, Haciéndose superior al miedo, al cansancio á 
las privaciones, llega 4 Paris, y solo la puerta de la Con- 


2 Memorias, p. 90. 
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cergería, es capaz de separarla para siemgre de su pobre 
padre. 

Acostambrada £ ablandar £h los carceleros, procura 
desarmar 4 los verdugos, inspirándoles la compasion, 
Durante tres meses consecutivos, se pasa las mañanas á 
la puerta de las casas donde viven los miembros del co- 
mité de salud pública, pero no logra otra cosa mas que 
promesas pérfidas, injuriosas negativas y amenazas. Al 
fin comparece su padre ante sus jueces asesinos, En el 
momento en que el execrable Dumas cierra los labios 4 
este desgraciado al ir 4 probar que se le ha equivocado 
con otro, la voz de la naturaleza quiere hablar por bo- 
ca de su hija: pero esta es arrastrada con violencia fuera 
del tribunal. Testigo el padre de escena tan desgarra- 
dora, sube al cadalso con el triste pesar de que su hija 
se queda sola en el mundo, entregada á la desesperacion 
y £ los horrores de la miseria. 

El mismo dia de la ejecucion, la infeliz huérfana vuel- 
ye á tomar el camino de su provincia y lo riega con. sus 
lágrimas. Pudo llegar hasta la Borgoña, pero la falta 
de fuerzas la traicionan. Una familia de cultivadores 
pobres le da hospitalidad, y ella les refiere la historia de 
su desgracia. El padre y la madre se miran bañados 
los ojos en llanto, y adoptan á la jóven heroina. Siendo 
ya hija de la casa, enseña algunas habilidades útiles y 
agradables £ su jóven hermana, quien le enseña en Cam- 
bio los trabajos necesarios para ganar su subsistencia. ' 


1 Prisiones etc. Puerto-Libre p. 132. 


CAPITULO XX. 


ENVILECIMIENTO DE LOS HOMBRES. 


Codicia de los triumyiros antiguos y modernos.—Despojos de 
las víctimas. —Palabras de Lesago, de Conrtois, de Riouffe.— 
Correspondencia íntima encontrada en casa de Robespierre. 
—Hombres públicos.—Tas sociedades populares.—Los parti- 
culares.—Suplicio inícuo de la jóven Cecilia Renaud. —Nom- 
bres que de A Robespierre.—Adulaciones increibles, —Envile- 
cimiento de los hombres desconocido en: todas partes ménos 
en el paganismo. 


Los historiadores romanos nos han manifestado á los 
triumviros preparando en el siglo de 'sus conciliábulos 
la opresion de su patria, y repartiendo entre sus solda- 
dos los despojos de sus víctimas. Despues del 9 termi- 
dór se encontraron en casa de Robespierre, apuntes €s- 
critos de su puño en los cuales están consignados Sus 
proyectos liberticidas. En ellos se lee que los ricos Sn 
los enemigos de los triumviros; gue es necesario proscri- 
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bir á los escritores, por ser los enemigos mas peligrosos 
de la patria; que se necesita una sola voluntad; que es 
menester propagar la insurrección, pagar á los sans-cu 
lotes, armarlos, unirlos, ilustrarlos, conservarlos en las 
ciudades, servirse del pueblo y hacer leyes populares 
Por la ley de 9 de Marzo de 1793 que' crea el tribu- 
nal revolucionario, establecen los triumviros la confisca- 
cion de los bienes de todas las víctimas en provecho del 
Estado y de los patriotas, es decir, en provecho suyo y 
de sus agentes. Esta ley de sangre y de robo hacia de- 
cir 4 todo un revolucionario; “En cuanto al nscimiento 
de la revolucion, viéndome en la mano con un asignado 
en que se leia; Garantizado con los bienes nacionales, 
me decia interiormente: luego, quedan para siempre abo- 
lidos en Francia la monarquía corruptora, el clero hipó- 
crito y la nobleza insolente, una vez que se han reparti- 
do y dividido sus despojos entre todos los ciudadanos. 
“Pero cuando leo hoy la misma divisa en otro papel 
moneda, no puede ménos mi corazon de llenarse de tris- 
teza, Este asignado me digo 4 mi mismo, representa 
quizá en mis manos la causa de un indigente que reci- 
bió la muerte por haber amparado 4 un perseguido ó el 
pedazito de tierra que algun infeliz se habia procurado 
con largas privaciones ántes que un enemigo personal lo 
hubiese denunciado y causado su muerte. Sus familias 
se encuentran hoy sin asilo, sin recursos, Y yO soy quien 
poseo el valor representativo do sus bienes.” 2 
Ademas, Salustio nos muestra 4 los orgullosos. roma- 
nos de rodillas ante el triumviro Octavio, este ilustre 
verdugo que no contento con asesinar á sus numerosas 
víctimas á sangre fria, las colmaba cobardemente de ¡a- 
jurias. Sorprendido al ver la semejanza que habia en- 
tre el envilecimiento de los hombres y la servidumbre 


1  Dictámen, p. 180 y 181. a 
2 Discurso de Lesage, Monitor del 4 germinal, año 111. 
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de las almas durante el reinado de los triumviros fran- 
ceses y el de los triunviros romanos, esclama Sisi 
Qué diferencia hay entro todos aquellos criados e ardes 
de la tiranía, aquellos fundadores de altares, aquellos re- 
partidores de coronas, aquel vil Anicio que proponia entre 
los romanos erigir un templo al dios _Neron, y ee 
caballeros que pedian que se convirtiesé en sautuario la 
casa en que habia nacido Octavio? 2 

La humanidad, continúa Bioufíe, ha estado mas de- 
gradada en Francia durante un año de lo que estuyo en 
: uía hace cien años. . ñ 
e Eialinad bajo el reinado de Tiberio la conducta de 
aquel senado que lo cansaba con sus bajezas, y no en- 
contrareis en hinguna parte una adulacion mas feroz. . - 
Así como dieron el ejemplo de la mayor ferocidad, lo 
dieron igualmente del mayor envilecimiento. - 

Por fuertes que sean las afirmaciones de Rioufío y de 
Courtois, no llegan sin embargo á decir toda la verdad. 
Sa convencerá uno de ello por los siguientes estraotos 
de las cartas dirigidas 4 Robespierre y confiscados en 
su casa despues del 9 thermidor. o 

La arma mas terrible en manos de los triumviros era 
la ley sobre sospechosos. El 2 de Julio de 1793, los 
ciudadanos Granet, Pellicot y Archier administradores 
de las Bocas del Ródano ensalzan á nombre de los ro- 
manos esa ley sangrienta dada en nombre de los roma- 
nos; y queriendo agradar á Robespierre le escriben di- 
ciéndole. “La sospecha es legal cuando se trata del 
bien del estado. En los hermosos dias de la república 
de Roma, Catilina fué sospechoso y aun denunciado al 
senado, antes que se tuviesen pruebas evidentes de que 
conspirabg” * 


Dictámen, etc., p. 13. 
Memorias, p. 36 4 75. 
Dictámen, etc. p. 9, 
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El-23 prairial año 11 vemos que el ciudadano J. P 
Besson uno de los orgullosgs demócratas y. asesinos del 
tirano Luis XVIy hoy procónsul de los triumyiros 
escribe desde Folcalquier 4 Robespierre: “Tú que ilu- 
minas al universo. con tus escritos, que infundes payor 
£ los tiranos y tranqulizas los corazones de todos los 
pueblos, tú llenas al mundo con tu fama, tus principios 
son los de la Naturaleza, tu lenguage el de la humani- 
dad. Tú deyuelves al hombre su dignidad y CUAL FR- 
CUNDO:/ CREADOR REGENERAS EN LA TIERRA AL GE- 
NERO HUMANO. - Tu genio y tu sabia política salvan 4 
la libertad. Tú enseñarás 4los franceses con las viriv- 
des de tu'corazon y el imperio de tu razon, 4 vencer:ó 
morir por la libertad y la virtud, y 4 la Francia, en 
otro tiempo tan (soberbia como altanera, á que adore 
la igualdad. . Cuida tu salud para nuestra dicha y 
nuestra gloria: mi.corazon que está puro como. el tuyo 
es el que te lo ruega.” 1 

El.7.de Marzo de 1792 la sociedad popular de Caen 
le escribe en estos términos: “Salus et honor, salud 
al incorruptible Robespierre. La sociedad de Caen sa- 
be que el padre del patriotismo se-hallaba en su puesto 
cuando .fúé necesario defender á sus hijos del Calva- 
dos... . Viene ahora silenciosamente 4 añadir una pal- 
á su corona cívica. ROBESPIBRRE, este nombre que ha- 
ce. tu gloria, este. nombre que introduce el espanto en 
las almas de los tiranos será el santo y seña que nos 
sennirá-4 todos.para combatirlos.” 2 

Los Brutos de la: capital son aún mas devotos que los 
delas provincias. Corre el rumor de que Robespierre 
está malo y 4 poco tiempo añaden que Conthon se halla 
indispuesto. Se propaga la alarma por toda la ciudad, 
y eree uno oir aquel grito formidable que segun dice 


i- 1d. p. 401. 
2 1d. p. 107. 


— 289 — 


Bossuet resonaba en las calles de Versalles: Madama 
se está muriendo. En el acto las sociedades populares 
de las secciones de la Fraternidad de la Unidad, delas 
Picas y del Temple se reunen y envian todas las maña- 
nas una comision para saber noticias de Robespierre y de 
Couthon, con la órden que dén cuenta á la sociedad del 
estado de su salud que debe ser tan cara á todos los bue- 
nos republicanos. Desde el 9 ventoso hasta el 29 pluvio- 
so del año segundo, se ven á los ciudadanos Lebout, Fre- 
miot, Genty, Louia, Minet, Lucas, Cerf, Marche, Petit, 
Perrier y ademas seis miembros de la seciedad de la sec- 
cion del Temple presentarse sucesivamente €n casa de 
Robespierre y de Couthon “con una adhesion' nada infe- 
rior ciertamente á la de los cortesanos de Luis XVI 6 4 
la de los senadores de Tiberio. 

A lás cartas de los personages políticos y de las so- 
ciedades populares añadíremos algunos estractos de las 
correspondencias particulares: 

El 11 prairial año II, el ciudadano HL... 3 escribe 
desde Vesoul 4 Robespierre: “Representante, todavía 
respirais para la felicidad de vuestra patria á despecho 
de los malvados y de los: traidores que habian jurado 
perderos. Gracias inmortales sean dadas al Ser Su- 
premo que vela sobre vuestros dias: él sabe que son pre- 
ciosos para la patria.” ? a 

Fin 'el Monitor se vé que para hacerse interesante Ro- 
bespierre habla incesantemente de traidores y asesinos 
que atentan contra Su vida; y sale siempre acompañado 
de la Convencion ó de los Jacobinos. Estas quejas va- 
gas eran casi siempre la señal de alguna nueva purifi- 
cacion que aquellas justificaban de antemano. El de- 
miócrata Vésulien lo felicita sin duda por haberse librado 
de algun puñal tan imaginario como el de la desgracia- 

da Cecilia Renaud inutilmente sacrificada al ídolo del 


1 1d. p. 103. 
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'Triumvirato. Con motivo de este acto de bárbara cruel- 
dad, esclama Rioufíe que nunca se habia yisto una ado- 
lacion tan feroz. 

«Está bien probado, dice, que la jóven Cecilia Re 
naud, de diez y seis á diez y ocho. años de edad, jamas 
tuyo intencion de matar 4 Robespierre. A pesar de es- 
to la arrestan y la arrojan en un calabozo. - Inventan 
nueyo suplicio para manifestar al tirano cuan sagrada 
es su existencia. Es preciso que perezcan todos log 
allegados de esta infortunada doncella: su padre, sus 
parientes, sus amigos, sus conocidos, sus hermanos que 
estan deramando su sangre en las fronteras son conduci- 
dos:cargados de cadenas para. derramarla en el cadalso, 

Sesenta personas 4 quienes jamás habia visto la jó- 
yen Reneaud y tan inocentes como ella la. acompañan á 
la guillotina .como.sus cómplices y cubiertos. con la ca- 
misa encarnada,”! ; 

El 2 messidor del año II, el ciudadano Dupontex- 
comisario de guerra, escribe desde Saint-Omer al gefo 
del triumyirato.en estos términos: “Robespierre, repu- 
blicano virtuoso é integro firme apoyo y columna incon- 
trastable de la república francesa una é indivisible, per- 
mite en este dia que un ciudadano verdadero, penetrado 
de tus sublimes principios y lleno con la lectura deus 
famosos escritos que respiran el patriotisino..mas- puro, 
la moral mas tierna, venga á reclamar aute tu tribunal 
la justicia. que fué siempre-Ja virtud innata de tu al- 
ma,” * 

El 2 de Febrero de 792,.el ciudadano V.... ex-ing- 
pector de derechos reservados, le muestra su admiracion 
diciéndole que él es el verdadero ciudadano francés, por- 
que reune la energía de un antiguo espartano 4 Romano 
de los primeros tiempos y la elocuencia de un ateniense; 


2 Memorias p. 75. 
3 Dictámen, etc. p, 107, 
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el enemigo declarado de los tiranos y del despotismo, el 
apostol de la libertad, el hombre eminentemente sensi- 
ble, humano y benéfico. + . 

El 30 prairial esta admiracion se convierte en adora- 
cion. El ciudadano C.... escribe de Chatean Tierry: 
“A Robespierre, ciudadano fundador de la república. 
Permitid, os ruego, 4 un jóven de ochenta y siete años 
que os felicite por lo que ha visto y leido en el Mon:- 
tor.... YO 08 MIRO COMO AL MESIAS QUE HA PRO- 
METIDO ENVIARNOS EL ETERNO PARA REFORMAR 'TO- 
DAS LAS COSAS.” 2 

El 22 messidor el ciudadano J..-- le escribe de To- 
losa: “Tú eres mi apóstol porque has amado constante- 
mente lo bueno.  Infiere cual seria el placer que espe- 
rimentó cuando algunas personas á quienes manifestaba 
mi admiracion hácia tí, y el deseo quetengo de conocer- 
te y hablarte, me aseguraron que era muy notable la 
semejanza que hay entre nosotros, hasta el grado que di- 
jeron: “Si quieres conocer á Robespierre, no necesitas mas 
que mirarte en ese espejo” Me avergúenzo de no pare- 
cerme sino en la fisonomía al coregenerador y bienhechor 
de mipatria.” 3 

El 31 de Enero de 1792 el ciudadano D..-., merci- 
llero de Paris, le dice: “Os suplico me dispenseis la 
honra de poner en la fuente bautismal un nombre tan 
querido para la patria, cual es el vuestro, á un inocente 
hijo que voy á tener y que espero educar para el esta- 
do bajo los auspicios de un paladin que ha dado tantas 
pruebas de capacidad, de patriotismo, en una. palabra 
de todas las virtudes, y cuyo nombre es y será siempre 
venerado de todos los siglos actuales y venideros.” * 


Dictúmen, etc. p. 109. 
Id. id. 

Id. p. 130. 

1d, p. 111. 
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El 14 messidor del año 11, el ciudadano Jacobo M... 
miembro del directorio de Mompeller le escribe desde 
Ganges: - “La naturaleza acaba de concederme un hayo. 
Me.he atrevido 4 oprimirlo con el peso de tu nombre. 
¡Ojalá y sea tan útil y tan querido de su: patria como 
túl Mis deseos, los deseos de un padre no quedarán sa- 
tisfechos sino con esto.” 

Otro, al escribirle, comienza, así: “Admirable .Robes- 
pierre, columna, piedra angular del. edificio de la repú- 
blica. francesa, salud.” 2 

Otro: “Me he llenado de horror-al saber los. peligros 
que has corrido; pero: tranquilízate, valiente republica- 
no, el Ser Supremo cuya existencia acabas de: probar, 
cuida de tus dias; serán conservados á pesar de tus mu- 
chos enemigos, y se salvará la república.” * 

Otro: “Robespierre, quiero satisfacer la ansiedad. de 
mis ojos y de mi carazon,con la vista de turostro; y mi 
alma electrizada con todas tus virtudes republicanas, 
traerá 4 mi casa aquel fuego con.que enciendes á todos 
los buenos republicanos. - Respira en todos tus escritos 
y me sirve de allmente; pero permíteme que te vea, 

«Tu antiguo compañero de cátedra desde. Tregnier 
hasta Herivaux, D..... d'Amiens.'” * 

Unos convierten á Robespierre en Mesías, en Idolo 
africano. otros en un dios, en una especie de Ser Supre- 
mo á.quien nada se escapa. “Robespierre, columna de 
la república, génio incorruptible que todo lo ve, todo lo 
prevee, todo lo. desbarata, y á quien no se puede engañar 
mi seducir, £ tí, hombre elocuente, se dirigen dos ciuda- 
danos que sin tener tu.genio, poseenpioda, tu alma. 

«Los sans-culoties PEYS Y ROMPILLON-? 
Saint-Calais, el 15 nivoso año 11.” 
Dictámen . 112. 
EMO da 
Id p. 115. 
1d. p. 116. 
Id. p. 117, 
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He aquí á toda una municipalidad que se postra á sus 
piés y le escribe: “Ciudadano Maximiliano Robespierre, 
legislador Y padre del buen pueblo, el consejo y toda la 
municipalidad defMarion, canton de Grignols, distrito de 
Baras, departamento del Bac d'Ambez, reunidos con 
motivo de la religion; tienen" la» honra de manifestaros 
que ella cantó con su caritativo pastor, buen republicano, 
el Te- Deum; y terminado éste subieron hasta el cielo las 
aolámaciones de: ¡Viva Robespierre! Viva la repú- 
blica? 

«El consejo general y toda la municipalidad se posfran 
á vuestros piés con la esperanza de que tuviesels á bien 
concederle que:conserve su buen pastor. Dignaos per- 
mitirnos el uso de la campana para:reunir 4 los buenos 
fieles, y. dignaos con vuestra contestacion tranquilizar al 
ciudadano Artigawx nuestro cura párroco.” + 

Lo que eleva 4: tan grando altura á Robespierre, y lo 
convierte cuando ménos en un semidios en concepto de 
sus adoradores, es la consideracion de que es para: ellos 
la imágen viva de Bruto. El ciudadano J...- le escri- 
be: ““Fodos los buenos franceses os gritan «por mi órga- 
nO: BENDITO SEA ROBESPIERRE;, EL DIGNO IMITADOR DE 
eruro. La corona; el triunfo os:son debidos y os serán 
concedidos MIENTRAS EL INCIENSO CIVICO HUMEA DELAN- 
"TE -DEL ALTAR QUE 05 LEVANTAREMOS, Y QUE LA POS- 
TERIDAD VENERARBA siempre que los hombres conozcan 
el valor dela libertad.”*:2 

Otro; “Sabio legislador, a. Patria, la Naturaleza, la 
Divinidad, te deben-una triple corona, y yo pago un 
justo tributo ofreciéndote los frutos que he recogido de 
tus principios.” 9 

Otro:- “La, estimacion que yo te tenia desde la asam- 


1  Dictámen, etc. p- 120. 
2 Id. p. 122 
3 Id.p.123. 
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blea constituyente, hizo que yo TE COLOCARA EN. EL 
CIELO: JUNTO. A ANDROMEDA, en un proyecto de monu- 
mento Sidérco.que propuso para inmortalizar la. revolu- 
cion. 4 

En: fin, el obispo constitucional. de. Bourgs Torné le 
escribe: “Inmortal defensor de los derechos del. pue- 
blo... -/Qué dichoso.no sería yo si pudiese merecer el 
sobrenombre glorioso de Rodespierre el chico!” 2 

Vadier, el orgulloso demócrata: “Nada puede ser tan 
honroso para un amante de la libertad, como la amistad 
de Robespierre, y el inapreciable afecto de este iribuno 
incorruptible del pueblo.” 3 

No:es posible:imaginarse la multitud de cartas de es- 
tegónero que fueron dirigidas á Robespierre de todos 
los: puntos de la Francia, y por toda: clase de personas, 
«En este número casi ¿infinito de chismes, dirámos con 
Courtois, se nos perdonará sin duda que citemos sola- 
mente una ó dos: cartas del género espresado en esta 
parte del dictámen.”? * 

Pero hay una, posterior que no pudo conocer Courtois, 
y que debemos citar como complemento de. las demas. 
En una venta de autógrafos hecha en Paris en 1855, se 
encontró Ja:carta siguiente fechada el 13 prairial del año 
11.* 

«Desde el principio de la revolucion estoy enamorada 
de' tí; pero estaba encadenada y he sabido vencer mi 
pasion; hoy que me encuentro libre porque he perdido á 
misvarids en ta guerra de la Vendea, quiero hacerte es- 
te declaracion delante del Sér ¡Supremo. Estoy segura, 
mi querido Robespierre, que bu sensibilidad sabrá cor- 


1d. 1d. 

ld. p. 153, edicion en tres tomos. 
Dictámen etc. edicion en tres tomos, t. JE p. 333. 
1d. edicion del año HI, p. 103. 

Gaceta de Francia del 27 de Junio de 1853. 
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responder á la confesion que te:hago; harto le cuesta á 
una pobre muger hacer semejante declaracion, pero todo 
lo permite el papel, y se avergúenza uno ménos haciéndo- 
lo de léjos, que viéndose uno enfrente de otro. TU ERES 
MI DIVINIDAD SUPREMA, y BO cOnozco otras en la tierra 


sino á tí; te miro como á mi ángel tutelar, y no quiero 


* vivir sino bajo tus leyes: estas son tan suaves que des- 


de.ahora te presto el juramento que me uniré contigo 
hasta morir, si estás tan libre como yo: Te ofrezco por 


. dote las verdaderas cualidades de una buena republica- 


na, 40.000 libras de renta, y el atractivo de ser viuda. 
con solo veintidos abriles; si esta oferta te conviene, Con- 
téstame, te lo suplico. Las señas de mi casa son: A la 
viuda de Takin al rezago del correo, Nantes. Sí, te pi- 
do que me escribas al correo, es porque temo que mi 
madre me yaya á regañar por esta locura. .-- dio. 
Sec, La viuda de Takin.” 
Este sér, objeto de tantas alabanzas, este sér que era 
unas veces Bruto y Demóstenes; otras héroe y semi-dios; .. 
este sér 4:quien nos proclaman el virtuoso, el. incorrup- 
tible, el padre de la patria, la piedrá angular del edifi- 
cio republicano, cuyo nombre sagrado, ponen respeluo- 
samente á sus hijos; y 4 quien llaman: otros el crea» 
dor, el regenerador del género humano, el mesías pro- 
metido por el. Eterno, su ángel, su. Dios único, OU» 
yo¡rostro ambicionan ver ¿anto como á. la. felicidad 
supremas 4 quien atribuyen la ciencia, la previsión, la 
infalibilidad del mismo Dios; á. cuyas plantas se pros- 
ternans 4 quien prometen incienso y altares; 8 quien co: 
locan ya en el cielo; este sér es el moderno Octavio, 
el gefe de los triumviros, la encarnacion de la revolucion, 
el rey del Terror, Robespierre el romano, que bajo la 
máscara de la hipocresía, y caminando á£ la dictadura, 
y de ésta al establecimiento de la república romana, in- 
venta para llegar £sus fines, conspiraciones imaginarias, 
y forma en las orgías ' nocturnas, listas de proscripcion 
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que durante un año entero le producen para su festin to- 
dos Jos dias; de cincuenta á ochenta víctimas humanas, 
cuya sangre bebe, cuya fortuna -se: apropia, cuya piel 
abandona ó manda curtir! 

«¡Ah! esclama Courtois en su dictámen, bien puede 
decirse en este lugar: Sila peste tuviese empleos y teso- 
ros que distribuir, tambien tendria:sus cortesanos.” 1 Y 
puede añadirse: Tendria sus adoradores, así como: Ro- 
bespierre si hubiese durado mas su reinado, habria teni- 
do templos y altares. 

Otro convencional decia: “Ya ántes de su caida era 
mas que un rey. Si se le hubiese regalado el pez rodaba- 
llo de Tiberio, hubiera podido consultarnos no solamen- 
te acerca dela salsa que debiamos darle, sino que se ha- 
brian encontrado tambien entre nosotros, cocineros para 
mándarlo guisar.” 2 

Mas ¿cuál fué la época de esta inmensa corresponden- 
cia de esclavos, como la llama Courtois? La era de lá 
libertad: ¿Quiénes la: firmaron? Tan solo los Brutos, los 
Publícolas, los Gracos y los Temístocles de colegio. Ved 
pues, donde fué á parar aquel amor orgulloso 4 la inde- 
pendencia, aquel odio: altanero á la tiranía, y todas aque- 
llas protestas pomposas de vivir libres Ó morir. Buscad 
en la'edad media tan despreciada, tantas veces llamada 
por el Renacimiento, Sus discípulos, sus pedagogos y ad- 
miradores, el tiempo de la barbárie, de la esclavitud, y 
del envilecimiento de la especie humana. ¡¿Encontraréis 
allí otros ejemplos de semejante abyeccion? “La huma- 
nidad. estuvo mas degradada en Francia, en el corto'es- 
pacio de un año que en Turquía de cien años £ esta par- 
te.” 3 

Para hallar una degradación igual, es preciso remon- 


P. 12, . 
Historia Pintoresca de la Convencion, t. 1V, p. 14. 


1 
1 
2. Rioutte, Memorias, p. 36. 
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tarso hasta aquella Roma antigua, tan poblada de sier- 
yos, aun á los ojos del esplendor republicano, que Yu- 
gurta pudo decir con verdad al salir de allí: “Ciudad 
venal, perecerás sin resistencia el dia en que encuentres 
un comprador: Urbem venalem et mature perituram. si 
emplorem.invenerit.” 1 Otro tanto sucederá siempre con 
los pueblos corrompidos, por mucho que hayan progresa- 
do en la civilizacion y en el conocimiento del griego y 
del latin. Lo que comunica dignidad al hombre, no es 
el estudio de la hermosa antigiedad, es la fé; y los, estu 
dios de colegio no la comunicaron á la generacion revo- 
lucionaria mas de lo que se la infandirán á la generacion 
actual. 


3 Salustio en Yugurta. 


CAPITULO XXI. 


COSTUMBRES: Y CAIDA DE LOS TRIUMVIROS, 


Semejanza entre los antiguos y modernos triumviros.—Costum- 


bres de Robespierre, de Conthon, de Sain-Just. Palabras 
de Jorge Duval, de Riouffe, de Courtois.—Orgías en Maisons 
Alfort, Aúteinl Passy Vanves I8sy, Cliehy.—Barrére, Dupin, 
Vouland, Vadier.—Testimonio del Monitor.—Historiadores 
dela Revolucion.—Triumviros entregados por una muger.—- 
Último rasgo de semejanza con los modelos clásicos.-—Comi- 
da en casa de Couthon.—Carnot sorprende la lista de los pros- 
criptos.— Complól. — Sucesos del 9 thermidor.—Caida y 
muerte de los triumviros, , 


. 


Octavio, Antonio y Lépido se hicieron famosos segun 
nos dicen los historiadores, no solamente por sus cruel- 
dades y sus rapiñas, sino tambien por sus disoluciones, 
sus impiedades y-su lujuria. Octavio sobre todo, que ba- 
jo el nombre de Augusto hacia las leyes severas para 
reformar las costumbres, daba públicamente el ejemplo 
del adulterio, se entregaba á unas orgías que la pluma 
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ménos decente se resistirá 4 describir, y Se burlaba aun- 
que no viniese al caso de la religion de sus antepasados. 
Erigir estatuas y altares 4 semejantes séres, bonrarlos 
como dioses, es el último grado del envilecimiento. 

Hemos levantado una punta del velo que ocultaba la 
vida de Saint-Just, la de Couthon es digna del nombre 
que se dió. 4 este triumyiro, llamándole la Pantera del 
triumvirato. Falta que hablemos de la del incorrupti- 
ble Robespierre y. de algunos de los virtuosos Catones 
que lo precipitaron de la Roca Tarpeya despues de ha. 
berlo acompañado por mucho tiempo en sus escesos, 

La historia nos dice que el triunfo de Robespierre en 
Arras, despues, de sn primera campaña revolucionaria, le 
fué preparado por una de sus antiguas queridas. Nos 
dice. que yivia maritalmente en Paris con una de las 
hijas de su huesped, el carpintero Duplay. Dice que 
Robespierre no se prohibia ni las comidas opíparas ni las 
asquerosas orgías delos antiguos triumviros. “Voso 
tros, que habeis oido con frecuencia hacer el elogio de la 
sobriedad de Robespierre, escribe Jorge Duval en sus 
recuerdos del Terror, si os dijera que él tampoco se pro- 
hibja siempre el placer de estas pequeñas orgía, es eler- 
to que no con los hombres que acabo de citar como He- 
bert, Pache, Monioro, Rousin, Maillard, Hassenfratz 
eto., sino con personas de su eleccion, no dejarials de 
sorprenderos.. . Sin embargo nada mas cierto que esto 
y. algo diré sobre el particular llegado el caso: Las co- 
midas elegantes de Robespierre merecen bien que se es- 
criba sobre ellas un, artículo aparte,” 1 

¿Quiénes eran los hombres de la eleccion de Robes- 
pierre, los amigos dignos de participar de sus placeres? 
Riouffa nos-lo diré, “Couthon, dice, venia todos los días 
á perderse en las delicias de Bagatalle. Robespierte, 
Saint-Just, Le. ... Tascheraux circulaban en los arre- 


' 


1] Tomo ll, p. 215, 
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dedores de Passy, y 4 la entrada de la noche se reunian 
siempre allí estos tiranos feroces.”1 
En su dietámen sobre los papeles tomados en casa de 


los vencidos del .9 thermidor, va 4 esplicarse Courtois 


contoda la precision posible sobre la sobriedad esparta-, 


na de estos;amigos de la virtud. “Estos hombres, dice, 
que al salir de sus oriminales orgias, ebrios devino Y de 
sangre veniañ frecuentemente con ausilio de un sofista ó 
de un juego de pal abras á sorprender á la humanidad en- 
csañada de los legisladores con aquellos decretos nactona- 
licidas que parecidos 4 la chispa eléctrica 'hacian' Caer 
millares de inocentes de un golpe, en la misma hora, de 
un extremo 4 ótro de la Francia; aquellos hombres en fin, 
para conducirnos á la felicidad de Esparta querian es 
¿erminar ádoce 6:quince millones de franceses, Con la 
esperanza despues de esta transformacion reuoluciona- 
y ¡ay de entregarnos 6 cada uno un arado y algunas tier- 
pas pantanosas que desmontar para EOL Vatios de los pe- 
jigros de la felicidad de Persépolis". 

En otra parte dige: . «Al trazar Tácito las maldades 
que señalaron el reinado de Domiciano, escribió el de 
lobespierre. Nuestros opresores lo han imitado todo, 
todo, hasta las escenas de Capréa. Tenian cerca de 
Paris varias casas de campo donde se entregaban á las 
108 infames disoluciones. Se encontraban siempre allí 
con la mesa de Lúculo, miéntras que 6 los que ellos lla- 
maban el populacho carecía de todo á pesar de lo cual 
se proclamaban descaradamente los primeros entre los 
sansculotes. - - - MESA 
ia declaraciones que. vuestro comité ais en 
su poder, prueban que Auteuil, Passy, Vanves, y Issy 
eran alternativamente los S1ti08 de sus placeres y diso- 
taciones. En Maisons-Alíort, sobre todo, estaba la casa 


243. 


3. Memorias p. 2 
| Memorias p- 1» 
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de un emigrado, arrendada por Deschamps; ayudante de 
Henriot, y que merecia bien-los favores de nuestros de- 
cemviros. Al particularmente en un soberbio local 
rodeado, de un jardin de catorce fanegas de tierra 
francesas, era donde Robespiere y sus amigos Saint- 
Just y: Couthon venian con los abomiuables gefes dela 
fuerza armada de Paris-4 desahogarse de vez en cuando 
de las fatigas de su reinado... La sociedad de Mai- 
sons-Alforí prueba que esta pandilla se .entregaba- en 
la casa de Deschamps é las mayorés infamias, permi- 
tiéndose toda clase. de excesos que escandalizaban 4 los 
amigos de las buenas costumbres, y.que estas orgias se 
repetian muy dá menudo.” % 

Es notoria la vida estragada que. llevaban en Clichy, 
Barrere, Dupin, Vouland y Vadiér.. Tenian allí una de 
esas pasas pequeñas cuyo lujo y cuyos misterios recuer- 
dan los hermosos dias de Octavio y de Antonio. “Las 
diosas de estos retiros campestres eran la Demhais y la 
Bonnefoy y además la Vestris de la ópera que traía con- 
sigo Vonland..- . Robespierre, Couthon, Saint-Just 
y un corto número de diputados solian ser allí admitidos 
si bien rara vez; eran los dias en que precisaba inventar 
aquellas conspiraciones que el cadalso debia sofocar, en- 
tónces no habia allí muteres; entónces. los. jardines de 
Clichy podian compararse con aquella isla de Capréa 
donde Tiberio y Sejano forjaban proseripciones y nuevos 
suplicios en medio de las orgías.” 2 

En una de estas famosas comidas fué donde se discu- 
tió la reparticion de tierras, despues de haber contado 
el número de cabezas que se necesitaba derribar. “*Oa- 
da familia, decia Couthon, tendrá su pedazo de tierra 

te 

1 Discurso de Courtois un.t. en 80, p. 22 y Monitor del 9 
thermidor año UI. , > 


2- Prousinalle, Historia secreta del tribunal revolucionario, t. 
11. p. 150 y siguientes 
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en cúyo Guntro sé levautará una “cabaña. modesta 6» 
bierta de bálsgo.—Esta será la edad de óro de los fran- 
ceses, decia Dupin.—La felicidad de la Francia, agregó 
Saint-Just, será efectivamente euando retirado cada 
uno én su fanega de tierra, pase tranquilamente su vida 
en cultivarla.—Con pan, agua ¿y fierro, llega él hombre 
á la felicidad suprema, esclamó CGouthon.—El comer 
patatas cono los negros, añadió Barrére, es suficiente 
para que sea uno dichoso.” Al-paso que saciaban su 
apetito con las viandas mas delicadas y se embriagaban 


conlos vinos mas esquisitós, estos regeneradores de la 
Francia ponian á racion de pan y agua á los franceses 
cuyas vidas perdonaban!” 2 

El mismo Monitor nos va á darsu contingente de 
escándalo. —En'la sesion del 27 thermidor (14 de Agos- 
to), Barras cón una carta de acusacion en la mano vino 
6 hacer cargos 4 los Robespierristas que acababan de 


1 Td. id. Saint-Just nos ha depuaciado las comidas de Dan- 
ton, de Fabre d'Eglantine, etc. que costsban/cien escudos por cu. 
bierto;'las de los triumyiros y terroristas no costaban ménos- 
El dios de los Catones modernos era:su'vientre, como Jo fué pa- 
ra los Catones.antignos. | El directorio heyedó:este culto y. lo 
legó al imperio. “Se consideraba, todavia;bajo + el imperio, di- 
cen lás memorias de un Péchero, comó una prueba de superiori- 
dad el ser uno capaz de grandes hozañas digestivas. Los béroes 
de Homero se vsuagloriaban de ,comerse; bueyes asudos ente- 
ros. Le daban 4 uno celebridad las apuestas gastronómicas he- 
ióicamente ganadas; y todo gloton matriculado que podia en 
presencia de testigos engullirse en un almuerzo cien “docenas 
de hostiones, conseguia- ei el acto 1 destino en los derechos 
reunidos. 

“EJ general Daumesnil que fué: gobernador de Vincennes, dió 
un almuerzo de hostiones en las bodegas de los Hermanos Pro- 
venzales, 4 todos los oficiales de su regimiento cuando no era 
mas que gefe de escuadron en los cazadores de la guardia. To- 
das las bodegas se hallaban iluminadas, y en cada grupo de bote- 
llas se habian colocado targetones que indicaban el año y la co- 
secha. Bebieron pues vino de todos los adps y de todas las co- 
sechas. don 
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caer. ¡Barras condenando la inmoralidad!  Leyó lo 
que sigue: “Los sátiros tenian en casi todas las munt- 
cipalidades de Paris lugares de recreo donde se entre- 
gaban átoda clase de escesos.” 

Parece que Robespierre habia tomado Monceau para 
sí; Couthon tenia 4 Bagatelle y Saint-Jusk se habia re- 
servado Raincy. Cuando estos sultanes :se hallaban en 
sitios tan encantados, se prohibia rigurosamente á todos 
la entrada - ¡Infeliz del ciudadano que no hubiese res- 
petado estas órdénes soberanas! Arrestado en el acto 
como sospechoso habrá quedado comprendido al dia“si- 
guiente por Fouquier en el número de los conspiradores 
que estaban en las cárceles, + : 

Una señora respetable se presentó una noche para al- 
canzar la libertad de su marido 4:quien habian puesto 
preso por sospechoso. - Se dirige á la concerge de aquel 
sitio y solicita hablar con Mr. T.... ¿Quieres hablarle? 
—Para decirla solo dos palabras.—Olavando en ella Ja 
vista la concerge añade: —¡Túl No has nacido para» al- 
ternar con esa gente.” Al pronunciar estas palabras se 
oyen que se: abren las ventanas “del primer piso, que 
caen vasos al suelo, y que se arrojan gritos y seentonan 
cantos con el mayor desórden.—“¿No- oyes? continúa la 
portera; sube si quieres; pero desde: ahora te advierto 
que todos ellos están desnudos como unos Adanes.” Sa- 
limos responsables de la autenticidad del hecho. 

Esta disolucion llena de hipocresía llega por fin 4,04 
dos del público, y 4 figurar en las páginas de la historia. 
He aquí un trozo curioso de la Historia naga sospecho- 
sa de la revolucion por dos amigos de la: lab rtad; “Oa- 
si todos estos decemviros gue gastaban los caudales de 
la nacion en su yida privada con la misma prodigalidad 
conque derramaban la sangre humana en la Conyen- 
cion, poseianen las inmediaciones de Paris lugares de 


1 Estudios rovolucionarios, t. 11 p. 217. 
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fecreo, casas séoretas/y aisladas en que encenagados en 
las disoluciónes mas erapulosas, reproducisn en nuestros 
dias las escenas de Capréa, : 

«Robespierre tenia eu Maisons un magnífico palacio, 
rodeado de ua jardin magnífico, y propiedad'de un emi- 
grado. Hacia que lo habitase un ayudante de Henriot 
que le servia 4'un tiempo de concerge y de mayordomo. 
Este ayudante tenia buen cuidado, cuando. llegaba Ro- 
bespierre ¡sin ser notado, sobre todo de noche, que estu- 
viese lHeno el castillo. de mugeres de mala vida, y mag- 
níficamente puesta la mesa en la que se entregaban á 
escesos de-todo género. EBa'medio de las lúbricas “imá- 
genes reproducidas por numerosos espejos, en medio de 
las pinturas lascivas iluminadas por ción bugías, del olor 
de los perfames que ardian: en' preciosos sahumadores del 
aroma que despedian los vinos mas esquisitos; el dios Ro- 
héspierré, rodeado de -Couthon; de Saint-Just y de Hen- 
riot, firmabanumerosas proscripciónes con una mano que 
la: disolución hacia temblar. 


Estos tristes dooumentos' á los que bien pudiéramos 
añadir otros, prueban que en todas las épocas y :en “to- 
dos los élímas, el paganisnio ha sido siempre igual; la 
adoracion del orgullo y la adoracion de la carne; que la 
crueldad, el hurto, la lujuria y la impiedad, cuatro cá- 
raoteres distintivos de los triumviros romanos y de algn- 
nos Césáres sus sucesores, se encuentran reunidos en las 
personas de los triumiviros modernos, y solo en estos se 
hallan reunidos en el mismo grado; de suerte que el pa- 
ganistio antigúo y sus sectarios resucitaron én debida 
forina en Francia y á fines del siglo diez y ocho, y con 
el nonibre de revolucion y de revolucionarios. ¿Mas có» 
mo y por quién se efectuó esta resurreccion? La con: 
ciencia pública nos dará la respuesta. 


2 Año 11. Véanse tambien los estudios revolucionarios t. 11 
p. 219. 
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El siguiente y último rasgo completa la semejanza que 
hay éntre el trinmvirato clásico y el triumvirato revo- 
Incionatio. ¿Qué cosa eran en úlsimo análisis. Ootayio, 
Antonio y Lépido, Saint-Just, Gouthon y Robespierre? 
Unos ambiciosos que queriendo apoderarse á todo trance 
del mando, conspirahan contra la libertad pública, con- 
tra los bienes y la vida de los particulares, No eran mas 
que unos Catilinas como se ba repetido tantas. veces 
despues del 9 thermidor! Mas en la caida de los trium- 
viros y de los conspiradores romanos, las mugeres de- 
sempeñan un papel decisivo. Lépido se embriaga de lu- 
juria y muere en el destierro; Antonio se duerme en los 
brazos de Cleopatra, y queda destruido el triumvirato. 
Una muger hace abortar la conspiracion de Catilina, 

«Entre los conjurados, dice Salustio, 88 hallaba un tal 
Quinto Curio, sujeto de buena familia, pero. de costu- 
bres estragadas. Habia tenido hacia tiempo una intri- 
ga amorosa con una muger noble llamada Fulvia, que lo 
recihia cada vez con mayor frialdad desde quese encon- 
traba arruinado. Un dia deja caer delante de ella espre- 
siones misteriosas y altaneras; luego le hace algunas 
promesas magníficas; en fin, la amenaza con matarla si 
sigue tratándole con tanto rigor. 

De éste modo escita la curiosidad de esta muger que 
muy en breve queda satisfecha, y no quiso manterer en 
secreto lo que sabia acerca de la conspiracion. Instrui- 
do de ésto Ciceron, ganó 4 Fulvia que hizo hablar á 
Curio hasta donde fué necesario. De este modo supo el 
cónsul de antemano dia por dia todos los pasos y todos 
los proyectos de los conjurados.” * n 

Esta relacion es la historia escrita hace dos mil años 
de la caida de los Catilinas modernos. Un testigo ocular 
d£ con este motivo algunos pormenores poco conocidos, 
y por otra parte enteramente auténticos. Tallien, pro- 


1 Salustio en Catilina; de Geraiche, vida de Salustio, p. 33, 
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cónsul de Burdeos, encontró en las cárceles de esta ciu- 
dad una española jóven y MUy hermosa, de la cual se 
enamoró hasta el grado que solo vivia por ella. Le dió 
la libertad y se la llevó 4 su casa. A pesar de los actos 
de despojo y de crueldad conque se manchaba el pro- 
consul, Los triumyiros lo encontraron moderado en de- 
masía, Fué pues denunciado. al comité de salud pública 
que lo mandó relevar. 

"Tallien vuelve á Paris temeroso de la suerte que le 
espera. Para acabarlo de exasperar, su misma querida 
que lo acompaña es arrestada, Cuanto hace: el procon- 
sul, que ha perdido la gracia de sus 2105, para ponerla 
en libertad, es:inútil. Pero 'Tallien 4 quien el amor vuel- 
vo furioso, jura la. destrnocion de los triumviros. Sabia 
lo mismo que muchos de sus compañeros, que Robespier- 
re tenia una lista de proscripcion de cerca de cuarenta 
convencionales... ¿Pero cuáles eran Sus nombres y có- 
mo saberlos? 3 

«Billaud Varennes tenia una querida, ¿Quién se pro- 
hibiásentónces este, goce? Se habia vuelto ya una, cos- 
tumbrey y todo el queno: la hubiese seguido se habria 
hecho reo de buenas costumbres, Y por consiguiente se le 
hubiera sospechado con vehemencia de ser cristiano y 
realista... Aquella criatura, llamada la. ciudadana Bi- 
llaud Varennes, tenia mucha intimidad con la Duplay, 
querida de Robespierre.. Esta habla un dia 4 su amiga 
dela cartera raja. de Robespierre. La ciudadana Billaud 
Vei ennes sienie, picada su curiosidad hasta lomas vivo. 
¡Mas cow satisfacerlal Vivia clandestinamente con el 
hijo de Duplay, hermano de la querida de Robespierre, 
la cual estaba amancebada tambien sin saberlo Bobes- 
pierre, con na tal Renaud. A este es 4 quien Duplay, 
movido por su-querida, se dirige para obtener ' algunos 
informes tocante á la terrible cartera. Renaud hace de- 


Historia pintoresca dela Congencion, t. 1V, p. 81, 
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clarar 4 mademoiselle Duplay; y llega á saber que Ro- 


bespierre escribia los nombres de todos aquellos de 
quienes queria librarse, en una tablita encuadernada en 
fafilete encarnado que llevaba siempré consigo, en un 
bolsillo hecho 4 propósito en el lado derecho de st ca- 
saca. 

«Renaud comunica esta noticia al jóven Duplay. Es- 
te la participa á su querida la ciudadana Billaud Varen- 
nes que sin pérdida de tiempo se apresura $ trasmitirla 
al mismo Billaud Varennes. Este diputado da Conoci- 
miento de ello 4 Vadier, á Foucher, á 'Tallien y 4 Car- 
not. - Mas ¡cómo podrá leerse en aquel misterioso libro? 

«Couthon de una comida. Convida 4 Robespierre, Le- 
brun, Saint-Just; Henriot, Carnot y Billaud Varennes. 
Era él mes de Julio y hacia un calor escesiyo. Todos 
para estar COn comodidad, se quitan la casaca y la de- 
jan en la sala de Courthon. Pasan los convidados al co- 
medor. Carnot, desde el momento que vió que Robes- 
pierre y sus cólegas se quitaban la casaca, tomó en el 
acto la resolucion de arresgar el todo por eltodo. Esta- 
ban ya sirviendo la sopa, cuando fingiendo un cólico sale 
del comedor y se dirige hácia la recámara. Pero dete- 
niéndose en la sala, se apodera prontamente de la casa- 
ca de Robespeirre, saca la cartera, la abre; y vé esori- 
tos en ella su nombre, y los de cerca de cuarenta con- 
vencionales. Vuelve á poner todo en su logar y sigue su 
camino hasta los comunes. —Volviendó £ poco por otra 
puerta, nota que tambien Robespierre ha salido del co- 
medor.—¡ Dónde está? —Ha tenido frio y ha ido £ poner- 
se la casaca. 

Ya puede uno juzgarse cuál sería lá turbacion de Gar- 
not cuando vé volver 4 Robespierre con la casaca pues- 
ta. Finge una nueva indisposicion y Se retira compléta- 
meénté ántes de los segundos platos. Corre á casa de 
Tallien, al que comunica lo que acaba de descubrir. De 
allí se trasladan ambos á las de Legendre, Vadier, y de- 
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mas proseritos. . Hostigado 'Pallien por su querida, de- 
clara que es menester precipitar el ataque contra el dic- 
tador, y lo fija:para el 9 thermidor. Queda resuelto el 
asunto. Cuentan el número de los conspiradores, Se ase- 
guran de, una parte delas tribunas y se distribuyen 108 
papeles. Terminados los preparativos se reunen los. con- 
jurados en. casa de Barras donde pasan la noche anterior 
al-9 thermidor con mugeres, y ¡en una orgía espantosa 
prontos á combatir contra los triumviros y 4 defender Su 
vida hasta el último trance.'*2 

Gatilina y sus cómplices, los verdaderos demagogos 
romanos pasaron del.mismo modo las noches que prece- 
dieron 4:sus hazañas con mugeres y armados. Las lec- 
ciones de Salustio no se habian olvidado. Hay todavía 
mas, los griegos de. Homero. combaten .por .mugeres; 
sus discípulos hacen otro tanto. En el paganismo mo- 
derno como en-el antiguo, la. muger, es decir, la. carne, 
vuelve á serla última espresion de la religion yde. .Ja 
política. 

Son. demasiado sabidos.los sucesos. del. 9 +thermidor, 
para que sea necesario repetirlos. Contentémonos: pues, 
con algunos pormenores que,probarán que despues: de 
haber sido educadoscon los paganos, y vivido.como paga- 
nos, los: triumviros mueren como verdaderos paganos. 
Habiendo sido invadido el Hotel-de—Ville, se apodera de 
ellos el espanto. Henriot se arroja por una ventana, y 
cas en un monton de: inmundicias donde es arrestado; 
Robespierre el jóven sigue el ejemplo. de Henriot, y. no 
consigue,mas, que «salir, herido; Robespierre el mayor 
quiere levantarse la tapa de los Sesos, y solo se rompe 
una quijada; Lebas se mata; 4 Saint-Just loencuentran 
en un rincon oscuro, y 4 Couthon en una cloaca. Serian 
entónees las cuatro de la tarde. 

A. poco rato un miembro. del comité reyolucionario de 


1: Historia pintoresca de la Convencion, t..1V,:p- 94, 
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la seccion de la Montaña, llega falto de aliento 4 las Tu- 
Jlerías, y anuncia á la Convencion que el¡Hotel-de—Ville 
está tomado, y que traen á Robespierre el mayor en unas 
paribuelas. Prorumpen entónces en un inmenso grito. de 
victoria. “Allí está el cobarde Robespierre! dice Char- 
lier, que acaba de ser nombrado. presidente.—¿Quéreis 
que entre1—No, no, esclaman por todos lados. Thuriot 
se lanza á la tribuna, y habla en estos términos dejaquel 
á quien adoraban todavía el dia. ¡anterior “El, cadaver 
de un tirano solo puede traernos la peste; el sitio. que de- 
ben ocupar él y sus cómplices, es la plaza de la Reyo- 
lación. Es preciso que los dos comités tomen las «me- 
didas necesarias para que la cuchilla de la ley caiga so- 
bra ellos sin pérdida de tiempo.” + Se.aprueba esta pro- 
posicion con grandes aplausos. Le 

Inmediatamente los miembros de los dos comités de 
salud pública y de seguridad general, Barrere, Amar, 
Vouland, Billaud Varennes, Collot d'Herbois, se reunen 
en ana sala. contigua á la pieza donde estaba Robespier- 
re entregado al estertor de la muerte. Por órden «de los 
comisionados lo conducen en una tarima al comité de 
salud pública el 10 thermidor entre una y. dos de la ma- 
ñana, algunos artilleros y ciudadanos armados. Lo colo- 
can sobre la mesa de la sala de audiencia que antecede á 
la de las sesiones del comité. 

Ponen un cajon: de pino que contenia varias muestras 
de pan de municion, remitida desde el ejército del Norte 
debajo desu cabeza para que le sirva como de almohada. 
Permanece así durante¡una hora en un estado de insensi- 
bilidad que hace oreer- que va á morir. En fin, como á 
las cuatro de la mañana empieza á abrir los ojos. Le sale 
sangre con abundancia de la herida que se hizo en la 
quijada inferior del lado izquierdo, la cual está hecha 
pedazos y atravesada por una bala. Su camisa está to- 


1 Moniterid. 
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da ensangrentada, y no tiene sombrero, ni corbata. Lle- 
ya puesta una casaca azul celeste, la misma que lleya- 
ba eldia de la fiesta del Ser Supremo, unos calzones de 
coleta y medias de algodon azul que se le habian caido 
hasta los talónes, En dos Ó6 tres ocasiones distintas 
maltrataron mucho 4 Robaspierre*algunos' ciudadanos, 
sobre todo un artillero de su país que le hechó en cara 
militarmente “su perfidia y sus crímenes.” 3 

Durante toda la noche los pregoneros públicos recor- 
rieron las calles gritando: La gran conspiración de 
Catilina Robespierre y de sus cómplices.? 

A las nueve de la maña fueron en busca de los demás 
prisioneros que se habian quedado-en el Hotel-de-Ville. 
Esta lúgubre comitiva atravesó lentamente la ciudad eu 
medio de la multitud que la noticia de los sucesos habia 
hecho bajar hasta la orilla del rio. Algunos gendarmes 
de la escólta, conducian várias parihuelas, una' con un 
gran paño que cubria el cadaver de Lebas; las otras 
descubiertas y en ellas se veia 4 Couthon y-4 otro heri- 
do. Saint-Just venia despues á pié. con las manos 
amarradas, llevando una casacá color de venado, chale- 
co blanco y una enorme corbata con un nudo muy. estu- 
diado. 

Por órden de Billaud-Varerines, Barrére y Collot d' 
Herbois, Robespierre y todossas cómplices -son llevados 
á la Coucergeria, «¡Asombrosa coincidencia! esclama 
Riouffe; Danton, Hebert, Chaumette y Robespierre, han 
ocupado el mismo calabozo. Tantos trabajos. y bantos 
crímenes no les produjeron mas que la conquista decua- 
tro piés de terreno en la Concergeria y un cadalso en la 


plaza de la revolucion!” * 
% 


1. Apunte encontrado entre los papeles de Courtois, t. 1l 
71 : 
2 Prisiones etc. Talaru p. 79. 

Memorias, p. 70 
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En la Concergeria esto es, en la antesala de la gui- 
llotina, los-presos pertenecen á Fonquier Tinville. Para 
mandarlos al cadalso, le basta asegurarse de su identi- 
dad, puesto. que el decreto de la Convencion los ha 
puesto fuera. .de la ley. Esta formalidad no puede lle- 
narse. sino por empleados municipales de la vecindad 
actual de los acusados. Mas todo el cuerpo muni- 
cipal de Paris se balla fuera de la. ley. Por la pri- 
mera vez de su vida, Fouquier Tinville manifiesta es- 
crúpulos, 

Parecido al chanal que viene maliciosamente 4 lamer 
la sangre de las víctimas devoradas por el tigre, este hi- 
pocrita tan vil como cruel, tiene el descaro de presen- 
tarso escoltado de todo su odioso tribunal á la barra de 
la asamblea, y tomando la palabra dice: “Hay una di- 
ficultad que detiene la marcha del tribunal. Entre los 
grandes culpables á quienes habeis puesto fuera de la 
ley se encuentran los oficiales municipales. Para eje- 
cutar la sentencia que ha recaido «sobre estos rebeldes, 
ya ho se necesita mas que probar la identidad de sus 
personas. Pero sobre este particular he notado que hay 
ún decreto que ezige que esta identidad sea probada en 
presencia de dos oficiales municipales del distrito de los 
acusados. Mas nos es imposible satisfacer á esta for- 
malidad en la ¡actualidad por estar los, mismos munici- 
pales comprendidos en la proscripcion. Pido pues que 
la Gonvencion resuelva esta dificultad.” * 

Se miraron los conjurados y cambian entre sí algunas 
palabras. A propuesta de 'Thuriot se pasa el tribunal 
revolucionario al comité de seguridad general que le 
indicará la marcha que ha de seguir. Esta fué muy 
sencilla. Los triumviros, vivos y agonizantes son Con- 
ducidos hacia las tres de la tarde 4 ese mismo tribunal 


l Monitor del 10 thermidor, 
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que estaba el día anterior tan atestado con sus vícti- 
rn Robespierre? Eres Saint-Just? Eres Couthont 
Eres Henriot? Eres Dumas! pregunta el presidente del 
Tribunal. Sí” contesta cada preso á su vez. Se asien- 
ta la respuesta por escrito firmada por dos testigos, y 
negocio concluido. : 

Hácia las siete de la noche ábrense las verjas del pa- 
lacio de justicia para que pasen Jas carretas. El tra- 
yecto se hace por toda la calle de Saint—-Honoré hasta 
la plaza de la revolucion en medio de los silvidos, de las 
amenazas y de los, gritos de muerte que arroja el pue- 
blo. Los reos con las manos atadas á la espalda en pié, 
6 sentados en las carretas son en todo veintidos: su po- 
ca edad anuncia que en su mayor parte son republica- 
nos acabados de sálir del colegio: Robespierre el ma- 
yor 35 años; Coathon 38 años; Lavalette cuarenta años; 
Henriot 33 años; Dumas 37 años; Saint-Just 26 años; 
Payan 27 años; Vivier 50 años; Gobeau 26 años; Les- 
cot-Pleuriot 39 años, Robespierre eljóven 34 años, Ber- 
nard-34 años; Gency 33 años; Simon [el zapatero] 58 
años; Laurent 33 años; Warmé 29 años; Forestier 47 
años; Guerin, d'Hasard, Cochefer, Bougon, Quenet, no 
indican su edad. 

Las miradas se fijaban sobre todo en la carreta que 
llevaba 4 los dos Robespierres, Couthon, Saint-Just 
y Henriot. Estos dioses del dia anterior mutilados y 
llenos de sangre, parecian unos bandidos que la gendar- 
mería acababa de sorprender: en el bosque y que. no ha- 
bía podido coger sino hiriéndolos. «Luego que la lúgubre 
comitiva llegó al pié del cadalso, los criados del verdugo 
de Robespierre, le quitaronla casaca azulatada en sus es- 
paldas y lo estendieron en el suelo hasta que le llegase su 
vez de ser ejecutado. Mientras guillotinaron 4 sus cóm- 


1 Monitor del 6 fructidor del año IL. 
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plices no dió ninguna señal de sensibilidad; pero si tuyo 
que sufrir un tormento cruel artes de recibir el golpe fa- 


díal. El verdugo le arrancó violentamente el vendage que 


le habia puesto el cirujano en la herida, de suerte que se 
despegó la quijada inferior y salieron de ella torrentes de 
sangre, hasta el grado que la cabeza del triumviro no 
parecia mas que un objeto deforme y asqueroso. 

Despues de la ejecucion, el verdugo enseñó al pueblo 
las cabezas de los tres triumviros Robespierre Saint- 
Just y Couthon. “Así perecieron, añade el Monitor, 
estos tres monstruos que hacia tiempo reproducian las 
proscripciones de los Marios y de los Silas.” + 

Hija de la república romana cuyos rasgos todos ha 
imitado, la república francesa concluye lo mismo que 
su madre: al triumvirato sigue el imperio, una yez.que 
el Directorio no es mas que una cosa hecha en el fango. 


1 Monitor del 24 thermidor del año 11. 


CAPITULO XXUO. 


MADAMA ROLAND. 


Republicana á los nueye años con la lectura de las vidas de 
Plutarco.—Palabras de Madadama Roland.—Primera Comu- 
nion.—Lectura sobre literatura 6 historia que despiertan sus 
primeras impresiones. —Nace en su alma la duda. —Su cristia- 
nismo-se desvanece.—Vuelve á ser lo que la hizo su primera 
educacion republicana. —Para consolarse de la muerte de su 
madre lee 4 Rousseau.—Rousseau le esplicaá Plutarco.—Se 
casa.—Su correspondencia epistolar. —Pormenores de su pri- 
sion.—Sus ocupaciones. —Lee 4 Plutarco y 4 Tácito. —Quie- 
re suicidarse.—Su muer te. —Elogios que se le hicieron. 


La antigiiedad pagana tan admirada en los colegios 
produjo entre los jóvenes toda una generacion de Brutos, 
Catones, Publícolas, Licurgos y Solones. Ofrecida á 
las mugeres jóvenes esta copa embriagadora produce 
Glelias, Porcias y Cornelias. No citarémos aquí mas 
que dos pruebas irrecusables. Madama Roland y Car- 
lota Corday. De costumbres rígidas las dos y educadas 
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en una categoría muy superior 4 las regiones bajas don- 
de vivieron las Theroigne de. Mericourt, las Rosas La- 
combe y tantas otras heroínas revolucionarias, se pre- 
sentan ante la posteridad como el tipo perfecto de la 
muger republicana. Mas ¿cómo se volvieron, estas dos 
francesas romanas y espartanas! Consultemos la histo- 
ría. 
Manon Philippon, posteriormente madama Roland, na- 
ció en Paris en 1756, de un padre artista y de una madre 
que á su encantadora figura reunia una alma celestial. 1 
Dotada de un talento muy perspicaz y criada con el ma- 
yor cuidado y esmero, la niña aprendió pronto á leer. Des 
de el siglo diez y seis las vidas de Plutarco habian ocu- 
pado, entre la mayor parte de las familias, el lugar de 
la Flor dela vida de. los santos. Las obras de Plutarco 
se encontraban de todos tamaños y al alcance de todas 
las fortunas. Las vidas de Plutarco fué uno de los pri- 
meros libros que pusieron en las manos de la jóven Phi- 
liphon, el primero que ella comprendió, y: el último de 
que se olvidó. Plutarco fué su primer padre nutridor, el 
que formó su espíritu, su corazon, su carácter, su, com- 
plexion moral. El lugar que habia ocupado en esta al- 
ma ardiente, jamas la perdió. 

Oigamos á madama Roland cuando nos descubre ella 
misma este misterio, que proponemos á la meditacion de 
las madres de familia. “Plutarco, decia ella, parecia 
ser el verdadero pasto que me convenía. Nunca me ol- 
vidaré de la cuaresma de 1763 (tenia entónces mueve 
años) tiempo en que lo llevé á la iglesia, como si hubie- 
ra sido este libro un oficio de Semana Santa, DESDE ES- 
'TE MOMENTO DATAN LAS IMPRESIONES -Y LAS. IDEAS 
QUE ME VOLVIERON REPUBLICANA SIN SABERLO YO MIS- 
MA.2 


1. Memorias de mudama Roland, t.:1? que escribió durante su 
prision: pocos meses autes de morir, 
5 1d. etc, t. 12 p.19, 
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Despues de esta primera capa de cristianismo viene 
la siembra de las ideas cristianas. A los.once años de 
edad ponen á esta niña de pupila en un convento. Sus 
búenas cualidades la hacen en breve sobresalir entre 
sus compañeras y sus maéstras, Cuaudo llega el- dia 
de su primera comunion, la idea del sacramento que ya 
4 recibir la enternece de tal manera que bañada toda en 
lágrimas le es imposible llegar hasta el altar sin el auxí- 
lio: de una religiosa que la sostiene para encaminarla, 4 
la sagrada mesa, + 

Esta viva impresion de piedad no se separa de ella ni 
aun despues dehabersalido del convento. Hallándozse otra 
vez en el seno de su familia, lee con sumo placer la Ei- 
lotea de San Francisco de Sales, y el Manual de S. Agus- 
tin; Más 4 estas lecturas piadosas agrega ella otras lite- 
rarias 6 históricas. Rollin, Orevier, el P. Orleans, Ver- 
tol, el P. Catron, intérpretes y admiradores de los antl- 
gnos, hz cen revivir los sentimientos republicanos que de- 
positara en su alma Plutarco. Se enamora cada vez mas 
de las repúblicas en que se encuentra mayor cúmulo de 
virtudes dignas de su admiración. Llega £. pregantarse 
quejándose, porque no habia tenido la dicha de nacer 
en ellas, fizgurándose que solo allí podía haher hallado un 
hombre digno de enlazarse con ella.? 

«¿Como á los diez y seis años, dice ella, fuí con mi ma- 
dre 4 Versalles para ver la corte. Mi madre me pregun- 
tó si me agradaba este viaje, —SÍ, le respondí, con tal 
que concluya pronto, Que pasen algunos dias mas, y €D- 
tónces será tan fuerte el odio que tengo. ú las personas, 
que estoy viendo que seré capaz de cometer una. locu- 
ra.—¡Pero qué mal te hacent— Veo la injuslicid y con- 
templo á cada momento el absurdo! 

«SUSPIRABA YO, PENSANDO EN ATENAS, DONDE HU- 


Memorias de M. Rolan etc. p. 42 y 43. 
2 Id. id.t. 1. p. 119. 
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BIERA PODIDO ADMIRAR AL MISMO TIEMPO LAS BELLAS 
ARTES, SIN QUE ME HUBIESE OFENDIDO EL ESPEOTA- 
CULO DEL DESPOTISMO.- ME PASEABA CON EL ESPIRI- 
TU POR LA GRECIA; ASISTIA "A LOS JUEGOS OLIMPICOS 
Y ME DESESPERABA AL VERME FRANCESA. Encanta- 
da: por tanto con el lado hermoso que me presenta- 
ban los buenos tiempos de las repúblicas, no hice caso 
de las tempestades que las habian agitado; olvidé la 
muerte de Sócrates, el destierro de Arístides, la conde- 
nacion de Phocion. Ignoraba entónces que el cielo me 
reservaba para que fuese testigo de unos erreres pareci- 
dos 6 aquellos de que fueron víctimas, y participaso de 
la gloria de una persecucion del mismo género, despues 
de haber profesado sus principios.” 2 

Ala vista de la civilizacion brillente y de las grandes 
virtudes de la antigúedad pagana, mirada á travez de un 
prisma falaz, se sorprende ella como tantos otros el pre- 
guntarse: ¡De qué sirve el cristianismo en el mundo? Su 
razon comienza £inquietarse acerca de los dogmas, y na- 
ce en ella la duda, * 

En breve la jóven tan piadosa hacia poco, deja escapar 
estas palabras: “Es preciso confesar que la religion ca- 
tólica, que sienta muy poco á un juicio sano 1ustrado por 
conocimientos, y que somete los objetos de su creen- 
cia 4 las reglas del raciocinio, es muy propia para cauti- 
var la imaginacion.” * Sin embargo, permanece todavía 
fiel á sus prácticas de devocion. Se confiesa y se acusa 
de 'su escesivo deseo de diversiones, de sus distracciones, 
desa frialdad en sus ejercicios religiosos. “Iba yo dos 6 


1 La mas dura esclavitud reinaba en Aténas, por consi- 
guiente el mas bárbaro despotismo; la educacion clásica oculta 
esto á la juyentud. 

2 Memorias de Madama Roland etc. t. 1 p. 107. 

3 Id. id., p. 109. 
4 Id. id. p.42. 
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año, dice ella, £ recibir la Sagrada Euca- 
lo en lo que habia dicho Cicerón, que des- 
¿a locúras de los hombres con respecto 
1 no faltaba” mas. que tresferma 
1 
nebala corteza 
bs 3 le 1 
rimer dueñí 


sf como la p 


1 


141 
se nutre 
a y oye. Mis 
s dar todos los 
Lo que mas me 
lades donde 
y 1 nes, 
acion que reciní, y En 
do con el estudio, se habia Ccorn- 


entustasmo republicano, 


pasionase por los reforma: 
vis y ¿Qjeomenes en 


Po ad p E, 3 
1: YO eya lOs Url 3 1 Ona; nublera ecnedo 


de la desiguatua 
“Hi ló a me JOA O A E 
j ) ) Ja, que solamen- 


e habia retirado 


perdió £ su madre, y su dolor-fué vi. 
lónde 1rá:á bus consuelo? Acaso 
es pensamientos de la 14? No. A la escuela 

tos, en la que desgraciadamente se ha yuel- 

domo tantos otros; no solo republicana, sino filosófica, 
«La filosoña, dice ella, ha disipado en mí las ilusiones 
de una creencia inútil. Pero no ha destruido el -efecto 


que causan ciertos objetos en mis sentidos. Puedo asis- 


Td, id. p. 114. 


Id, id. p. 135 
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sir todavia con int eres £ la celebracion del oficio divino 
cuando se hace con gravedad. Olvido entónces el char- 
Jatismo de los sacerdotes, lo ridículo de sus cuentos, ó 
lo absurdo de sus misterios; y no veo mas que la reu- 
nion de bombres débiles implorando los ausilios de un 
Ser Supremo.” * 

Para consolarse de la mu la antigua 
discípula del convento $e nrítre con la Nueva Heloisa! 
«Tenia yo veintiuó Rousseau me hizo enfóncés 
una impresion comparable a la que habia hecho en mí 
Plutarco d los ocho años. Oreí que era el alimento que 
mas me convenía, y el intér; de los sentimientos que 
yo tenia ántes que él, peroque él solo podia esplicarme, 
Plutarco me habia dispuesto para .ser republicana; m8 
habia inspirado el verdadero entusiasmo de las virtudes 
públicas y de la libertad. Rousseau me manifestó la 
felicidad doméstica á que yo podia aspirar.” 

Plutarco y Rousseau son su guía en la eleccion de 
esposo, “Ooupada desde mi niñez, dice ella, conside- 
derar las relaciones del hombre en sociedad; nutrida con 
la moral mas vwra, familiarizada con los grondes ejem- 
plos, ¿le qué me hubiera servido vivir con Plutarco y 
los demás filósofos, si habla de casarme con un merca- 
der que no juzgaria ni sentiría las cosas como yo?” 2 

Pero existia un hombre da letras, filósofo, cronista, 
economista, que redactaba algunos artículos sobte ma- 
nufacturas para la Enciclopedia. Llenaba sus escritos 
de citas y de ejemplos tomados de la historia. antigua, 
«Nada estraño es, dice su biógrafo, que murlese como 
muchos de aquellos romanos que tanto gustaba de ci- 
tar? + Este hombre se llamaba Roland de la Platicre, 
y fué á quien mademoiselle Philipon dió su meno. 


1 1d. id. p. 34. 
Id, id. p. 196. 
1d. id.t. L p. 161. 
Biografía universal, artículo Roland. 
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Estalla la revolucion, madama'Rolaud y su marido 
ven en ella la realizacion de ¿us ensueños, y: la, saludan 
con entusiasmo. El 22 de Junio de 1790, madama 
Roland escribe de Lyon: , “No ha querido el cielo que 
fuese yo testigo de ninguna de las graúdes escents qué 
se han representado en Paris, y que me habrisn llenado 
de placer. Me he desquitado entregándome con e usion 
4 todos los sentimientos que han debido escitar en todas 
las almas sanas. Recuerdo con ternura aquellos instan- 
tes de mijnventud, en que alimentando mi corazotr en el 
silencio del retiro con el estudio de la historia antigua; 
lloraba despechada por no haber nacido en Roma ó Es- 
parta. Ya nada, tengo que envidiar £ las repúblicas 
antiguas, puesto que respiramos una atmósfera mas 
pura.” £ 

odas sus cartas reflejan la idea pagana que domina 
en su alma. La marcha de la revolucion Je inspira temo- 
res, y no deja de inguietarse acerca de la sinceridad de 
la fidelidad republicana. Escribe: “Se encuentren bas- 
tantes Cicerones que salyarian á la rey ública para va- 
nagloriarse de ello, mas apénas se hallan Catones que la 
quieran salvar por lo que ella vale.” 2 En otra parte di- 
ce: “Espero de vuestras secciones sentencias Vvigorosas. 
Si engañan mi esperanza, creeré que no nos queda más 
que lamentarnos sobre las ruinas de Cartago.--- ¿Qué 

jante estado de Cc: 


beau, escribe: 
que César cuando supo 


Correspondencia dé Madama Roland y de Bancal des Issarts, 


1d.id p. 89. 
1d. Agosto, 1790; id. publicada en la Nueva" Minerva. 
Cartas autógrefas, p. 194. 
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adelante: *Brissot ha hablado en los Jacobinos; ha to- 
cado la; cuestion dela inviolabilidad del rey. No era un 
simple orador, era un hombre libre1 defendiendo la cau- 
sa del género humano con la magestad del genio mismo 
dela libertad. Ha electrizado los corazones... -- En 
fin, he visto encendersé el fuego de la libertad en mi pa- 
Concluirán mis dias cuando quiera la Natura- 

leza?? 2 

Tales son sus sentimien Títicos. Veamos Sus 
timientos religiosos: “Sin duda, «los ella, que las ideas 
religiosas, la creencia de un Dios, la esperanza de la 
inmortalidad so'avienen muy bien con la filosofia, y 18 
dan nna base mas firme, al mismo tiempo que le propor- 
cionan el mas bello complemento; pero la religion de 
nuestros sacerdotes no ofrecía ¡nas que objetos de un ¿e- 
mor pueril y prácticas miserables para suplir las buenas 
acciones. Consagraba por otra parte las máximas del 
despotismo en que se apoya la autoridad de la Iglesia. 
Luis XV1 tenia miedo del infierno y de. la excomunion; 
con esta cualidad era imposible dejar de ser un pobre 
rey?" 3 

Escribiendo: 4 una amiga suya, le dice: “Sócrates ase- 
guraba que tenia un espirivn familiar con el quese en- 
tretenia siempre ántes de tomar una resolucion importan- 
te, 6 dar:su opinion. Confieso que me contraria algo el 
encontrar esas pequeñas diabluras en la vida de los hom- 
bres grandes. Veo que sucede don el demonio de Sócra- 
tes lo que con las consultas másticas de Moisés en el ta- 
bernáculo, las conferencias de Numa con la ninfa Ege- 
ria, y con la paloma de Mahoma.” * 

Ni la esperiencia de: los hombres, ni los desengaños 


El apologista de las carnicerías de carne humana. 
Corresponaencia de Madama Roland, p- 287. 
Memorias, p. 319. 

Obras de recreo, t. XUL. p. 190. 
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de la vida, pueden dar un lenguaje 6: sentimientos oñs- 
tianos £ esta alma de que Plutarco .se habia spoderado 
brimero, y que el Evangelio solo habia tocado liyera- 
mente. En el momento de ser arrestada esclama: “¡Oh 
Danton! así es como añilas tus puñales contra tos vÍoti. 
mas. Tan cruel como, Mario, mas atroz. que Cati 
los supera en orímenes sia tener sus virtudes.” 
biendo entrado en la cárcel, hice un. apunte de 
3 que queria proporcionarme: BN PRIMER LUGAR 
IDAS-DE PLUTARCO, QUE ALA EDAD DE OCHO AÑOS 


ABA YD ¡AL TEMPLO EN: LUCAR DE LA ¡SEMANA 


¡Ni un libro cristiano siquiera? 
ido en mi encievro una: verdadera pasion por 


puedo dermir «sin Jeer gntes: algunos. de 


usto de:la vida y el recuerdo de su. marido .se 
apoderan de ella 4) entrar en la prision; deja escapar:es- 
tas espresiones; «No puedo viyir sobre las ruinas de mi 
patria, prefierd quedar sepultada en. ellas. Naturaleza, 
abre tu seno. Sisvolvieze yo £ nacer y fuese. libre para 


elegir, no cambiaria de ideas: pediria 4 los dioses que me 


volyiesen á hacer tal como. me formaron. .. - Roland 69 
justo como Arestides, SOVExO. como Caton; sus virtudes 
son las¡quejle han atraido enemigos.” * 

Así como acontece al hombre que se halla en la des- 
gracia á orillas del sepulero al recoger sus pensamientos 
y vivir de lo pasado, así tambien madama Roland en- 
contrándose suls entre las cuatro paredes, desu prision, 
se remonta hasta los dias de su infancia. , Vuelve á re- 
cordar los objetos mas gratos 4 su corazon, y viéndolos 
desvanecidos, esclamaz “En los impulsos de mitierno 
corazon, lloraba yo á la.edad de doce años por no haber 


1 Memorias,t. 1, p. 134. 
2 Id. id., p. 9. 

3 Id. id., tf 219 

4 


1d, t, 1 p: 279 y t. IL p. 86 á 92. 
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nacido espartano ó' tomana, Me pareció desoubrir en 
la revolucion francesa la aplicacion no esperada de los 


queme había nutrido.-.-. ¡Brillantes 


prinewpios com 
quimeras!” 1 

¡Oh Bruto! cuya mano atrevida en vano libertó 4 los 
romanos corrom s, erramos lo mismo que tú! Esos 
hombres puros cuya alma ardiente aspiraba é la tiber- 
tad, creyeron lo mismo que tá que con la cuida de 
la tiranía iba 4 inaugurarse el reinado de la justicia; pe- 
ro solo ha sido la señal para el ensadenam de 
Jas pasiones mas rencaroses y de los vicios mas hor- 
rorosos. Tú decias despues de lás proscripciones de 
los triumviros, qu ] : 
Giceron te: odasionaba mayor vergúenza que el mis-' 
mo dolor de su muerte; reprobabas 4 tus amigos de Ro- 
ma el que se hiciesen esclavos mas bien por su propia 
culpa que por la de los tiranos. Tal era la indignacion 
que yo sentia desde el fondo de mi prision,” sz 

Ea la narración de su cautiverio vemos incesantemen- 
ta no 4 la papila del convento, sino á la discípula de 
Plutarao. “Habiendo venido Grandpré 4 verme en mi 
prision, le dije: “El ruido me ha despertado 'con fre- 
cuencia de noche, y me ha parecido oir tocar é rebato. 
—Qtro tanto se me figuró 4 mí, pero no fué na 1:.—Será 
loque los dioses dispongan; si he de morir, me matarán 
en esta cama.” £ 

“El sensible Champagneux me persuadió con instan- 
cia 4 que continuase mis noticias históricas, lo que hice 
pará darle gusto, dejando por algun tiempo é mi Tácito 
yá mi Plutarco, que me “servian de pasatiempo é ins- 
iruccion despues de comer.”*- Y-para mostrar el grado 
del sacrificio que hacia, añade: “He adquirido por Táci- 


1 Memorias¡t. 1 p. 106. 
2 Td.,t.L.p. 6l. 

3 1d.t.11p.97. 

4 Td.,t. MU p. 142. 
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to una especie de pasion; lo vuelvo £ leer porla cuartá 
wez de mi vida con un gusto siempre nuevo. Lo apren- 
deré de memoria. No puedo acostarme sin saborcaár ntes 
algunas páginas.” 1 Esto pasaba pocos dias antes de su 
muerte! 

Para hacer el elogio de Buzot, dice: “Buzot proft- 
saba la moral de Sócrates y conservaba la urbanidad de 
Escipion. ¡Qué malvado! Con razon el integro Lacroix, 
el prudente Chabot, el afable Lindet, el reservado 'Tu- 
riot, el sabio Duroi, el humano Danton y SUS fieles 
imitadores, lo declararon traidor á la patria. Manda- 
ron arrasar su casa y confiscar sus bienes, como en 070 
y des y desterraron á Esct- 


tiempo condenaron á Artist 
pion.' 2 , : 

Le ocurre el pensamiento de escribir £ Robespierte, y 
le escribe estos renglones: «Mirad oufl fué la suerte de 
los que agitaron al pueblo, le agradaron y lo gobernaron 
desda Viscelino hasta César, y desde Hippon el arengaz 
dor: de Siracusa. hasta nuestros oradores parisienses: 
Mario y Sila proserivieron $ millares de patricios, £ ud 
crecido número de senadores y £ una multitud de desgra- 
ciados. ¿Han podido hacer callar 4 la historia, que re- 
lega su memoria 4 la execracion de la posteridad?. - -- 
Esta da 4 cada uno el lugar que merece, pero en el 
Templo de la Memoria. No pot esto deja. Temistocles 
de morir en el.destierro, Sócrates en su prision, y Sila en 
su lecho:” 4 

Habiendo perdido hasta la última esperanza de Sal- 
varse, Madama Roland hace dos:cosas cuyo modelo se 
enéuentra en-cada página de la hermosa antigiúedad; 80 


024 4 239. Sunta Pelugia, 23 de Sotiombre de 
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abandona al odio de.sus enemigos. y. toma la resolucion 
de.snicidarse. 

Calumniadores abominables, esclama, solo Compara- 
bles con aquellos insensatos que condenaron ú Sócrates, 
con los envidiosos que perdieron 4 Focion, con los intri- 
gantes que desterraron 4 Arístides, con los malvados que 
asesiuaron 4 Dion, vosotros decís al pueblo: He «aquí la, 
libertad! Peroj vosotros la quebrantais. - - -¡Justo cle- 
lo! ilumina á ese pueblo enya libertad deseaba yo tanto! 
La libertad no es mas que para: las almas orgullosas 
que desprecian la muerte y saben dársela oportunamen- 
tel 

Por consiguiente, forma el proyecto de dejarse morir 
de hambre, lo abandona en seguida, y prefiere tomar 
opio: pide pues una dósis á una de sus mas íntimas ami- 
ses [Sofia Canet.] “Indudablemente, esclama uno de 
sus biógrafos, recordaban entónces la cicuta de Sócrates 
y el hermoso drama de su muerte de la que habia bos- 
quejado un estudio £ la edad de veintidos años.” 2 Su 
amiga le contesta que es mas digno de ella esperar la 
muerte que dársela, que debe dejar la consumacion de 
este atentado $ sus jueces. 

Madama Roland adopta el consejo de su amiga, no 
sin haber discutido ántes á sangre fria la legalidad del 
suicidio, y haberse pronunciado por la afirmativa. “¿Ls 


la vida un bien que nos pertenece? Oreo que sí. Mién- 


tras veamos delante de nosotros un porvenir en que pode- 
mos practicar el bien y dar grandes ejemplos, conviene 
no renunciarlo. Pero si la malevolencia. le pone un tér- 
mino, es Zícito anticipársele.”” 3 

En ía, llega la hora de caminar al suplicio. No. con- 


1 Memorias, t. 11 p. 303 á 318. Apuntes sobre mi causa, t. 11 
. 387. 

2 Lairtullier, Mugeres célebres, ete. t. Lp, 853. 

3 1d.t. IL p. 105, 
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tenta con habarse enseñado á pensar como los grandes 
hombres de Pintarcó, 4 hablar y obrar como ellos, se 
lea parece jenalmente en la muerte. un S composicion 

fis últimos pensamientos, dice: “Ser ómo 


Que 


bueno y de feliz 
seunir con tu esencia! 


farias, Caye 
Adios, tra 
) mi espíritu con la yera 
'omendacion dela. Ima, l 
u Tera. Habie 

laza de la revolucion, 88 inclina. ante la e 

; ncia estas. postre 
«¡Oh libertad, cvántos crímenes se. cometen en tu nomn- 

rel” 

Así murió mar 
el 10 de , 
braba la fiesta de la diosa Razon, 

Al oir su sentencia de muerte, dijo: . “Roland se ma- 
tará” Efectivamente, no bien hubo este sabido la muer- 
te de su muger; cuando.se apoderóldefél una desesperacion 
sombría, salió. de: Rouen donde estaba escondido y fué á 
suicidarse al pié de un árbol. Le: encontraron este.pa- 
pel: “Tú que me encuentres aquí tendido; quien quiera 
que seas, respeta mis restos. Son los de un hombre que 
empleó toda su vida en ser útil 4 sus semejantes, y gue 
murió como vivió, virtuoso y honrado. En el momento 
en que supe que habian-matado 4 mi muger, no quise 


L- Lairtullier, t. 11 p. 185, Mugeres célebres. 
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viyir por mas tiempo en un suelo manchado de críme- 
nes.” 
jarsa virtuoso en el acto que se ya 4 cometer el 
re fria! Qué virtud y qué moral! Qué 
lo cristiano! 
6: es la. de los hombres que alaban 
Sa hallará cosa mas herniosa, 6s- 


e grande entre dos corazones, para 

) to en que uno INMvera Sera el 

otroP* 1-—"Dos 

jano sumergidos en el dolor, hablaban 

de muerte como hubieran podido hacer- 
Traséas. Roland se mató el 15 de Noy 

Su muger, que quiso primero enyenen 
morir en el cadalso para dar un grande ejem- 


¡los letrados de colegio no consideran para nada Jo3 

tos del Evangelio, en cambio se: estasian con los 
lucidos por la; educacion pagana. Sus pa- 

labre 2 ina prueba mas de que madama Roland no 
fué otra cosa mas que unajóven desgraciada seducida por 
los antores paganos. “La niña, dice Mr. Barritre, que 
se lamentaba á los catorce años de no ser éspartina ni 
romana, no parecia pertenecer á la sociedad de su tiem- 
po y de su patria. 9 La Grecia y la Italia estaban con- 
tinuamente presentes 4 su imaginacion; vivia, por decir- 
lo asf, en medio de las repúblicas antiguas, admiraba la 
sabiduría de sus leyes, la fuerza de.sus instituciones, la, 
sencillez de sus costumbres. Su corazon'se conmovia á 


1 Id. id., p. 264. 
2 Mr. Barriére. Noticia sobre Madama Roland, p. 49- 
3 Pertenecia esclusivamenteá su'educacion y á'sus lecturas. 
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las solas palabras de gloria, patria y libertad. A! recor- 
ver la historia de los romanos y de los griegos, elevaba 
su alma á la contemplación de cuanto "hay de 'grandejen 
sus virtudes, de altivo y heróico en sus acciones; COnvet- 
saba con sus hombres ilustres, y entretanto, ocupada su 
imaginacion con los honores inmortales que concede la 
gratitud de los pueblos libres, no conoce masque la glo- 
ria de Leonidas y los trofeos de Milciades; olvidaba el 
destierro de Aristides y la muerte de Focion. Unando 
volvia sus ideas y sus miradas hácia la (Francia, nada 
tentan que ganar su siglo y su país ¡en la comparacion, 

«Esta alma nutrida con las obras de Plutarco, y que 
Pluturco no habria juzgado indigna de sus buriles, en 
ninguna parte se la ve subordinarse á los terribles acon- 
tecimientos que refiere... - Supo uñir á los jencantos de 
ma francesa, las ideas republicanas de una muger de 
Esparta 6 Atenas.” 1 

«Tratándose de una hija del Tiber 6 del Eurotas, for- 
mada por la educacion, fortalecida por las costumbres, 
exaltada por el ejemplo, que se haya elevado á las virtu- 
desmasjsublimes de su país, la posteridad comprenderá 
un heroismo que ve salir de tales elementos; pero que 
uua muger que no tuyo jamas á la vista sino costumbres 
caseras, preocupaciones serviles, pueriles supersticiones, 
se halle lista derepente cuando llega la hora, he aquí lo 
que se le haré dificilicreer”. . - -2—“Los prodigios de fir- 
meza de Madama Roland y el heroismo de su muerte, 
no me sorprendieron; todo se hallaba en armonía en esta 
mujer insigne. No solamente fué el tipo mas vigoroso 
de nuestra revolucion, sino tambien el mas fiel.” $ 

“La noble y hermósa libertad es la que ella desea, 


1 Noticia, páginas 22, 23 y 24. 

2  Lkairtullier p. 365. 

3. Agréguese: y la obra maestra de Plutarco.—Lemontoy: 
Véase á Mr. Micholet. Mugeres de la revolucion, p. 171, 
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> 
la libertad vestida á la antigua, 1 la elegante Eleuteria 
de los griegos con sus dos familias encantadopás RAE 
y vienen Adeona y Abeona; la imponente OS e 
Tiberio erigida en 5 rate Aventino en medio de las 
s de marmol.” * 
Er ala de semejante aberracion, Se turba. la razon 
y se cás la pluma de las manos. 


or el liber Í a her bien 
1 Por cierto que la libertad autigua estaba hermosa y ble 


vestida. a í 
2 Lemontoy. Véase 4 Michelet, p. 351. 
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CAPITULO XXIIL 


CARLOTA CORDAY, 


Análisis de las obra j 

sis AS s quese escribian 

Ep ll 19 , an acerca de ella.—S j 

miento, —Su prision.—Interrogatorio de E E OS 
pa . as 8 dre y á 


Barbaroux.—Su m Q 
arvaroux,— uerte.—Su educaci not 
hicieron. 1cacion.—Elogios que se: lo 


Junto mi iia Roland, y sobre un pedestal no mé 
nos elevado, vemos á Carlota Corda PepeR 
emos irlota Corday. En 
Caba nO! ' 1y. Empezemos 
el análisis de ct obras especiales, publidas acer 2 de 
esta jóven célebre, de las | do de 
élebre, de las cuales hemos tomado 
Jóven eslebre os tomado en gra 
parte los materiales de nuestro trabajo. Este estadio 
servirá e 'O 'a. € de introdi 
EA ! ; pes de marco para el cuadro y de intradaoidón 
la obra.” Por una parte manifiesta el gusto dominant 
de los espíritus cultivados y el car: iteratuña 
a s y el caracter de la literatura 
urante eyolucion, por otra hace adivinarlas influen 
a : :p , E € A Ju 
cias que armaron el brazo de la señorita d”Armont - 


— 329 — 


La primera obra tiene por título: Carlota Corday de- 
capitada en Paris, ó memorias para servir á la historia 
de la vida de esta muger célebre, por Couet-6 ironville, 
Paris, año 1Y. El autor á quien creería uno nacido ha- 
co dos mil años-en Roma 6 Esparta, no ve ni conoo6 otra 
cosa que la antigiedad clásica. A pesar de sey cristiano 
y escribir acercase Una cristiana, toma por ep grafo esta 
espresion escéptica de Tácito: Si quis piorum manibus 
locus, sí, ut sapientibus placet, non cum corpore cxtin- 
guntur magne amime plácide quiescas. Si hay un lu- 
gar destinado para los manes de los buenos, si confor- 
mo 4 la opinion delos sabios las grandes almas no pé- 
recen juntamente con el cuerpo, descansa en paz. 2 

Para justificar Su trabajo, recuerda que despues del 
asesinato judicial de Sócrates, SUS discípulos Platon, 
Lycias y Ofiton compusieron la apología de su maestro; 
que dirige la de Carlota Corday 4 la posteridad porque 
las repúblicas están llenas de Manlios que suben al Ca- 
pitolio por el camino que conduceá la roca Tarpeyt, que 
arreglan sus discursos y Su silencio segun la marcha de 
los. sucesos, al paso que la posteridad no vacilará nunca 
en distinguir la sangre delas Mameas de la de. las Po- 
peas. «En todo caso, añade, si mi obra me ha. de acat- 
rear una sentencia de proseripoion, esta idea. no me-de- 
tendrá para emitir francamente mis. pensamientos, m0 
siento con el valor de Calístenes, y no. temo el suplicio 
que le hizo sufrir el Alejandro de los Macedonios.” 2 

En el principio hace él retrato de las 1matrobas fran- 
cesas de la revolucion. Las malas son Páculas Hir- 
mias, Locustas; 188 buenas son Válumnias, Cornelias, 
Simpronias, Veturias, y Virgilias: Los verdaderos re- 
publicanos son Coriolanos;. os falsos tales como Marat 


y Robespierro, Silas, Marios y Perenios. 


1 Vit. Agricol, número 46. 
2 Monitor p.l: 
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«¿Quién se atreverá, pues, pregunta, É poner una 
mano tiránicida sobreel cuerpo de Marat? No será oler-, 
tamente en la Convencion mi en los gobiernos donde la 
humanidad encontrará un Dion, un Timoleon, un Arato 
para: aplastar un sectario de  Dracon.* En vano busca- 
ba el genio de la libertad entre los franceses £ un Teseo 
que tuviesg la intrepidoz de vencer £: este monstruo de 
la anarquía. Su último recurso fué buscarlo entre las 
mugeres. Sabia que la sangre de Filotis y de las Har- 
modias corria en las venas de las: franossas; sabla que 
si entre los ciudadanos dormisla posteridad de Bruto, la 
la Olelia existia conuna megnanimidad capaz de compa- 
rarsecon la gloria de la fundadora dela república roma- 
na... El éxito coronó:muy. en breve sus deseos. Mién- 
tras que los representantes.se divertizn en la tribuna 
jugar con la rueca de Hércules, lo masa de este destrue- 
tor de los monstruos que estaba abandonada” era holla- 
da con desprecio por todos los oprimidos: tan: solo una 
nueva Patmira tuvo valor de levantara, para herir al 


feroz perseguidor:” 2 


Wolviendo'á su heroina, no conoce mas que un modo de 
hacer su elogio; y. es compararla continuamente con las 
grandes mugeres de la antigiiedad pagana. “Profonda- 
mente afectada Carlota delas atrocidades que cometia 
Marat, abrigaba el deseo de ser el Decio de su patria. 


q 


Viéndose abandonada por los Cicerones y lps Catones, Bu 
hermosa alma se indigna. - Mas grande en los peligros 
que la intrópida Porcia, mas reflexiva en su dolor quela 
esposo de Asdrubal, creia que saldria todavía de la ma- 
sa de los ciudadanos enemigos de la tiranía algun héroo 
dela virtud. 2 

Esperanza inútil! sobreponiéndose entónces el amor. de 
la patria á todos los sentimientos de la naturaleza, llega 


1 Monit.p. 2. 
2 1d. p. 3. 


— 329 — 


hasta la persona de Marat... . «El monstruo sufre la 
suerte reservada 4 Ciro por la célebre Tomyris.--- 

La célebre Tebé que libertó 4 la ciudad de Pheres del 
tiráno Alejandro, ¡acaso fué conducida al cadalso en 
premio de tamaño servicio? He aquí el ejemplo qhe de- 
bia seguirse con respecto á Carlota Corday. Pero.no!..- 
En la carreta fatal era otra Ifígenta que habia huido de 
los brazos de Agamenon, para sacrificarse por el bien 
de su patria.  Epicaris estando ya en maños de sus 
verdugos, no manifestó mes dignidad al acercarse al su- 
plicio.... . La historia no se discutirá acerca dela glo- 
ria de la Corday. Ocupará con el tiempo un honroso lu- 
gar en las obras de los Plutarcos franceses. Há, geneto- 
sa jóven, tu nombre quedará gravado en el templo de la 
Inmortalidad; vas cenizas serán mezcladas con las de 
los Tiranicidas de la Grecia y de Roma.” L 

Este es el tono general de la Memoria, y puede £08- 
tenerse que el autor, fiel á sus estudios de colegio; ha 
creido hacer una obra del mejor gusto. En todo caso 
no cabe duda que invocando todos los grandes recuer- 
dos clásicos, ha tenido intencion de elevar infinitamente 
á los ojos de sus contemporáneos el caracter y la accion 
de sa heroina. Apénas puede uno Atreverso á£ hechár- 
«elo en Gara; ¿por una parte 1o.se veia entónces, gra- 
cias á la educacion, mas grandeza verdadera que en- 
tre los Griegos y los Romanos; por otra, Carlota 
Corda;eno fué en realidad mas que una repúblicana an- 
tiguas. Sentimientos, Jenguago, conducta, en fin: todo 
respira en élla no la mugér oristiana como verémos, sino 
la romana ó la espartana; todo prueba €n ella la Jeotura 
asidua, no de la vida de los santos, sino de las vidas de 
Plutarco y de las historias de Tácito. 

La segunda obra se titula Carlota. de Corday, ensayo 
histórico sobre la persona y el atentado de esta heroina, 


1 Monit. p. 4 y siguientes. 
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por Mr. Louis-du-Bols, Paris 1838: Mas rica en he- 
chos que la anterior, está memoria es méuos clásica en 
la forma, pero tan pagana en el fondo. “La antigiedad 
no presenta un sacrificio Mas generoso que el de como 
uquella la Corday-” He aquí la primera frase del 'au- 
tor, La segunda es un paralelo“entre Su herojua y las 
grandes repúblicanas de la antigúedad sobre todo de 
Epícanis, Cuantos han hablado * de Carlota Corday se 
hán colocado para hacer su elogio en el mismo punto de 
vista. Pronto sabremos si tienen razon. Hagamos pri- 
meramente y en pocas palabras la biografía de esta jó- 
ven. 

María Ana Carlota de Corday d'Armont, Y ació el 27 
de Julio de 1768 en la municipalidad de Digniéres de- 
partamento de P'Orne; su familia que era de la mas no- 
bles de la provincia se distinguia por sus sentimientos 
monárquicos. Dos hermanos de Carlota emigraron en 
lá época de la revolucion. Habiendo perdido 4 su ma- 
dre desde muy. temprano, Carlota y 8u hermana mas 
jóven que ella, entraron en el convento del Abbaye-aux 
Dames en Caen, donde se educaron bajo la direccion 
de madama Belsunce y madama de Pousécoulant. Ha- 
biendo salido de allí Carlota siguió viviendo en Caen 
con su tia madama de Bretteyille, viuda de 60 años de 
edad y señora de una conducta irreprensible. 

Estalla la revolucion; los Girondinos son desterrados y 
do retiran 4 Normandía. El mártes 9 de Julio 1793 
y sin decie palabra 4 nadie, Carlota Corday séle de 
Caen. Llega á Paris el juéves 11 hácia el medio día 
y pára en el hotel de la Providencia, calle de los Viejos 
Agustinos. El 12 en la mañana escribe 4 Marat pl 
diéndole audiencia. No habiéndosele contestado escribe 
una segunda esquela que ella misma lleva hácia las 
ocho de la noche, y logrado introducirse hasta donde 


1 Du-Rozoir, Beaulien, Louvet, Thiers, Micholet, e. 
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so hallaba Marat, le dá de puñaladas un el baño. Ar- 
restada en el acto, la conducen ála Abadía. El 16 
comparece ante el tribunal reyolncionario que la conde- 
na á la pena de muerte y lo. manda ejecutar al día si- 
guiente 17 hácia las siete de la. noche. - En el espacio 
que medió entre su arresto y $1 suplicio, Carlota Cordsy 
escriba dos cartas de que hablarémos adelante: una 6 sú 
padre, otra al girondino Barbaroux. 

Interrogada por el presidente 1 que le pregunta por- 
qué ha asesinado á Marat, responde: ¡He matado 4 un 
hombre para salvar 6 cien mil: YO ERA REPUBLICANA 
MUCHO ANTES DE LA REVOLUCION y NUNCA m6 ha Íal- 
tado energía: 

¿Qué entendeis por energía? 

Los que hacen á un lado el interés particular y saben 
sacrificarse por su patria. 

¡Qué personas tratabais en Caen? 

Pocas. Conozco 4 Larue empleado municipal y al 
cura de San Juan. : 

¿Cómo se llama este párroco? 

Duvivier. 

¡Os confesabais en Caen con un sacerdote juramen- 
tado 6 no juramentado? 

Notrataba yo ni.con unos ni con otros: 

Chauyeau—Lagarde su abogado no encuentra medio 
de defender las cirounstancias atenuantes sino ensalzan- 
do su calma y abnegación sublimes, y Jatribuyendo el 
atentado que ha cometido 4 su. fanatismo. republicano. 
“Me habeis defendido, le dijo la acusada, de un modo 
delicado y generoso; era: el único que podia conyenir- 
me.” 

Vuelta 6 conducir 4 su prision despues de su senten- 
cia de muerte, se le presenta un confesor. Pero la Cor- 
day le dijo: “Agradeced de mi parte 4 las personas 


1 Era Montané. 
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qué han tenido conmigo la atencion de enviaros, pero no 
necesito de vuestro ministerio.” 2 

Al dia! siguiente ;17;: enla noche, Carlota Corday 
atravesaba las calles. de: Paris sola, sentada en la fatal 
carreta, y conservando hasta la muertíe su estoicismo 
republicano. 

En la carta de despedida que escribe 6 su padre, se 
espresa así: “Os suplico que me olvideis, Ó. mejor di- 
cho que os alegreis de mi suerte. No olvideis este,verso 
de Corneille: El crímen constituye la vergúenza, n0 el 
cadalso:” 

Escribiendo 4 Barbaroux, Ja víspera de su muerte, le 
dicé: “No quedan satisfechos con ofrecer una mu: 
ger sin suposicion álos manes de: un hombre gran- 
de:-3. He tenido que sufrir lss gritos de algunas. 1mu- 
geras, pero el que salva d su patria no hecha de ver lo 
que esto cuesta. Disfruto de paz; la felicidad de mi pa- 
tria hace la:mia:... Los que me sientan se alegrarán 
de verme EN Los. Campos ELISEOS CON BRUTO. Y AL- 
GUNOS- ANTIGUOS; pues los modernos no me tientan, s0n 
tan viles!” 2 

¡Que Jenguage y que conducta! 

Ved aquí á una jóven noble que en contraposicion á 
las tradiciones y 4 los ejemplos]de su familia, es republi- 
cana, lo es á la manera de los romanos y de. los espar- 
tanos, mucho. antes. de la revolucion, esto es, desde la 
edad ds diez y ocho.ó bien. de diez y seis años, y quizá 
mas temprano! 

He aquí una jóven que nació oristiana y fué educada 
en un-convento declarando en pleno tribunal haber he- 
cho 4 un lado los. deberes mas esenciales del cristianis- 
mo; que en el momento de morir desecha con frial- 


1 Monitor:, id. 
2 Mr. Thiers ensu Historia de la Revolucion encuentra este 
carta,¡seductora, llena de gracia, de talento y elevacion!” 
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dad el auxilio de un sacerdote; que 4: pesar dejesto es- 
oribe á su padre que se alegre de su suerte; Y que Como 
buena pagana hace consistir su felicidad eterna en estar 
con Bruto en los Campos Elíseos. 

¿Cómo se esplicarán tan estraños, tán doloroso3:c0n- 
trastes? O major dicho ¿No.es evidente la esplicacion? 
Da boca habla con la abundancia del corazon, y el hom- 
bre és el hijo de su educacion. Oarlota Corday habla, 
el lenguage de los repnblicanos de la antiguedad, imita 
sus ejemplos y es tan eraude su admirsción, que per- 
diendo ls esperanza de participar de su suerte, prolesa 
los más groseros errores y abjura la fé. cristiana; luego 
está formada en su escuela. 

Si púdiese quedar aún alguna duda acerca de la lega- 
lidad de esta consequencia, se desvaneceria con la leo- 
tura de los testimonios que vamos á citar. 

«En el retiro del convento, dice Mr. Dubeia, Oai 
habia: encontrádo el medio de satisfacer, su gusto po 
estudio. Esa brillante historia de Grecia, esos Análes ve- 
nerables de Roma habian encendido en su alma los sen- 
timientos de una libertad que debia, romper los lazos del 
mundo, y realizar los sueños seductores de la mejoría 
en la suerte de los hombres.'” + 

A la lectura de los autores paganos, unia la de los 
mas fieles imitadores, de. sus mas ardientes admiradores. 
Tales eran Corneille, Su tio abuelo, ese romano estra- 
viado de nuestros tiempos modernos; ? Raynal y Kous- 
seau, los altivos y elocuentes amigos de la libertad.S 

«Su pensamiento, dice el autor de la Francia bajo la 
Convencion, vagaba sin cesar en medio de los hombres 
grandes dela antigua Roma, consagréba las noches en- 


1 Carlota Corday decapitada en Paris, $6. p. 8. 
2 P.348 
3 P.15416 
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totas 4 las meditaciones sobre las obras de los: esorito 
res mas ilustres de la antigúedad.” * 

“¿Quién podrá decirnos, pregunta, uno de sus apolo: 
gistas, cuál fué la educacion primera, cuales las medi- 
taciones, cuáles los estudios, á los que Carlota Corday 
salida de la clase noble, y siendo hermosa, casta y mo- 
desta, debió desde los veinticinco años el ser una repu- 
blicana resuelta 4 dar un gran golpe que no podia sino 
conducirla á la muerte? Carlota Corday. no fué frágil, 
coqueta, indevota; era republicana y de esta creencia 
política dependian toda su piedad, toda su vida, todo su 
porvenir: Versada en la lectura de los antiguos, recor= 
daba aquellas altivas y virtuosas espartanas y romanas 
que har bosquejado Plutarco y Tito Lavio. Conside- 
raba á Marat peor que un Hippias, que un Tarquino 6 
que un Appio tlaudio. ... Ouán dichosa: si hubiera po- 
dido horirle en medio de una fiesta, Ó sorprenderlo en su 
silla cural.” 2 ; 

En el retiro del convento añade uno de sus últimos 
biógrafos, supo educarse ella misma. + Plutarco ese pin- 
tor elocuente de las grandes acciones de la antigiedad, 
fué 4 quien pidio educacio. PLUTARCO FUE EL PREC/EP- 
TOR DE ESTA JOVEN.” 3 

En fin despues de su arresto, Carlota misma declaró 
que habia leido 4 todos los antiguos desde Tácitos 

Víctima de sus lecturas particulares bien puede de- 
cirse, que Carlota Corday lo fué tambien de la manía 
universal que entónces se manifestaba por los hombres, 
las ideas y las cosas de la antigúedad clásica. Para 


1 La Francia bajo el reinado de la Convencion, por Mr. de 
Conny. dl cds é , 
2 Du Rozoir, Documentos justificativos, núm. 33 citado por 
Mr. Dubois, p. 179. > 
3 Lairtullier, mugeres célebres, t. 1, ip. 142. Biografa wn 
* sersal de los contemporáneos art. Carlota Corday. 
4 Gaceta nacional de Francia núm. 204. 


== 
dar una prueba del grado 4 que la'educacion habia exal- 
tado los ánimos en este particular, citarémos para 
concluir nuestro estudio, algunos documentos contem- 
póráneos. 

En sus Memorias el convencional Louvet, esclama: 
«En sn interrogatorio Carlota Corday me ha nombrado; 
he recibido mi recompensa y estoy seguro que no mori- 
ré. ¡Carlota Corday, tú que serás en lo sucesivo el ¿do- 
lo de los republicanos; desde el Eliseo donde descansas 
con los Vergniaud, los Sidney y los Brutos, escucha mis 
últimos votos. - - . y presto iré á los sitios donde reinas 
para reunirme con mi muger y conversar contigo.” + 

Otro letrado .con el nombre de Courigueur compone 
los siguientes versos para colocarlos abajo del busto de 
la Heroina: 

“Emulo de los Brutos y de los Guillermo Tell, libras- 
te Á tu patria de un monstruo antropófago. . La muerte 
fué el premio de tu noble ardimiento: Roma, en vez de Un 
cadalso te habria erigido altares.2 

Andrés Chenier le dirige una oda de la que reprodu- 
címos dos estrofas: 

«Un malvado ménos se arrastra en este cieno. La 
virtud te aplaude: escucha, hermosa heroina, escucha la 
coqueta voz de su elogio varonil. ¿Oh virtud, el puñal 
que es la única esperanza de la tierra, es tu arma. sa- 
grada, cuando la tempestad, deja reinar el crimen y te 
vende d sus leyes! 

La Grecia, doncella ilustre; admirando tu obre agota- 
ria el marmol de Paros para colocar ta imágen junto á 
Harmodio, junto á sú amigo, y en medio de una santa 
embriaguez, algunos coros cantarian sobre tu sepuloro 
£ Nemesis la diosa tardía que hiere de muerte al malo 
cuando está adormecido en su trono.” Y 


1. Citado por Mr. Dnbois, p. 159. 
2 Gaceta general del Eure 23 ventoso año 1. 
3 Véase la pág. 402,t. 1Y del original. — Traductor. 
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Dos dias despues del suplicio de Carlota Corday, un 
ciudadano jóven, moderado y hombre de bien, escribe la 
siguiente carta inspirado por la vista de la jóven y alti- 
ya republicana que caminaba al cadalso. “El 17 de Ju- 
lio cerca de anochecer, encontré en la calle de *Saint- 
Honoré £ Carlota Corday montada en la fatal carreta. 
Como no habia quien la defendiese ni consolase, se vela 
espuesta 4 la befa incesante de una muchedumbre que 
no terecia componerse de hombres. En las dos horas 
que mediaron desde su salida, hasta subir al cadalso, 
conservó toda su Érmeza. Murió, y SU GRANDE ALMA 
SE ELEYO HASTA EL SENO DE LOS CATONES, DB LOS 
Brutos 3 y otros muy contados, cuyo mérito 63 igual, 
ya que no inferior al suyo. 

¡Carlota, alma celestial! ¡Será cierto que no eras 
mas que sra mortal! Triunfa, Francia, triunfa, ¡Oaen, 
¿porque produjiste aua heroina cuyo ejemplo en vano $8 
encontrará en Roma ó Esparta! Para estimularme en lo 
sucesivo 4 amar é esta patria, de la que me honro en ser 
hijo adoptivo; ya.no tendré necesidad de recordar £ los 
espartanos y ú los romanos; 1m8e bastará con pensar en 
Carlota Corday. Su memoria me persuade y me invita 
á practicar todas las virtudes republicanas, y por consi- 
guiente el odio implacable contra los enemigos de la li- 
bertad.2 

«Tsurpadores del 31 de Mayo, cansado estoy de vi- 
vir en medio de tantos horrores como cometeis; no me, 
quedan mas que dos esperanzas; ó muero por otro em- 
peño como víctima de la libertad en este honros0 Cá- 
dalso, ó contribuyo á que desaparezcan vuestros embus- 


1 El judío diria el seno de Abraham; un cristiano el, seno de 
Dios; solo un pagano dice: el seno de Caton. > 

2 Los regicidas que se han cometido de 60 años á la fecha, 
contra todos los soberanos de Europa; nos indican á lo que con 
ducen las virtudes republicanas. 
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tes, para que concluya vuestra titanía juntamente con 
el error, y que en el sitio. mismo donde murió Carlota 
Corday, se le erija. una estábua con esta inscripcion: 
“¡Fué mas grande que Bruto!” 2 

Tal es el órden de sentimientos 6 ideas al que había 
conducido á la generacion revolucionaria el estudio de 
los autores pag8n03. 

Sobre esto vuelve á decir Carlos, Nodier: “Teged co- 
ronas para las virtades naturales y humanas que mejo- 
ran la suerte. de los pueblos, si creeis que la virtud nece- 
sita coronas, y ya no adorneis con ellas 4 los asesinos, 
Los Brutos y los Casios que Carlota Corday iba 8 Dus- 
car £ los Campos Elíseos (pobre jóven enteramente TO- 
mana que no conocia mas héroes que los héroes de la 
república, y mas dioses que sus dioses) po eran en reali- 
dad otra cosa que unos furiosos que habian llevado al 
último grado el delirio del sofsma. Dios que puéde quí- 
tar la vida al hombre por un sólo acto de su voluntad, 
no hizo morir á Cain á pesar de que este mató 4 sa her- 
mano, y sin embargo vosotros cuyas luces imperfecta 
apónas bastan para distinguir el bien del mal, matal 


1 Carta de Adam Lnx, ciudadano francos, diputado estraor- 
dinsrio de Magnucia, Paris, 19 de Julio de 1793, año 11 de la 
república una 6 indivisible. 

2 Carlos Nodier, Recuerdo de Carlota Corday, p. 33. 
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Los mismos caracteres, en un gral 

la yez que s Hi ne con vigor] Lin rior, se encuentran en los triumviros frano 
hee < 9 SOS A 2 £uer e a ea y Ml a 4 o 
en el RE lic igor] A eno Las triamviros romanos cargados de crímer 
en el esterior, la repúbli 2 YUI se dá leyes y témas, desaparecen pera ceder el puesti 

gufa Su perpevuica por medio de Los iriemviros fránceses sus. ii 

Aa misma suerte, y conducen 4 la Francia al mismo tér- 
e3a imita en todos estos puntos 4 mino 


z 


Tal es, en pocas palabras, el resúmen de este cuarto 
tomo, 


sanos por nacimiento, espíritu yc ter, los hijos 
ren una educacion romana que los haga En cuanto al conjunto de nuestro e 


; volución, espresemos por última vez 
pero romanos y griegos por to, Al trazar la, historia de la revolucion francesa madra 
revolucio arios de 93 fundan una re- y nod lo de todas lag revoluciones que estallan en vues- 
en una educacion que tro derredor de sesenta años á esta parte, m Siro ea $ 
mando generacio- principal ha sido descubriv á la vista de todos El 
CIPIO GENERADOR DE TODOS ESTOS PENOMENOS. En vez 
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de abandonarnos á raciooinios mas 6 ménos contestables 
acerca de las causas de la. revolucion, francesa, hemos 
citado hechos: en lugar de discutir hemos relatado. 

Estudiando primero £ a Revolucion misma, £ la re- 
volucion propiamente dicha, hemos visto que no es otra 
cosa que la negacion armada contra todo órden religio” 
so y social que el hombre no ha formado; y la sustitu- 
cion de un órden religioso y soctal, cuyo dios arquitecto 
y pontifice es el hombre. La época pagana en que todo 
era dios escepto Dios mismo, fué el re ¡ado de la revo- 
lucion bajo el doble punto de vista religioso y social; y 
hemos visto á la revolucion francesa gravitar, perpetua- 
mente hácia este tipo adi irado, procurar por tedos log 
medios posil acerlo revivir para proclemár otra vez 
el reinado absoluto del hombre solre todo órden impues- 
to. Principios religiosos, slosóficos, civiles, políticos; Íns- 
titaciones sociales, leyes, costumbres, lenguaje, educa- 
cion, vida interior y vida esterior, todo lo toma de la an- 
igiedad. 

He aquí el primer hecho. 

Aquí teneis el segundo: "odos los revolucionarios 


dicen por unanimidad que á su educacion de evlegio de- 
ben su admiracion hácia la antigúedad; que hallando en 
su patria un órden religioso y social enteramente distin- 
to del que habian aprendido $ admirar en su juven- 
tud, se han creido en derecho obligados á derribarlo pa- 
ra sustituirlo con el tipo griego y romano. La reyolu- 
cion misma, concienzadamente interfogada desde su na- 


cimiento hast y 
tos repite eternamente el mismo estrivillo: Soy Griega 
y Romana. 

Estos hechos que no. se pueden negar ménos que la 
luz del sol. conduten á dos conclusiones; 

1%. Puesto que la revolucion tiene en sí misma una 
profandidad incomensurable, seria cosa muy pueril se- 
guir errando en los. medios de combatirla. s 


a au muerte, en sus discursos y en ¡sus a0- 
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La era delas revoluciones no Se cierra con cartas 
constitucionales, una vez que estas cartas son piezas 10- 
volucionarias. Llevamos de forjar constituciones y CAt- 
tas en Francia desde 1789 hasta 1852; y las fauces 
abiertas de la revolucion no se han cerrado con estos ta- 
ponés de papel. 

Tampoco sé cerrará la era de las revoluciones con la 
fuerza. La fuerza podrá arrojar por un instante la re- 

*volucion de las calles, pero no puede impedir que siga 
rupiendo en los corazones. ¿ 

Hay un poder, uno solo que pueda terminar la era de 
las revoluciones: es el catolicismo. , 

Decimos el catolicismo y no el oristianismo. El eris- 
tianismo protestante, hijo del libre exámen y deificando á 
la razon, es revolucionario desde su cimiento. Luego 
es redicalmante incapaz de combatir la revolucion. Lo 

sismo sucede con el cristianismo cismático, cuya exis 
tencia misma es en el órden religioso la revolucion per- 
manento, 

La revolucion es una negacion absoluta armada. Mas 
una negacion no puede ser combatida sino por una afir- 
macion contraria: una negacion absoluta por una afir- 
macion igualmente absoluta; una negación ermada por 
una afirmacion armada, el martirio. Esta afirmacion 
absoluta armada, no se encuentra mas qué en el catoli- 
cismo, que fundando toda la vida humana en el órden” 
divino, es el único que tiene derecho para decir 4 la revo- 
Iucion: “Entre tá y yo es completa la oposicion: tú eres 
eU'sio absoluto, yo soy el si absoluto; to eres la filóscña 
de la rebelion; la política de Ja rebelion; la religion de la 

rebelion; y yo soy la filosofia de la obediencia, la políti- 
ca de la obediencia, la religion [de la obediencia. Tú 
ores la fundacion del órden religioso y social sobre la 
vólimtad arbitraria del hombre; yo soy la contradiccion 
completa de todo órden religioso y social establecido s0- 
bre la voluntad del hombre, dirigido por la voluntad del 
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hombre, sin relacion con el cumplimiento de la voluntid 
deDios; etuna palabra; tú eres el odio eleyado hasta la 
destruecion, yo-soy el amor elevado hasta el martirio.” 
22 Sieg cosa pueril buscar en otra parte que en el 
catolicismo. el vallador dela revolucion, no lo es ménos 
pretender que el catolicismo puede ser opuesto eficaz- 
mente á la revolucion, si darante los ocho años decisivos 
de ida: la-for de la juventuc aprende á admirar. las 
10 1ciones, 1 iS idea 49,108 hor S, 1aS (0328 de una épo- 
ca que fué el triunfo 1 s0 y social dela revolucion, 
puesto gue fué el reinado absoluto del hombre sobre todo 
Órden impuesto. La esperiencia está hecha ya para lo su- 
cesivo: Va £ hacer cuatro sielos qu e por una anomalía 
in ejemplo en la histor ja, la Europa monárquica envia sus 
generaciones jóvenes 4 formarse en las escuelas republi- 
canas de Romay Esparta; y vá 4 hacer cuatro siglos que 
la Po camina de revolucion en revolucion. 

Zn vano se dirá para persevorar en tan funesto siste- 
ma: engamos buenos preceptores y entónces no será 
el contacto peligroso. Tales maestros tales discípu- 
los. 2 

es maestros tales discípulos! Nada hay tan cier- 

to: como.esta máxima: he aquí la prueba. A noser que 
quiera uno cerrar voluntariamente los ojos á la luz, ve 
uno desde hace cuatro siglos á la Europa cristiana tras- 
formarse poco :á poco en sociedad pagana, adoptar las 
ideas, las artes, da gustos, la costumbre y la fisonomía 
griega y romana; sus plezas, sus jardines, sus quintas, 
Sus galeria S, SUS 3: pal ac 108 están euajados ( de enadros lú- 
bricos, de estatuas obcenas, de inmundas láminas, que 
representan 4 los hombres, £ los dioses yá las diosas de 
la antigúedad: ¡Quién ha hecho esto? Acaso es el pueblo? 
De cuatro siglos á esta parte la Europa- cristiana se 
ha pobiado de testros, eu que cada noche aplauden mi- 


Y +Diseipuli, nt plorimun: evadere solent, quales fueruntip- 
sorum megistri. 
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llares de'espectadores la representacion de las ac 
y aun el triunfo del crímen, ¿Q en.construyó esos tea 
tros, quien compone las pi iezas! Será el pueblo? y 

Hace cuatro siglos que l la Europa cristiana 28 vé Inun- 
dada de libros y de periódicos en quese relegán al:des- 
precio las verd mas sautes, los deberes mas.sagra- 
dos; en que los atental de toda clase, la : rebelion, el 
regicidio, el adulterio, el incesto, el robo, 
miento, el suicidio, tienen so teoría y Su 
¿Quién ha esorito esos libros, eso periódicos? 


escribe todavia? Será el uablos 


Lleva la Enropa 
por millares de nalidadas secretas, tan anti-reli- 
losas y antisociales unas como otras, ya armando €0n 
el puñal el brazo de los. asesinos, ya provocando 4 las 
masas á hacer barricadas :1Q uién 'creó estas sociedades, 
vien las dirige, quien les d6 el santo y seña? Acáso: el 
pueblo? 

Se vé 4 la Enropa cristiana hace Ae siglos caer 
gradualmente en la des sverpitenza de cost ambr es y de 
ideas del siglo diez y seis, en la cortapo jon dorada del 
diez y siete, en las orgías de la regencia, en el cinismo 
de la filosofía, en las saturnales de 93. ¿Quién lo con* 
dol or todos esos culito tan jamundos como;san- 
gr lentos? Fué el pueblo por ventura? 

Todas estas cosas son revolucionarias porque son una 
provocación incesante á la; rebelión del ox rgullo y y £la re- 
belion de los s mtidos, | á la rebe ion. de todas las poten- 
cias. del hombre contra el órden religioso y. social esta- 
blecido por Dios. as ¿Cuál es el origen de todas: es- 
tas Cosas. cuyo fanesto influjo se ha 'estendido: por:toda 
Europa con la facilidad que la lepra sobre el onerpo: que 
deyoral ¿Dóne e está su-tipo admirado, quien los: hizo, 
quien los. medita, quiea los organiza,.quien los está eje- 
cutando todavia en este mismo instante, de oriente 4 po- 
niente de Norte á Sur! 
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A: todas estas preguntas, la: historia no tiene que dar 
dos, respuestas sino una sola; señala con el dedo 4las 
generaciones letradas, á las generaciones de colegio. 

Sin. embargo, estas generaciones letradas fueron ban- 
tizadas y nutridas conJa leche del cristianismo lo mismo 
que el pueblo; tuvieron madres cristianas como el pueblo 
profesaron la religion de sus madres hasta su entrada al 
colegio; enmplieron sus deberes religiosos llenos de, con- 
viecion y aun 4 yeces de una devocion edificante. En- 
tonces ¿Porqué término medio pasaron, que nueyo ban- 
tismo recibieron? 

Sin embargo, estas generaciones tuvieron buenos pre. 
ceptos. Hasta la revolución fueron esclusivamente edu- 
cados por los jesuitas, los benedictinos, los oraforianos, 

arios, el olero regular y secular. El clero 
s órdenes religiosas docentes eran poderosas 
: abundaban en hombres de talento, de cién- 

s y de virtudes; las familias eran en su mayoría mas 
cristianas que hoy, y los hábitos de fé mas generales en 
la sociedad. Entónces no habia libertad de imprenta, 
ni concurrencia lega, ni monopolio universitario. 

Mas vosotros decis: tales discípulos, tales maestross 

fiero qué los maestros de estas 
as, ni. lo- 


santes y los.maestros de estudio. Los que 

estas generaciones son aquellos ouya imágen llevan imas 
presa. En todos los establecimientos de educacion, 106 
verdaderos profesores son los hombres cuyos escritos A 
cuyos hechos sobresalientes, se encuentran, se esplica- 


llo vestido de negro que llaman el profesor. Pero no es 
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mas que un simple conductor, un intérprete, un repeti- 
dor.1 No.es profesor sino en una sola cosa que es la ad- 
miracion. Ingeniarse en descubrir nuevas bellezas en el 
modelo que esplica, he aquí su papel: Su superioridad 
consiste en hacerlas valer. La infancia necesita estímu- 
lo; una crítica fria traería consigo la indiferencia y la 
apatía. Luego es menester que de «grado -Ó -por fuerza 
admiro, alabe y acentúe. Para elevar £ la estátua, es 
preciso que se convierta en pedestal. Pista” es la reali- 
do0sas. 
idores y maestros de estudios, 'los pregep- 
¿na tuvieron que sufrir las consecuencias de 
m. Luego que esas generaciones salidas de 
sus iuanos fueron dueñas de sí mismas, y dueñas del 
poder; luego que pudieron manifestar el espíritu que ha- 
bian adquirido en el colegio, y pouer en práctica Jas leo- 
ciones que habian aprendido, pagaron COn el vilipendio, 
Ja destitnofon, el destierro, el despojo y la guillotina 'á 
esos mismos religiosos y sacerdotes; luego erigieron pe- 
destales, prorlamaron, quemaron incienso, invocarón y 
aun imitaron en sos mas monstruosos 8xes0s É£ sus ver- 
daderos preceptores, á los filósofos, á los poetas, € los 
oradores y 4 los demócratas de la antiguedad. 

Desde entónces no ha cambiado la situacion. Nutri- 
dos con las mismas lecciones y discípulos de los mismos 
maestros lo que hicieron ayer las generaciones de cule: 
gio, eso” mismo harán mañana si. tienen facultad para 
ello: Mirad si no lo que está pasando 4 nuestra vista: Si 
hay en Europa tres ciudades que deherisn salvarse del 
espíritu revolucionario, estas son sin duda alguna, Roma, 

1 La educación ss da por la trasmision de las ideas, se hace 
con la palabra escritaó verbal. En la enseñar órdinaria la 
palabra verbal noes mas que € anxilio, la interpretación: de la 
palabra eseritu que tisne por objeto animar, desurroliar, é ntro- 
docir triunfante en flos corazenes. De aquí provianeel nombre 
tan bien aplicado de lector que se da al profésor, y de leccion que 
so da 4 ln exseñanza: Lector, lectio, proelectio. 
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Darin'y: Friburgo. Mas que en ninguna -otra parte, rel- 
naban allí hábitos religiosos profandamente arraigados; 
hahia allí nn:espíritu religioso: mas pronunciado y es- 
tendido, nada de mon polio mniversitario: Por el con- 
trario, hac0 cuarenta años que el A 0 de la educa- 
cion a ica, se encu 2 al Mí en meros sacerdotes 


*asnat Aa. .ralio) - 3) sn ho 
respetar 18 >Te 1110808 Venersuos., Py On 120Y 


esas 
tres ciudades las mas católicas de tod: ade. están 
su.espíribo púb dico, su espárica, 1 ligioso, su. espiritu de 
órden y de subo! dinic jon? Qué lugs 


la laz que arrojan los hechos de algu- 

)s años á esta parte sobre tan horroroso In erlo es tan 

ide que hiere igualmente £ los obten de a £é 
odas los paises y de todas las opinione 

Des pues de ha bet presentado e el notable testimonio de 
Ruítini (Lorenzo Benoni) que citamos en nuestro primer 
tomo, el Diario de los Debates añade: “Lorenzo fiene 

azon en pedir cuenta á sus primeros maestros, aún por 
las fa ltas que haya ¿podido cometer al entrar en la vida, 
1 dónde podrá conducir esta educacion? Se exalta la 
imaginacion de la juventud que tiene dema ada viveza; 
y nada se hace para disponer á los hombres á una vida 
de realidades. Dx ESTE 'MODO ES COMO AQUELLOS 
BUENOS RELIGIOSOS INTRODUCEN EN LA SOCIEDAD 
HOMBRES VISIONARIOS Y CONSPIRADORES. 

El recuerdo mas vivo de Lorenzo es una' conspiracion 
en que hace el papel de Bruto, e á un César de 
quince años, tirano peligroso que amena wa privar del Lal- 
múgrzo £ sus compañeros. La a cosida del enemigo co- 
mun es acompañada de una la en que Lorenzo 
anuncia que fundará la libertad : sobre bases anchas y 
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solidas. “No:recuerdo 'con seguridad, añade, que tu- 
viese yo una idea.mny clara «de loque il significa- 
bas pero al $ ] aba bien, y 108 
las pala- 


m juego de nin E 
to es que mas adelaute “estos horabres, que no conocen 
mas béroes que los romanos de teatro, y que 10 com- 
lón la libertad sino al modo'del abata Vgrtot, QUB- 
OCIEDAD EN LOS ESTRECHOS MOL- 

HTROCEDERAN ANTE 
É NIT ANTE LAS RUINAS, CON' TAL DE 
IMPOSIBLES MERÁS CON QUE SE HAN CRU 


o 3e reduce á esto la historia de ¡a revolucion ran- 


Por su parte, un peri ódico protestante de Suecia seña- 
la envestos términos los resultados políticos y religiosos 
de la educación elásica: 

En 1848 comenzaron en Francia £ comprender el va- 
cio que deja la educacion que se llama clásica, que lle- 
nando las cabezas de la juventad con: la idea dela so- 
ciedad antigua, es poco á propós sito para una época de 
paz y de trabajo; empezaron á comprender, decimos, que 
esta educacion vacilante y estraña 4 la. vida práctica 
era la que ex primer lugar hacia tan fáciles, las revolu- 
ciones. Se ha reconocido que las cosas no podian an- 
dar de otra manera, una vez que la educación prime- 

conocia el presente y sus intereses, Sus usos, Sus 

sidades, y entusiasmaban á la juventud con las for- 
tiránicas de los gobiernos republicanos de los tiem- 
asados. 


2 los horrores de la primera república se encontró 


Eduardo Laboulay 
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el fiel reflejo de esa enseñanza corruptora conque nb 0t- 
saba de saciar el espiritu de los jóvenes, Aun los mismos 
nombres y Habitós romanos que se procuraba moderni- 
zer entónces en Francis, ¡no denunciaban acaso fuera 
del cólegio los resultados del alimento espiritual que re- 
cibió aquella generacion? Desde entónces debió com- 
preuderse por primera vez que la irreligion y el indife- 
rentismo general eran en gran parte la consecuencia n8- 
toral de uya educacion clásica que no dejaba de desar- 
rollar'ante la inteligencia tierna “6 impresionable de la 
juventud, los encantos de mil cuadros inmorales, de ala- 
bar, personificar, dejficar la degradacion de la naturale- 
za humana en les pasiones de un Júpiter, de un Apolo, 
de un Venus, de una Mercnrio; de referir con placer mil 
aventuras, llenas de las corrupciones de una roitología 
lascitra, y todo esto aun antes de que la inteligencia esté 
bastaute madura para recibir las primeras ideas de Dios 
del cristianismo y de la regeneración que su gracia ha 
preparado al hombre pecador, antes que el corazon y la 
voluntad estén bastante formados para amar y abrazar 


la:moral elevada y santa de esta religion.” 1 


A estos testimonios añadirémos. las confidencias que 
se 11os hicieron en Roma hace tres años por un religioso 
venerable, miembro eminente de una órden ilustre. 

“Despues de haber adqurido un conocimiento, dice, 
de la obra en que: habeis suscitado la gran cuestion de 
los clásicos, me he puesto 4 meditar: he hecho, un:exá- 
men de conciencia y lo he verificado en alta voz en pre- 
soncia de los padres de comunidad. Les he dicho: “Mi 
padre era un santo; fuí educado á su vista hasta la edad 
de diez años.. Por este tiempo me colocaron en el colé- 
gio de los Scolopi, religiosos muy respetables «por. sus 
yirtudes y su saber. Fuí nútrido con los autores, pa- 


1. Aftonblad Octubre 1855: 


ps 
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ganos lo mismo que todos mis compañeros, Pues bien, 
4 pesar de mi educación de familia tan piadosa, 4 pesar 
de mi educacion de colegio tan cristiana, las ideas pa- 
ganas dominaban de tal modo en mi espírifa 4 los diez 
y seis años, que toda. mi ambicion se reducía 4 ser tsi- 
buno del pueblo. Ño soy yo quien ha huido de, la 'oca- 
sion, sino esta la que ha huido de mí. Pero desgraciada- 
mente no ha huido de todos.” - ! 

Al decir estas palabras se desprendieron yarias grue- 
sas lágrimas de sus ojos; el hermano de exie santo reli- 
gioso es uno delos revolucionarios mas famosos de 
Italia. é 

«Ciertamente, añadió, hay un vicio radical en la en- 
señanza. 1D 

«Tenemos aquí, continuaba un prelado ilustre, , ana 
juventud y una clase media ingobernable. Un ¡orgullo 
inmenso se une en su cabeza á la vanidad italiana. Ba- 
blando de los antiguos romanos, nunca los aman J0r 
otro nombre que el de nuestros. antepasados. Aspiran 
nada ménos que áresucitar laanúgua república; y su en- 
sueño favorito es gobernar al mundo por medio de pro- 
cónsules. La culpa está en la educacion que reciben, en 
la cual nunca dejan de hablarles cox énfasis de Bruto, 
de Ciceron, del Capitolio y del pueblo rey. En Roma 
lo mismo que en todas partes, se cosecha lo que se siem- 
bra.” 

Y en Francia sé encuentran todavía en 1856 lo mis- 
ío que en 1852, acádemicos que no temen escribir que 
el'señalar los “peligros de tan lamentable sistema Ge 
estudios es falta de respeto 4 la Iglesia, es recriminar 
los tres siglos de su: enseñunza universal, es hacer el 
proceso Á las corporaciones mas austeras, á los doctores 
mas jlustres.” js ' 

Antes que os pongais á escribir aprended á discurmir, 

Concluyamos con algunas máximas generales: 

12 Pedir ántes de todo la libertad de enseñanza, es 
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equivocarse acerca de la verdadera causa del mal. El 
punto esencial nO €s hacer la enseñanza libre, sino ba- 
Gerla tristiana, + Hasta la revolucion, el clero, disfrutó 

rtad de enseñanza UNO y universal: esta li- 


structor, y or otro. cuidar “como la púpila, de 
g£ conser Ivár con celo y afan entre las. manos 

tad los autores que enseñan, esas mismas 

lificar con una mano y destruir con la 

de 1789 no existia el monopolio universita- 
sores no pre edicaban la im pie 2dad ni la anar- 

) Ao de hacerse la Revolucion, y.se hi- 


los estudios de colegio 
Combatir con gor el social 07 1no ge: amenaza 
ntarse enére mente contra el libertiva. 
ge de la impre persegni ata sus últimos atrin- 
o al g: olcanisino teológico y litúrgico; pos 
tartodos los dias 4 los escritores impíos y libertinos que 
corrompen los corazones, pervierten las inteligencias y 


exaltan todas las pasiones; son esfuerzos Jaudables y 

ecesarios, es cierto; pero es un trabajo insuficiente, ya 
que no estéril. ¿No equivale esto á herir las, ramas 
miéntras es preciso atacar la raíz? 

4% Manifestar un grande empeño para fundar hospi> 
os, casas de asilo, PES hacer sacrificios genero- 
bs para conseguir que los hermanos de las escueles 

S $ á los hijos del pueblo, y Jas herma- 
tad 4 las niñas, que los jóvenes. de las cla- 

ltas se formen en los conventos; todo esto es sin 
muy meritorio ante Dios y ante los hombres. Pero 
is de esperi ancia nos autorizan á decir que siá 

a limita muestra solicitud, no podremos salyar á la 


:o comprenderá en qué sentido lo decimos. 


sociedad. No es el pueblo, no son las mugeres quienes 
hacen las rev soluciones. Las mugeres las sufren, el pue- 
blo las ejecuta: pero él pensamiento de los sabios es. el 
que las concibe y 


irse sin con oc rlós, 
Mar iana y Ue todas las 
tas que envuely £ Europa co 
Heyan ni la ena la 1: 


gran 4 


Mica el patriotismo ilusfra- 
dos del los intrépidos defensores de una enseñanza que si 
sigue siendo lo que es, producirá infaliblemente los mis- 
mos resultados. 

Se nos contesta: *“Sin duda es imposible negar el in- 
finjo de los estudios de colegio sobre la revolucion fran- 
desa; pero sus causas han sido diversas. ¿No es cierto, 
por ejemplo, que debe atribuirse en gran parte al ménos, 
al Volterianismo, 4 esa filosofía burlona, racionalista, 
anti-oristiana y anti-social que invadió el siglo diez y 
ocho?” 

El tomo sizuiente dará la debida cantestacion á esta 
preguv LA» 


1 El axioma es de Raynal. 


FIN, DEL TOMO CUARTO. 


MATERIAS QUE CONTIENE ESTE TOMO. 
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CAPITULO 1. 


LA ENSEÑANZA REVOLUCIONARIA. 

Su necesidad para perpetuar la reyolucion.—Importancia 
capital de ella bajo el punto de vista revolucionario.— 
Discurso de Chazal.—Pruebas de que la enseñanza elási- 
ca fué la que dió orígen 4 la revolucion. —Discurso de 
Emminais.—Carácter, principio y fin de la educacion re- 
volucionaris.—Principio pagano de que el hombre des- 
de la cuna es pertenencia del Estado.—Omnipotencia 
del Estado en:puntoá e nezcion,—Espresiones de Ra- 
henut-Suint-Etienne, de Danton, de Jacob Dupont, de Pe- 
tit.—Creacion de la Escuela Normal... .munr.n..” 


CAPITULO IL, 
LA ENSEÑANZA REVOLUCIONARIA, (continuacion») 


Caracteres intimos de esta enseñanza.—Es la revolucion 
misma perpetuándose y tomando por modelo la época 
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al del hombre.—Carácter anti-religi 
s de Talleyrand, Condorcet, Lant 
eto dela Convencion.—Los maes- 
en sacerdotes de la naíu a —Carác- 
».—Palabras de Danton, Rabant-! 
, Chenier y Daunou.—Confesion notable... 


CAPITULO IL. 


REVOLUCIONARIA. (conclusion.) 
Está artanos, de los atenienses y 
de o3.—Pala de. Bóngu de Boiss.l, de 
Juan Di la piden.—Votos espresados 
por la ey que decreta” girmna- 

; los antiguo uela 
erialismo espartano de la 

ilion, de Chaptal.—Des- 


cet.—Pa 


CAPITULO IV. 
PLAN DE LABENE, 


Reasume las ideas precedentes.—Educacion comun lo mis- 
mo que en Esparta. —Diyersos periodos de la educacion. 
—Jardin de la infancia. —Gimnasio de la infancia, —Edu- 
cacion.anti-católica.—Juegos revolucionarios. —Historia 
de los antiguos demócratas: ..perrrrmsrren mm... .. 


CAPITULO Y. 


PLAN DE LABENE, (continúa.) 
Educacion de los siete 4 los diez años.—Ejercicios milita- 
res.—Log viejos serán los gefes de la milicia.—Estudio 
de Tos héroes de la antigiiedad.—La lucha.—Soldados 
labridores.—Educacion de las muchachas, —Natacion, 
equitación; artes y bailes.—Piestas, espectáculos, —Elo- 
gios de Labéne. —Recompensa nacional... ....ooooo... 


CAPITULO VI, 


EL TEATRO REVOLUCIONARIO. 
: 

Ys la esénela de la reyotucion al alcance de la edad ma- 
dura.—Su infiujo.— Palabras de Mercier, Condorcst, 
Etienne y Marteinville. —Importancia que da la revolu- 

ion 4 los teatros.—Decretos,—A semejanza de la revo- 

, el teatro hace de : destruye y edifica. —Pie- 
zas que deifican-al orgullo.—Piezas anti-religiosas:. Me- 
lania, Ericia, Julia, el Marido manda.—Piezan mis- 
tas: Cúrlos LX de Chenier, la Comida de los pueblos, 
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EL TNATRO REVOLUCIONARIO. (continúa,) 

Piezas anti-sociales y piezas Yi publicanas.—Timoleon. Ca- 
yo Graco, Rienzi y el Bruto de Voltaire. —Anécdota, 
costumbres espártenas.—La Mbertad conquistada, el 
último juicio de los reyes: —Piezas que deifican la car- 
ne: Agatina, Galatea, Lovelace, Juicio de Páris— 
Testimonio. —Crueldad y molicie.—Discurso de Dan- 
ton.—Costumbres formadas porel temtr0....o.oc.o..... 


CAPITULO VHUL 


LOS DECEMVIROS REVOLUCIONARIOS. 
Relaciones entre la república romana y la república fran- 
cesa. —Decemviros y triumviros —Biografías de los prin- 
cipales personajes que personifican á la revolucion.— 
Biografia de Camilo Desmoulins,—Se hizo republicano 
en el colegi goce mas que á la. antiguedad, y 
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